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ES  PROPIEDAD  DE  LOS  EDITORES 


Iglesia  de  San  Francisco  en  Coro,  Venezuela 


PRIMERA  PARTE 

LAS  COLONIAS  ESPAÑOLAS 

(CONCLUSIÓN) 


CAPITULO  XXXIX 

L.v  insurrección  de  Venezuela. — Primeros  conatos  de  emancipación — El  capitin 
general  Vasconcelos  — D.  Francisco  Miranda. — Sus  expediciones  de  1806. — El  ca- 
pitán general  D Juan  Casas. — Comisionados  de  Napoleón  en  Venezuela.  — Tiénese 
noticia  en  Venezuela  del  levantamiento  de  España  contra  los  franceses.  - El  capi- 
tán general  Emparáu. — Revolución,  del  19  de  abril  de  1810. —Primera  junta  gu- 
bernativa.— El  comandante  Ceballos  se  opone  en  Coro  á la  revolución. — Providen- 
cias de  la  Regencia  española. — Cortabarr/a.  delegado  de  la  Regencia,  y Miyares, 
capitán  general  de  Venezuela. — Llegada  de  Miranda  á Venezuela. — Reunión  del 
Congreso  revolucionario. — Nombramiento  de  un  triunvirato. — Declaración  de  la 
independencia  por  el  Congreso — Conspiración  de  los  canarios. — Promúlgase  la 
constitución  republicana. — Llegada  de  refuerzos  á los  españoles.— D.  Domingo 
Monteverde. — Nuevas  derrotas  de  los  sublevados. — Facultades  delegadas  en  el  po- 
der ejecutivo. — Miranda  generalísimo. —La  ley  marcial.  — Acciones  del  Magdale- 
no,  de  la  Victoria  y del  Pantanero. — Sublevación  de  los  esclavos  — Crítica  situación 
de  Miranda. — Muerto  de  este  caudillo  americano  en  la  Carraca. 

La  Capitanía  general  de  Venezuela,  de  cuya  importancia,  división 
administrativa  y número  y condición  de  los  habitantes  se  ha  dado  deta- 
llada noticia  en  otro  capítulo  (1),  fue  una  de  las  primeras  colonias  espa- 
ñolas, cuando  no  la  primera,  en  que  se  iniciaron  tentativas  para  su 
emancipación  de  la  madre  patria. 


(1)  Véase  el  final  del  capítulo  XII,  tomo  II  de  esta  obra. 
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Ya  en  1711,  gran  número  de  caraqueños  hicieron  infructuosamente 
algunas  para  conquistar  su  autonomía,  dirigidos  por  un  tal  Andresote, 
del  cual  se  asegura  que  pagó  su  rebelión  en  un  patíbulo.  En  1748  se  su- 
blevaron las  milicias  provinciales  al  mando  del  capitán  León  con  objeto 
de  conseguir  la  derogación  de  los  privilegios  concedidos  por  el  gobif  rno 
de  la  Península  á una  compañía  guipuzcoana  que  monopolizaba  el  co 
mercio  del  cacao.  Sofocada  esta  sublevación,  muchos  de  los  sediciosos 
perdieron  la  vida  en  el  cadalso,  sin  que  tampoco  se  librase  su  jefe  de  la 
muerte. 

Cerca  de  medio  siglo  después,  en  1794,  varios  republicanos  españoles 
deportados  de  la  Península  á Venezuela,  y que  tuvieron  ocasión  de  gran- 
jearse algunas  simpatías  en  la  Guaira,  donde  se  presentaron  como  vícti- 
mas del  despotismo  español,  se  esforzaron  por  propagar  las  ideas  de  la 
revolución  francesa  é imbuirlas  en  el  espíritu  de  muchos  jóvenes  de  ar- 
doroso corazón  y amigos  de  novedades. 

Es  de  advertir  que  aquellos  deportados  no  estaban  en  completa  liber- 
tad, pero  se  les  permitía  comunicar  libremente  con  quien  deseaba  verlos, 
y esta  benevolencia  de  las  autoridades  les ‘facilitó  no  tan  sólo  la  adquisi- 
ción de  prosélitos  para  sus  ideas,  sino  .también  el  logro  de  su  fuga  por 
ellos  proporcionada. 

Las  semillas  estaban  arrojadas;  germinaron  y fructificaron,  en  térmi- 
nos de  que  se  urdió  una  conspiración  en  sentido  republicano  que  debía 
estallar  en  la  Guaira  en  enero  de  1798,  pero  la  indiscreción  de  uno  de 
los  conjurados,  D.  Manuel  Montesinos  y Rico,  fúé  causa  de  que  llegara  lo 
que  se  tramaba  á noticia  del  capitán  general  D.  Pedro  Carbonell  y de  que 
esta  autoridad  desbaratara  los  planes  de  los  conspiradores,  apoderándose 
de  los  principales,  á excepción  del  capitán  retirado  D.  Manuel  Gual  y de 
D.  José  María  España,  que  consiguieron  refugiarse  en  las  colonias  ex- 
tranjeras. La  causa  que  se  substanció  fué  tan  lenta  que  transcurrió  un 
año  antes  de  que  se  pronunciara  sentencia  contra  los  considerados  como 
jefes  de  la  conspiración. 

A principios  de  1799  sustituyó  á Carbonell  en  la  capitanía  general  de 
Venezuela  el  general  D.  Manuel  de  Guevara  Vasconcelos,  y como  éste 
llevara  plenas  facultades  para  mantener  en  obediencia  al  país  y termi- 
nar aquel  proceso,  al  poco  tiempo  de  su  llegada  fueron  sentenciados  á la 
última  pena  seis  de  los  conjurados,  entre  ellos  D.  José  María  España,  á 
quien  se  aprehendió  en  la  Guaira,  y ahorcados  y descuartizados,  colocá- 
ronse sus  miembros  enjaulas  de  hierro  en  varios  pueblos  y caminos  para 
escarmiento  de  desafectos  al  régimen  colonial.  De  este  modo  acabó  la 
frustrada  revolución  de  Gual  y España,  así  llamada  del  nombre  de  sus 
promovedores  principales. 
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Disfrutó  la  capitanía  de  siete  años  de  tranquilidad,  hasta  que  en  1 806 
vino  á alterarla  una  tentativa  análoga,  pero  más  seria  que  la  anterior, 
llevada  á cat^o  por  un  caraqueño  animoso,  hombre  de  empuje  y de  ac- 
ción, cuyas  aventureras  empresas  le  habían  dado  más  renombre  en  el 
extranjero  que  en  su  patria,  aunque  todos  sus  esfuerzos  en  países  extra- 
ños propendían  á arbitrar  medios  para  conseguir  la  libertad  de  Venezue- 
la y aun  de  todos  los  países  americanos.  D.  Francisco  Miranda,  que  era 
el  hombre  á quien  aludimos,  puede  ser  considerado  como  el  primero  que 
trabajó  con  entusiasmo  por  la  independencia  de  América,  pues  en  ello  se 
anticipó  á los  San  Martín  y O’Higgins,  á los  Bolívar  y Sucre,  á los  Bel- 
grano  y Pueyrredón,  á los  Hidalgo  y Morelos.  Sus  hechos,  sus  aventuras, 
sus  viajes  y sus  luchas,  sus  esperanzas  de  éxito  y sus  contratiempos  y 
decepciones  constituyen  una  serie  no  interrumpida  de  episodios  por  de- 
más curiosa,  y sentimos  no  disponer  de  espacio  para  narrarlos  siquiera 
sucintamente,  pues  así  podría  apreciarse  mejor  el  carácter  de  este  perso- 
naje; bien  es  verdad  que  por  lo  que  respecta  á este  último  punto  convie 
ne  abstenerse  de  juzgarlo  en  vista  de  lo  que  acerca  de  él  han  afirma- 
do sus  biógrafos,  si  es  cierto  lo  que  hace  algunos  años  tuvimos  ocasión 
de  oir  de  labios  del  erudito  y malogrado  escritor  venezolano  D.  Miguel 
Tejera,  en  concepto  del  cual  habían  incurrido  en  muchas  inexactitudes 
cuantos  de  Miranda  se  han  ocupado,  como  lo  demostraba  plenamente  en 
la  historia  de  este  caudillo  que,  á fuerza  de  investigaciones  y diligen- 
cias, había  escrito  y que,  según  creemos,  conservaba  aún  inédita  al  fa- 
llecer. 

D.  Francisco  Miranda  nació  en  los  comedios  del  siglo  pasado,  hacia 
el  año  1750,  de  una  familia  pudiente  de  Caracas,  y entusiasta  desde  su 
edad  juvenil  de  la  carrera  de  las  armas,  quiso  abrazarla  entrando  á ser- 
vir en  el  ejército  español,  pero  como  su  calidad  de  criollo  le  impedía  ob- 
tener en  su  país  la  gracia  de  cadete,  se  trasladó  á la  Península,  donde 
merced  al  influjo  de  su  familia  obtuvo  el  grado  de  capitán,  con  el  cual 
pasó  á los  Estados  Unidos  formando  parte  de  la  división  que  allí  envió  el 
gobierno  español.  En  la  América  del  Norte  sintió  sus  piámeros  entusias- 
mos por  la  causa  de  la  libertad,  al  presenciar  la  lucha  de  aquel  país  por  su 
emancipación,  y se  despertó  en  él  el  deseo  de  conseguir  por  los  mismos 
medios  la  de  su  patria. 

De  los  Estados  Unidos  pasó  á la  isla  de  Cuba  á las  órdenes  del  capitán 
general  D.  Juan  Manuel  de  Cajigal,  teniendo  que  salir  de  ella  á causa 
de  algunas  especulaciones  mercantiles  entabladas  con  los  ingleses  y que 
dieron  lugar  á que  se  sospechase  que  conspiraba  para  entregarles  la  Ha- 
bana. Trasladóse  entonces  á Europa,  visitó  Inglaterra,  Prusia,  Austria  y 
Turquía;  en  Rusia  trabó  amistad  con  el  príncipe  Potemkin  y,  por  media 
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ción  de  éste,  con  la  emperatriz  Catalina  II,  la  cual  le  dispensó  tan  decidi- 
da protección  que  no  faltó  quien  supusiera  que  las  relaciones  del  joven 
venezolano  con  la  autócrata  rusa  eran  algo  más  que  políticas,  aunque 
Miranda  desmintió  siempre  con  energía  semejantes  suposiciones.  Estan- 
do en  1790  otra  vez  en  Inglaterra,  logró  celebrar  algunas  conferencias 
con  el  omnipotente  ministro  Pitt,  á quien  propuso  su  plan  para  la  eman- 
cipación de  todas  las  colonias  españolas,  contando  por  supuesto  con  el 
apoyo  de  la  G-ran  Bretaña,  y aunque  el  gobernante  inglés  aceptó  este 
plan  en  un  principio,  las  circunstancias  políticas  por  que  á la  sazón  atra- 
vesaba Europa  le  indujeron  á diferirlo,  si  bien  dando  al  revolucionario 
americano  esperanzas  de  realización  en  ocasión  más  oportuna. 

Entonces  Miranda  pasó  á Francia,  llevado  sin  duda  de  la  creencia  de 
que  el  nuevo  gobierno  republicano  de  aquel  país  haría  por  la  América 
del  Sur  lo  que  el  gobierno  monárquico  había  hecho  algunos  años  antes 
por  los  Estados  Unidos,  y como  en  este  país  había  intimado  con  algunos 
franceses  de  los  que  á la  sazón  figuraban  como  individuos  de  la  Conven- 
ción, fácil  le  fué  conseguir  que  se  aceptaran  sus  ofertas  para  servir  en  el 
ejército  en  el  cual  ingresó  con  el  grado  de  general,  habiendo  tenido  oca- 
sión de  distinguirse  en  algunos  encuentros  con  los  prusianos.  Pero  el  mal 
éxito  del  bloqueo  de  Maestricht  y la  pérdida  efe  la  batalla  de  Neerwinde, 
en  la  que  mandaba  el  ala  izquierda  del  ejército,  fueron  causa  de  su  des- 
gracia, de  que  se  le  acusara  de  cómplice  en  la  traición  de  Dumouriez  y 
de  que,  reducido  á prisión,  se  le  hiciera  comparecer  ante  el  terrible  tri- 
bunal revolucionario.  Miranda  logró  ser  absuelto  por  unanimidad  en  la 
causa  que  se  le  formó,  y quedó  en  libertad;  pero  nuevamente  tachado  de 
sospechoso,  se  le  aprehendió  otra  vez  y pasó  diez  y ocho  meses  encerrado 
en  un  calabozo,  al  cabo  de  los  cuales  volvió  á quedar  libre,  aunque  con  la 
condición  de  salir  en  breve  plazo  del  territorio  francés;  sin  embargo,  el 
patriota  venezolano  debió  hallar  modo  de  eludir  largo  tiempo  el  cumpli- 
miento de  esta  condición,  toda  vez  que  á fines  de  1797  estaba  aún  en 
Francia. 

«En  este  tiempo,  dice  uno  de  sus  biógrafos,  fueron  á encontrarle  á 
París  varios  sudamericanos  que  se  decían  comisionados  por  los  patriotas 
de  México  y de  varias  regiones  importantes  de  la  América  española,  para 
concertar  con  él  los  medios  de  llevar  á cabo  la  independencia  de  aquellos 
países.  Después  de  algunas  conferencias  se  decidió  entre  ellos  que  Miran- 
da pasaría  á Inglaterra  y haría  á aquel  gobierno  propuestas  capaces  de  de- 
cidirle á darles  la  asistencia  necesaria  para  lograr  el  grande  objeto  de  sus 
deseos.  El  escrito  que  se  redactó  y puso  en  manos  de  Miranda  contenía 
en  substancia:  Que  se  pediría  á Inglaterra  la  misma  protección  y ayuda 
que  la  España,  en  medio  de  la  paz,  había  dado  á las  colonias  inglesas,  y 
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que  por  esa  asistencia  pagaría  la  América  del  Sur  á la  Inglaterra  la  suma 
de  treinta  millones  de  libras  esterlinas;  que  se  propondría  una  alianza 
defensiva  entre  la  Gran  Bretaña,  los  Estados  Unidos  y las  naciones  que 
se  formaran  en  la  América  del  Sur,  y que  se  asegurarían  á la  Inglaterra 
grandes  ventajas  en  el  comercio  de  los  países  que  se  libertaran.  A los  Esta- 
dos Unidos  se  les  cederían  las  Floridas,  y á ellos  y á la  Inglaterra  todas  las 
islas  españolas,  exceptuando  solamente  la  de  Cuba.  Este  documento  está 
fechado  en  París  el  22  de  diciembre  de  1797.» 

Yese  por  esto  que  los  agitadores  americanos  no  eran  parcos  en  ofreci- 
mientos y que,  á cambio  de  un  pequeño  auxilio,  no  tenían  inconveniente 
en  comprometer  las  rentas  de  los  países  que  pudieran  emanciparse,  ni  so- 
meterse á la  tutela  de  dos  potencias  extranjeras,  que  no  otra  cosa  habría 
significado  en  último  resultado  su  alianza  con  la  Gran  Bretaña  y los  Es- 
tados Unidos,  ni,  por  último,  en  desmembrar  el  territorio  hispano-ameri- 
cano  cediendo  á dichos  Estados  las  Floridas  y las  Antillas  españolas. 

Como  puede  suponerse,  el  ministro  inglés  Pitt  encontró  muy  de  su 
gusto  tales  proposiciones  cuando,  en  enero  de  1798,  pasó  Miranda  á Lon- 
dres con  objeto  de  presentárselas,  y tanto  más  cuanto  que  la  alianza  en- 
tre España  y la  República  francesa  dejaba  al  gobierno  inglés  desembara- 
zado para  hostilizar  á nuestra  patria  en  sus  posesiones  de  Ultramar.  Pero 
las  moratorias  de  Adams,  presidente  de  los  Estados  Unidos,  que  debía 
proporcionar  diez  mil  hombres  para  la  expedición  que  se  tramaba,  mientras 
Inglaterra  suministraba  el  dinero  y los  buques  necesarios,  fueron  causa 
de  que  el  plan  no  tuviese  por  entonces  cumplimiento  y de  que  se  difirie- 
se indefinidamente. 

No  tuvieron  mejor  éxito  los  trabajos  hechos  por  el  general  venezolano 
en  1801,  ni  los  que  con  ejemplar  insistencia  emprendió  en  1804,  por  ha- 
berlos desbaratado  los  sucesos  políticos  que  con  gran  rapidez  se  desarro- 
llaban por  entonces  en  el  antiguo  continente;  así  fue  que  cansado  de  es- 
perar la  protección  que  solicitaba  de  los  gobiernos  europeos,  solicitud  en 
que  con  laborioso  afán  llevaba  empleados  infructuosamente  los  mejores 
años  de  su  juventud,  decidióse,  á instancias  de  algunos  compatriotas 
desterrados,  á tentar  fortuna  contando  con  la  América  sola.  Pasó,  pues,  á 
los  Estados  Unidos,  donde  sus  esfuerzos  tuvieron  mejor  éxito,  pues  aun 
cuando  el  gobierno  de  aquel  país  no  le  atendió  oficialmente  en  su  deman- 
da, permitió  que  el  coronel  W.  Smith  reclutara  hasta  doscientos  jovenes 
de  buenas  familias,  que  puso  á disposición  de  Miranda  á la  vez  que  el 
comerciante  de  Nueva  York,  M.  Odgen,  le  proporcionaba  dos  corbetas 
armadas  en  guerra,  fusiles  y abundancia  de  todo  género  de  municiones. 

Noticioso  el  embajador  español  de  estos  aprestos,  presentó  al  gobier- 
no norteamericano  una  enérgica  reclamación;  pero  si  consiguió  que  una 
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de  las  corbetas,  la  mejor,  puesto  que  montaba  treinta  cañones,  no  quedase 
á disposición  de  Miranda,  le  fue  imposible  impedir  que  éste,  contratando 
en  lugar  de  aquel  barco  dos  goletas,  emprendiese  con  ellas  y con  la  se- 
gunda corbeta  su  expedición  en  la  que  iban,  además  de  los  doscientos 
jóvenes  susodichos,  algunos  hombres  que  allegó  á su  paso  por  Hait|, 

Miranda  creía  encontrar  enteramente  desapercibidos  á los  españoles 
de  Costafirme;  mas  no  fue  así,  pues  avisado  el  capitán  general  Vascon- 
celos de  la  salida  de  la  expedición  por  el  embajador  español  en  los  Estados 
Unidos,  habíase  preparado;  de  suerte  que  al  llegar  el  caudillo  revolucio- 
nario á la  costa  de  Ocumare,  el  25  de  marzo  de  1806,  salieron  contra  él 
los  bergantines  de  guerra  Argos  y Celoso,  que  después  de  un  reñido  com- 
bate le  apresaron  las  dos  goletas,  obligándole  á huir  con  la  corbeta  á la 
isla  inglesa  de  la  Trinidad.  Formóse  en  Caracas  un  consejo  de  guerra 
sumarísimo  que  condenó  á la  horca  á seis  oficiales  y cincuenta  y dos  sol- 
dados apresados;  el  verdugo  quemó  en  la  plaza  pública  los  manifiestos  y 
el  retrato  de  Miralida,  cuya  cabeza  fué  puesta  á talla  por  treinta  mil  pe- 
sos, y la  inquisición  de  Cartagena  le  declaró  solemnemente  enemigo  del 
rey  y de  Dios,  indigno  de  recibir  pan,  fuego  ni  asilo. 

Refugiado  Miranda  en  la  isla  de  la  Trinidad,  solicitó  allí  el  auxilio 
de  las  autoridades  inglesas  y más  especialmente  del  almirante  Alejan- 
dro Cochrane,  que  mandaba  la  escuadra  británica  estacionada  en  las  islas 
de  Barlovento.  Con  éste  celebró  un  pacto  en  el  que,  á cambio  de  algunas 
importantes  concesiones  al  comercio  inglés,  se  comprometía  aquel  marino 
á proporcionarle  los  elementos  necesarios  para  una  nueva  expedición.  Y 
en  efecto,  en  agosto  de  1806  llegó  el  caudillo  revolucionario  á la  vista  de 
Coro  con  quince  buques  de  varios  portes  y quinientos  hombres  de  des- 
embarco, y después  de  vencer  la  resistencia  que  le  opusieron  algunas 
fueizas  precipitadamente  allegadas,  en  su  mayoría  compuestas  de  indios, 
entió  en  dicha  ciudad;  pero  contra  lo  que  esperaba,  el  vecindario,  en  lugar 
de  ponerse  á su  lado,  se  mostró  tan  apático  é indiferente,  que  no  pudo 
engiosar  allí  sus  filas  y,  descorazonado,  se  retiró  á la  Vela  de  Coro  para 
estar  más  al  alcance  de  sus  buques. 

El  general  \ asconcelos,  no  bien  tuvo  noticia  del  desembarco  de  Mi- 
randa, marchó  hacia  Coro  con  una  división  compuesta  de  dos  regimientos, 
dos  batallones  y otros  dos  que  se  le  incorporaron  en  el  valle  de  Aragua; 
mas  al  llegar  á la  ciudad  de  Valencia  tuvo  aviso  de  que  aquel  jefe  se 
había  reembarcado  con  su  gente  para  la  Trinidad,  desde  la  cual  isla  pasó 
poco  después  á Europa.  El  capitán  general  regresó  á Caracas,  y cuando 
se  hallaba  disfrutando  de  la  tranquilidad  que  el  fracaso  de  la  susodicha 
expedición  permitió  disfrutar  al  territorio  de  su  mando,  falleció  en  octu- 
bre de  1807. 
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Encargado  interinamente  del  gobierno  estaba  D.  Juan  Casas,  militar 
anciano  y falto  de  carácter,  cuando  llegó  á Venezuela  la  noticia  de  la  in- 
vasión francesa  en  España,  y poco  después,  el  15  de  julio  de  1808,  desem- 
barcaron en  la  Guaira  dos  agentes  franceses  con  instrucciones  de  Murat 
para  facerle  reconocer  como  lugarteniente  del  reino  en  nombre  de  José 
Bonaparte,  titulado  rey  de  Espa- 
ló!i y de  las  Indias,  según  despa- 
cho que  llevaban  del  Supremo 
Consejo  de  este  último  nombre. 

El  capitán  general  tuvo  con  ellos 
una  conferencia  secreta,  en  la 
que  le  explicaron  las  causas  de  la 
abdicación  de  Fernando  VII  y le 
ponderaron  el  inmenso  poder  del 
emperador  francés  y la  absoluta 
imposibilidad  en  que  se  hallaba 
la  Península  de  oponerse'  á sus 
miras.  Inclinado  se  hallaba  don 
Juan  Casas  á secundar  los  deseos 
de  los  comisionados;  pero  habien- 
do trascendido  al  pueblo,  por  im- 
prudencia de  uno  de  éstos,  la 
misión  que  á Venezuela  los  lle- 
vaba, amotinóse  contra  ellos,  y 
mal  lo  hubieran  pasado  á no 
haber  salido  aquella  misma  no- 
che para  la  Guaira  acompañados  de  una  fuerte  escolta  que  les  propor- 
cionó el  capitán  general.  Los  amotinados  obligaron  en  seguida  á Casas  á 
jurar  con  ellos  que  no  reconocían  otro  gobierno  que  el  de  Fernando  VII. 

Por  entonces  arribó  á las  costas  de  Venezuela  un  buque  de  la  marina 
real  británica,  por  cuyos  tripulantes  se  supo  el  levantamiento  unánime 
de  la  metrópoli  contra  las  tropas  de  Napoleón,  la  creación  de  una  junta 
en  Sevilla  y la  alianza  con  la  Gran  Bretaña.  Con  esto  aumentaron  las  va- 
cilaciones ele  Casas,  que  no  atreviéndose  á decidir  por  sí  solo  entre  adhe- 
rirse á los  franceses  ó á la  junta  sevillana,  convocó  una  junta  compuesta 
de  los  personajes  más  notables  de  Caracas  para  oir  su  dictamen.  Decidió- 
se por  el  pronto  no  introducir  novedad  alguna  y aguardar  el  desarrollo 
ele  los  sucesos,  y así  se  hizo  en  efecto  hasta  que  á principios  de  agosto 
llegó  á Caracas  un  comisionado  de  la  junta  de  Sevilla,  el  cual  exhibió 
pliegos  de  aquella  corporación  que  se  titulaba  suprema  autoridad  de  Es- 
paña y de  las  Indias,  confirmaba  en  sus  empleos  á todos  los  funcionarios 
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públicos  y les  exigía  que  la  reconociesen  en  el  carácter  que  se  había  dado. 
El  capitán  general  reconoció  la  autoridad  de  dicha  junta  y obligó  al  Ayun- 
tamiento á reconocerla  á su  vez;  pero  gran  número  de  venezolanos,  jóve- 
nes en  su  mayoría,  protestaron  de  este  acuerdo  y pidieron  que  se  formase 
en  Caracas  un  gobierno  propio,  que  no  otra  cosa  era  el  nombramiento  de 
una  junta  conservadora  de  los  derechos  de  Fernando  VII,  como  el  único 
medio  de  asegurar  el  país  y de  evitar  serios  disturbios.  El  capitán  gene- 
ral Casas  rechazó  la  petición,  y como  la  Audiencia  la  considerara  subver- 
siva, mandó  prender  y formar  causa  á los  que  la  firmaron,  desterrando 
á uno  de  ellos  á la  Península  y á otros  fuera  de  la  capital. 

Tranquila  quedó  Venezuela  después  de  esta  medida,  y el  13  de  enero 
de  1809  fue  reconocida  sin  inconveniente  la  soberanía  de  la  Junta  central 
instalada  en  la  Península,  la  cual  nombró  gobernador  y capitán  general 
en  propiedad  al  brigadier  D.  Vicente  Emparán,  militar  instruido  y vale- 
roso, que  se  había  distinguido  por  su  acertado  y honroso  mando  en  el 
gobierno  de  Cumaná,  por  lo  cual  fue  bien  recibida  la  noticia  de  su  nom- 
bramiento. Pero  Emparán  era  también  hombre  enérgico  y de  probado  es- 
pañolismo, y algunos  síntomas  de  aspiraciones  sediciosas  debió  de  notar 
en  sus  nuevos  administrados  á poco  de  haberse  encargado  del  mando 
el  17  de  mayo  de  1809,  toda  vez  que  empezó  á tomar  medidas  severas  para 
evitar  que  se  alterase  el  orden  público,  haciendo  sentir  todo  el  peso  de  su 
autoridad  á los  tildados  de  desafectos  al  orden  de  cosas  establecido,  y 
llegando  á desterrar  á muchos  por  sospechas  más  ó menos  fundadas. 
Como  puede  suponerse,  las  disposiciones  de  Emparán,  para  las  cuales  le 
asistía  sobrado  motivo,  digan  lo  que  quieran  los  escritores  americanos,  si 
satisficieron  á los  españoles,  concitaron  en  contra  suya  el  enojo  de  los 
criollos.  Entonces  trataron  éstos  de  demostrar  la  verdad  de  las  sospechas 
de  Emparán,  fraguando  una  conspiración  para  derribarle  del  mando:  pero 
como  no  podían  contar  con  las  masas  populares,  bien  halladas  con  un 
orden  de  cosas  que  les  deparaba  tranquilidad  y les  era  por  tanto  simpá- 
tico, pro¡Dalaron  la  especie  de  que  el  capitán  general  trataba  de  vender 
el  país  álos  franceses.  Para  evitarlo,  según  aseguraban,  trazaron  un  plan 
que  consistía  en  seducir  al  batallón  de  milicias  de  Aragua,  cuyo  jefe  era 
el  marqués  del  Toro,  y destituir  por  su  medio  á Emparán  apoderándose 
de  él  en  la  noche  del  l.°  al  2 de  abril  de  1810.  Adelantaban  los  trabajos 
de  los  conspiradores  y ya  estaba  todo  dispuesto,  cuando  los  principales 
fueron  detenidos  por  haber  sido  denunciada  la  intentona  á dicha  autori- 
dad. A pesar  de  la  fama  de  violento  y despótico  que  al  capitán  general  se 
atribuía,  éste  se  limitó  á desterrar  á los  más  comprometidos  á Maracaibo, 
Margarita  y otros  puntos  de  la  provincia. 

Pocos  días  después  llegaron  á la  Guaira  y Puerto  Cabello  dos  buques 
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mercantes  españoles,  llevando  la  noticia  de  la  disolución  de»la  Junta 
central,  á consecuencia  de  la  invasión  en  Andalucía  de  los  franceses, 
dueños  ya  de  todo  el  resto  de  la  Península, 

Estas  alarmantes  nuevas  produjeron  la  mayor  alarma  é inquietud,  y 
los  C'moIIos  se  aprovecharon  de  ellas  para  ganar  adeptos  á sus  pretensio- 
nes. La  ocasión  era  en  verdad  propicia  y no  la  desaprovecharon.  Una  de 
lis  medidas  que  tomaron  fue  excitar  al  cabildo  municipal,  compuesto 
casi  por  mitad  de  españoles  y americanos,  á que  provocara  una  discusión 
con  el  capitán  general  para  adoptar  las  medidas  salvadoras  que,  en  su 
concepto,  las  críticas  circunstancias  exigían,  y en  vista  del  resultado  de 
esta  discusión,  tomar  el  partido  que  más  conveniente  fuese  á sus  miras. 

Atendiendo  el  Ayuntamiento  á la  excitación  de  los  conspiradores,  se 
reunió  en  la  mañana  del  19  de  abril,  día  de  Jueves  Santo,  so  pretexto  de 
acudir  en  corporación  á los  oficios  religiosos  que  se  celebraban  en  la  cate- 
dral, y entonces,  algunos  concejales,  comprometidos  en  la  conjuración, 
insinuaron  la  necesidad  de  ocuparse  de  las  novedades  del  momento  para 
acordar  los  medios  de  calmar  la  efervescencia  popular  é impedir  grandes 
trastornos.  Admitida  por  los  circunstantes  la  indicación,  constituyéronse 
en  sesión  extraordinaria  faltando  para  ello  á la  ley,  pues  únicamente  el 
capitán  general  estaba  facultado  para  convocar  esta  clase  de  sesiones.  El 
cabildo  envió  á Emparán  un  aviso  para  que  se  presentase  á presidir  la 
reunión,  y aunque  éste,  en  uso  de  sus  atribuciones,  podía  haberse  nega- 
do á autorizar  una  junta  ilegalmente  reunida,  con  lo  cual  habría  dado  al 
traste  con  los  proyectos  de  los  conspiradores,  no  lo  hizo  así,  y fuerte  en 
su  derecho  y en  sus  condiciones  de  mando,  se  presentó  en  la  casa  consis 
torial.  Empezado  el  debate,  en  el  cual  los  concejales  le  expusieron  la  ur- 
gente precisión  de  organizar  en  Venezuela  un  gobierno  propio,  toda  vez 
que  el  de  la  metrópoli  había  sido  dispersado  por  las  tropas  francesas,  go- 
bierno que  impidiese  la  anarquía  en  el  país  y defendiese  los  derechos  de 
Fernando  VII,  Emparán  supo  eludir  hábilmente  esta  velada  imposición, 
manifestando  á los  concejales  que  si  había  cesado  en  España  la  Junta 
central,  no  por  eso  se  hallaba  el  reino  sin  gobierno,  pues  la  había  susti- 
tuido un  Consejo  de  Regencia;  que  no  habiendo  en  Venezuela  partidos 
enemigos,  no  eran  de  temer  desórdenes  anárquicos,  y que  antes  de  tomar 
alguna  medida  aventurada  convenía  aguardar  la  llegada  de  los  comisio- 
nados de  la  Regencia,  los  Sres.  Montúfar  y Villavicencio,  de  la  que  traían 
instrucciones,  y que  habían  desembarcado  ya  en  el  puerto  de  la  Guaira. 

Los  conjurados  quedaron  desconcertados  después  de  estas  explicado 
nes,  y como  Emparán,  sin  aguardar  á más,  saliera  de  la  sala  capitular 
para  encaminarse  á la  catedral,  le  siguieron  á ella,  cabizbajos  y mohínos, 
pues  impuesto  ya  el  capitán  general  de  lo  que  se  tramaba,  era  muy  de 
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temer  qil%  no  dejase  sin  castigo  á los  autores  de  aquel  proyecto  de  revo- 
lución. Llegaba  ya  la  comitiva  á las  puertas  del  templo,  cuando  varios 
grupos  de  conjurados  la  cerraron  el  paso,  y saliendo  de  uno  de  ellos  un 
hombre  llamado  Francisco  Salías,  puñal  en  mano,  cogió  de  un  brazo  á 
Emparán  y le  intimó  á grandes  voces  que  volviera  con  el  Ayuntamien- 
to á la  casa  consistorial.  Los  demás  conjurados  repitieron  la  intimación; 
arremolinóse  la  muchedumbre;  una  compañía  del  regimiento  de  la  Reina 
que  estaba  junto  á la  catedral  para  escoltar  la  procesión  preparólas  armas 
en  defensa  de  su  jefe,  pero  las  depuso  y se  dispersó  por  mandato  de  su 
capitán  D.  José  Ponte,  y Emparán,  abandonado  de  todos  y casi  llevado 
en  vilo  por  el  pueblo,  tuvo  mal  de  su  grado  que  regresar  al  Ayuntamiento. 
En  el  camino  un  cuerpo  de  guardia  que  estaba  al  paso  le  negó  los  hono- 
res militares  debidos  á su  clase,  y esta  circunstancia  le  hizo  comprender 
toda  la  extensión  del  mal  y la  inutilidad  de  los  esfuerzos  que  pudiera 
hacer  para  conjurarlo. 

La  sesión  que  se  celebró  acto  continuo  fue  borrascosa;  pero  Emparán, 
cediendo  al  imperio  de  la  fuerza,  no  pudo  oponer  ningún  inconveniente 
á la  propuesta  de  formación  de  una  Junta  suprema  gubernativa,  subordi- 
nada á la  Regencia  que  funcionaba  en  la  Península,  y cuya  presidencia 
se  le  concedía.  En  tanto  que  el  doctor  D.  Juan  Germán  Roscio,  que  se  ti- 
tulaba diputado  del  pueblo,  redactaba  el  acta  de  la  sesión  en  que  tal 
disposición  se  había  tomado,  penetró  en  la  sala  capitular  el  sacerdote 
chileno  D.  José  Cortés"  Madariaga,  canónigo  de  la  catedral  de  Caracas, 
hombre  de  fácil  y vehemente  palabra,  pero  intrigante  y de  mediana  ins- 
trucción, el  cual,  apoyado  por  muchos  amigos  de  los  que  allí  tenía,  tuvo 
la  audacia  de  impugnar  el  acuerdo  del  Ayuntamiento,  diciendo  que  con- 
fiar la  presidencia  de  la  junta  á Emparán  equivalía  á poner  la  revolución 
y las  vidas  de  todos  á merced  de  su  despotismo,  y que,  como  las  noticias 
de  España  comunicadas  por  el  capitán  general  eran  de  todo  punto  falsas, 
lo  que  convenía  hacer  sin  rodeos  ni  consideraciones  de  ninguna  clase  era 
deponerle  del  mando  por  ser  tal  además  la  voluntad  del  pueblo. 

El  efecto  causado  por  las  palabras  de  Madariaga  dió  á conocer  á Em- 
parán que  no  le  quedaba  otro  remedio  sino  apelar  á este  mismo  pueblo, 
y asomándose  al  balcón  preguntó  en  alta  voz  á la  muchedumbre  que 
llenaba  la  plaza  si  estaba  contenta  con  su  mando.  Pero  Madariaga  se  ha- 
bía colocado  astutamente  detrás  de  él,  haciendo  señas  á la  multitud,  la 
cual,  secundando  los  gritos  de  los  conjurados  mezclados  entre  ella,  gritó: 
«¡No  le  queremos! — Pues  yo  tampoco  quiero  mando,»  es  fama  que  con- 
testó Emparán;  y estas  palabras,  que  se  consignaron  en  el  acta,  bastaron 
para  que  se  considerasen  como  una  renuncia  voluntaria  de  su  autoridad. 

Sin  más  dilación  constituyóse  el  Ayuntamiento  en  junta  gubernativa, 
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asociada  de  algunos  representantes  de  corporaciones  y de  perstfhajes  no- 
tables de  la  capital.  Lo  primero  que  esta  junta  hizo  fue  declarar  que  las 
provincias  de  Venezuela,  en  uso  de  sus  derechos  naturales  y políticos, 
procedían  al  establecimiento  de  un  gobierno  que  ejerciese  la  soberanía 
en  nc|Tibre  y representación  de  Fernando  VII.  Este  gobierno,  que  en  ver- 
dad lué  el  mismo  Ayuntamiento,  dispuso  luego  el  arresto  del  capitán  ge- 
neral, del  intendente  y de  los  contadores  de  Hacienda,  que  fueron  trasla- 
dados á las  bóvedas  del  castillo  de  la  Guaira.  Confió  el  mando  de  la 
fuerza  armada  á D.  Fernando  Toro,  hermano  del  marqués  del  mismo 
nombre;  tomó  algunas  medidas  de  carácter  puramente  administrativo, 
entre  ellas  la  abolición  de  los  derechos  de  alcabala  sobre  los  artículos  de 
primera  necesidad,  la  del  tributo  de  los  indios  y la  de  la  introducción 
de  esclavos  en  Venezuela,  y despachó  comisionados  á las  provincias  para 
que  las  excitaran  á secundar  el  movimiento  revolucionario  de  la  capital. 

El  nuevo  gobierno  procedió  luego  á incautarse  de  los  fondos  públicos  y 
reunió  dos  millones  y medio  de  pesos  duros  que  había  en  la  Tesorería  ge- 
neral de  Caracas,  ochocientos  mil  déla  renta  de  tabacos  y los  fondos  desti- 
nados á fabricar  la  catedral,  que  ascendían  á una  suma  de  importancia, 
amén  de  otras  cantidades  que  pudo  reunir  de  diferentes  procedencias. 
Además,  para  fomentar  el  ingreso  de  dinero  en  el  tesoro  público,  decretó 
la  libertad  de  comercio,  y á fin  de  que  esta  medida  diera  más  inmediato 
resultado,  despachó  emisarios  á los  Estados  Unidos  y á la  Gran  Bretaña 
dándola  á conocer.  La  comisión  enviada  á este  último  país,  que  estaba 
asimismo  encargada  de  solicitar  la  protección  del  gobierno  inglés,  la 
componían  el  joven  coronel  de  milicias  D.  Simón  Bolívar,  D.  Luis  López 
Méndez,  hombre  taimado  y turbulento,  y como  secretario,  D.  Andrés 
Bello,  que  tanta  fama  adquirió  posteriormente,  más  como  literato  que 
como  político. 

No  todas  las  provincias  respondieron  unánimes  al  llamamiento  de  la 
junta,  pues  si  las  de  Barcelona,  Cumaná,  Margarita  y Barinas  la  recono- 
cieron y enviaron  á ella  sus  diputados,  en  cambio  las  de  Maracaibo, 
Coro  y Guayana  se  declararon  sometidas  á la  Regencia  de  España,  y las 
dos  últimas  redujeron  á prisión  á los  emisarios  del  gobierno  de  Caracas 
y los  enviaron  á la  Habana  y Puerto  Rico.  A los  preparativos  que  el  co- 
mandante de  Coro,  D.  José  Ceballos,  hizo  para  resistir  por  la  fuerza  de 
las  armas  á las  exigencias  de  los  caraqueños,  contestaron  éstos  enviando 
contra  aquella  plaza  una  fuerte  división  al  mando  del  marqués  del  Toro, 
pero  Ceballos  con  dos  mil  hombres  la  derrotó,  obligándola  á retroceder. 

Aunque  la  junta  había  ido  tan  adelante  en  todas  sus  disposiciones,  no 
se  atrevió  á romper  en  absoluto  los  lazos  que  la  unían  con  la  madre  pa- 
tria, y bien  temerosa  de  las  contingencias  que  pudieran  sobrevenir  en 
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vista  ele  #jue  la  insurrección  no  había  sido  unánime  en  toda  Venezuela  y 
de  los  síntomas  de  reacción  que  ya  se  iniciaban,  ó bien  por  efecto  de 
cierto  dualismo  que  reinaba  entre  los  individuos  que  la  componían,  lo 
cierto  fue  que  ofició  á la  Regencia  de  España  noticiándole  la  revolución 
llevada  á efecto  y diciéndole  que  los  americanos,  iguales  en  un  todo  pol- 
las leyes  á los  demás  españoles,  habían  debido  proceder  como  ellos  en 
iguales  circunstancias,  estableciendo  un  gobierno  provisional  «hasta  qye 
se  formase  otro  sobre  bases  legítimas  para  todas  las  provincias  del  rei- 
no;» que  como  el  de  la  Regencia  carecía  de  tan  indispensables  requisitos, 
no  podía  menos  de  desconocerlo,  pero  que  protestaba  que  proporcionaría 
á sus  hermanos  de  Europa  los  auxilios  que  pudiese  para  sostener  la  san- 
ta lucha  en  que  se  hallaban  empeñados,  y que  en  Venezuela  hallarían 
patria  y amigos  los  que  desesperasen  de  la  salud  y libertad  de  España. 

A pesar  de  tales  explicaciones,  protestas  y ofrecimientos,  la  Regencia 
no  se  dejó  sorprender,  y comprendiendo  que  sólo  se  trataba  de  ganar 
tiempo  para  afianzar  la  situación  creada,  declaró  en  l.°  de  agosto  de  1810 
vasallos  rebeldes  á los  venezolanos,  decretó  un  riguroso  bloqueo  de  todas 
las  costas  de  la  colonia  para  estorbar  el  comercio  y privar  así  á los  insurrec- 
tos de  su  principal  fuente  de  ingresos,  y nombró  comisario  regio,  encarga- 
do de  cumplir  esta  disposición,  á D.  Antonio  Cortabarría,  ministro  del 
Consejo  de  España  é Indias.  Este  funcionario  llevaba  también  instruccio- 
nes para  obrar  de  acuerdo  con  D.  Fernando  Miyares,  á quien  la  Regencia 
nombraba  capitán  general  de  Venezuela  en  recompensa  del  celo  con  que 
supo  evitar  que  la  provincia  de  Maracaibo,  de  la  que  era  gobernador,  se- 
cundase el  movimiento  revolucionario  de  Caracas. 

Hemos  dicho  antes  que  se  iniciaban  en  Venezuela  síntomas  de  reac- 
ción, y en  efecto,  los  españoles  D.  Francisco  y D.  Manuel  González  de 
Linares,  ricos  y honrados  comerciantes  de  Caracas,  el  ex  intendente  de 
ejército  D.  José  Domínguez  Díaz,  el  doctor  caraqueño  D.  José  Bernabé 
Díaz  y otras  personas  de  influencia  trabajaron  por  promover  una  contra- 
rrevolución para  la  cual  contaban  ya  con  un  batallón  de  mulatos,  dos 
compañías  de  artillería,  un  escuadrón  de  lanceros,  mil  doscientos  hom- 
bres armados,  y además  tres  buques  anclados  en  la  Guaira  para  deportar 
á los  directores  de  la  insurrección,  cuando  dos  capitanes  del  regimiento 
de  la  Reina,  comprometidos  en  la  intentona  que  se  fraguaba,  la  denuncia- 
ron á la  junta,  á la  cual  no  le  fué  difícil  prender  á sus  autores  y formarles 
causa,  siendo  condenados  á muerte  los  principales;  pero  los  prohombres 
que  regían  los  destinos  de  Venezuela  conmutaron  tan  terrible  pena  pol- 
la de  seis  años  de  encierro  correccional. 

El  comisario  Cortabarría  dió  principio  al  desempeño  de  su  cometido 
dirigiendo  en  diciembre  de  1810,  desde  Puerto  Rico,  un  despacho  á la  jun- 
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ta  y al  pueblo  de  Caracas  en  que  pedía  el  reconocimiento  de  ks  Cortes 
españolas  instaladas  el  24  de  septiembre  en  Cádiz  y el  restablecimiento 
del  antiguo  orden  de  cosas,  y ofreciendo  perdón  y olvido  de  todo  lo  pasa- 
do, según  decreto  de  las  mismas  Cortes  fechado  el  15  de  octubre;  de  no 
someterse  á aquella  autoridad  soberana,  amenazaba  con  apelar  á las  ar- 
mas Jara  sofocar  á la  fuérzala  rebelión.  La  junta  se  negó  resueltamente  á 
t^do  avenimiento,  y Cortabarría,  así  como  el  capitán  general  Miyares,  se 
vieron  en  consecuencia  obligados  á proceder  con  energía:  el  primero  ex- 
pidió patentes  de  corso  para  establecer  el  bloqueo  en  las  costas  venezo- 
lanas y hostilizar  el  comercio,  mientras  el  segundo  reunía  en  Maracaibo 
tropas  para  marchar  con  ellas  á combatir  á las  insurrectas,  mandadas 
por  el  marqués  del  Toro,  que  á la  sazón  sitiábanla  plaza  de  Coro  con  cin- 
co mil  hombres. 

Poco  confiado  el  marqués  en  la  disciplina  y pericia  de  su  gente,  le- 
vantó el  campo  tan  luego  como  supo  que  se  acercaba  Miyares  con  ocho- 
cientos hombres;  pero  este  general  le  alcanzó  en  el  sitio  llamado  la  Saba 
neta,  donde  se  trabó  una  acción  bastante  reñida,  y Toro  tuvo  que  retirar- 
se á Caracas,  terminando  así  la  expedición  del  ejército  llamado  de  Occi- 
dente, que  no  produjo  resultado  alguno. 

Este  contratiempo  desconcertó  á los  revolucionarios,  muchos  de  los 
cuales  no  ocultaron  sus  temores  de  que  el  nuevo  capitán  general  se  diri 
giese  á marchas  forzadas  sobre  Caracas  y castigase  con  mano  firme  la  re 
sistencia  que  se  le  había  opuesto;  así  fué  que  al  tener  noticia  de  la  llegada 
de  D.  Francisco  Miranda  á Venezuela,  abrieron  de  nuevo  sus  corazones  á 
la  esperanza,  viendo  en  él  un  salvador  que  podía  sacarlos  del  apurado 
trance  en  que  se  hallaban.  Queda  dicho  anteriormente  que  este  caudillo 
se  había  retirado  á Londres  después  de  su  frustrada  empresa  de  1806, 
y allí  lo  encontró  la  comisión  venezolana  que  pasó  á gestionar  el  auxilio 
de  Inglaterra  en  pro  de  la  revolución.  Como  quiera  que  esta  comisión 
sólo  consiguiera  del  gobierno  británico  buenas  palabras  y consejos  de 
reconciliación  con  España,  pero  ninguna  promesa  seria  de  apoyo  mate- 
rial, conoció  que  Venezuela  no  podía  contar  sino  consigo  misma  y que  los 
sublevados  necesitaban  un  jefe  experto,  de  prestigio  y de  valor  probado. 
Miranda  era  el  que  reunía  estas  condiciones,  y Bolívar,  uno  de  los  comi- 
sionados, conferenció  en  Londres  con  él,  le  notificó  los  sucesos  ocurridos 
y le  excitó  á regresar  á la  patria,  excitación  que  desde  luego  fué  bien 
acogida  por  aquel  general,  quien  creyó  llegado  el  momento  de  realizar 
los  planes  toda  su  vida  acariciados. 

Ambos  partieron  de  Londres,  no  sin  poner  Bolívar  en  conocimiento 
de  la  junta  el  paso  que  había  dado.  No  fué  muy  del  agrado  de  ésta  la 
próxima  presencia  de  Miranda  en  el  país,  temerosa  de  que  ella  complica- 
Tomo  IV  2 
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ra  la  situación  impidiendo  toda  transacción  con  el  gobierno  español,  por 
cuanto  creía,  y con  razón,  contradictorio  gobernar  en  nombre  de  Fernan- 
do VII  y dar  asilo  á aquel  ardiente  republicano,  proscrito  por  la  monar- 
quía. Por  esto  circuló  órdenes  á todos  los  puertos  para  impedir  su  des- 
embarco; pero  no  pudo  evitar  que  el  3 de  diciembre  saltara  á tierra  en  la 
Guaira,  ni  que  el  pueblo  lo  recibiera  con  aclamaciones,  así  en  aquel  puer- 
to como  en  Caracas,  ni  tuvo  otro  remedio  que  asociarse  al  entusiasmo 
general,  dando  una  muestra  del  suyo  con  el  nombramiento  de  teniente 
general  que  expidió  en  favor  del  mismo  á quien  intentaba  alejar  de  la 
patria. 

Verdad  es  que  poco  debía  preocuparle  á la  junta  el  encumbramiento 
de  un  hombre  que  por  su  popularidad  pudiera  menoscabar,  y aun  quizás 
arrebatarle  el  poder,  única  cosa  que  tal  vez  la  importara,  desde  el  mo- 
mento en  que  el  pueblo,  con  su  actitud,  se  mostraba  dispuesto  á arrostrar 
las  consecuencias  de  un  rompimiento  absoluto  con  el  gobierno  de  la  me- 
trópoli; pues  habiendo  dirigido  en  11  de  junio  de  1810  á las  provincias 
la  convocatoria  para  un  congreso  general,  este  congreso  estaba  próximo 
á reunirse  y á estatuir  sobre  el  definitivo  sistema  de  gobierno  que  debía 
imperar  en  Venezuela. 

En  efecto,  el  2 de  marzo  de  1811  reunióse  esta  asamblea  en  Caracas. 
Las  elecciones  se  habían  hecho  con  toda  tranquilidad  en  las  provincias 
que  reconocían  la  autoridad  de  la  junta,  y resultaron  elegidos  cuarenta  y 
cuatro  diputados,  con  el  nombre  de  representantes  de  las  provincias 
unidas  de  Venezuela  para  sostener  los  derechos  del  rey  Fernando  y go- 
bernarse sin  sujeción  á las  autoridades  entonces  existentes  en  España. 
Como  ocurre  con  toda  elección  que  sucede  á un  gran  trastorno  político, 
aquella  revistió  bastante  legalidad,  de  suerte  que  los  diputados  estaban 
fraccionados  entre  los  partidos  republicano  y realista,  eran  americanos  y 
españoles,  por  lo  cual  no  reinaba  entre  ellos  la  unidad  de  miras  tan  in- 
dispensable en  las  críticas  circunstancias  en  que  aquella  asamblea  se 
constituía. 

Lo  primero  que  hizo  ésta  tan  luego  como  se  constituyó,  fue  nombrar 
un  triunvirato  que  sustituyera  á la  junta  gubernativa  y se  encargara  del 
poder  ejecutivo,  habiendo  recaído  la  elección  en  D.  Baltasar  Padrón, 
D.  Cristóbal  Mendoza  y D.  Juan  Escalona,  abogados  los  dos  primeros  y 
coronel  de  milicias  el  tercero,  elección  que  mereció  general  aplauso. 

Pero  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  el  Congreso,  compuesto  en  buena 
parte  de  hombres  moderados  y sesudos,  tuviera  que  luchar  con  la  presión 
que  sobre  él  ejercían  algunos  de  sus  miembros  de  más  acaloradas  tenden- 
cias, excitados  á su  vez  por  una  bulliciosa  juventud  ávida  de  novedades 
y por  muchos  hombres  ganosos  de  medrar.  Estas  excitaciones  partían 
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principalmente  de  una  sociedad  fundada  con  el  título  de  patriótica,  es- 
pecie de  club  de  los  jacobinos  de  Caracas,  y en  cuyas  sesiones,  lo  propio 
que  en  las  del  famoso  club  parisiense,  se  predicaban  las  ideas  más  avan- 
zadas, las  reformas  más  radicales  y sobre  todo  la  urgente,  la  inmediata 
necesidad  de  proclamar  el  total  rompimiento  con  la  madre  patria,  y de 
decretar  sin  subterfugios  ni  ambages  la  completa  independencia  de  Vene- 
Aiela  como  Estado  libre  y soberano. 

A los  fogosos  discursos  que  se  pronunciaban  en  dicha  sociedad,  de  la 
que  fue  nombrado  presidente  el  general  Miranda,  unióse  la  prensa  que 
contando  con  una  gran  libertad  apoyó  el  esfuerzo  de  los  oradores  popu- 
lares, así  como  la  propaganda  ejercida  por  medio  de  la  palabra  ó de  la 
pluma  por  varios  extranjeros  que,  al  tener  noticia  de  la  revolución  del  19 
de  abril,  acudieron  á Venezuela  á pescar  en  río  revuelto. 

No  necesitaban  ser  muy  perspicaces  los  españoles  defensores  sinceros 
de  los  derechos  de  Fernando  V 1 1 y los  americanos  que  con  sus  ideas  sim- 
patizaban para  comprender  que  por  tal  camino  la  revolución  llegaría  á 
sus  últimos  extremos,  mal  que  pesara  á las  clases  conservadoras,  sinose 
procuraba  encauzarla,  y con  este  objeto  fraguaron  algunas  conspiracio- 
nes, así  ellos  como  los  misioneros  delaGuayanaylos  agentes  de  Cortaba- 
rría  y de  Miyares,  conspiraciones  que,  si  puestas  á veces  en  ejecución,  no 
dieron  favorables  resultados.  Una  de  ellas  fue  la  organizada  en  Cumaná 
por  los  catalanes,  los  cuales,  contando  con  la  ayuda  de  los  artilleros  que 
guarnecían  el  castillo,  se  apoderaron  de  él  en  la  noche  del  5 de  marzo; 
pero  una  mal  entendida  dirección  por  parte  de  los  conjurados  y la  activi- 
dad y energía  del  gobierno  fueron  causa  de  que  se  frustrara  el  plan,  de  que 
los  más  significados  fueran  á parar  á los  calabozos  de  la  Guaira  y de  Puerto 
Cabello,  y los  que  no  lo  eran  tanto  tuvieran  forzosamente  que  emigrar. 

Semejantes  reacciones  dieron  á conocer  á los  revolucionarios  que  no 
era  posible  acomodo  alguno  con  los  que  consideraban  ya  como  enemi- 
gos, y que  no  les  quedaba  otro  remedio  sino  perder  todo  lo  adquirido 
volviendo  á someterse  incondicionalmente  al  gobierno  español,  ó llevar 
adelante  la  revolución  arrostrando  todas  sus  consecuencias  v peligros. 
Optaron  por  lo  último;  procuraron  fomentar  la  excitación  en  la  capital, 
exagerando  maliciosamente  la  violencia  de  las  medidas  tomadas  por 
Cortabarría  y Miyares;  la  sociedad  patriótica  extremó  sus  predicaciones  ' 
que  propendían  á aumentar  el  descontento  causado  por  las  vacilaciones 
del  Congreso,  entretenido  en  discutir  una  Constitución,  cuyos  debates 
duraban  ya  más  de  cuatro  meses  á causa  de  la  divergencia  de  opiniones 
de  los  diputados;  y por  fin,  el  5 de  julio,  una  considerable  muchedumbre 
invadió  poco  menos  que  tumultuosamente  el  local  de  la  asamblea,  ocu- 
pando galerías  y tribunas. 
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Aquel  día  iba  á discutirse  uno  de  los  artículos  de  la  Constitución  en  el 
que  se  proponía  la  independencia  de  Venezuela,  y las  masas  popúlales 
acudieron  á la  sesión  con  objeto  de  influir  con  su  presencia  en  el  resulta- 
do del  debate.  La  discusión  fue  empeñada,  pues  no  faltaron  hombres  de 
ánimo  varonil  que,  á pesar  de  aquella  presión,  defendieran  con  enlpreza 
su  opinión  contraria  á la  independencia  absoluta;  mas  como  por  una 
parte  la  mayoría  de  la  asamblea  era  republicana,  y por  otra  el  puebV» 
silbaba  y denostaba  á los  oradores  que  manifestaban  oposición  á sus 
deseos,  ó siquiera  tibieza,  al  paso  que  aplaudía  estrepitosamente  y vito- 
reaba á los  que  defendían  sus  aspiraciones,  el  resultado  fue  que  en  aquella 
misma  sesión  se  votó  la  independencia,  extendiéndose  acto  continuo  un 
acta,  que  Armaron  todos  los  diputados  presentes,  y que  no  transcribimos 
íntegra  por  su  demasiada  extensión,  pero  cuyo  último  párrafo,  que  resu- 
me lo  asentado  en  todos  los  anteriores,  dice  así: 

«Por  tanto,  creyendo  con  todas  estas  razones  satisfacer  el  respeto  que 
debemos  á las  opiniones  del  género  humano  y á la  dignidad  de  las  demás 
naciones  en  cuyo  número  vamos  á entrar,  y con  cuya  comunicación  y 
amistad  contamos,  nosotros,  los  representantes  de  las  Provincias  JTnidas 
de  Venezuela,  poniendo  por  testigo  al  Ser  Supremo  de  la  justicia  de  nuestro 
proceder  y de  la  rectitud  de  nuestras  intenciones;  implorando  sus  divinos 
y celestiales  auxilios,  y ratificándole  en  el  momento  en  que  nacemos  á la 
dignidad,  que  su  providencia  nos  restituye,  el  deseo  de  vivir  y morir  libres: 
creyendo  y defendiendo  la  santa  católica  y apostólica  religión  de  Jesu- 
cristo, como  el  primero  de  nuestros  deberes;  nosotros,  pues,  á nombre  y 
con  la  voluntad  y autoridad  que  tenemos  del  virtuoso  pueblo  de  Vene- 
zuela, declaramos  solemnemente  al  mundo  que  sus  Provincias  Unidas 
son  y deben  ser  desde  hoy  de  hecho  y de  derecho  Estados  libres  soberanos 
é independientes,  y que  están  absueltos  de  toda  sumisión  y dependencia 
de  la  corona  de  España  ó de  los  que  se  dicen  ó dijeren  sus  apoderados  ó 
representantes,  y que  como  tal  Estado  libre  é independiente,  tiene  un 
pleno  poder  para  darse  la  forma  de  gobierno  que  sea  conforme  á la  vo- 
luntad general  de  sus  pueblos;  declarar  la  guerra,  hacer  la  paz,  formar 
alianza,  arreglar  tratados  de  comercio,  límites  y navegación;  hacer  y 
ejecutar  todos  los  demás  actos  que  hacen  y ejecutan  las  naciones  libres  é 
independientes.  Y para  hacer  válida,  firme  y subsistente  esta  nuestra 
declaración,  damos  y empeñamos  mutuamente,  unas  provincias  á otras, 
nuestras  vidas,  nuestras  fortunas  y el  sagrado  de  nuestro  honor  nacional. — 
Dada  en  el  palacio  federal  de  Caracas,  firmada  de  nuestras  manos,  sellada 
con  el  gran  sello  provisional  de  la  Confederación  y refrendada  por  el  se- 
cretario del  Congreso,  á cinco  días  del  mes  de  julio  del  año  de  mil  ocho- 
cientos once,  el  primero  de  nuestra  independencia.» 


Firma  del  acta  de  la  Independencia  de  Venezuela,  copia  del  cuadro  de  Tovar  y Tovar  existente  en  el  Salón  Municipal  de  Caiacas 
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A pesar  de  la  audacia  de  que  habían  dado  pruebas  los  diputados  vene- 
zolanos adoptando  tan  extrema  resolución,  parecía  como  si  allá  en  el  fondo 
de  sus  conciencias  abrigasen  algún  recelo  por  haberla  tomado,  toda  vez 
que  procuraron  cohonestarla  de  cuantos  modos  les  fue'  posible  y especial- 
mente por  medio  de  prolijos  manifiestos  en  que  explicaban  detallada- 
mente las  causas  que  les  habían  aconsejado  su  proceder. 

Arriesgado  por  demás  hubiera  sido  e'ste  á haberse  hallado  la  metrópoli 
en  otra  situación;  pero  invadida  la  Península  española  por  los  franceses, 
debiendo  atender  con  preferencia  á expulsar  del  patrio  suelo  al  extranjero, 
no  podía  en  modo  alguno  enviar  á su  colonia  fuerzas  que  sofocaran  la 
naciente  rebelión,  y los  revolucionarios  contaban  con  esta  probabilidad 
importante  de  triunfo.  A pesar  de  esto,  su  situación  tampoco  podía  califi- 
carse de  favorable  en  absoluto,  porque  carecían  de  fuerzas  en  el  interior 
y de  apoyo  en  el  exterior,  porque  no  todo  el  país  había  secundado  unáni- 
me el  levantamiento,  y porque  sus  enemigos  estaban  alerta  para  tomar 
un  ruidoso  desquite  de  la  preponderancia  adquirida  por  ellos. 

Así  fue  que  tan  luego  como  se  hizo  pública  la  declaración  de  la  in- 
dependencia y el  gobierno  empezó  á decretar  reformas  que  daban  al 
traste  no  sólo  con  las  prácticas  administrativas  del  régimen  colonial, 
sino  también  con  varios  de  los  usos  y costumbres  del  país,  la  efervescen- 
cia de  los  partidarios  de  la  monarquía  aumentó  y en  breve  se  dió  á co- 
nocer con  hechos. 

La  primera  tentativa  de  reacción  fue  la  llevada  á cabo  por  muchos 
colonos  naturales  de  las  islas  Canarias,  residentes  en  Venezuela.  En  un 
principio  se  habían  manifestado  adictos  á la  revolución  por  creer  que  no 
atentaba  á los  derechos  de  España  sobre  el  país,  pero  en  vista  del  sesgo 
que  al  fin  tomaba,  influidos  por  los  manejos  de  Cortabarría  y amenaza- 
dos de  onerosos  impuestos,  convirtiéronse  de  amigos  en  enemigos  de  los 
revolucionarios  y fraguaron  una  conspiración  para  derrocar  la  situación 
creada.  Auuque  á su  vez  carecían  de  armas  adecuadas,  de  un  jefe  carac- 
terizado y de  esperanzas  de  auxilio,  reuniéronse  el  11  de  julio  en  una 
llanura  próxima  á la  capital,  armados  como  pudieron  y cabalgando  en 
muías,  para  caer  sobre  los  cuarteles  y llevar  á efecto  su  propósito.  Pero 
el  gobierno,  que  tuvo  previo  aviso  de  tales  preparativos,  envió  contra 
ellos  una  columna  de  milicianos  que  los  aprisionó  sin  que  opusieran  re- 
sistencia. Los  principales  autores  del  frustrado  movimiento  revoluciona- 
rio, en  número  de  diez  y seis,  fueron  condenados  á muerte  y ejecutados 
seis  días  después,  y los  demás  deportados. 

El  mismo  día  11  de  julio  estalló  en  Valencia  una  insurrección  contra 
el  gobierno  republicano,  mucho  más  seria  que  la  anterior  y producida 
asimismo  por  sugestión  de  los  agentes  de  Cortabarría.  El  gobierno  envió 
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contra  aquella  ciudad  algunas  tropas  á las  órdenes  del  marqués  del  Toro, 
pero  fueron  rechazadas  y este  jefe  tuvo  que  pedir  refuerzos  á Caracas. 
Miranda  fue  nombrado  entonces  para  tomar  el  mando  de  las  fuerzas  sitia- 
doras, y habiendo  conseguido  algunas  ventajas  intimó  la  rendición  á la 
duda»,  en  la  que  consiguió  entrar;  pero  rehechos  los  españoles,  le  arroja- 
ron de  ella,  obligándole  á retirarse  desordenadamente  á Guacara.  Con 
nuevos  refuerzos  recibidos  atacó  Miranda  otra  vez  la  plaza,  y á pesar  de 
la  valerosa  defensa  hecha  por  los  sitiados,  que  al  fin  quedaron  reducidos 
al  recinto  de  la  plaza  Mayor  y no  podían  contar  con  socorro  alguno,  se 
enseñoreó  de  ella.  Esta  breve  campaña  costó  á los  republicanos  ochocien- 
tos muertos  y más  de  mil  quinientos  heridos.  Los  prisioneros  más  com- 
prometidos fueron  juzgados  por  un  consejo  de  guerra  y condenados  á 
muerte;  pero  el  Congreso,  más  magnánimo  esta  vez  que  lo  fuera  el  go- 
bierno con  los  canarios,  los  indultó  de  la  pena  capital  conmutándola  con 
otras. 

No  fueron  estas  las  únicas  dificultades  con  que  tropezaba  el  nuevo 
gobierno  para  seguir  con  desembarazo  su  marcha;  otra  había  tan  grave 
como  la  guerra,  y era  la  penuria  en  que  se  encontraba  el  tesoro  público. 
En  menos  de  cuatro  meses  se  habían  gastado  sin  orden  ni  concierto,  y en 
algunas  ocasiones  sin  motivo  justificado,  las  considerables  cantidades 
encontradas  en  los  depósitos  públicos,  según  queda  dicho  en  párrafos 
anteriores,  y la  necesidad  de  arbitrar  recursos  sin  saber  de  donde  sacar- 
los, pues  se  manifestaba  abierta  oposición  á toda  derrama,  contribución 
ó impuesto,  obligó  al  gobierno  á tomar  la  desastrosa  determinación  de 
emitir  papel  moneda,  poniendo  en  circulación  billetes  por  valor  de  un 
millón  de  pesos  bajo  la  hipoteca  de  la  renta  del  tabaco,  y decimos  desas- 
trosa porque  allí,  como  en  todas  partes  donde  á raíz  de  una  revolución 
se  ha  querido  echar  mano  de  este  recurso  sin  una  garantía  segura  y sóli- 
da, sucedió  que  los  billetes  sufrieron  desde  el  primer  momento  una  gran 
depreciación,  y al  fin  nadie  quería  recibirlos  á pesar  de  las  severas  penas 
impuestas  al  que  los  rechazase,  de  suerte  que  los  apuros  del  Tesoro  con- 
tinuaron siendo  tan  graves  como  antes. 

En  tanto  el  Congreso  se  ocupaba  en  discutir  la  Constitución  política 
que  debía  darse  al  nuevo  Estado.  Siendo  los  diputados  en  su  mayoría  re- 
publicanos, como  ya  queda  indicado,  fácil  es  comprender  que  dicha  Cons- 
titución sería  esencialmente  republicana;  pero  faltaba  acordar  á cuál  de 
sus  dos  formas  debería  dársela  preferencia,  si  á la  unitaria  ó á la  federal. 
Los  representantes  más  jóvenes  y elocuentes,  entusiasmados  con  el  ejem- 
plo de  los  Estados  Unidos,  abogaban  calurosamente  por  la  adopción  de  la 
segunda,  y aunque  Miranda  y sus  parciales  la  combatían,  al  fin  triunfa- 
ron aquéllos  con  el  apoyo  de  la  prensa  y de  la  masa  del  pueblo,  que  en 
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cuestión  de  reformas  políticas  opta  siempre  por  las  más  radicales  aunque 
no  esté  preparado  para  ellas. 

El  proyecto  de  Constitución  republicana  federal,  redactado  por  don 
Francisco  Javier  Ustariz,  fue  aprobado,  decretado  y firmado  el  21.de  di- 
ciembre de  1811,  y se  puso  en  vigor  en  las  siete  provincias  que  Labian 
enviado  diputados  al  Congreso,  reservándose  cada  una  el  derecho  de  go- 
bernarse por  sus  propias fleyes  y cediendo  una  parte  de  su  soberanía  para 
constituir  un  jefe  común  y un  Congreso  general  encargado  de  ciertos  y 
determinados  negocios.  Este  Congi’eso,  compuesto  de  dos  cámaras,  asu- 
mía la  facultad  de  declarar  la  guerra,  hacer  la  paz,  levantar  ejércitos, 
celebrar  tratados  con  otras  naciones  y votar  contribuciones.  El  poder 
ejecutivo  se  componía  de  tres  individuos  elegidos  por  cuatro  años  y por 
sufragio  indirecto,  correspondiéndole  nombrar  los  empleados  públicos  y 
velar  por  el  cumplimiento  délas  leyes.  Decretábase  la  libertad  individual, 
la  de  imprenta,  la  de  sufragio,  reglamentábase  la  administración  de  jus 
ticia,  se  establecía  el  jurado  y se  abolía  perpetuamente  el  uso  de  la  tor- 
tura, así  como  todo  fuero  que  se  opusiera  á la  igualdad  de  los  ciudadanos 
ante  la  ley.  Por  último  declarábase  á la  ciudad  de  Valencia  capital  fede- 
ral, en  la  que  celebró  sus  sesiones  el  Congreso  desde  principios  de  1812, 
y se  adoptaba  para  la  república  la  bandera  amarilla,  azul  y roja,  que 
enarbolara  Miranda  en  las  costas  venezolanas  cuando  su  expedición 
de  1806. 

«Ningún  código  político  antiguo  ni  moderno,  dice  Balart  (1),  aventaja 
al  venezolano  de  1811  en  la  filantropía  de  sus  principios,  en  el  respeto 
consagrado  á los  derechos  individuales  y populares,  en  las  precauciones 
tomadas  contra  el  despotismo;  pero  jamás  nación  alguna  adoptó  una  ley 
constitucional  menos  apropiada  á sus  circunstancias,  más  en  contradic- 
ción con  sus  intereses » Y para  probar  este  último  aserto,  hace  poco 

después  una  triste  pintura  del  estado  del  país,  el  cual  era  alarmante,  pues 
el  trabajo  había  perdido  su  actividad,  ora  con  motivo  de  la  organización 
de  tropas,  ora  porque  los  espíritus,  distraídos  con  las  pasiones  políticas, 
habían  desviado  los  brazos  de  sus  ocupaciones  habituales;  el  comercio 
exterior  estaba  atacado  á un  tiempo  por  la  falta  de  demanda  y los  corsa- 
rios; el  interior  por  la  desconfianza  y el  papel  moneda,  el  cual,  falsificado 
con  facilidad,  se  había  aumentado  considerablemente  y producido  miseria 
y excesos.  Con  él  se  pagaba  á los  empleados  y á la  tropa;  con  él  se  pagaban 
los  réditos  y las  deudas;  con  él  todo  lo  que  no  podía  cambiar  de  preció  por 
voluntad  del  poseedor;  así  que  los  agentes  del  gobierno,  el  soldado,  los  pro- 
pietarios, los  trabajadores  de  jornal  ajustado,  los  acreedores  de  cualquier 


(!)  Besumen  de  la  historia  de  Venezuela,  tomo  II,  capítulo  VII. 
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especie  y otras  clases  de  personas,  perecían  ose  arruinaban  viéndose  obli- 
gados á recibir  por  el  valor  nominal  una  moneda  ficticia  que  en  el  cam- 
bio no  valía  sino  la  décima  parte  de  la  acuñada. 

Ajearte  de  esto,  no  acostumbrado  el  pueblo  á los  trabajos  y fatigas  de 
la  gdferra,  ajeno  á aquellas  novedades,  muy  indolente  y perezoso  para 
conmoverse  fácilmente,  oía,  veía  y se  estaba  quieto  ó procuraba  escon- 
derse. Hervían  las  tramas  secretas  y las  seducciones  de  Cortabarría  á 
proporción  que  todas  estas  causas  aumentaban  el  número  de  desconten- 
tos, y el  Congreso  no  podía  oponerles  ni  opinión  pública  ni  fuerzas  ma- 
teriales. 

De  suerte  que  aquella  Constitución  que  parecía  deber  labrar  desde 
luego  la  felicidad  del  país,  por  lo  menos  tal  se  prometían  sus  inexpertos 
autores,  pasó  poco  menos  que  inadvertida,  y por  el  momento  sólo  sirvió 
para  concitar  contra  ella  la  enemiga  de  una  parte  muy  importante  de  la 
población  venezolana,  eidero,  que  tan  influyente  allí  como  en  casi  todos 
los  países  americanos,  no  podía  ver  con  buenos  ojos  la  abolición  del  fue- 
ro eclesiástico  establecida  por  las  nuevas  instituciones,  y no  tardó  en 
aprovechar  una  circunstancia  fortuita  y crítica  para  demostrar  esta 
ojeriza. 

Mientras  tanto  la  guerra  se  sostenía  con  éxito  vario  en  las  riberas  del 
Orinoco,  y con  resultado  adverso  para  los  independientes  en  las  provin- 
cias occidentales.  En  el  primer  punto,  obligadas  las  fuerzas  venezolanas 
por  disposición  del  gobierno  á permanecer  á la  defensiva  y por  tanto  en 
frecuente  inactividad,  se  habían  desmoralizado,  las  deserciones  eran  fre- 
cuentes, las  enfermedades  no  pocas,  de  suerte  que  cuando  los  españoles 
las  atacaron  por  tierra  y por  el  río,  fácil  les  fué  deshacerlas,  y una  parte 
de  las  tropas  patriotas  mandadas  por  Moreno  y Solá,  abandonada  por 
sus  jefes,  tuvo  que  rendirse  á discreción.  En  el  segundo  punto  las  fuerzas 
del  coronel  español  Infante  derrotaron  á las  venezolanas  en  Baragua,  y las 
de  Cebados  alcanzaron  el  triunfo  en  Carora. 

Por  aquella  época  había  llegado  á Coro,  procedente  de  Puerto  Eico,  el 
brigadier  D.  Juan  Manuel  de  Cajigal,  llevando  considerables  pertrechos, 
así  como  varios  jefes  y oficiales,  entre  ellos  el  capitán  de  fragata  D.  Do- 
mingo Monteverde,  que  tan  principal  papel  estaba  llamado  á desempeñar. 
Cebados  le  confió,  poco  después  de  su  llegada,  una  pequeña  columna  de 
doscientos  treinta  hombres  para  que  fuese  á apoyar  una  sublevación  que 
en  favor  de  los  españoles  se  tramaba  en  el  pueblo  de  Siquesique,  y dirigida 
por  un  indio  llamado  Reyes  Vargas  á quien  el  gobierno  revolucionario 
había  nombrado  capitán.  Monteverde  entró  sin  resistencia  en  dicho  pueblo, 
y aumentada  considerablemente  su  fuerza  con  la  de  los  sublevados, 
avanzó  sobre  Carora,  sin  esperar  instrucciones  de  su  superior  jerárquico. 
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La  suerte  le  fue  propicia  y el  23  de  marzo  de  1812  entró  enCarora  desba- 
ratando á los  patriotas  que  pretendieron  oponerle  resistencia,  y en  seguida 
se  aprestó  para  continuar  su  marcha  sobre  Barquisimeto. 

Pocos  días  después  de  estos  sucesos,  ocurrió  en  Venezuela  un  cataclis- 
mo que  sumió  á todos  sus  habitantes  en  la  más  espantosa  desolacilh.  El 
26  de  marzo,  día  de  Jueves  Santo,  en  íos  momentos  en  que  todas  las  igle- 
sias se  hallaban  atestadas  de  gente,  sobrevino  un  violento  terremoto 
que  derrumbó  templos,  edificios,  barrios  enteros,  no  sólo  en  Caracas,  sino 
también  en  Valencia,  Barquisimeto,  la  Guaira,  Mérida,  San  Felipe  y otras 
poblaciones.  Las  pérdidas  materiales  que  causó  esta  terrible  manifestación 
de  las  fuerzas  plutónicas  fueron  enormes,  pero  mucho  más  sensibles  y 
horrorosas  las  desgracias  personales,  pues  el  número  de  los  habitantes  que 
perecieron  sepultados  entre  las  ruinas  de  las  casas  ascendió  á cerca  de 
veinte  mil.  El  terremoto  ocasionó  la  muerte  de  muchos  soldados:  de 
ochocientos  hombres  que  había  acuartelados  en  Caracas,  ni  uno  quedó 
con  vida,  sucediendo  casi  otro  tanto  á las  tropas  que  guarnecían  á la 
Guaira  y á más  de  mil  quinientos  hombres  acantonados  en  Barquisimeto 
á las  órdenes  del  coronel  español  D.  Diego  Jalón,  partidario  de  la  causa 
revolucionaria.  Las  armas  y depósitos  de  municiones  que  entonces  per- 
dieron también  los  patriotas  fueron  en  considerable  número. 

El  clero,  enemistado  con  el  gobierno  venezolano  por  la  causa  que  deja- 
mos indicada,  aprovechó  la  casual  circunstancia  de  haber  ocurrido  el  te- 
rremoto el  día  de  Jueves  Santo,  día  en  que  había  estallado  en  1810  la 
revolución  separatista,  así  como  la  de  haber  salido  indemnes  las  provin- 
cias que  seguían  reconociendo  al  gobierno  español,  para  afirmar  que  el 
espantoso  cataclismo  era  un  castigo  que  el  cielo  infería  á los  que  habían 
pretendido  segregarse  de  la  metrópoli  y para  anunciar  mayores  males 
que  en  efecto  sobrevinieron,  pues  el  mismo  26  de  marzo  las  tropas  espa- 
ñolas obligaron  á rendirse  á discreción  á los  mil  trescientos  sublevados 
que  mandados  por  D.  Miguel  Ustariz  y D.  Miguel  Carabaño  intentaron 
en  San  Caídos  oponerse  al  paso  de  Monteverde,  que  había  logrado  reunir 
ya  unos  mil  hombres. 

La  reacción  que  siguió  á estos  sucesos  fué  grande,  y tanto  que  el  Con- 
greso reunido  en  Valencia  creyó  necesario,  para  contener  su  desarrollo, 
adoptar  vanas  medidas,  la  más  importante  de  las  cuales  fué  investir  al 
poder  ejecutivo,  compuesto  de  D.  Fernando  Toro,D.  Javier  Ustariz  y don 
Francisco  Espejo,  de  las  mismas  facultades  que  la  Constitución  atribuía  á 
los  grandes  poderes,  es  decir,  se  les  concedía  la  dictadura.  Las  disposicio- 
nes por  ellos  tomadas  no  debieron  ser  de  inmediato  resultado,  toda  vez 
que  las  sublevaciones  en  sentido  reaccionario  fueron  repitiéndose  y Méri- 
da, Trujillo  y otros  pueblos  abrazaron  de  nuevo  la  causa  monárquica. 
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Entonces,  como  supremo  recurso,  el  poder  ejecutivo  acordó  concentrar  en 
una  sola  mano  todas  las  facultades  de  la  autoridad  más  ilimitada,  y de- 
legar el  que  ejercía  en  el  marqués  del  Toro;  pero  habiéndose  resistido  éste 
á aceptar  tan  espinoso  cometido,  eligióse  al  general  Miranda,  quien  lo 
aceptó^on  el  título  de  Generalísimo,  por  juzgarlo  más  modesto  que  el 
de  Dictador. 

Apenas  hacía  tres  meses  que  se  había  promulgado  la  Constitución, 
cuando  ya  quedaba  suspendida  en  sus  efectos. 

En  tanto  Monteverde  seguía  avanzando,  y Miranda  desplegó  á su  vez 
gran  actividad  para  reunir  todas  las  tropas  que  le  fuera  posible;  pero  la 
mayor  parte  de  ellas  después  de  reunidas  desertaban,  en  términos  que  el 
coronel  Ustariz,  encargado  de  la  defensa  de  Valencia,  quedóse  casi  solo 
y tuvo  que  retirarse  de  la  plaza,  en  la  que  el  jefe  español  entró  el  3 de 
mayo. 

Establecido  el  cuartel  general  de  Miranda  en  Maracai,  llamó  allí  el 
Generalísimo  á varias  personas  pertenecientes  al  Congreso,  á la  legisla, - 
tura  particular  de  la  provincia  de  Caracas  y á los  individuos  del  poder 
ejecutivo,  y asesorado  por  ellas,  promulgó  una  ley  á la  que  se  dió  el 
nombre  de  marcial  y en  virtud  de  la  cual  se  llamaba  á todos  los  hom- 
bres válidos  á empuñar  las  armas,  quedando  sólo  exceptuados  algunos 
empleados  públicos  y los  ordenados  in  sacris.  Por  otro  decreto  se  ofre- 
cía la  libertad  á los  esclavos  que  se  alistasen  y sirviesen  en  el  ejército 
por  espacio  de  diez  años,  haciendo  á los  amos  la  promesa  de  indemnizar- 
los en  mejores  circunstancias,  disposición  perjudicial  por  cuanto  atacaba 
la  propiedad  y por  lo  mismo  no  podía  dar  los  frutos  que  de  ella  se 
esperaban. 

Por  entonces  engrosaron  las  filas  del  ejército  venezolano  gran  número 
de  franceses.  Proscritos  los  unos,  enemigos  del  imperio  los  otros,  ganosos 
de  aventuras  los  más,  habían  acudido  á Venezuela,  en  su  mayoría  atraídos 
por  la  fama  de  ricas  de  que  gozaban  las  colonias  hispano-americanas,  y 
con  ellos  se  formó  un  cuerpo  á las  órdenes  del  coronel  Ducaylá.  No  fue- 
ron estos  los  únicos  extranjeros  que  se  pusieron  al  servicio  de  la  causa 
revolucionaria,  sino  que  también  figuraban  alemanes  é ingleses,  y entre 
éstos  sir  Gregor  Mac-Gregor,  que  tanto  trabajó  posteriormente  por  ella 
como  general  de  caballería. 

La  leva  decretada  por  Miranda  había  permitido  reunir  unos  cinco  mil 
hombres,  pero  el  Generalísimo,  á quien  como  gente  colecticia  inspiraban 
poca  confianza,  en  lugar  de  atacar  con  ellos  á las  fuerzas  de  Monteverde, 
muy  inferiores  en  número,  prefirió  mantenerse  á la  defensiva.  Razón  tenía 
Miranda  en  no  fiar  de  sus  soldados,  pues  en  las  acciones  de  Magdalena 
y déla  Victoria  sufrieron  éstos  dos  descalabros,  á consecuencia  del  prime- 
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ro  de  los  cuales  tuvo  el  Generalísimo  que  retirarse  precipitadamente  de 
Maracai,  después  de  pegar  fuego  á los  cuantiosos  depósitos  de  víveres  y 
municiones  que  allí  había  acumulado,  y aunque  en  la  acción  del  Pantanero 
pudieron  contener  el  avance  de  los  españoles,  no  supieron  sacar  partido 
de  esta  ventaja.  Verdad  es  que  se  lo  impidió  una  noticia  alabante. 
Considerando  Miranda  lo  interesante  que  por  todos  conceptos  era  la  po- 
sesión de  la  plaza  de  Puerto  Cabello,  donde  estaba  el  parque  de  su  ejerci- 
to, confió  su  mando  al  activo  coronel  D.  Simón  Bolívar,  en  quien  tenía  la 
mayor  confianza.  El  castillo  de  San  Felipe,  que  dominaba  la  ciudad,  esta- 
ba guarnecido  por  una  fuerza  patriota  al  mando  del  oficial  de  milicias 
D.  Francisco  Fernández  Vinoni,  y en  él  había  custodiados  gran  número 
de  prisioneros  españoles.  Pues  bien,  el  día  30  de  junio  de  1812,  Vinoni, 
puesto  de  acuerdo  con  éstos  y secundado  por  las  tropas,  enarboló  una 
bandera  encarnada,  proclamó  á Fernando  VII,  y después  de  intimar  la 
rendición  á la  plaza,  principió  á cañonearla.  En  vano  fue  que  Bolívar,  en- 
colerizado por  la  defección  de  Vinoni,  contestara  por  espacio  de  tres  días 
al  fuego  del  castillo;  lo  único  que  consiguió  fue  causar  más  daño  á la  po- 
blación que  á la  fortaleza,  y cuando  el  1 de  julio  supo  que  los  españoles 
de  Valencia,  noticiosos  de  lo  ocurrido,  se  adelantaban  hacia  Puerto  Cabe- 
llo, y que  los  destacamentos  avanzados,  conducidos  por  sus  mismos  ofi 
cíales,  se  pasaban  á las  tropas  de  Monteverde,  resolvió  enviar  contra  sus 
enemigos  toda  la  fuerza  de  que  pudo  disponer,  poco  más  de  doscientos  hom- 
bres á las  órdenes  de  los  coroneles  Mires  y Jalón.  Esta  pequeña  columna 
fue  fácilmente  destrozada,  en  términos  de  que  sólo  siete  hombres  con  el 
coronel  Mires  pudieron  volver  á Puerto  Cabello.  Bolívar  no  tuvo  ya  más 
remedio  que  embarcarse  con  ocho  oficiales  para  la  Guaira,  desde  donde 
pasó  á Caracas  y dió  cuenta  á Miranda  de  todo  lo  ocurrido. 

No  era  esta  la  única  contrariedad  que  el  Generalísimo  tuvo  que  la- 
mentar por  aquellos  días:  otro  incidente  grave  distrajo  su  atención  in- 
fundiéndole serios  y justificados  temores. 

Los  esclavos  de  Curiepe  y de  otros  puntos  de  la  costa  habían  tomado 
las  armas  el  24  de  junio,  y so  pretexto  de  defender  los  derechos  de 
Fernando  VII  andaban  cometiendo  desafueros  y atrocidades,  sin  guía  ni 
jefe,  y según  se  dijo,  incitados  por  sus  mismos  dueños,  que  no  habían 
tomado  á bien  el  decreto  concediendo  la  libertad  á sus  antiguos  siervos. 
Las  partidas  sueltas  fueron  engrosándose  hasta  formar  un  núcleo  respe- 
table que  llegó  á amenazar  á Caracas,  donde  apenas  quedaban  hombres 
válidos  para  defenderla  por  virtud  de  la  ley  marcial.  Esta  fue  otra  de 
las  circunstancias  que  indujeron  á Miranda  á adoptar  un  plan  de  campa- 
ña defensivo  más  bien  que  ofensivo,  á fin  de  hallarse  en  disposición  de 
correr  á proteger  la  capital  en  caso  necesario. 
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La  sublevación  de  los  esclavos,  los  reveses  sufridos,  la  ocupación  de 
Puerto  Cabello  por  los  españoles  y las  continuas  deserciones  que  mer- 
maban el  ejército  revolucionario,  formaron  un  conjunto  de  causas  adver- 
sas que  hicieron  que  Miranda  lo  considerara  ya  todo  perdido,  máxime  al 
ver  q^e  cada  día  se  reducía  más  el  territorio  en  que  dominaban  los  pa- 
triotas y que  los  españoles  aumentaban  sus  huestes  con  los  pasados  á sus 
filUs;  así  fue  que  sólo  pensó  ya  en  salir  de  tan  apurado  trance  por  medio 
de  una  capitulación  con  Monteverde,  á cuyo  progresivo  avance  no  podía 
oponerse. 

Con  tal  objeto  envió  comisionados  á Valencia,  donde  estaba  el  jefe  es- 
pañol, proponiéndole  una  suspensión  de  hostilidades;  pero  Monteverde, 
sin  negarse  á firmar  una  capitulación,  exigió  que  sus  tropas  habían  de 
seguir  aproximándose  á Caracas.  Fuerza  le  fué  á Miranda  acceder  á esta 
pretensión,  y mientras  dos  enviados  suyos  pasaban  nuevamente  á Valen- 
cia para  arreglar  los  términos  del  ajuste,  él  se  trasladó  á la  Guaira  con 
objeto  de  preparar  algunos  buques. 

El  25  de  julio  de  1812  quedó  firmado  el  convenio,  en  virtud  del  cual 
Miranda  ofrecía  entregar  al  jefe  español  todas  las  provincias  de  la  confe- 
deración que  aún  permanecían  sujetas  al  gobierno  republicano,  así  como  el 
armamento,  pertrechos  de  guerra  y cualquier  otro  artículo  de  pertenencia 
nacional,  comprometiéndose  por  su  parte  Monteverde  á respetar  la  liber- 
tad, seguridad  y propiedad  de  las  personas,  cualesquiera  que  hubiesen 
sido  sus  opiniones  ó conducta  en  la  revolución.  A consecuencia  de  este 
convenio,  las  tropas  españolas  entraron  en  Caracas  el  29  de  julio.  Miran- 
da, acompañado  de  las  personas  más  comprometidas  en  la  marcha  de  la 
revolución,  se  retiró  á la  Guaira  con  el  propósito  de  embarcarse. 

En  dicho  puerto  mandaban,  por  nombramiento  del  Generalísimo,  don 
Manuel  María  Casas  como  jefe  militar  y D.  Miguel  Peña  como  jefe  polí- 
tico. El  primero  se  puso  incondicionalmente  á las  órdenes  de  Monteverde, 
ofreciendo  entregarle  la  plaza,  y el  jefe  español,  aceptando  sus  servicios, 
le  previno  además  que  prendiera  á Miranda  é impidiera  la  salida  de  los 
emigrantes.  Para  poder  llevar  á cabo  esta  orden,  que  pugnaba  con  una 
de  las  cláusulas  de  la  capitulación  en  virtud  de  la  cual  se  ofrecía  no  mo- 
lestar á nadie,  propalóse  la  especie  de  que  el  caudillo  venezolano  había 
recibido  délos  españoles  una  crecida  cantidad  en  pago  de  la  capitulación. 
Esta  acusación  obtuvo  fácil  crédito,  pues  los  jefes  republicanos  habían 
calificado  ya  de  cobarde,  absurda  y aun  traidora  la  conducta  de  Miranda, 
fundándose,  para  considerarla  así,  en  que  antes  de  firmar  aquel  convenio 
aún  disponía  de  seis  mil  hombres  en  el  territorio  que  tenía  libre  la  re 
pública,  y con  ellos  podía,  no  ya  prolongar  la  resistencia,  sino  tomar 
enérgicamente  la  ofensiva,  dado  que  las  fuerzas  de  Monteverde  eran  me- 
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ñores  en  número.  Estas  razones  emitidas  públicamente  y otras  circuns- 
tancias que  daban  pábulo  á la  murmuración  habían  hecho  que  Miranda, 
al  regresar  á la  Victoria  desde  la  Guaira,  donde,  como  hemos  dicho,  ha- 
bía ido  á preparar  barcos,  mandase  arrestar  algunos  jefes  y depusiera  á 
otros.  Cuando,  despue's  de  ratificada  por  ella  capitulación,  regresó  Nueva- 
mente á la  Guaira,  muchos  de  sus  compañeros  eran  sus  principales  ene- 
migos; la  noticia  de  la  aceptación  de  dinero  para  entregar  el  país  á'ms 
españoles  los  exasperó,  y á mayor  abundamiento  el  ver  que  intentaba  es- 
capar dejándolos  entregados  á su  suerte,  y por  lo  tanto  no  le  fue  difícil  á 
Casas  y Peñas  valerse  de  ellos  mismos  para  reducir  á prisión  á Miranda. 

En  efecto,  en  la  noche  del  30  de  julio,  el  mismo  Bolívar,  Montilla, 
Mires  y otros  jefes  patriotas  le  sorprendieron  en  su  casa  y le  condujeron 
al  castillo  de  San  Carlos,  á disposición  de  las  autoridades  que  funciona- 
ban en  nombre  de  Monteverde.  Miranda  creía  que  en  aquel  acto  se  gra- 
taba solamente  de  una  detención  que  duraría  lo  que  durase  el  embarco; 
pero  con  gran  sorpresa  suya,  así  como  de  los  demás  caudillos  revolucio- 
narios, supo  que  Monteverde  disponía  que  se  impidiera  su  evasión,  y los 
gobernadores  cumplieron  la  orden  cerrando  el  puerto  y deteniendo  á 
cuantos  querían  expatriarse. 

En  la  tarde  del  día  31  llegaron  á la  Guaira  las  tropas  españolas  al 
mando  del  comandante  Cerveris,  quien  puso  en  prisión  á otros  muchos 
venezolanos  y aguardó  las  órdenes  de  su  jefe.  Dispuso  este  que  los  más 
continuaran  en  los  calabozos  de  la  Guaira,  y que  á ocho  de  los  más  signifi- 
cados, entre  ellos  Roscio,  Madariaga,  Ayala  y Mires,  este  último  uno  de 
los  que  habían  contribuido  á la  detención  de  Miranda,  se  los  deportara  á 
España,  como  en  efecto  se  hizo,  y á su  llegada  á la  Península  se  los  tras- 
ladó al  presidio  de  Ceuta  donde  sufrieron  una  larga  prisión. 

Miranda  pasó  muchos  meses  en  los  calabozos  de  Puerto  Cabello,  desde 
donde  dirigió  un  memorial  á la  Regencia  reclamando  contra  ia  infracción 
del  convenio  firmado  con  Monteverde,  documento  en  que,  fuerza  es  con- 
fesarlo, se  mostró  su  corazón  magnánimo,  pues  más  que  para  sí  propio, 
pedía  justicia  y clemencia  para  sus  compañeros.  Su  solicitud  no  obtuvo 
resultado,  antes  al  contrario,  al  año  siguiente  fue  trasladado  á Puerto 
Rico,  luego  á Cádiz,  se  le  encerró  en  el  arsenal  de  la  Carraca,  y allí,  des- 
pue's de  tres  años  de  prisión,  triste,  solitario  é ignorante  de  lo  que  ocurría 
en  su  patria,  falleció  el  14  de  julio  de  1816. 

Tal  fue  el  fin  de  la  aventurera  vida  de  este  notable  americano,  que  lo 
sacrificó  todo  á su  país,  nada  á su  ambición,  y que  á haber  abrazado  otra 
causa,  pudo  por  sus  condiciones  haber  brillado  en  los  más  encumbrados 
puestos. 
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La  revolución  de  Venezuela  continuación  '. — Conducta  de  Monteverde:  la  Regen- 
jcia  de  España  la  aprueba. — Sublevación  iniciada  por  Marino,  Bermúdez  y Piar  en 
Oriente.  Apoderanse  de  Maturío. — Derrota  de  Monteverde  delante  de  esta  ciudad 
—Simón  Bolívar:  ofrece  sus  servicios  al  gobierno  revolucionario  de  Nueva  Grana- 
da, que  los  acepta  y le  nombra  brigadier. — Sus  planes  políticos  y militares. — 
Batalla  de  Cúcuta  ganada  por  Bolívar. — Inicia  su  expedición  á Venezuela,  protegido 
por  el  gobierno  neogranadino.— Su  proclama  de  guerra  á muerte  —Operaciones 
militares  de  los  ejércitos  español  y venezolano.— Monteverde  se  refugia  en  Puerto 
Cabello  y Bolívar  se  apodera  do  Valencia. — Sitio  de  Puerto  Cabello  por  los  patrio- 
tas— Bolívar  entra  triunfador  en  Caracas.— Implanta  en  el  país  el  sistema  do 
gobierno  republicano. — Fusilamientos  en  Oriente. — D.  José  Tomás  Boves  y don 
Francisco  Tomás  Morales.— Llegada  de  una  expedición  española  al  mando  del  coro- 
• nel  Salomón. — Boves  y sus  llaneros:  qué  cla.-e  de  gentes  eran  éstos  — Dan  principio 
á su  campaña  contra  los  republicanos:  sus  triunfos  y reveses. — Bolívar  recibe  en 
Caracas  los  títulos  de  Generalísimo  y de  Libertador. — Victoria  de  los  españoles 
mandados  por  Ceballos  en  Barquisimeto. — Triunfos  de  Bolívar  en  Vijirima  y en 
Araure  — Disidencias  entre  el  Libertador  y Mariño. — Destitución  de  Monteverde 
y nombramiento  de  capitán  general  á favor  de  D.  Juau  Manuel  Cajigal. — Ventajas 
obtenidas  por  Urdaueta. — Boves  vence  á Campo  Elias  en  la  Puerta.— Horrorosos 
fudlamientos  de  ochocientos  españolesen  Caracas. — Heroica  acción  de  Ricaurto. — 
Guerrilleros  españoles. — Derrota  de  Mariño  en  el  Arao. — Situación  lastimosa  del 
país. — Batalla  de  Carabobo,  ganada  por  Bolívar. — Boves  le  vence  en  la  Puerta. — 
Levantamiento  del  sitio  de  Puerto  Cabello. — Las  tropas  de  Boves  se  apoderan  de 
Valencia  y de  Caracas  — Conducta  de  este  caudillo  respecto  de  Cajigal. — Mor  ales 
derrota  á Mariño  en  Aragua. — Retirada  de  Bolívar  y Mariño  á la  isla  Margarita. — 
Destitución  de  Bolívar. — Bermúdez,  Piar  y Ribas  intentan  prolongar  la  resistencia, 
pero  después  de  algunas  ventajas  sus  tropas  son  deshechas  por  Boves  en  Urica. — 
Muerte  de  este  caudillo. — Segunda  reconquista  de  Venezuela. — Llegada  de  una 
expedición  mandada  por  el  general  Morillo.  —Sus  disposiciones  para  pacificar  el  país. 
— Disgusto  que  causan.— Embárcase  para  sofocarla  revolución  <^e  Nueva  Granada. 

Causará  tal  vez  extrañeza  que  D.  Domingo  Monteverde,  simple  capi- 
tán de  fragata  al  desembarcar  pocos  meses  antes  con  la  expedición  de 
Cajigal  y únicamente  encargado  por  Ceballos  de  una  pequeña  columna 
para  proteger  la  insurrección  de  Siquesique,  firmara  capitulaciones  sin 
autorización  ni  conocimiento  de  sus  superiores  jerárquicos  y cual  única 
autoridad  de  Venezuela  despachara  órdenes  á todos  los  puntos  del  país. 
La  razón  de  esto  estuvo  en  su  propia  audacia  y desenfado  y en  la  longa- 
nimidad extraordinaria  de  sus  jefes. 

Hemos  visto  que,  protegido  por  la  fortuna  en  sus  operaciones,  allegó 
tropas,  recogió  dispersos  y descontentos,  y pudo  avanzar  hasta  posesio- 
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narse  de  la  capital  de  la  capitanía.  El  verdadero  capitán  general,  Miyares, 
perdonóle  al  principio  fácilmente  la  transgresión  de  sus  instrucciones  en 
vista  del  buen  resultado  de  sus  empresas;  mas  desconfiando  luego  de  el, 
dispuso  que  Ceballos  se  pusiera  al  frente  de  la  expedición  mientras  él 
marchaba  á Puerto  Rico  para  conferenciar  con  Cortabarría.  Habiéndose 
negado  Monteverde  á entregar  el  mando  á Ceballos,  recibió  unroficio 
del  capitán  general,  que  de  regreso  de  Puerto  Rico  se  lo  dirigió  desde 
Puerto  Cabello,  en  el  cual  oficio  le  pedía  cuenta  de  su  conducta  y de  sus 
operaciones;  pero  aquél,  dejando  á un  lado  todo  miramiento,  no  quiso  re- 
conocer su  autoridad  en  las  provincias  conquistadas  por  él  y le  aconsejó 
que  se  trasladara  á otro  punto  del  territorio.  Miyares,  con  una  indiferen- 
cia inconcebible,  pasó  á Coro,  no  molestó  más  á su  subalterno,  y la  Regen- 
cia de  España  recompensó  estos  actos  de  insubordinación  nombrando  al- 
gún tiempo  después  á Monteverde  capitán  general  efectivo  de  Venezuela 
y dándole  el  título  de  Pacificador. 

El  error  cometido  en  esta  circunstancia  fué  funesto  para  la  causa  de 
la  metrópoli,  pues  el  nuevo  capitán  general  de  todo  tenía  menos  de  pa- 
cificador, y como  veremos,  sus  violentas  medidas  produjeron  de  nuevo 
la  insurrección  de  las  provincias  dominadas. 

Entre  estas,  sólo  la  de  Cumaná  opuso  alguna  resistencia  á la  observan- 
cia de  la  capitulación  firmada  por  Miranda;  pero  aislados  los  sublevados, 
fueron  fácilmente  reducidos  á la  obediencia.  Toda  Venezuela,  pues,  había 
vuelto  al  estado  colonial  y desaparecido  cuanto  había  dispuesto  ó esta- 
blecido el  gobierno  revolucionario.  Los  más  señalados  patriotas  estaban 
presos  ó emigrados,  otros  habían  aceptado  el  cambio  de  situación,  y la 
masa  del  pueblo,  cansada  de  guerra  y aún  inclinada  al  antiguo  régimen, 
no  parecía  dispuesta  á correr  nuevas  aventuras.  Hallábase  por  tanto  el 
país  en  condiciones  á propósito  para  continuar  bajo  el  dominio  de  España 
si  hubiese  estado  al  frente  del  gobierno  una  autoridad  inteligente,  que 
hubiera  sabido  hacer  apreciar,  tras  los  desastres  de  la  guerra,  los  beneficios 
de  la  paz,  y sin  dejar  de  ser  enérgica  y pronta  en  la  represión  de  todo 
nuevo  conato  de  levantamiento,  hubiese  mostrado  el  tacto  suficiente  para 
no  hacer  sentir  al  país  el  peso  de  un  poderío  absoluto,  aun  ejerciéndolo, 
y no  se  hubiese  ensañado  con  los  vencidos. 

Monteverde  no  procedió  así;  con  sus  violentos  procederes  y sus  actos 
de  venganza  se  enajenó  las  simpatías,  no  ya  de  los  criollos,  sino  de  mu- 
chos españoles,  y exacerbando  los  ánimos,  sugestionados  sin  cesar  por 
algunos  emigrados,  fué  causa  de  que  estallara  una  nueva  sublevación.  Al 
afirmar  esto,  no  nos  apoyamos  en  las  aseveraciones  de  los  escritores  ame- 
ricanos, cuya  exageración,  visible  en  bastantes  casos,  demuestra  su  apa- 
sionamiento y parcialidad;  tenemos  en  cuenta  lo  alegado  por  los  mismos 


COLONIZACIÓN  Y DOMINACIÓN  EUROPEAS  33 

compatriotas  del  nuevo  capitán  general  de  Venezuela,  y más  particular- 
mente un  informe  de  la  Audiencia  de  Caracas  que  protestó  contra  las 
medidas  extremadamente  rigurosas  de  Monteverde.  Un  solo  período  de 
este  mforme  basta  para  pintar  la  situación  del  país.  «Los  expedientes 
que  «ariamente  llegan  á nuestro  conocimiento,  decía,  son  otros  tantos 


Ruina  de  una  antigua  casa  española  en  Cumaná  (reproducción  fotográfica) 


comprobantes  de  los  desórdenes  con  que  se  pone  á toda  prueba  la  pacien- 
cia de  estos  habitantes  oprimidos  por  la  arbitrariedad  y el  despotismo.» 
«El  tribunal,  añade  más  adelante,  ha  procurado  acercarse  á examinar  los 
motivos  que  podían  asistir  al  capitán  general  para  una  conducta  tan  ex- 
traordinaria, tan  injusta  y tan  impolítica,  que  tiene  sobresaltados  los  pue- 
blos, descontentas  todas  las  familias,  prófugos  y errantes  mil  individuos 
que  andan  vagando  de  pueblo  en  pueblo  y de  monte  en  monte,  huyendo 
de  su  feroz  persecución:  exaltado  el  espíritu  de  facción  en  todos  los  par- 
tidos, y ofendido  y desautorizado  á este  tribunal,  y no  encuentra  verda- 
deramente otros  fundamentos  que  error  y preocupación.» 

El  error,  la  preocupación,  de  que  benignamente  calificaba  la  Audien- 
cia la  conducta  autoritaria  del  Pacificador,  que  desencadenaba  las  mal 
adormecidas  pasiones,  no  tardaron  en  dar  los  frutos  que  eran  de  esperar. 

Tomo  IV  3 
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La  provincia  que  fue  la  última  en  someterse  al  dominio  de  Montever- 
de  fue  también  la  primera  en  alzarse  contra  él.  Habíanse  refugiado  en 
el  islote  de  Chacachacare,  huyendo  de  las  persecuciones  de  Cerveris,  de- 
legado del  capitán  general,  unos  cuarenta  y cinco  jóvenes  que  habían 
tomado  parte  activa  en  la  revolución,  y entre  los  cuales  figuraba*  don 
Santiago  Mariño,  mancebo  rico  y arrogante,  amigo  del  mando  y de  la  os- 
tentación, D.  José  Francisco  Bermúdez,  D.  Manuel  Piar,  que  tanto  1?e 
habían  de  distinguir  luego  combatiendo  por  el  triunfo  de  la  causa  revo- 
lucionaria, y un  marino  extranjero  llamado  Videau.  En  aquel  islote,  pró- 
ximo á la  isla  de  Trinidad,  concibieron  y realizaron  en  enero  de  1 8 L 3 el 
atrevido  proyecto  de  trasladarse  al  continente,  é iniciar  un  levantamien- 
to apoderándose  del  pueblo  de  Güiria,  donde  había  un  destacamento  de 
trescientos  hombres  al  servicio  de  España.  La  operación  obtuvo  feliz  re- 
sultado, gracias  á que  la  guarnición  de  aquel  pueblo  se  componía  de  güi- 
reños  que  se  pasaron  á los  invasores;  de  suerte  que  éstos  contaron  desde 
luego  con  un  núcleo  regular  de  fuerzas  y con  los  fusiles,  cañones  y demás 
pertrechos  de  guerra  que  había  en  la  población. 

Sin  perder  tiempo,  prosiguieron  sus  operaciones  por  las  provincias  de 
Cumaná  y Barcelona,  logrando  derrotar  á Cerveris,  que  los  atacó  con  cua- 
trocientos hombres,  y apoderarse  de  Maturín,  donde  se  hicieron  fuertes- 
Desde  allí  enviaron  varias  partidas  en  distintas  direcciones  con  objeto  de 
levantar  el  país  y engrosar  sus  fuerzas;  pero  alcanzadas  por  Zuazola  en 
Magueyes  y en  Aragua,  fueron  dispersadas  en  los  dos  encuentros.  Zuazola 
cometió  entonces  cruentas  ejecuciones,  en  las  que  se  entretuvo  más  bien 
que  en  continuar  la  persecución  de  los  dispersos,  por  lo  cual  salió  contra 
ellos  el  gobernador  de  Barcelona  D.  Lorenzo  de  La  Hoz,  quien  reunido  á 
aquel  jefe  atacó  á Maturín,  plaza  defendida  por  Piar.  En  un  principio  los 
sublevados  llevaron  la  peor  parte,  pero  supieron  aprovechar  una  ocasión 
oportuna  para  rehacerse,  y derrotaron  á las  tropas  de  La  Hoz.  Un  nuevo 
ataque  dado  por  este  jefe  con  fuerzas  de  refresco  llevadas  por  el  teniente 
coronel  Bobadilla,  tuvo  el  mismo  contrario  resultado. 

Cuando  las  noticias  de  esta  sublevación  y de  estos  descalabros  llega- 
ron casi  simultáneamente  á Caracas,  hallábase  Monteverde  ocupado  en 
crear  comisiones  militares  para  substanciar  sumariamente  las  causas  se- 
guidas por  conspiraciones  verdaderas  ó supuestas,  á pesar  de  las  protestas 
de  la  Audiencia,  la  cual  exigía  la  observancia  déla  proclamada  Constitu- 
ción española,  según  la  cual  nadie  podía  ser  juzgado  por  comisiones 
especiales;  pero  Monteverde  exhibió  un  decreto  de  la  Regencia  en  virtud 
del  cual  se  aprobaba  su  conducta  y se  le  autorizaba  para  poner  por  obra  su 
plan  de  pacificación,  que  consistía  en  fusilar  á todos  los  insurgentes  per- 
tinaces que  resistiesen  con  las  armas  á las  tropas  del  rey  y en  juzgar  co- 
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rno  reos  de  Estado  á los  que  admitiesen  empleos  de  las  autoridades  re- 
volucionarias ó cooperasen  de  algún  modo  á sostener  la  revolución.  La 
Audiencia  no  tuvo  más  remedio  que  ceder  y Monteverde  continuó  go 
bernando  á su  antojo. 

lis  alarmantes  nuevas  recibidas  de  las  provincias  le  sacaron  de  tino, 
y juzgando  que  el  incremento  que  tomaba  la  sublevación  se  debía  úni- 
camente á la  ineptitud  de  sus  tenientes,  determinó  ir  en  persona  á sofo- 
carla y el  27  de  abril  se  embarcó  con  algunas  fuerzas  en  la  Guaira,  dejan 
do  encargado  del  mando  durante  su  ausencia  al  coronel  Tizear.  Un  mes 
después  se  presentó  lleno  de  confianza  delante  de  Maturín'  al  frente  de 
dos  mil  hombres,  y atacó  esta  plaza  sin  hacer  los  necesarios  reconoci- 
mientos ni  tomar  disposición  alguna  propia  del  arte  militar,  antes  al 
contrario,  las  que  adoptó  fueron  tan  desacertadas,  que  los  sublevados, 
mandados  por  Piar,  le  ocasionaron  una  completa  derrota,  dejando  tendi- 
dos en  el  campo  cuatrocientos  setenta  y nueve  hombres,  entre  ellos  vein- 
tisiete oficiales.  El  capitán  general  tuvo  que  pronunciarse  en  precipitada 
retirada,  y salvó  la  vida  gracias  al  auxilio  de  un  hombre  práctico  que  le 
sirvió  de  guía.  Cuando  regresó  á Caracas,  tuvo  noticia  de  otras  novedades, 
más  alarmantes  si  cabe,  y que  le  obligaron  á trasladarse  á Valencia  para 
hacer  frente  desde  allí  á las  contingencias  que  temía. 

De  estas  novedades  y de  estas  contingencias  era  causa  un  joven  que 
hasta  entonces  no  había  tenido  grandes  ocasiones  de  distinguirse,  pero 
que  desde  aquel  momento  debía  hacer  famoso  su  nombre.  Nos  referimos  á 
D.  Simón  Bolívar,  que  ála  sazón  tenía  veintinueve  años,  y que  habiendo 
abrazado  con  ardor  la  causa  de  la  revolución,  consagró  á su  triunfo  todos 
sus  esfuerzos.  Hijo  de  una  familia  acaudalada  de  Caracas,  había  recibido 
una  educación  bastante  esmerada,  que  completó  viajando  por  los  princi- 
pales países  de  Europa  y por  algunos  de  América.  Durante  dichos  viajes, 
residió  algúntiempo  en  España  y especialmente  en  Madrid;  cuando  la  re 
voluciónde  su  patria,  desempeñó  una  misión  en  Inglaterra;  regresó  á Ve 
nezuela  con  Miranda,  y como  militar  tomó  parte  en  el  ataque  de  Valencia 
y desempeñó,  aunque  no  con  fortuna,  el  cargo  de  gobernador  de  Puerto 
Cabello,  habiendo  sido  allí  uno  de  los  revolucionarios  que  contribuyó  á 
prender  á aquel  general,  según  hemos  dicho. 

La  poca  importancia  que  entonces  se  le  daba  y la  circunstancia  de 
haber  contraído  un  mérito  á los  ojos  de  Monteverde  contribuyendo  á la 
prisión  de  Miranda,  hicieron  que  no  corriera  la  suerte  de  muchos  de  sus 
compañeros  y que  no  se  le  molestara;  pero  él,  deseoso  de  salir  de  Vene- 
zuela para  poner  por  obra  los  propósitos  que  abrigaba,  obtuvo  por  me- 
diación de  un  español  amigo  suyo  llamado  Iturbe  un  pasaporte  y se  tras- 
ladó á Curazao,  isla  que  á la  sazón  estaba  en  poder  de  los  ingleses. 
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Había  concebido  un  proyecto  análogo  al  que  San  Martín  puso  después 
por  obra  cuando  su  expedición  á Chile  y al  Perú,  esto  es,  conseguir  la 
independencia  de  Venezuela  por  medio  de  la  Nueva  Granada,  que  tam- 
bién se  hallaba  en  plena  revolución.  Logró  que  algunos  compañeros  apro- 
baran su  plan,  por  irrealizable  que  pareciera,  y con  ellos  pasó  á Cafcage- 
na  á ofrecer  sus  servicios  á los  revolucionarios  neogranadinos.  Allí 
publicó  un  manifiesto  exponiendo  las  causas  que  habían  producido  la  so- 
focación del  levantamiento  de  Venezuela  y en  el  que  indicaba  á éstos  los 
peligros  que  debían  evitar.  De  este  manifiesto,  que  era  bastante  difuso, 
transcribiremos  dos  párrafos  solamente,  porque  en  ellos  se  dan  ya  á cono- 
cer el  carácter  y tendencias  del  futuro  Libertador,  así  como  sus  propósi- 
tos con  respecto  al  modo  de  hacer  la  guerra. 

‘«El  más  consecuente  error  que  cometió  Venezuela,  dice  en  uno  de 
ellos,  al  presentarse  en  el  teatro  político,  fué  sin  contradicción  la  fatal 
adopción  que  hizo  del  sistema  tolerante,  sistema  improbado  como  débil 
é ineficaz  desde  entonces  por  todo  el  mundo  sensato,  y tenazmente  soste- 
nido hasta  los  últimos  períodos  con  una  ceguedad  sin  ejemplo.» 

Es  decir  que  el  mismo  que,  juntamente  con  sus  compañeros  revolu- 
cionarios, se  quejaba  con  razón  más  ó menos  fundada  de  la  represión 
enérgica  de  algunos  caudillos  españoles  contra  los  que  mayor  parte  te- 
nían en  el  levantamiento,  censuraba  al  gobierno  republicano  por  haber 
adoptado  fatalmente  un  sistema  tolerante  con  sus  enemigos  y sido  tan 
clemente  que  en  vez  dé  cruentas  venganzas  otorgaba  perdones. 

En  el  segundo  de  dichos  párrafos,  mostrándose  contrario  al  sistema 
federativo  establecido  por  el  congreso  venezolano,  decía: 

«¿Qué  país  en  el  mundo,  por  morigerado  y republicano  que  sea,  podrá, 
en  medio  de  las  facciones  intestinas  y de  una  guerra  exterior,  regirse 
por  un  gobierno  tan  complicado  y débil  como  el  federal?  No  es  posible 
conservarlo  en  el  tumulto  de  los  combates  y de  los  partidos.  Es  preciso 
que  el  gobierno  se  identifique,  por  decirlo  así,  al  carácter  de  las  circuns- 
tancias, de  los  tiempos  y de  los  hombres  que  lo  rodean.  Si  éstos  son  prós- 
peros y serenos,  él  debe  ser  dulce  y protector;  pero  si  son  calamitosos  y 
turbulentos,  él  debe  mostrarse  terrible  y armarse  de  una  firmeza  igual  á 
los  peligros,  sin  atender  á leyes  ni  constituciones  ínterin  no  se  restable- 
ce la  felicidad  y la  paz.» 

Las  anteriores  frases  sintetizan  la  conducta  posterior  del  famoso  cau- 
dillo americano,  así  como  la  fundación  de  las  repúblicas  unitarias  que 
merced  á sus  triunfos  le  fué  dado  hacer. 

El  gobierno  revolucionario  de  Cartagena  aceptó  los  servicios  de  Bolí- 
var y de  sus  compañeros  y los  destinó  al  ejército  que  operaba  en  el  ex- 
tenso territorio  regado  por  el  río  Magdalena,  ejército  mandado  por  el 
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aventurero  francés  Pedro  Labatut,  que  así  como  otros  compatriotas  su- 
yos que  habían  tomado  parte  en  la  defensa  de  la  independencia  norte- 
americana, había  pasado  á Nueva  Granada  á ofrecer  su  espada  á los 
sublevados.  Las  primeras  empresas  de  éstos  tuvieron  feliz  resultado, 
pues  ^mientras  Labatut  conquistaba 
la  plaza  y provincia  de  Santa  Marta, 

Bolívar,  al  frente  de  una  pequeña  di- 
visión, atacó  la  villa  de  Tenerife  for- 
tificada por  los  españoles  para  impe- 
dir la  navegación  del  río,  apoderóse 
de  ella  junto  con  alguna  artillería 
y buques,  y continuando  su  marcha 
río  arriba  hasta  Mompox,  batió  va- 
rias partidas  que  defendían  la  mar- 
gen oriental  del  Magdalena. 

No  paró  aquí  Bolívar,  cuya  activi- 
dad y dotes  militares  eran  innegables, 
sino  que  disponiendo  ya  de  quinien- 
tos hombres,  entre  ellos  bastantes 
momposinos,  prosiguió  sus  opera- 
ciones consiguiendo  otros  pequeños 
triunfos  hasta  hacerse  dueño  de  la 
ciudad  de  Ocaña  y dejar  libre  de 
realistas  el  Estado  del  Magdalena. 

Amenazado  el  jefe  militar  de  Pamplo 
na,  D.  Manuel  Castillo,  por  las  fuer- 
zas españolas  mandadas  por  Correa, 
pidió  auxilio  á Bolívar,  y autorizado 
éste  por  el  gobierno  de  Cartagena 
para  prestárselo,  em- 
prendió la  marcha  con- 
tra el  jefe  español, 
quien,  engañado  por 
falsos  espías,  creyó  que 
tenía  que  habérselas 
con  una  división  más  numerosa,  y 
concentró  sus  tropas  en  la  villa  de 
San  José  de  Cúcuta.  Allí  le  atacó  el 
jefe  venezolano,  que  para  animar  á 
su  gente  la  ofreció  el  saqueo  de  la 

población,  y Consiguió  ahuyentar  de  El  Libertador  Bolívar 
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ella  á los  españoles,  apoderándose  de  un  rico  botín  consistente  en  gran 
parte  en  mercaderías  que  los  comerciantes  de  Maracaibo  habían  remiti- 
do á Cúcuta,  artillería,  fusiles  y pertrechos  y además  quinientos  mil  pe- 
sos. Esta  victoria  valió  á Bolívar  el  título  de  ciudadano  neogranadino  y el 
nombramiento  de  brigadier  con  que  lo  agració  el  Congreso  reunilío  en 
Tunja,  y además  el  aumento  de  sus  fuerzas  con  las  mandadas  por  Castillo. 

Los  prósperos  resultados  obtenidos  le  confirmaron  más  y más  en  ia 
idea  de  invadir  á Venezuela  por  Nueva  Granada;  las  distinciones  con  que 
le  premió  el  Congreso  le  animaron  á solicitar  de  éste  algún  apoyo  para 
llevar  á cabo  la  empresa,  y con  tal  objeto  despachó  uno  de  sus  compañeros, 
D.  José  Félix  Ribas,  á Tunja  y Bogotá  para  conseguirlo;  pero  el  estado 
del  país  no  era  el  más  á propósito  por  cierto  para  que  sus  instancias 
fueran  atendidas  á medida  de  su  deseo,  pues  afligida  Nueva  Granada, 
más  que  por  los  desastres  de  la  guerra  con  los  españoles,  por  los  que  los 
mismos  revolucionarios  la  causaban,  empeñados  en  terribles  discordias 
intestinas,  carecía  de  medios  suficientes  para  ayudarle.  Además,  el 
propósito  de  reconquistar  á Venezuela  con  escasas  fuerzas  parecía  á todos 
tan  descabellado  como  temerario.  Con  todo,  las  instancias  de  Bolívar 
fueron  tan  continuas  y expresadas  con  tal  fe  en  su  empresa,  que  por  fin 
el  Congreso  le  autorizó  para  que  penetrase  en  el  territorio  de  su  país  y 
procurase  arrojar  á los  españoles  de  las  provincias  de  Mérida  y Trujillo. 
Aparte  de  esta  limitación,  pues  no  se  hacía  mención  de  las  restantes 
provincias,  se  le  imponían  otras  condiciones  que  cuando  menos  argüían 
desconfianza.  Debía  estar  siempre  á las  órdenes  de  la  Unión  neogranadina; 
no  avanzar  en  sus  marchas  sin  que  un  consejo  de  guerra  dictaminase 
acerca  de  la  probabilidad  de  la  empresa;  el  ejército  no  debería  tener  otro 
carácter  que  el  de  libertador  de  Venezuela;  restableceríase  en  esta  colonia 
el  gobierno  bajo  el  mismo  pie  que  tenía  al  tiempo  de  la  invasión  de 
Monteverde;  y finalmente,  había  de  prestar  juramento  de  obediencia  y 
fidelidad  al  congreso  de  Nueva  Granada  y al  poder  ejecutivo  déla  Unión. 
Por  onerosas  que  fuesen  estas  condiciones,  que  en  tan  alto  grado  coartaban 
sus  facultades,  Bolívar  las  aceptó  todas,  prestó  el  juramento  que  se  le 
exigía,  y emprendió  la  marcha  al  frente  de  una  columna  de  mil  hombres. 

Las  primeras  operaciones  fueron  seguidas  de  buen  éxito,  pues  en  el 
mes  de  abril  logró  arrojar  de  sus  posiciones  de  la  Grita  y Bailadores  á 
algunas  fuerzas  españolas;  lo  cual  no  obstante,  algunos  jefes  neograna- 
dinos  de  los  que  le  acompañaban  comenzaron  á suscitarle  rencillas  y difi- 
cultades, y como  en  el  primer  consejo  de  guerra  celebrado  según  lo  esta 
tuído  se  adoptara  el  acuerdo  de  representar  al  Congreso  que  era  muy 
peligroso  atacar  á Venezuela  llevando  tan  pocas  fuerzas,  y que  éstas  serían 
sin  duda  sacrificadas  si  se  avanzaba  más  allá  de  Mérida  al  mando  de 
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Bolívar,  «cuyas  empresas  eran  temerarias  y sin  orden  alguno,»  aquellos 
jefes  se  negaron  á seguir  adelante,  y el  caudillo  venezolano  tuvo  que  se- 
guir la  marcha  con  su  hueste  reducida  á quinientos  hombres,  entre  ve- 
nezolanos y neogranadinos  que  no  quisieron  abandonarle. 

tener  noticia  la  escasa  guarnición  española  de  Mérida  de  la  aproxi- 
mación de  la  hueste  invasora, 
fjoandonó  la  ciudad  para  ha- 
cerse fuerte  en  la  altura  de  Po- 
neinesa,  y Bolívar  entró  fácil- 
mente en  ella  en  l.°  de  junio, 
restableciendo  á los  cinco  días 
el  gobierno  republicano,  según 
lo  pactado  con  el  congreso  de 
Tunja. 

Por  entonces  sufrió  un  des- 
calabro una  división  venezola- 
na, descalabro  queinfluyó  gran- 
demente en  la  futura  conducta 
de  Bolívar.  Habíala  formado 
el  coronel  D.  Antonio  Nicolás 
Briceño,  ex  abogado  y ex  dipu- 
tado á la  Constituyente  de  Ve- 
nezuela, con  cierto  número  de 
voluntarios  extranjeros  é hijos 
del  país  que  había  llevado  á 

su  costa  de  Cartagena,  y había  convenido  con  sus  oficiales  en  dar  muerte 
á todos  los  españoles  y canarios  que  cayeran  en  sus  manos,  ofrecer  la  li- 
bertad á los  esclavos  que  mataran  á sus  amos  y conceder  un  grado  á todo 
el  que  le  presentara  cierto  número  de  cabezas  de  españoles.  De  llevarse  á 
efecto  tan  horrorosas  determinaciones,  la  guerra  iba  á tomar  un  carácter 
de  ferocidad  extraordinario,  y temiendo  Bolívar  sus  consecuencias,  orde- 
nó á Briceño,  como  jefe  de  la  expedición,  que  desistiera  de  sus  temerarios 
proyectos,  mas  aunque  aquel  fingió  obedecerle,  publicó  en  San  Cristóbal 
un  edicto  declarando  la  guerra  á muerte  á los  españoles  y aun  pasó  por 
las  armas  á dos  de  ellos,  pacíficos  vecinos  de  la  villa.  Bolívar  quiso  pren- 
derle y someterle  á un  consejo  de  guerra,  pero  él  salió  de  la  población  y 
en  su  marcha  tropezó  con  una  columna  española  mandada  por  D.  José 
Yáñez  que  derrotó  completamente  á las  tropas  de  Briceño,  el  cual  fué 
aprehendido  con  otros  siete  compañeros  y fusilado  juntamente  con  éstos 
en  justa  represalia  de  las  muertes  ordenadas  por  él. 

Cuando  recibió  Bolívar  en  Mérida  la  noticia  de  estas  ejecuciones,  con- 
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cibió  la  idea  de  proclamar  la  guerra  á muerte;  mas  no  atreviéndose  á 
adoptar  desde  luego  determinación  tan  trascendental,  se  contentó  con 
publicar  el  8 de  junio  una  proclama  en  la  que  amenazaba  á los  realistas 
con  un  odio  implacable  y una  guerra  de  exterminio.  Conociendo  que  no 
debía  limitarse  á las  amenazas,  sino  proceder  con  actividad  y arroj^,  dis- 
puso marchar  sobre  Trujillo,  dió  á uno  desús  tenientes,  Eluyar,  el  encar- 
go de  desalojar  á los  españoles  de  las  posiciones  que  ocupaban  en  Pone- 
mesa,  resultado  que  éste  consiguió  sin  gran  trabajo,  y ordenó  que  la 
vanguardia  mandada  por  Girardot  atacara  á dicha  ciudad,  en  la  que  entró 
también  sin  encontrar  resistencia. 

Al  tratar  de  esta  marcha  casi  triunfal  de  Bolívar  por  el  territorio  ve- 
nezolano, de  la  prontitud  con  que  en  un  mes  se  apoderó  de  dos  provin- 
cias, llama  la  atención  desde  luego  la  facilidad  con  que  llevó  á cabo  sus 
operaciones,  la  cual  sólo  puede  atribuirse  á la  impericia  ó aturdimiento 
del  capitán  general  Monteverde  al  ver  levantado  el  país,  cuando  menos 
lo  creía,  por  Oriente  y por  Occidente,  aturdimiento  ó impericia  que  no  le 
permitieron  tomar  las  disposiciones  enérgicas  é inmediatas  que  exigía  la 
marcha  rápida  de  los  sucesos,  y combinar  las  operaciones  de  sus  subal- 
ternos de  modo  que  tuvieran  mejor  éxito. 

En  Trujillo  tuvo  conocimiento  Bolívar  de  los  acontecimientos  ocurri- 
dos en  Maturín,  así  como  de  la  violenta  represión  de  algunos  jefes  realis- 
tas como  Cerveris,  Zuazola  y Antoñanzas,  y tomándola  por  pretexto  para 
realizar  su  idea  de  g tierra  á muerte,  publicó  allí  el  15  de  junio  su  célebre 
decreto  en  el  que,  entre  otras  cosas,  decía:  «Españoles  y canarios:  contad 
con  la  muerte  aun  siendo  indiferentes , si  no  obráis  activamente  en  obse- 
quio de  la  libertad  de  la  América.  Americanos:  contad  con  la  vida  aun 
cuando  seáis  culpables.» 

Después  de  publicar  este  dictatorial  decreto,  tomó  Bolívar  sus  dispo- 
siciones para  continuar  la  campaña.  Merced  á ellas  sus  tenientes  alcanza- 
ron una  serie  de  victorias  que  en  breve  le  permitieron  reconquistar  casi 
todo  el  país.  Sus  fieles  amigos  el  mayor  general  Urdaneta  y el  coronel 
D José  Félix  Ribas,  ambos  venezolanos,  derrotaron  en  Niquitao,  cerca 
de  Barinas,  una  división  española  mandada  por  el  comandante  Martí, 
haciéndole  cuatrocientos  cincuenta  prisioneros,  que  por  ser  americanos 
agrego  Ribas  á su  gente,  y cogiéndole  gran  cantidad  de  armas  y municio- 
nes; Girardot  ahuyentó  á Tizcar  de  Barinas;  el  mismo  Ribas  hizo  sufrir 
otro  serio  descalabro  en  los  Horcones  al  jefe  español  D.  Francisco  Oberto 
que  mandaba  ochocientos  hombres,  y por  fin  reunidas  ya  todas  las  fuer- 
zas esparcidas  de  los  patriotas,  á las  que  pasó  Bolívar  revista  en  San  Car- 
los, pudiendo  ver  que  disponía  de  dos  mil  quinientos  combatientes,  se  en- 
caminaron en  busca  del  coronel  español  D.  J ulián  Izquierdo,  que  con  un 
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número  de  tropas  próximamente  igual  se  retiraba  hacia  Valencia,  donde 
estaba  Monteverde,  después  de  tener  noticia  del  revés  de  los  Horcones. 

Ambas  huestes  se  encontraron  en  los  Talmanes,  y aunque  al  trabarse 
la  lucha  la  ventaja  parecía  estar  de  parte  de  los  españoles,  los  acertados 


Plano  de  Caracas  en  1806.  (Véase  la  nota  de  la  página  42) 


movimientos  de  los  venezolanos,  hábilmente  dirigidos  por  Urdaneta, 
Girardot,  Eluyar  y otros  jefes,  les  depararon  la  victoria,  consiguiéndola 
tan  completa,  principalmente  á causa  de  haber  caído  mal  herido  el  coro- 
nel Izquierdo,  que  pocos  españoles  pudieron  escapar.  Dicho  jefe,  traslada- 
do á San  Carlos,  falleció  poco  después  á consecuencia  de  sus  heridas. 

Cuando  Monteverde  supo  al  día  siguiente  la  derrota  de  los  suyos,  sali  ó 
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de  Valencia  para  refugiarse  en  Puerto  Cabello,  acompañado  de  poco  más 
de  doscientos  cincuenta  hombres,  pero  previniendo,  poco  antes  de  mar- 
char, al  coronel  Fierro  que  procurase  defender  á todo  trance  la  capital, 
orden  estéril  de  todo  punto  por  cuanto  aquel  jefe  no  contaba  con  los  ne- 
cesarios para  cumplirla.  ( 

Bolívar  entró  con  su  ejército  en  Valencia  el  2 de  agosto,  pero  con  su 
acostumbrada  diligencia  no  se  entretuvo  mucho  tiempo  en  esta  ciudíd, 
sino  que  encargando  á Girardot  las  operaciones  que  debían  emprenderse 
contra  Puerto  Cabello,  salió  muy  luego  para  Caracas,  cuyo  camino  tenía 
ya  expedito.  Al  llegará  la  Victoria  encontró  una  comisión  de  personas  no- 
tables de  Caracas  que  en  nombre  de  Fierro  le  ofrecían  entregarle  la  ca- 
pital, siempre  que  mediase  para  ello  una  honrosa  capitulación.  Bolívar 
se  prestó  al  convenio,  y empeñó  su  palabra  de  no  molestar  á nadie  por 
sus  opiniones  pasadas  y permitir  la  salida  de  Venezuela  de  cuantos  espa- 
ñoles optasen  por  ella,  llevándose  sus  bienes  muebles. 

Fierro  no  quiso  esperar  la  llegada  del  caudillo  venezolano  y se  alejó 
de  Caracas  para  embarcarse  en  la  Guaira  y reunirse  con  Monte  verde  en 
Puerto  Cabello,  dejando  abandonadas  algunas,  aunque  escasas  tropas,  y 
á merced  del  vencedor  más  de  quinientos  españoles  que,  no  teniendo 
medios  de  huir,  hubieron  de  quedarse  en  la  capital. 


(1)  Referencias  del  Plano  de  Caracas  en  1806,  que  se  inserta  en  la  página  an- 
terior. 


A.  Catedral 

B.  Parroquia  de  S.  Pablo 

C.  » de  Altagracia 

D.  » de  la  Candelaria 

E.  Iglesia  de  S.  Mauricio 

F.  » de  la  Pastora 

G.  » de  la  Trinidad 

H.  Parroquia  de  Sta.  Rosalía 

I.  Convento  de  S.  Jacinto 

J.  » de  S.  Francisco 

K.  » de  la  Merced 

L.  » de  Carmelitas  des- 

calzos 

M.  » de  la  Concepción 

N.  Oratorio  de  S.  Felipe  Neri 

O.  Iglesia  en  construcción 

P.  Hospicio  de  Capuchinos 

Q.  Hospital  de  S.  Pablo 

R.  » de  S.  Lázaro 

S.  Hospicio  de  S.  José 

T.  Colegio  y Universidad 

U.  Ermita  del  Calvario 


a.  Plaza  Mayor 

b.  » de  la  Candelaria 

c.  » de  S.  Pablo 

d.  » de  la  Trinidad 

f.  » del  León 

g.  Plazuela  de  S.  Lázaro 

h.  » de  la  Pastora 

l.  )>  de  Altagracia 

m.  » de  S.  Jacinto 

n.  » de  S.  Felipe  Neri 

o.  » de  Sta.  Rosalía 

p.  Cementerio  de  la  Catedral 

q.  Teatro 

r.  Capitanía  general 

s.  Intendencia 

t.  Hospital  militar 

u.  Casa  de  educandas 


1.  Arzobispado 

2.  Casa  consistorial 

3.  Proyecto  de  edificios  para 

autoridades 

4.  Cuartel  de  ¡S;a.  Ana 

5.  Cuartel  de  milicias 

8.  Casa  de  Misericordia 

7.  Vivac 

8.  Tiendas  alquiladas  por  el 

Municipio 

9.  Casa  de  recreo 

10.  Aduana  de  la  Pastora 

11.  Camino  del  valle  de  la  Pas- 

tora 

12.  » de  Petare 

13.  Casa  de  ejercicios  espiri- 

tuales 

14.  Casa  alquilada  en  benefi- 

cio de  éstos 

15.  Cárcel  real 

16.  » de  corrección 

17.  » para  eclesiásticos 

18.  Tesorería 

19.  Real  Audiencia 

20.  Administración  de  tabacos 

21.  Puentes 

22.  Fuentes  públicas 

23.  Depósitos  de  agua 
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En  ella  entró  triunfalmente  Bolívar  el  7 de  agosto  de  1813,  cuando 
hacía  poco  más  de  un  año  que  había  salido  de  Venezuela,  casi  sin  pres- 
tigio ni  nombre,  merced  al  salvoconducto  que  le  proporcionara  un  espa- 
ñol. Este  recuerdo  sin  duda  le  indujo  á mostrarse  clemente  con  los  ven- 
cidos,"^ dispuso  que  una  comisión  de  estos  mismos  pasara  á Puerto  Ca- 
bello para  pedirá  Monteverde  la  ratificación  del  convenio  que  salvaba  la 
vicia  á los  prisioneros;  pero  el  capitán  general  contestó  que  Fierro  no  ha- 
bía tenido  facultades  para  hacer  convenios  ni  tratos  de  ningún  género,  y 
que  por  su  parte  jamás  convendría  en  unas  proposiciones  impropias  del 
carácter  y espíritu  de  la  grande  y poderosa  nación  á que  pertenecía. 

Así  pues,  el  gobernante  que  no  había  sabido  defender  el  país  á cuyo 
frente  estaba,  consentía,  cuando  sólo  le  quedaba  una  reducidísima  parte 
de  él,  y guiado  por  ese  orgullo  de  las  autoridades  españolas,  que,  como 
queda  demostrado  en  anteriores  capítulos,  fue  una  de  las  causas  princi- 
pales de  la  pérdida  de  nuestras  colonias,  consentía,  decimos,  en  que  el  ven- 
cedor tomara  sangrientas  represalias,  si  así  le  parecía,  en  las  personas  de 
más  de  quinientos  infelices  abandonados  á su  suerte.  Bolívar  no  fué  en- 
tonces tan  inhumano,  y aunque  durante  su  rápida  campaña  había  man- 
dado fusilar  algunos  prisioneros  como  consecuencia  de  su  declaración  de 
guerra  á muerte,  limitóse  á encarcelar  á los  españoles  de  Caracas,  si  bien 
confiscándoles  los  bienes  para  sufragar  con  ellos  los  gastos  de  la  guerra. 

El  caudillo  venezolano  se  consagró  sin  perder  tiempo  á reorganizar  el 
gobierno  del  país.  Ya  desde  el  día  8 había  anunciado  en  una  proclama  el 
restablecimiento  de  la  república,  pero  bajo  los  auspicios  del  gobierno 
granadino.  Convocó  una  junta  de  pei’sonas  de  viso  é ilustración  para 
asesorarse  de  ellas  con  respecto  á la  forma  que  convenía  dar  á la  admi- 
nistración, y se  adoptó,  dice  el  historiador  Baralt,  un  proyecto  por  el  que 
se  disponía  que  el  poder  ejecutivo  residiese  en  el  general  en  jefe;  que  se 
estableciese  en  Caracas  un  supremo  tribunal  de  justicia,  y que  todos  los 
ramos  de  la  administración  corriesen  á cargo  de  varios  magistrados  de- 
pendientes del  supremo  director  de  la  guerra.  En  cada  provincia  habría 
un  gobernador  militar,  otro  político,  además  de  varios  corregidores  para 
el  servicio  municipal  y la  administración  de  la  justicia  ordinaria,  quedan- 
do los  cabildos  con  muy  escasas  facultades.  Este  gobierno,  que  en  reali- 
dad no  era  otra  cosa  que  la  dictadura,  debía  regir  hasta  la  conclusión  de 
la  guerra,  y así  lo  participó  Bolívar  al  congreso  de  la  Nueva  Granada, 
dándole  cuenta  de  los  sucesos  que  habían  impedido  el  restablecimiento 
del  sistema  federal,  al  que  tan  opuesto  era. 

A los  triunfos  alcanzados  por  él  uniéronse  otras  ventajas  conseguidas 
en  las  provincias  de  Oriente  por  Mariño  y sus  compañeros.  Después  de  la 
derrota  que  éstos  hicieron  sufrir  á Monteverde  en  Maturín,  se  apoderaron 
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de  las  importantes  ciudades  de  Cumaná  y de  Barcelona  en  el  mes  de 
agosto  de  aquel  año,  no  sin  fusilar  cuarenta  y siete  españoles  en  la  pri- 
mera de  estas  plazas,  obligando  á los  restos  de  las  guarniciones  realistas 
á retirarse  á los  llanos  que  riega  el  caudaloso  Orinoco.  También  fueron 
fusilados  en  Margarita,  después  de  entregar  á los  revolucionarios ^1  cas- 
tillo de  Pampatar,  su  gobernador  el  coronel  D.  Pascual  Martínez  y vein- 
tiocho prisioneros  más.  En  cambio,  habiendo  caído  en  poder  de  Cerveris 
el  comandante  patriota  D.  Bernardo  Bermúdez,  que  había  sido  tiempo 
antes  encargado  por  Mariño  de  la  ocupación  de  Maturín,  fue  pasado  por 
las  armas  en  Yaguaraparo.  Cuando  su  hermano  supo  este  fusilamiento, 
juró  exterminar  á cuantos  enemigos  cayesen  en  sus  manos,  y en  efecto 
en  Carúpano,  Cariaco  y Río  Caribe  mandó  matar  gran  número  de  espa- 
ñoles, muchos  de  ellos  inocentes  é inofensivos,  granjeándose  desde  enton- 
ces merecida  fama  de  sanguinario. 

La  guerra  tomaba  ya  un  carácter  de  ferocidad  extremada. 

A pesar  de  las  victorias  conseguidas  por  los  venezolanos,  todavía  no 
podían  considerarse  dueños  absolutos  del  país.  El  capitán  general  Mon- 
teverde  dominaba  en  la  importante  plaza  fortificada  de  Puerto  Cabello; 
en  Coro  y su  provincia,  siempre  fiel  á la  causa  española,  estaba  el  coronel 
D.  José  Cebados  con  algunas  fuerzas,  y en  otras  partes  no  le  faltaban  sos- 
tenedores á la  monarquía.  Diéronse  á conocer  por  entonces  dos  caudillos 
realistas  que  debían  alcanzar  gran  notoriedad  y causar  grandes  reveses  á 
los  patriotas  manteniéndolos  constantemente  en  jaque:  D.  José  Tomás 
Boves  y D.  Francisco  Tomás  Morales. 

El  primero,  oriundo  de  Asturias  y cuyo  verdadero  apellido  era  Rodrí- 
guez, había  adoptado  el  de  Boves  del  de  unos  honrados  comerciantes  es- 
pañoles de  la  Guaira  que  le  protegieron  en  ocasión  en  que  estaba  allí 
encarcelado  por  algunos  actos  de  piratería  ejercidos  cuando  fué  piloto 
en  sus  mocedades.  Confinado  se  hallaba  en  Calabozo  cuando  estalló  la 
revolución,  á la  cual  se  adhirió  como  otros  muchos  españoles;  pero  á cau- 
sa de  una  injusticia  cometida  con  él,  pasóse  resueltamente  al  servicio  de 
España,  y formando  con  los  rudos  y arrojados  llaneros  del  Orinoco  una 
guerrilla  considerable,  compuso  con  ella  la  caballería  realista  que  lucha- 
ba en  Oriente. 

El  canario  D.  Francisco  Morales  empezó  su  carrera  por  soldado  raso; 
afilióse  también  en  un  principio  á la  causa  de  los  revolucionarios,  que  le 
nombraron  teniente  de  milicias;  pero  en  1812  volvió  á unirse  á sus  com- 
patriotas, habiendo  sido  uno  de  los  que  más  contribuyeron  á la  revolu- 
ción de  Barcelona.  Al  formar  Boves  su  hueste,  se  puso  á sus  órdenes  en 
calidad  de  segundo  suyo,  y desde  entonces  empezaron  sus  correrías  con 
actividad  incansable.  Ambos  eran  decididos  y valientes;  pero  entre  uno 
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y otro  mediaba  la  diferencia  de  que  Boves  luchaba  llevado  de  su  afición 
á las  aventuras  y á la  carrera  militar,  y en  Morales  entraba  en  todo  el 
cálculo  y la  astucia. 

Con  tales  y tan  resueltos  enemigos  tenía  que  habérselas  Mariño,  quien 
despuei  de  ocupar  á Barcelona  se  dedicó  á reorganizar  la  administración 
de  las  provincias  orientales,  en  las  que  fué  reconocido  como  jefe  supre- 
miJ,  cometiendo  la  imprudencia  de  no  dar  al  peligro  con  que  aquéllos  le 
amenazaban  la  importancia  que  merecía.  Otro  peligro  resultaba  tam- 
bién de  su  rápido  encumbramiento,  el  de  dividir  el  país  en  dos  grandes 
mandos  militares  y por  consiguiente  en  una  doble  dictadura,  la  de  Bolí- 
var al  Oeste  y la  de  Mariño  al  Este.  Las  consecuencias  de  semejante  dua- 
lismo se  sintieron  más  adelante. 

En  la  jurisdicción  del  primero  había  aparecido  también  otro  campeón 
de  la  causa  monárquica,  el  indio  Reyes  Vargas,  que,  capitaneando  un 
cuerpo  franco,  tenía  en  jaque  algunas  fuerzas  republicanas. 

En  vista  de  todo  ello  Bolívar  suspendió  sus  ocupaciones  administrati- 
vas para  atender  con  preferencia  á las  necesidades  de  la  guerra.  Despa- 
chó seiscientos  hombres  á Calabozo  para  contener  á Boves  y otros  tantos 
al  Occidente  contra  Reyes  Vargas,  y él  con  ochocientos  soldados  marchó 
á fines  de  agosto  de  1813  á poner  sitio  á Puerto  Cabello.  Al  principio  los 
sitiadores  obtuvieron  algunas  pequeñas  ventajas,  así  como  les  costó  algún 
descalabro,  principalmente  el  de  la  pérdida  de  dos  compañías  con  sus 
capitanes,  que  amagaron  un  asalto  el  31  de  dicho  mes;  pudieron  sin  em- 
bargo apoderarse  de  su  más  encarnizado  enemigo,  el  jefe  español  Zuazo- 
la,  á quien  fusilaron,  no  sin  haber  pretendido,  aunque  inútilmente,  can- 
jearle por  el  coronel  Jalón,  que  continuaba  encerrado  en  los  calabozos  de 
Puerto  Cabello. 

La  resistencia  de  los  españoles  prolongaba  el  sitio,  y Bolívar  veía  que 
su  gente  iba  disminuyendo,  no  sólo  por  las  contingencias  naturales  de 
la  guerra,  sí  que  también  por  las  fiebres  que  reinan  siempre  en  las  in- 
mediaciones de  la  plaza,  cuando  el  16  de  septiembre  ancló  en  su  puerto 
una  escuadrilla  procedente  de  España  con  mil  doscientos  hombres  de  re- 
fuerzo al  mando  del  coronel!).  José  Miguel  Salomón.  Los  revolucionarios 
habían  tenido  anticipada  noticia  de  la  llegada  de  estas  tropas,  y supo- 
niendo fundadamente  que  desembarcaría  en  la  Guaira,  se  propusieron 
hacerlas  prisioneras  valiéndose  de  un  ardid  de  discutible  legalidad.  Con 
este  objeto,  el  coronel  venezolano  Ribas,  gobernador  de  Caracas,  pasó  á 
la  Guaira  con  las  fuerzas  de  que  pudo  disponer,  arrió  la  bandera  tricolor 
revolucionaria  en  todos  los  fuertes  sustituyéndola  con  la  española,  él  y 
sus  oficiales  vistieron  uniformes  españoles  y se  prepararon  á recibir  á la 
expedición  con  fingidas  muestras  de  amistad.  La  escuadrilla  de  laPenín- 
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sula  ancló  en  efecto  en  la  Guaira  y aun  echó  alguna  aunque  poca  gente 
en  tierra  al  mando  del  segundo  jefe  Marimón,  pero  este,  sospechando  el 
engaño,  se  dispuso  á reembarcarse.  Entonces  se  trabó  una  lucha  desigual 
en  la  que  perecieron  diez  españoles,  y los  cinco  ó seis  restantes  con  su 
jefe  tuvieron  que  rendirse.  Salomón  observó  desde  los  barcos  lo  cf.ie  ocu- 
rría y levando  anclas  navegó  hacia  Puerto  Cabello,  frustrando  la  estrata- 
gema tan  bien  urdida  de  los  patriotas.  *’ 

La  llegada  de  aquellos  refuerzos  obligó  á Bolívar  á levantar  el  sitio  y 
á emprender  la  retirada  á Valencia,  y durante  este  movimiento  pudo  de- 
rrotar dos  veces  á las  fuerzas  españolas  salidas  en  su  persecución,  á cau- 
sa de  las  torpes  maniobras  mandadas  hacer  por  Monteverde,  pero  tenien- 
do que  lamentar  en  la  primera  la  muerte  del  coronel  Girardot,  uno  de  los 
jefes  neogranadinos  más  bizarros  é inteligentes,  cuya  pérdida  fue  de  todo 
punto  lamentable  para  los  republicanos,  y que  pereció  de  un  balazo  en 
la  frente  en  el  momento  en  que  plantaba  la  bandera  tricolor  en  la  cum- 
bre del  Bárbula.  En  el  segundo  encuentro,  en  el  que  los  neogranadinos 
lucharon  desesperadamente,  deseosos  de  vengar  la  muerte  de  su  compa- 
triota, Monteverde  resultó  herido  de  bala  en  la  cara  y corrió  á refugiarse 
en  Puerto  Cabello. 

Mientras  tanto,  Bives,  unido  al  jefe  español  Yáñez,  organizaba  y au- 
mentaba sus  fuerzas  en  las  llanuras,  procurando  atraerse  á sus  habitan- 
tes, cosa  nada  difícil  dado  el  carácter  belicoso  de  éstos.  Así  como  en  el 
Uruguay  los  gauchos  de  Artigas  desempeñaron  un  papel  muy  principal 
en  la  guerra  de  independencia,  así  también  los  llaneros  de  Venezuela 
figuraron  en  lugar  preeminente  en  la  de  esta  antigua  colonia  española,  y 
puesto  que  en  el  capítulo  referente  á la  insurrección  de  aquella  provin- 
cia platense  describimos  el  carácter  y costumbres  de  los  primeros,  convie- 
ne también  que  aquí  digamos  algo  respecto  de  las  de  los  segundos,  repro- 
duciendo lo  que  acerca  de  ellos  dice  el  ya  mencionado  historiador  Baralt. 

«La  organización  militar  era  nula  entonces  en  unos  y otros  conten- 
dientes; la  velocidad  con  que  se  sucedían  los  acontecimientos  no  daba 
respiro  para  atender  á crear  ejércitos  según  los  principios  de  la  guerra;  y 
esta  causa,  al  impedir  la  formación  de  buenos  infantes  y artilleros,  daba 
á los  caballos  una  conocida  superioridad  en  aquellas  planicies  inmensas, 
áridas,  secas  y abrasadas,  cuando  no  cubiertas  por  las  aguas.  Los  ataques 
del  llanero,  rápidos  y violentos,  aunque  poco  ordenados,  eran  muy  propios 
para  sobrecoger  y desbaratar  unas  masas  informes  de  peones  no  acos- 
tumbrados á resistirlos  é incapaces  de  oponerles  el  continente  firme  y el 
valor  sereno  que  dan  á la  infantería  la  confianza  en  sus  fuerzas  y la  dis- 
ciplina. Derrotado,  el  llanero  se  desbandaba  para  reunirse  de  nuevo  en 
puntos  señalados  de  antemano,  haciendo  inútil  la  persecución.  Por  el 
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contrario,  en  un  cuerpo  puesto  en  fuga,  el  estrago  que  causaba  era  infi- 
nito. Sus  armas  se  reducían  á una  lanza  ó una  espada,  cuando  más  un 
trabuco:  un  calzón  corto  que  apenas  pasaba  de  las  rodillas,  ninguna  espe- 
cie de  calzado,  una  camisa  que  les  cubría  medio  muslo,  ancha,  holgada 
y sin  ceñirla,  y un  gran  sombrero  redondo  de  alas  grandes,  que  \)or  lo 
común  era  de  paja,  componían  el  vestido  de  los  más  acomodados.  A esta 
sencillez  en  el  modo  de  armarse  y abrigarse  correspondía  la  del  alimento; 
en  campaña  estaba  ordinariamente  reducido  á una  ración  de  carne  sin 
sal  y sin  pan.» 

Yáñez  y Boves,  cada  cual  por  su  parte,  habían  formado  sus  huestes 
con  esta  gente.  El  primero  contaba  con  dos  batallones,  á los  que  dio  los 
nombres  de  Sagunto  y de  Numancia,  y varios  escuadrones  de  caballería, 
y operaba  en  la  provincia  de  Barinas;  el  segundo,  al  frente  de  una  colum- 
na numerosa,  en  la  de  Caracas.  Este  último  abrió  la  campaña  bajo  felices 
auspicios,  pues  en  el  caño  de  Santa  Catalina  derrotó  á una  división  de 
seiscientos  infantes  que  había  enviado  Bolívar  contra  él;  pero  poco  des- 
pués fué  derrotado  á su  vez  por  Campo  Elias,  que  mandaba  mil  quinientos 
jinetes  y mil  soldados  de  infantería,  en  el  sitio  de  Mosquitero.  Campo  Elias, 
sin  considerar  que  los  llaneros  eran  americanos,  los  mató  á centenares,  y 
á seguida  entró  en  Calabozo,  donde  ejerció  crueles  yenganzas  contra  sus 
vecinos  indefensos,  circunstancias  ambas  que,  resintiendo  álos  llanei’os  de 
aquellas  comarcas,  les  indujo  á unirse  á Boves. 

El  mismo  día  en  que  se  obtenía  la  victoria  de  Mosquitero,  recibía  Bolí- 
var en  Caracas  un  testimonio  de  gratitud  nacional.  El  cabildo  municipal 
y todas  las  autoridades  civiles  le  aclamaron  capitán  general  de  las  tropas 
venezolanas,  cargo  que  ejercía  ya  de  hecho,  y le  dieron  además  el  título 
de  Libertador  con  que  es  conocido  en  la  historia  americana.  Nadie  pro- 
testó contra  el  nombramiento  y el  título,  y Bolívar,  para  evitar  celos  y 
hacer  extensivo  á sus  compañeros  de  armas  aquel  dictado,  creó  el  28  de 
octubre  de  1813  la  orden  de  Libertadores,  otorgándola  desde  luego  á los 
que  más  se  habían  distinguido  en  la  campaña. 

El  Libertador  intentaba  proseguir  sus  trabajos  de  organización,  pero  la 
guerra  no  le  dió  espacio  para  ello.  El  brigadier  español  Ceballos  había 
salido  de  Coro  con  una  división  de  mil  trescientos  hombres  en  busca  de 
las  fuerzas  patriotas  que  ocupaban  á Barquisimeto  al  mando  de  Yaldés. 
Al  tener  éste  noticia  de  aquel  movimiento,  se  replegó  á Yaritagua,  pero 
alcanzado  por  Ceballos,  Yáñez,  por  su  parte,  acometió  con  sus  llaneros  la 
ciudad  de  Barinas,  cuyo  gobernador  la  abandonó,  de  suerte  que  los  pa- 
triotas perdieron  de  nuevo  la  provincia  de  este  último  nombre.  Bolívar, 
deseando  tomar  un  desquite  de  estos  reveses,  salió  de  Caracas  con  algu- 
nas tropas  que,  unidas  á la  división  de  Urdaneta,  atacaron  á Ceballos  en 
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Barquisimeto.  La  acción  fué  empeñada,  y aunque  al  principio  parecía  de- 
clararse la  victoria  por  los  republicanos,  aprovechándose  los  españoles  de 
una  falsa  alarma  que  sobrevino  en  las  filas  de  los  primeros,  se  rehicieron,  car- 
garon sobre  ellos  con  ímpetu  y los  destrozaron,  haciéndoles  perder  mil  hom 
bres  Jntre  muertos  y heridos,  entre  ellos  muchos  oficiales  distinguidos. 

Este  desastre  sugirió  á Mon- 
tíAmrde  la  idea  de  impedir  que 
Bolívar  rehiciera  sus  fuerzas,  y 
al  efecto  dispuso  que  el  coronel 
Salomón  saliera  de  Puerto  Ca- 
bello al  frente  de  mil  doscien- 
tos hombres;  pero  el  Liberta 
dor,  que,  con  su  actividad  acos- 
tumbrada, había  sabido  apro- 
vecharse de  la  indecisión  que 
mostró  el  jefe  español  en  sus 
movimientos  y logrado  concen- 
trar en  Valencia  bastantes  fuer- 
zas, le  batió  en  Vijirima  obli- 
gándole á regresar  á Puerto  Ca- 
bello. Esta  acción,  aunque  de 
poca  importancia  como  hecho 
de  guerra,  fué  de  trascendencia, 
pues  infundió  nuevos  ánimos  á 
los  patriotas,  y pocos  días  des 
pués  Bolívar  se  vió  en  San  Car- 
los al  frente  de  tres  mil  hom- 
bres, con  los  que  marchó  en  busca  de  Ceballos,  alcanzándole  en  Araure. 
El  brigadier  español,  valiente  aunque  siempre  indeciso  en  sus  movimien- 
tos, no  supo  oponerse  á los  de  Bolívar,  y experimentó  allí  una  derrota 
que  compensó  la  sufrida  por  los  patriotas  en  Barquisimeto,  pues  no  sólo 
dejó  en  el  campo  más  de  mil  muertos,  sino  que  perdió  casi  todos  sus 
pertrechos.  Pocos  prisioneros  se  cogieron,  y tanto  fué  así  que  una  división 
de  seiscientos  hombres  de  las  tropas  de  Ceballos,  que  en  su  retirada  tro- 
pezó aquella  noche,  por  haber 'equivocado  el  camino,  con  el  ejército  de 
Bolívar,  fué  casi  en  su  totalidad  pasada  por  las  armas,  sin  que  se  diera 
cuartel  á ningún  español  ni  canario. 

El  triunfo  de  Araure  contribuyó  á aumentar  la  fama  y preponderan 
cia  de  Bolívar,  y si  entonces  se  hubieran  podido  reunir  en  compacto  haz 
las  fuerzas  que  en  Venezuela  combatían  por  la  independencia,  más  nu- 
merosas que  las  españolas,  probablemente  no  hubieran  tardado  en  que- 
Tomo  IV  4 
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dar  dueñas  del  país.  Pero  entonces  también,  como  en  otras  muchas 
ocasiones,  las  ambiciones  y rencillas  malograron  los  esfuerzos  de  los  pa- 
triotas. Si  el  Libertador  dominaba  en  Occidente,  Marino  parecía  ser  árbi- 
tro supremo  en  el  Oriente,  y por  más  que  aquél  procurara  con  lisonjas, 
halagos  y toda  suerte  de  consideraciones  hacer  que  éste  reuniera  sf¿s  tro- 
pas á las  suyas,  Marino,  que  aspiraba  á seguir  gobernando  como  único 
jefe  en  dichas  provincias,  quería  que  Bolívar  reconociera  su  autoridad  Le 
un  modo  terminante.  A este  fin  le  envió  comisionados  para  entenderse 
con  él;  pero  Bolívar  rehuyó  recibirlos  con  diferentes  pretextos,  y el  dualis- 
mo quedó  en  pie  dando  los  frutos  que  naturalmente  había  de  producir. 

A pesar  de  los  reveses  sufridos,  aún  resistían  los  españoles:  Montever- 
de  seguía  posesionado  de  Puerto  Cabello  y su  comarca,  aunque  sitiado 
por  algunas  tropas  venezolanas.  Coro  y toda  la  región  del  lago  de  Mara- 
caibo  continuaban  fieles  á la  causa  de  la  metrópoli,  y los  llanos  del  Orino- 
co estaban  á merced  de  Boves,  que  después  del  descalabro  que  le  causara 
Campo  Elias,  rehacía  tranquilamente  sus  fuerzas  en  aquellas  comarcas. 
No  menos  activo  é incansable  que  Bolívar,  este  caudillo  consiguió  reunir 
cuatro  mil  jinetes  y con  ellos  atacó  en  el  paso  de  San  Marcos  al  jefe  re- 
publicano Aldao,  quien  pereció  en  aquel  encuentro  junto  con  los  mil 
hombres  que  tenía  á sus  órdenes.  La  toma  de  Calabozo  fué  otra  de  las 
consecuencias  de  esta  victoria  de  Boves. 

Por  su  parte  Bolívar  resolvió  apretar  el  asedio  de  Puerto  Cabello  y 
consiguió  que  Mariño  le  proporcionara  algunos  buques  que,  álas  órdenes 
de  Piar,  bloquearon  por  mar  aquel  puerto,  de  suerte  que  en  la  plaza  em- 
pezaron á sentirse  los  efectos  del  hambre.  Para  proporcionarse  víveres  á 
la  vez  que  para  socorrer  á Cebados,  que  pedía  refuerzos  con  urgencia, 
hizo  salir  otra  vez  de  la  plaza  al  coronel  Salomón  con  dirección  á Coro, 
pero  señalándole  una  marcha  tan  errada  que  este  jefe  llegó  á su  desti- 
no á costa  de  mil  penalidades  y trabajos  y con  su  tropa  lastimosamente 
mermada. 

Tal  cúmulo  de  desaciertos  y torpezas  en  la  dirección  de  la  guerra 
concitó  al  fin  contra  Monteverde  los  ánimos  de  los  defensores  de  Puerto 
Cabello,  los  cuales,  agotada  la  paciencia,  le  depusieron  el  28  de  diciem- 
bre de  1813,  y á los  diez  días  le  obligaron  á embarcarse  para  Curazao, 
terminando  de  este  modo  la  carrera  de  aquel  militar  que  si  supo  recon- 
quistar á Venezuela,  también  estuvo  á punto  de  perderla  para  España  á 
causa  de  sus  desaciertos  é intemperancias.  La  guarnición  de  la  plaza  es- 
peró en  tanto  la  llegada  del  brigadier  D.  Juan  Manuel  de  Cajigal,  á quien 
el  gobierno  de  la  metrópoli  había  nombrado  capitán  general  de  Vene- 
zuela. 

La  guerra,  al  principiar  el  año  1814,  se  había  reanudado  con  más  ar- 
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dor  que  nunca,  y también  con  más  ferocidad,  pues  silos  caudillos  de  tro- 
pas irregulares  que  defendían  la  causa  española  cometían  desafueros,  no 
dejaban  á su  vez  de  tomar  sangrientas  represalias  los  de  las  huestes  pa- 
triotas, siquiera  aún  no  se  hubiese  puesto  en  práctica  al  pie  de  la  letra 
el  decreto  de  guerra  á muerte  promulgado  en  Trujillo  por  Bolívar.  Pero 
no  estaba  lejano  el  día  en  que  se  llevaría  á cabal  ejecución.  Y aquí  con- 
viene hacer  notar  la  diferencia  que  mediaba  entre  los  jefes  verdadera- 
mente militares  de  las  fuerzas  leales  y los  que,  combatiendo  asimismo 
por  España,  habían  empezado  por  simples  capitanes  de  guerrillas.  Los 
primeros  se  mostraban  más  humanos  y circunspectos,  pero  también  más 
indecisos  y menos  tácticos  que  los  segundos,  al  paso  que  éstos,  si  se  da- 
ban á conocer  á las  veces  por  su  feroz  carácter  y por  la  licencia  que  con- 
cedían á su  gente,  eran  en  cambio  más  arrojados,  más  audaces  y dotados 
de  mayor  talento  militar.  Estas  condiciones,  que  poseían  hombres  como 
Boves,  Morales,  Yáñez,  Rosette  y otros,  produjeron  la  segunda  reconquista 
de  Venezuela,  que  probablemente  no  hubieran  conseguido  Ceballos  ni 
Cajigal,  más  observadores  de  la  disciplina  militar  y de  sentimientos  más 
humanos. 

Yáñez,  que  disponía  de  una  fuerza  de  dos  mil  caballos,  la  dividió  en 
dos  fracciones  iguales,  confiando  el  mando  de  una  al  español  Puy  y alté- 
rnente coronel  venezolano  Remigio  Ramos,  y con  la  otra  marchó  él  al 
centro  de  las  provincias  de  Occidente.  Los  primeros  se  apoderaron  de  las 
ciudades  de  Nutrias  y Barinas,  obligando  á evacuar  esta  última  al  tenien- 
te coronel  García  de  Sena,  de  cuya  defensa  estaba  encargado  con  nove- 
cientos soldados;  pero  Yáñez  fué  derrotado  por  Urdaneta  en  Ospino  y 
muerto  de  un  balazo  en  el  campo  de  batalla:  la  causa  española  perdió 
aquel  día  uno  de  sus  más  valientes  y resueltos  defensores. 

Proponíase  Urdaneta  proseguir  sus  triunfos  y recuperar  la  provincia 
de  Barinas,  pero  recibió  orden  de  Bolívar  de  que  le  enviase  un  cuerpo  de 
sus  mejores  tropas,  á causa  del  sesgo  alarmante  que  iban  tomando  los 
asuntos  en  la  provincia  de  Caracas. 

En  efecto,  Boves,  que  había  reunido  en  Calabozo  siete  mil  hombres, 
abrió  de  nuevo  la  campaña  en  combinación  con  las  fuerzas  de  Francisco 
Rosette,  y emprendió  la  marcha  hacia  la  villa  de  Cura,  encontrando  en  el 
camino  al  republicano  Campo  Elias  que  con  tres  mil  hombres  había  to- 
mado posiciones  en  la  Puerta.  Trabada  la  lucha,  las  fuerzas  patriotas 
fueron  completamente  dispersadas,  y su  jefe,  seguido  de  muy  pocos  hom- 
bres, huyó  á refugiarse  á la  Cabrera. 

Bolívar,  que  á la  sazón  se  hallaba  en  el  cerco  de  Puerto  Cabello,  ade- 
más de  avisar  á Urdaneta,  envió  instrucciones  al  general  Ribas,  goberna- 
dor de  Caracas,  que  había  salido  de  la  capital  al  frente  de  mil  hombres 
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y ocupado  la  ciudad  de  la  Victoria,  y él  mismo  se  trasladó  á Valencia 
para  desde  allí  socorrer  en  caso  necesario  á uno  ú otro. 

El  12  de  febrero  de  1814,  Boves  atacóla  Victoria  con  tanto  ímpetu  que 
se  apoderó  de  casi  toda  la  población,  dejando  reducidos  á sus  defensores 
al  recinto  de  la  plaza;  por  espacio  de  muchas  horas  se  sostuvo  el  ?uego 
con  gran  encarnizamiento  por  ambas  partes,  y ya^staban  los  patriotas  á 
punto  de  rendirse,  cuando  la  oportuna  llegada  de  un  refuerzo  mandado 
por  Campo  Elias  y las  acertadas  disposiciones  de  Ribas  cambiaron  la  faz 
del  combate,  y Boves  tuvo  que  retirarse  con  bastantes  pérdidas,  habien- 
do consistido  las  de  los  republicanos  en  cien  muertos  y cuatrocientos  he- 
ridos. 

Aquel  mismo  día  se  pusieron  por  obra  en  Caracas  las  terribles  medidas 
de  guerra  á muerte  anunciadas  por  Bolívar.  Despechado  el  Generalísimo 
de  las  fuerzas  venezolanas  por  la  resistencia  que  le  oponía  Puerto  Cabello, 
por  la  pérdida  de  la  provincia  de  Barinas,  por  la  victoriosa  invasión  de 
Boves  y sus  tenientes,  y por  la  ocupación  de  Ocumare  efectuada  por  Ro- 
sette  el  1 1 de  febrero,  llevó  á la  práctica  aquellas  terribles  amenazas,  y so 
pretexto  de  que  los  españoles  prisioneros  en  la  capital  y en  la  Guaira  ur- 
dían conspiraciones  de  acuerdo  con  los  realistas  refugiados  en  las  islas 
vecinas,  ordenó  al  coronel  D.  Juan  Bautista  Arizmendi,  gobernador  inte- 
rino de  Caracas,  que  los  pasara  á todos  por  las  armas  sin  más  forma  de 
proceso.  Arizmendi  cumplió  con  exagerada  exactitud  y hasta  con  cruel- 
dad el  tremendo  mandato,  y ochocientos  españoles  fueron  exterminados 
en  aras  de  su  amor  patrio.  Consigna  un  escritor  venezolano  que  la  mayo- 
ría de  los  autores  que  han  trazado  con  más  ó menos  extensión  la  historia 
de  aquel  país  han  pasado  por  este  suceso  como  sobre  ascuas:  bien  hicie- 
ron, pues  tan  sangrienta  hecatombe,  por  más  que  se  haya  querido  coho- 
nestar con  razonamientos  especiosos  y rebuscadas  sutilezas,  siempre  será 
un  borrón  que  empañe  la  fama  de  Bolívar,  una  venganza  extremada  que 
vituperará  todo  el  que  abrigue  sentimientos  humanos. 

Y con  esta  horrorosa  ejecución  en  masa  de  centenares  de  inermes  pri- 
sioneros sucedió  lo  que  resulta  siempre  en  análogos  casos:  que  no  sirvió 
de  castigo  ejemplar,  antes  al  contrario,  su  efecto  fué  contraproducente, 
porque  la  guerra  continuó  con  mayor  encarnizamiento,  y no  ya  la  defen- 
sa de  una  idea,  sino  más  bien  el  deseo  de  venganza  animó  en  adelante  á 
ambas  partes  contendientes.  Pronto  se  tocaron  los  resultados  de  lo  que 
afirmamos,  pues  Ribas,  después  del  triunfo  que  sobre  Boves  obtuvo  en  la 
Victoria,  corrió  en  persecución  de  Rosette,  uno  de  los  más  sanguinarios 
tenientes  de  aquél,  desbarató  sus  fuerzas  en  Charallave  el  20  de  febrero 
y obligó  á la  pequeña  guarnición  que  había  dejado  en  Ocumare  á evacuar 
la  población.  Pero  cuando  Ribas  con  su  gente  entró  en  ella,  encontró  los 
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cadáveres  de  cerca  de  trescientos  de  sus  habitantes,  horribles  represalias 
de  los  fusilamientos  de  españoles  en  Caracas  y la  Guaira.  La  sangre  co- 
rría á medida  que  el  odio  se  acrecentaba. 

Bolívar,  más  que  nunca  empeñado  en  aniquilar  á Boves,  reunió  en 
San  Plateo,  pueblo  situado  entre  la  Victoria  y el  lago  de  Valencia,  cuan- 
tas fuerzas  le  fue  dable,  habiendo  conseguido  juntar  mil  doscientos  infan- 
tes, seiscientos  jinetes  y cuatro  piezas  de  artillería.  Por  su  parte  Boves, 
irritado  más  que  desanimado  con  los  descalabros  sufridos,  rehizo  á su  vez 
sus  huestes  en  la  villa  de  Cura,  y ardiendo  en  deseos  de  encontrar  á Bo- 
lívar, con  el  cual  iba  á habérselas  por  primera  vez,  movió  sus  fuerzas  en 
dirección  de  San  Mateo.  El  26  de  febrero  dió  principio  á sus  ataques  á las 
líneas  atrincheradas  del  caudillo  venezolano,  quebrantando  en  el  del 
día  28  notablemente  á su  enemigo,  toda  vez  que  le  causó  más  de  doscien- 
tas bajas  entre  muertos  y heridos,  figurando  entre  los  primeros  Villapol  y 
el  enérgico  Campo  Elias,  mejor  dicho,  este  último  falleció  á las  dos  sema- 
nas á consecuencia  de  sus  heridas.  Boves  resultó  también  herido  y tuvo 
que  retirarse  á la  villa  de  Cura,  donde  Bolívar  intentó  sorprenderle  y 
apoderarse  de  él;  pero  frustróse  su  intento  por  desánimo  de  la  gente  que 
envió  á efectuar  la  sorpresa,  sufriendo  no  sólo  la  mortificación  de  este 
mal  resultado,  sino  la  de  saber  casi  simultáneamente  que  Eosette  había 
vuelto  á ocupar  á Ocumare;  que  Boves,  restablecido  de  su  herida,  se  dis- 
ponía á proseguir  sus  arremetidas,  y que  un  cuerpo  realista  de  tres  mil 
hombres  marchaba  contra  Caracas. 

En  efecto,  el  valiente  jefe  español  se  había  vuelto  á poner  á la  cabeza 
de  los  suyos  y comenzó  de  nuevo  las  operaciones  contra  los  soldados  de 
Bolívar,  amparados  de  sus  trincheras  y parapetos.  Peleábase  casi  diaria- 
mente; pero  uno  de  los  más  recios  combates  fué  el  trabado  el  25  de  marzo, 
durante  el  cual  ocurrió  un  hecho  notable,  que  si  no  es  el  único  en  la  his- 
toria á pesar  de  lo  que  luego  afirmó  Bolívar,  debe  calificarse  sin  duda  de 
heroico.  Había  preparado  Boves  una  de  sus  frecuentes  arremetidas,  y 
dispuesto  para  su  mejor  resultado  que,  mientras  él  con  el  grueso  de  sus 
tropas  atacaba  á los  patriotas  de  frente,  una  columna  desprendida  de 
ellas  tomase  por  retaguardia  los  cerros  en  que  aquéllos  se  apoyaban  y 
procurara  apoderarse  del  depósito  de  municiones  que  tenían  en  una  casa 
llamada  el  Ingenio  y ocupada  por  cincuenta  soldados  republicanos  á las 
órdenes  del  capitán  neogranadino  D.  Antonio  Eicaurte.  La  operación  se 
llevó  felizmente  á cabo,  y cuando  Boves,  dando  pruebas  de  gran  arrojo  y 
acudiendo  á todas  partes,  tenía  entretenido  al  enemigo,  vió  éste  aparecer 
por  su  espalda  la  susodicha  columna,  aparición  que  le  produjo  el  mayor 
desaliento,  pues  comprendió  su  objeto,  y la  pérdida  del  parque  equivalía 
á la  de  sus  ventajosas  posiciones  y á la  de  su  desastrosa  retirada.  Ya  ha- 
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bían  entrado  la  mayor  parte  de  los  soldados  de  Boves  en  la  casa,  cuando 
de  pronto  resonó  una  formidable  explosión  seguida  de  una  densa  colum- 
na de  humo.  Era  que  Ricaurte,  impotente  para  evitar  la  caída  de  muni- 
ciones y pertrechos  en  poder  de  sus  enemigos,  se  había  sacrificado  heroi- 
camente por  sus  compañeros,  y después  de  haber  hecho  salir  de  la  clsa  á 
los  soldados  que  mandaba,  aguardó  á que  la  invadieran  los  de  Boves  y 
pegó  fuego  al  depósito  de  pólvora,  pereciendo  allí  con  gran  número  dé 
soldados  españoles.  Aterrados  los  que  pudieron  escapar  de  la  conflagra- 
ción, se  retiraron  por  las  mismas  alturas  hasta  reunirse  con  Boves,  el 
cual,  en  atención  á las  pérdidas  experimentadas,  que  ascendieron á unos 
ochocientos  hombres,  se  replegó  á sus  anteriores  posiciones.  La  ejemplar 
abnegación  de  Ricaurte  había  salvado  al  ejército  patriota. 

Aún  prolongó  éste  la  defensa  de  sus  líneas  cinco  días  más;  pero  noti- 
cioso Boves  de  que  Mariño,  que  por  fin  se  decidió  á intervenir  en  la  guerra, 
avanzaba  desde  las  provincias  orientales  con  tres  mil  quinientos  hombres 
en  auxilio  de  Bolívar,  levantó  el  campo  y corrió  en  busca  de  aquel  jefe  para 
impedir  que  efectuase  su  incorporación  con  Bolívar.  Encontróle  en  Boca- 
chica  el  31  de  marzo;  pero  después  de  un  rudo  bregar  que  duró  casi  un 
día  entero,  tuvo  que  mandar  replegar  su  caballería,  cuyas  lanzas  no  po- 
dían oponerse  á los  fusiles  de  los  patriotas,  y se  retiró  ordenadamente  del 
campo  de  batalla  en  dirección  de  Valencia,  mientras  Mariño  se  retiraba 
á su  vez  hacia  la  Victoria. 

No  influían  gran  cosa  los  repetidos  triunfos  de  los  republicanos  en 
mejorar  para  ellos  la  situación  de  la  guerra;  antes  al  contrario,  por  todas 
partes,  así  por  Oriente  como  por  Occidente,  surgían  guerrillas  realistas  que 
en  su  calidad  de  tropas  irregulares  y colecticias  cometían,  fuerza  es 
confesarlo,  sensibles  depredaciones.  El  indio  Reyes  Vargas,  el  cataján 
Millet,  Carlos  Blanco,  José  de  la  Vega,  Torralba  y otros,  eran  jefes  de 
otras  tantas  partidas  que  entre  todas  reunían  cosa  de  mil  quinientos 
hombres  y que  mantenían  en  constante  alarma  á los  patriotas. 

Por  entonces,  Urdaneta  había  sido  arrojado  de  Barquisimeto  por  el 
español  Ceballos  y tenido  que  refugiarse  en  Valencia,  ciudad  desde  la 
cual  tuvo  que  enviar  por  orden  de  Bolívar  buena  parte  de  su  gente  al 
cerco  de  Puerto  Cabello,  quedándose  con  unos  trescientos  hombres  para 
defender  la  población.  Ceballos  corrió  á estrecharle  en  ella  con  crecida 
hueste,  que  algunos  hacen  subir  á cuatro  mil  hombres,  y llegó  á reducir 
á los  sitiados  á tal  extremidad  privándoles  del  agua  y causándoles  mu- 
chas bajas,  que  Urdaneta,  juzgando  imposible  resistirle,  dió  orden  á todos 
sus  oficiales  de  que  en  caso  de  asalto  clavasen  las  piezas  y se  replegasen 
con  la  tropa  al  cuartel  de  artillería  donde  estaba  el  parque  del  ejército, 
con  intención  de  imitar  la  conducta  de  Ricaurte  volando  el  edificio 
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antes  que  entregarse  al  enemigo.  Pero  Ceballos,  con  su  acostumbrada 
indecisión,  dejó  pasar  la  oportunidad,  y los  patriotas  vieron  con  tanta 
alegría  como  sorpresa  que  en  la  madrugada  del  3 de  abril  levantaba  el 
sitio  y se  retiraba.  La  causa  de  que  el  jefe  español  tomara  esta  determi- 
nación fué  que  Bolívar,  después  de  sus  victorias  sobre  Boves,  habñi  acu 
dido  en  auxilio  de  Valencia  con  todas  sus  fuerzas,  y aquel  jefe,  conside- 
rando aventurado  un  combate  con  él,  le  dejó  entrar  en  la  ciudad,  con*io 
que  Urdaneta  y los  suyos  se  salvaron  de  una  pérdida  segura. 

El  Libertador  no  tardó  mucho  en  salir  de  Valencia  para  acudir  al  sitio 
de  Puerto  Cabello,  encargando  á Mariño  que  con  dos  mil  hombres  siguie- 
se á Ceballos  que  se  retiraba  á San  Carlos.  Mariño  lo  hizo  así,  pero  en  el 
Arao  sufrió  un  descalabro  que  habría  sido  mayor  á no  haber  mediado  la 
constante  apatía  del  brigadier  español,  y que  llegando  á noticias  de  Bolívar 
con  todas  las  proporciones  de  un  desastre,  le  indujo  á volver  á Valencia 
para  repararlo  en  lo  posible.  Difícil  era  la  empresa,  porque  los  republica- 
nos empezaban  á verse  sin  recursos.  Todas  las  principales  ciudades  así 
como  las  campiñas  más  feraces  estaban  esquilmadas,  los  campos  yermos 
por  falta  de  brazos  que  los  cultivaran,  y los  soldados  que  no  estaban  ale- 
jados del  principal  teatro  de  la  guerra,  reducidos  a alimentarse  de  frutas 
y raíces  y de  carne  de  asno  ó de  muía,  considerándose  como  un  manjar 
exquisito  la  de  gato  ó perro.  En  tal  situación  y resuelto  á jugar  el  todo 
por  el  todo,  llamó  Bolívar  en  su  auxilio  á cuantos  pudo  de  diversos  pun- 
tos para  hacer  frente  á su  principal  enemigo,  que  era  el  ejército  de  Ceba- 
llos, el  cual  después  de  su  triunfo  en  el  Arao  estaba  mandado  en  persona 
por  el  capitán  general  de  Venezuela  D.  Juan  Manuel  de  Cajigal.  En  aque- 
lla ocasión  ocurrió  un  hecho  que  prueba  la  división  más  ó menos  latente 
entre  las  huestes  republicanas  de  Oriente  y Occidente  y la  crueldad  de  que 
en  ciertas  ocasiones  dió  muestra  el  Libertador,  y fué  que  la  infantería  de 
los  orientales,  seducida  por  sus  sargentos,  intentó  desertar,  y una  colum- 
na de  doscientos  hombres  rompió  la  marcha;  pero  sorprendida  y aprisio- 
nada por  las  tropas  de  Urdaneta,  fué,  no  diezmada  como  en  tales  casos 
se  acostumbra,  sino  quintada,  y los  cabecillas  así  como  cuarenta  hombres 
fueron  pasados  inexorablemente  por  las  armas. 

Después  de  observarse  algunos  días  ambos  ejércitos  y de  efectuar 
marchas  y contramarchas  para  atraerse  á las  posiciones  que  uno  ú otro  juz- 
gaban más  convenientes,  encontráronse  por  fin  el  28  de  mayo  de  1814  en 
la  llanurade  Carabobo,  donde  se  entabló  la  lucha  entre  unos  doce  mil  hom- 
bres, es  decir,  algo  más  de  cinco  mil  por  parte  de  los  republicanos  y seis  mil 
próximamente  por  la  de  los  realistas.  A pesar  de  los  esfuerzos  de  Cajigal, 
la  resistencia  de  éstos  fué  muy  débil;  en  cambio  aquéllos,  animados  por  el 
ejemplo  de  Urdaneta,  que  fué  el  verdadero  héroe  de  la  jornada,  cargaron 
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resueltamente  sobre  su  enemigo,  alcanzando  una  victoria  tan  fácil  y 
rápida  como  completa,  pues  no  bien  flaqueó  la  caballería  española  ante 
una  impetuosa  carga  de  la  de  los  patriotas,  las  tropas  restantes,  domina- 
das poj  un  pánico  inconcebible,  se  desbandaron  y perdieron  la  batalla.  Lo 
que  prueba  lo  poco  renido  del  encuentro  fue  el  escaso  número  de  muertos 
y Jjeridos  que  hubo  por  ambas 
partes,  así  como  demuestra  el 
desorden  de  la  retirada  de  las 
fuerzas  de  Cajigal  el  haber  que- 
dado en  poder  de  los  patriotas 
toda  la  artillería  enemiga,  qui- 
nientos fusiles,  cuatro  mil  caba- 
llos, ocho  banderas  y gran  canti- 
dad de  municiones,  víveres  y 
ganado. 

Parecía  que  la  victoria  de 
Carabobo,  tan  decisiva  y com- 
pleta, hubiera  afianzado  para 
siempre  el  porvenir  de  la  re- 
pública venezolana,  y sin  em- 
bargo no  fue  así.  Aún  tenían 
que  reducir  los  patriotas  á su 
principal,  ó por  lo  menos  á su 
más  encarnizado,  resuelto  y te- 
mible enemigo,  al  incansable  Bo- 
ves,  que  en  Calabozo  estaba  ha- 
ciendo poderosos  aprestos  para 

renovar  la  lucha,  contando  como  siempre  con  el  auxilio  de  los  belicosos 
llaneros  y con  los  que  en  armas  y municiones  le  facilitaban  los  españoles 
desde  Guayana  y las  Antillas,  remitiéndoselas  por  los  ríos  Guárico, 
Apure  y Orinoco.  De  este  modo  pudo  reunir  nuevamente  hasta  cinco  mil 
jinetes  y tres  mil  infantes. 

El  Libertador,  que  no  podía  suponer  tan  rápida  formación  de  un  ejér- 
cito relativamente  considerable,  dispuso  que  Mariño  se  situara  en  la  villa 
de  Cura  con  mil  trescientos  infantes,  setecientos  caballos  y cien  artilleros 
para  oponerse  al  avance  de  Boves,  y que  Urdaneta  con  el  resto  de  sus 
fuerzas  fuese  en  persecución  de  Cajigal,  mientras  él  procuraba  proporcio- 
narse nuevos  refuerzos  y obtener  de  los  habitantes  de  Caracas  los  medios 
de  vestir  y alimentar  á sus  soldados.  Pero,  como  queda  dicho,  la  capital 
no  podía  ofrecer  ya  más  recursos;  la  penuria  y la  miseria  eran  generales 
en  todas  partes;  los  hospitales  de  Caracas  y de  Valencia  estaban  llenos 
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de  heridos  y enfermos  que  morían  por  falta  de  alimento  y de  asistencia; 
la  industria,  el  comercio  y la  agricultura  paralizados,  y el  país  en  general 
cansado  de  una  guerra  á la  que  no  veía  próximo  término,  que  ocasionaba 
daños  incalculables  y que  á muchos  inducía  á desear  la  vuelta  al  antiguo 
régimen  durante  el  cual  habían  disfrutado  de  largos  años  de  tranquilidad 
completa.  Este  cansancio  hacía  además  que  los  patriotas,  no  contando  ya 
con  útiles  auxiliares  entre  los  escasos  habitantes  del  campo,  carecieran 
de  las  confidencias  necesarias  acerca  del  enemigo  é ignoraran  por  tanto 
sus  fuerzas,  marchas  y situación  exacta. 

En  tal  estado  las  cosas,  Boves  emprendió  su  movimiento  á mediados 
de  junio,  y Mariño,  al  saberlo,  avanzó  con  su  gente  tomando  posiciones  en 
la  Puerta  el  14  de  junio.  Casi  en  los  momentos  en  que  avistaba  al  caudi- 
llo español  reuniósele  Bolívar,  que  asumió  el  mando  del  ejército  republi- 
cano. Al  día  siguiente  trabóse  la  batalla,  durante  la  cual  Boves,  aleccio- 
nado ya  por  los  descalabros  que  el  Libertador  le  había  hecho  sufrir  en  las 
líneas  de  San  Mateo,  tomó  disposiciones  tan  acertadas  y felices  que  bur- 
ló todas  sus  combinaciones  y causó  una  derrota  tan  completa  á los  patrio- 
tas, que  más  de  mil  de  ellos  quedaron  tendidos  en  el  campo  de  batalla  y 
perdieron  todos  sus  cañones.  Bolívar,  Mariño  y otros  jefes  se  salvaron 
huyendo  precipitadamente  hacia  Caracas.  El  desastre  de  la  Puerta  ven- 
gaba el  de  Carabobo. 

Boves  no  se  durmió  sobre  sus  laureles,  sino  que  siguió  al  alcance 
de  los  vencidos  hasta  la  Victoria,  ciudad  que  ocupó  el  16  de  junio;  allí 
despachó  una  división  de  mil  quinientos  hombres  al  mando  de  Ramón 
González,  con  orden  de  apoderarse  de  Caracas,  mientras  él  con  el  resto 
de  su  ejército  se  encaminaba  á Valencia,  defendida  por  el  coronel  vene- 
zolano Escalona,  á la  cual  llegó  el  19  de  junio  después  de  desbaratar  una 
fuerte  partida  republicana  que  había  intentado  cortarle  el  paso  en  el  es- 
cabroso paraje  de  la  Cabrera.  Escalona  hizo  todos  los  esfuerzos  posibles 
por  sostenerse  en  Valencia  hasta  recibir  los  refuerzos  que  esperaba  de 
Urdaneta,  el  cual  amenazado  por  Remigio  Ramos  que  mandaba  seiscien- 
tos jinetes,  no  pudo  proporcionárselos,  y tanto  por  esto  cuanto  porque 
Cajigal,  Ceballos  y Calzada  reunieron  sus  fuerzas  á las  de  Boves  forman- 
do .un  núcleo  numeroso,  y porque  Eluyar  se  había  visto  á su  vez  obliga- 
do á levantar  el  infructuoso  sitio  de  Puerto  Cabello  y á embarcarse  para 
la  Guaira  con  la  gente  que  le  quedaba,  no  tuvo  más  remedio  que  entre- 
gar la  ciudad  por  capitulación.  El  10  de  julio  de  1814  se  firmó  el  corres- 
pondiente tratado,  ofreciendo  Boves  respetar  la  vida  y propiedades  de 
cuantos  quedaban  en  la  plaza,  y para  dar  al  acto  más  solemnidad  se  ce- 
lebró una  misa  en  presencia  de  los  dos  ejércitos,  y acto  continuo  los  re- 
publicanos entregaron  las  armas.  Cajigal  se  esforzó  por  que  se  cumpliese 
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la  capitulación  en  todas  sus  partes,  mas  á pesar  de  su  autoridad  no  pudo 
impedir  que  Boves,  sobreponiéndose  á ella,  mandara  pasar  por  las  armas 
á algunas  personas  notables  y cierto  número  de  oficiales  y sargentos.  Es- 
calona logró  escapar  merced  á un  disfraz  que  le  proporcionó  el  honrado 
Cajigal.®  * 

Dos  días  antes  de  la  rendición  de  Valencia,  Ramón  González  había 
ocupado  á Caracas  con  sus  mil  quinientos  hombres  sin  encontrar  resis- 
tencia, pues  aunque  Bolívar  pensó  al  principio  oponérsela,  varió  luego 
de  idea  á causa  de  no  poder  contar  con  el  auxilio  de  Urdaneta  y de  no 
tener  por  consiguiente  esperanza  fundada  de  rechazar  al  sitiador.  Así 
fué  que  dispuso  la  retirada  de  sus  mermadas  huestes  á las  provincias  de 
Oriente,  que  como  menos  esquilmadas  que  las  de  Occidente  por  la  gue- 
rra, podían  ofrecerle  todavía  recursos,  y la  emprendió  seguido  de  consi- 
derable número  de  habitantes  de  la  capital,  pues  «Caracas,  dice  un  his- 
toriador, asombrada  con  lo  que  la  fama  publicaba  de  los  excesos  de 
Boves  y sus  tropas,  se  levantó  poco  menos  que  en  masa  para  huir  de  sus 
furores.  Imposible  es  recordar  sin  estremecerse  los  desastres  que  experi- 
mentó aquella  pobre  gente.  El  hambre,  las  enfermedades,  los  animales 
dañinos  de  los  bosques  y el  hierro  del  enemigo  á porfía  se  cebaron  en 
ella;  las  familias  que  llegaron  al  Oriente  siguieron  la  suerte  de  las  tropas 
y como  ellas  perecieron  ó se  desbandaron:  en  las  colonias  extranjeras  vi- 
vieron algunas,  antes  hacendadas,  una  vida  de  extrema  pobreza,  y cuan- 
do más  tarde  lucieron  para  Venezuela  días  mejores,  pocas  pudieron  cele- 
brar su  ventura  y tornar  á ver  el  cielo  ele  la  patria.  Esta  imprudente 
emigración  quitó  á Caracas  más  habitantes  que  el  terremoto  del  26  de 
marzo  ele  1812.» 

González  se  portó  humanamente  al  tomar  posesión  de  la  capital,  pero 
fué  relevado  por  orden  de  Boves  por  D.  Juan  Nepomuceno  Quero,  que 
aunque  venezolano  servía  en  las  filas  españolas,  y este  jefe  cometió  mil 
desafueros  en  la  ciudad. 

Causará  tal  vez  extrañeza  que,  habiendo  un  capitán  general  autoriza- 
do en  Venezuela,  fuese  Boves  quien  nombrara  gobernadores,  firmara 
capitulaciones  y tomara  por  sí  y ante  sí  otras  medidas  de  trascendencia; 
pero  estas  anomalías  tienen  su  explicación  en  que  entonces  sucedió  lo 
que  había  ocurrido  en  1812  entre  Monteverde  y Miyares,  es  decir,  que  así 
como  el  primero,  envalentonado  con  sus  triunfos,  desconoció  la  autori- 
dad del  segundo,  hombre  débil  é irresoluto,  así  también  Boves  se  sobre- 
puso á la  de  Cajigal  hasta  el  punto  de  que  éste,  no  pudiendo  atraerle  al 
partido  de  la  obediencia,  se  retiró  profundamente  disgustado  á Puerto 
Cabello,  dejando  al  caudillo  de  los  llaneros  dueño  de  la  situación,  des- 
pués de  disponer  que  Calzada  marchase  al  Occidente  en  persecución  de 
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Urdaneta,  quien  no  pudiendo  hacerle  frente,  se  retiró  con  unos  milhom- 
bres á Nueva  Granada. 

Boves,  apoderado  ya  del  mando,  ordenó  á su  segundo  Morales  que  con 
el  grueso  de  sus  tropas  corriese  á destruir  los  últimos  restos  del  ejército 
de  Bolívar.  Con  las  fuerzas  que  A Libertador  había  sacado  de  Caracas  y 
las  que  se  le  unieron  por  el  camino  había  llegado  á juntar  dos  mil  hom- 
bres, y con  ellos  se  situó  en  el  pueblo  de  Aragua,  de  la  provincia  de  Barce- 
lona. Allí  se  le  reunió  con  otros  mil  el  coronel  Bermúdez,  á quien  Mariño 
había  despachado  desde  Cumaná.  El  18  de  agosto  le  alcanzó  allí  Morales, 
que  mandaba  ocho  mil  hombres  próximamente,  y al  punto  dió  principio 
al  ataque.  Lo  vigoroso  de  éste,  así  como  la  división  que  reinaba  entre  los 
jefes  patriotas  y que  les  hizo  carecer  de  plan  y cohesión  durante  la  re- 
friega, fueron  causa  de  su  completa  derrota,  á pesar  del  denuedo  con  que 
se  defendieron.  Entre  muertos  y heridos  por  ambas  partes  durante  la  ba- 
talla y prisioneros  fusilados  después  de  ella,  perecieron  en  aquella  san- 
grienta jornada  cuatro  mil  setecientos  hombres.  Bolívar  se  refugió  en 
Cumaná,  donde  se  reunió  á Mariño,  Ribas  y otros  jefes,  y Bermúdez  en 
Maturín  con  objeto  de  prolongar  allí  la  resistencia. 

Pero  la  causa  de  los  patriotas  estaba  perdida,  y comprendiéndolo  así 
el  Libertador  y Mariño,  evacuaron  á Cumaná  y se  embarcaron  para  la 
isla  Margarita  en  la  escuadrilla  que  mandaba  un  aventurero  italiano  lla- 
mado Bianchi.  Bolívar  llevaba  consigo  un  gran  tesoro  que  sacó  de  Cara- 
cas, donde  el  alto  clero  le  había  entregado  todas  las  joyas  de  las  iglesias, 
que  eran  muchas  y valiosas,  y sabedor  de  ello  Bianchi,  le  despojó  de  él; 
pero  cediendo  á sus  reclamaciones  y á las  de  Mariño,  consintió  en  dejarles 
una  parte  y dos  buques  de  su  escuadrilla  para  que  se  refugiaran  en  Car- 
tagena. Pero  antes  quisieron  ambos  probar  fortuna  de  nuevo  y desembar- 
caron en  Campano,  donde  mandaban  los  caudillos  patriotas  Ribas  y Piar. 
Muy  lejos  estaban  de  sospechar  el  giro  contrario  para  ellos  que  habían 
tomado  las  cosas,  ni  de  suponer  que  se  malograra  su  tentativa;  lo  cierto 
fué  que  su  presencia  en  aquella  ciudad  fué  causa  de  que  se  amotinara  el 
pueblo,  porque  los  jefes  militares  habían  dado  un  decreto  de  proscripción 
contra  ellos  por  haber  abandonado  el  ejército,  y Bolívar,  corriéndola 
misma  suerte  que  dos  años  antes  había  corrido  Miranda,  fué  destituido 
de  todo  mando,  y Mariño  reducido  á prisión.  Sin  embargo,  ambos  tuvie- 
ron la  suerte  de  que  Bianchi,  por  un  capricho  incomprensible,  reclamara 
enérgicamente  su  libertad,  y habiéndola  obtenido  merced  á sus  amena- 
zas, ambos  abandonaron  el  suelo  patrio  y se  hicieron  á la  vela  para 
Cartagena. 

A pesar  de  la  retirada  de  los  dos  principales  caudillos  republicanos,  la 
guerra  se  sostuvo  algún  tiempo,  pues  los  que  les  sustituyeron,  como  Piar, 
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Ribas  y Berinúdez,  tenían  empeño  en  demostrar  que  podía  prescindirse 
de  ellos  y que  eran  muy  capaces  de  imprimir  á las  operaciones  la  direc- 
ción y el  impulso  necesarios  para  arrojar  del  país  álos  españoles.  El  resul- 
tado de  los  primeros  combates  que  se  siguieron  pareció  favorecer  sus 
ambiciosas  miras,  pues  habiendo  atacado  Morales  á las  tropas  de  Bermú- 
dez^que  defendía  la  ciudad  de 
Maturín,  sufrió  una  derrota  con- 
siderable el  12  de  septiembre,  en 
la  que  perdió  cerca  de  tres  mil 
hombres  entre  muertos  y heridos 
y gran  cantidad  de  pertrechos. 

Este  revés  del  jefe  realista  per- 
mitió á sus  contrarios  organizar 
sus  huestes  de  modo  que  muy 
en  breve  Ribas  y Bermúdez  lo- 
graron tener  á sus  órdenes  un 
ejército  de  dos  mil  doscientos 
infantes  y dos  mil  quinientos 
jinetes.  Piar,  por  su  parte,  man- 
daba otros  dos  mil  con  los  que 
se  situó  en  Cumaná,  á pesar  de 
las  órdenes  que  de  aquellos  dos 
jefes  había  recibido  para  que  se 
les  incorporara.  Su  desobedien- 
cia fué  causa  de  su  ruina,  pues 
Boves,  que  acudió  presuroso  al 
saber  la  derrota  de  Morales,  le  sorprendió  en  la  Sabana  del  Salado  el  16 
de  octubre  y pasó  á cuchillo  á casi  toda  su  gente.  El  mismo  Boves  deshizo 
el  9 del  mes  siguiente  las  fuerzas  de  Bermúdez,  que  salió  de  Maturín 
para  oponérsele,  obligándole  á retirarse  y á refugiarse  de  nuevo  en  esta 
ciudad.  Poco  después  pudo  el  incansable  jefe  español  reunirse  con  Mo- 
rales en  Urica. 

Contra  su  costumbre,  Boves  dejó  pasar  algunos  días,  que  invirtió  en 
reorganizar  las  fuerzas  de  Morales,  algo  desmoralizadas  después  del  desea 
labro  sufrido  ante  los  muros  de  Maturín,  sin  perseguir  á Bermúdez,  días 
que  éste  y Ribas  aprovecharon  en  reorganizar  á su  vez  las  suyas,  consi 
guiendo  juntar  hasta  tres  mil  hombres;  pero  entonces,  como  en  otras  oca 
siones,  estalló  la  desunión  entre  ambos  jefes  patriotas  y se  dió  á conocer 
más  su  diversidad  de  pareceres,  pues  mientras  el  primero  quería  esperar 
en  Maturín  el  ataque  que  esperaba  de  Boves,  el  segundo  se  empeñó  en 
salir  á su  encuentro.  Bermúdez  cedió  al  fin,  y ambos  emprendieron  la 
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marcha  para  dar  á aquél  una  batalla  decisiva,  sabiendo  que  de  su  resul- 
tado dependía  el  porvenir  de  la  república.  El  5 de  diciembre  le  encontra- 
ron en  el  valle  de  Urica,  donde  les  esperaba  ya  su  enemigo  con  siete  mil 
hombres  formados  en  batalla.  Trabóse  al  poco  rato  una  lucha  sangrienta, 
encarnizada,  en  la  que  por  ambas  partes  se  hicieron  prodigios  ¿e  valor, 
distinguiéndose  Boves  y Morales  por  parte  de  los  españoles,  y Zaraza, 
Monagas  y Castillo  por  la  de  los  republicanos;  pero  aunque  Boves  mu- 
rió en  el  campo  de  batalla  de  una  lanzada  que  le  atravesó  el  pecho,  la 
victoria  se  declaró  por  sus  tropas,  que  derrotaron  completamente  á las 
enemigas  y en  especial  á la  infantería,  de  la  que  apenas  quedó  hombre 
con  vida.  Los  restos  de  la  caballería  se  dispersaron,  y Ribas  y Bermúdez 
huyeron  casi  solos  á Maturín. 

Después  del  triunfo,  Morales  reunió  un  consejo  de  oficiales,  hizo  que 
le  nombraran  sucesor  de  Boves  y,  á fuer  de  tal,  jefe  del  ejército,  y encami- 
nóse sin  dilación  á Maturín,  último  baluarte  de  los  republicanos,  del  que 
se  apoderó,  no  obstante  la  enconada  resistencia  que  le  opusieron  sus 
defensores.  Bermúdez  con  doscientos  hombres  escasos  se  refugió  en  las 
montañas  del  Tigre,  y de  allí  pasó  á la  isla  Margarita,  mientras  que  Ribas 
con  unos  cuantos  oficiales  se  encaminó  hacia  Caracas  á fin  de  reunirse 
con  Urdaneta  á quien  suponía  en  Barquisimeto;  pero  descubierto  en  el 
camino,  fué  hecho  prisionero  y fusilado  y su  cabeza  colocada  en  una  jaula 
de  hierro  en  el  camino  de  la  Guaira,  cubierta  aún  con  el  gorro  frigio  que 
siempre  usaba. 

La  derrota  de  Urica  y la  caída  de  Maturín,  últimas  operaciones  nota- 
bles del  año  1814,  consumaron  el  triunfo  del  partido  español,  que  recon- 
quistó por  segunda  vez  todo  el  país,  pues  únicamente  quedaban  en  armas 
algunas  pequeñas  partidas  de  revolucionarios  que,  acaudilladas  por  Mo- 
nagas, Cedeño,  Zaraza  y Barreto,  fueron  á reunirse  en  los  bosques  con- 
tiguos al  Orinoco,  huyendo  de  la  activa  persecución  que  se  las  hacía,  y 
además  los  patriotas  de  la  isla  Margarita  donde  mandaba  Arizmendi. 

A pesar  de  tan  feliz  resultado  para  la  causa  monárquica,  no  se  habría 
restablecido  el  orden  y la  normalidad  en  Venezuela,  si  dos  afortunadas 
circunstancias  no  hubiesen  contribuido  á ello.  Como  en  realidad  la  re- 
conquista había  sido  obra  de  Boves  y sus  gentes,  al  sustituirle  Morales  en 
el  mando  continuó  como  aquél  desconociendo  la  autoridad  del  verdadero 
capitán  general  Cajigal,  que  en  realidad  sólo  era  obedecido  en  Puerto 
Cabello;  pero  en  marzo  de  1815  se  recibió  una  real  orden  de  la  metrópoli 
reprobando  la  conducta  observada  por  Boves  con  aquél,  y comprendiendo 
Morales  que  en  realidad  iba  dirigida  contra  él  como  sucesor  suyo,  se 
prestó  á reconocer  á Cajigal,  quien  pasó  entonces  á Caracas  y se  dedicó 
á restablecer  el  orden  en  todos  los  asuntos. 


COLONIZACIÓN  Y DOMINACIÓN  EUROPEAS  63 

La  segunda  ciicunstancia  fue  la  llegada  de  una  expedición  preparada 
en  España  á instancias  del  mismo  Cajigal,  quien  mucho  tiempo  atrás 
había  expuesto  al  gobierno  la  imposibilidad  de  dominar  por  completo  á 
Venezuela  mientras  no  se  contara  con  fuerzas  respetables  y discipli- 
nad as. J 

Retirados  los  franceses  de  la  Península  y reinstalado  Fernando  VII  en 
el  A ono  de  sus  mayores,  pudo  ya  atender  este  monarca  á los  sucesos  de 
América  y disponer  que  se  enviasen  tropas  para  pacificar  sus  vastas  po- 
sesiones en  aquel  continente.  Preparada  en  Cádiz  una  expedición  que 
ascendía  á cerca  de  once  mil  hombres,  dióse  el  mando  de  ella  al  teniente 
general  D.  Pablo  Morillo,  hombre  enérgico  y valiente,  que  desde  sargento 
de  marina  había  llegado  á ocupar  aquel  alto  puesto  en  la  milicia  por  los 
relevantes  servicios  prestados  durante  la  guerra  de  la  independencia. 
Como  ya  en  su  lugar  dijimos,  esta  expedición  iba  en  un  principio  dirigida 
contra  los  revolucionarios  del  Río  de  la  Plata;  pero  cambiando  Fernan- 
do VII  de  parecer,  la  despachó  para  Costa  Firme,  habiendo  zarpado  de 
Cádiz  el  18  de  febrero  de  1815  en  sesenta  y cinco  buques  de  transporte  y 
otros  menores,  escoltados  por  el  navio  San  Pedro  Alcántara  de  sesenta 
y cuatro  cañones.  Morillo  iba  provisto  de  plenas  facultades  para  disolver 
las  audiencias  y gobernar  según  le  aconsejara  la  prudencia,  si  bien  se  le 
había  recomendado  que  se  mostrara  indulgente  con  los  insurrectos  y en 
cambio  que  desconfiara  de  los  que,  so  color  de  defensores  de  la  monar- 
quía, sólo  habían  procurado  satisfacer  sus  interesadas  pasiones. 

El  3 de  abril  fondeó  la  expedición  en  Puerto  Santo,  cerca  de  Carúpa- 
no,  y puesto  de  acuerdo  su  jefe  con  Morales,  que  poco  tiempo  antes  se 
había  apoderado  de  esta  ciudad  así  como  de  Cariaco,  Río  Caribe  y Güiria, 
concertaron  entre  ambos  jefes  las  operaciones  para  enseñorearse  de  la 
isla  Margarita,  postrer  refugio  de  los  republicanos.  Morales  pasó  á ella  al 
frente  de  tres  mil  hombres  embarcados  en  veintidós  buques;  pero  los  in- 
surrectos, convencidos  de  la  imposibilidad  de  resistir,  se  sometieron  desde 
luego,  y el  mismo  Arizmendi,  aunque  directamente  responsable  de  los 
fusilamientos  de  ochocientos  españoles  en  Caracas,  fué  tratado  con  benig- 
nidad por  Morillo,  quien  le  dejó  en  libertad. 

El  nuevo  capitán  general  de  Venezuela  entró  en  Caracas  el  1 1 de  mayo 
de  1815,  habiendo  sido  bien  recibido  por  el  pueblo  que,  cansado  de  la 
guerra  y fiado  en  sus  proclamas  llenas  de  benévolas  promesas,  confiaba 
en  que  su  mando  ratificaría  las  esperanzas  de  paz  y bienandanza  por  to- 
dos concebidas.  En  un  principio  la  moderación  con  que  procedió  á poner 
orden  en  el  gobierno  pareció  confirmar  estas  esperanzas;  pero  varias  cir- 
cunstancias hicieron  que  esta  halagüeña  situación  durara  poco. 

Una  de  ellas  fué  el  incendio,  casual  ó intencionado,  que  esto  no  está 
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bien  depurado  todavía,  del  navio  San  Pedro  Alcántara , incendio  ocurrido 
en  la  isla  de  Coche  el  24  de  abril.  Este  siniestro  ocasionó  la  perdida  de 
gran  cantidad  de  municiones,  armas  y pertrechos,  y además  la  de  la  caja 
del  ejército,  y Morillo,  queriendo  remediarla  y privado  de  recursos  pecu- 
niarios, exigió  de  los  vecinos  de  Caracas  un  préstamo  forzoso  de  doscien- 
tos mil  pesos,  cantidad  relativamente  corta,  pero  exorbitante  entonces 
dada  la  gran  escasez  de  recursos  á que  había  quedado  reducido  aquel 
vecindario  á causa  de  la  guerra.  Así  fué  que  empezaron  los  clamores, 
llegando  á decir  unos  que  la  quema  del  barco  había  sido  hecha  adrede 
para  imponer  contribuciones  á los  venezolanos,  y otros  que  jamás  había 
existido  tal  caja  y que  sólo  se  buscaba  un  pretexto  para  reducirlos  por 
todos  medios  á la  impotencia. 

Otra  de  las  circunstancias  fué  la  creación  de  una  junta  de  secuestros 
bajo  la  presidencia  del  brigadier  D.  Sebastián  Moxó,  y la  supresión  de  la 
B,eal  Audiencia,  sustituida  por  un  Tribunal  de  Apelaciones,  medidas  am- 
bas que  llevaron  muy  á mal  los  contribuyentes. 

La  tercera  y de  más  perjudicial  trascendencia  fué  el  desprecio  con 
que  desde  un  principio  trataron  Morillo  y sus  oficiales  á las  tropas  que 
habían  reconquistado  el  país,  en  su  mayoría  compuestas  de  soldados  ve- 
nezolanos, desprecio  que  ofendió  tanto  á los  militares  más  distinguidos 
hijos  del  país,  que,  jurando  vengarse  de  él,  fueron  poco  á poco  separán- 
dose de  las  filas  españolas  para  unirse  á sus  compatriotas. 

Morillo  dedicóse  á reunir  los  aprestos  militares  para  la  expedición  que 
preparaba  contra  Nueva  Granada,  y cuando  los  tuvo  listos,  embarcóse  en 
Puerto  Cabello  con  cinco  mil  soldados  españoles  y tres  mil  de  Morales, 
dejando  en  Caracas  por  capitán  general  interino,  aunque  supeditado  á 
Moxó,  al  brigadier  Ceballos.  Cajigal  partió  muy  luego  para  España,  des- 
contento de  los  procederes  de  Morillo. 

Todo  volvió,  pues,  en  Venezuela  al  ser  y estado  que  tenían  las  cosas 
antes  del  19  de  abril  de  1810,  después  de  cerca  de  cinco  años  de  luchas 
sangrientas;  pero  esta  situación  debía  durar  muy  poco,  como  se  verá  en 
los  siguientes  capítulos. 


COLONIZACIÓN  Y DOMINACIÓN  EUROPEAS 


65 


O CAPÍTULO  XLI 


Lajinsurreccióx  de  Nueva  Granada.— El  virrey  Amar.  — Proclamación  y jura  de 
Fernando  VII  en  Bogotá.— El  general  Urríes,  presidente  de  Quito.— Movimiento 
revolucionario  en  esta  ciudad  y nombramiento  de  una  junta  gubernativa.— Prime- 
ras disposiciones  de  esta  junta.— Reveses  sufridos  por  sus  tropas  y reposición  del 
presidente  Urríes.— Sedición  del  10 de  agosto  de  1810  en  Quito  —Sublevaciones de 
Cartagena  y del  Socorro. — Revolución  en  Santafé  y deposición  del  virrey  Amar  - 
Prisión  y expulsión  de  este  gobernante.— Costumbres  de  los  habitantes  de  Santafé. 
—Divisiones  entre  los  revolucionarios  —Congreso  constituyente  electoral. — Nueva 

junta  revolucionaria  en  Quito. — Operaciones  militares  en  esta  presidencia. El 

general  Montes  presidente.  — Muerte  de  Urríes. —Acción  de  Mocha  y subsiguiente 
sofocación  de  la  insurrección  quiteña. — La  federación  de  las  provincias  de  Nueva 
Granada. — D.  Antonio  Nariño,  presidente  de  Cundinamarca. — No  acepta  la  federa- 
ción.— El  Congreso  se  traslada  á Ibagué. —Hostilidades  entre  Cartagena  y Santa 
Marta. — Lucha  entre  Nariño  y el  Congreso.— Tratado  de  Santa  Rosa.— Congreso 
de  las  provincias  unidas  de  Nueva  Granada.— D.  Camilo  Torres,  presidente  de  la 
federación. — Nariño  se  niega  á aceptarla,  y se  pone  en  abierta  lucha  con  el  Congre- 
so.— Ataque  de  Bogotá,  desastroso  para  los  congresistas. — Campaña  del  brigadier 
español  Sámano  en  Popayán. — Nariño  marcha  contra  él  y lo  derrota  en  Palacé  y 
Calibio,  pero  á su  vez  es  derrotado  por  Aymerich  en  Juanambó,  hecho  prisionero 
y enviado  á España. — D.  Manuel  Alvarez,  dictador  de  Cundinamarca. — El  Congre- 
so de  Tunja  solicita  su  apoyo  para  la  guerra  contra  los  españoles  y se  lo  niega. — 
Bolívar  se  presenta  en  Tunja  á ofrecer  sus  servicios  al  Congreso. — Se  le  confía  el 
mando  de  las  tropas  de  la  Unión  y se  apodera  de  Santafé. — Marcha  sobre  Carta- 
gena, y se  retira  durante  las  operaciones  para  someterla.  — Llegada  de  la  expedi- 
ción del  general  Morillo,  el  cual  asedia  á Cartagena.— Memorable  sitio  de  esta  pla- 
za.— Derrota  de  Urdaneta  en  Chitagá  por  Calzada. — Combate  de  Cachiri,  contra- 
rio á los  insurrectos. — Entrada  de  los  españoles  en  Santafé. — Persecuciones  y fusi- 
lamientos de  patriotas.— El  presidente  Madrid. — Acción  de  la  Cuchilla  de  Tambo. 
— El  general  Sámano  nombrado  virrey  de  Nueva  Granada. — Pacificación  del  virrei- 
nato. 

El  virreinato  de  Nueva  Granada,  que  comprendía,  además  del  territo- 
rio en  que  se  formó  la  república  de  este  nombre,  la  presidencia  de  Quito, 
estaba  gobernado  en  1808  por  el  teniente  general  D.  Antonio  Amar  y 
Borbón,  hombre  que,  si  buen  militar,  no  estaba  dotado  de  las  condiciones 
de  mando  que  se  requerían  para  hacer  frente  á las  críticas  contingencias 
que  se  iban  á suceder  en  el  país. 

Allí,  como  en  otros  puntos  de  América,  se  habían  notado  ya  esos 
síntomas,  latentes  unos,  ostensibles  otros,  que  suelen  preceder  á las 
grandes  convulsiones  políticas,  y allí,  al  igual  que  en  otras  colonias  es- 
pañolas, los  sucesos  ocurridos  en  la  metrópoli  desde  principios  del  año 
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mencionado,  fueron  la  chispa  que  produjo  la  conflagración  preparada 
moral,  si  no  materialmente. 

A fines  del  mes  de  agosto  de  1809  llegó  á Santafé  de  Bogotá,  capital 
del  virreinato,  el  capitán  de  fragata  D.  Juan  José  Sanllorente,  corpisiona- 
do  por  la  Junta  gubernativa  establecida  en  Sevilla  para  dar  á conocer  el 
manifiesto  en  el  cual  explicaba  los  motivos  de  su  instalación  y el  estpdo 
en  que  se  hallaba  la  Península  á consecuencia  de  la  invasión  francesa, 
y aconsejaba  la  necesidad  de  reconocer  la  real  potestad  de  Fernando  VII, 
cuya  jura  y proclamación  debía  hacerse  inmediatamente:  la  de  declarar 
la  guerra  á Napoleón,  remitir  á la  metrópoli  los  caudales  reales  que  hu- 
biera disponibles  en  las  arcas  públicas  y solicitar  donativos  voluntarios 
para  sostener  la  lucha  contra  el  enemigo  común. 

Sanllorente  fue  recibido  en  Santafé  con  aparatosa  solemnidad,  y el 
virrey  Amar,  para  dar  cumplimiento  á las  prescripciones  de  la  Junta  de 
Sevilla,  convocó  el  5 de  septiembre  en  su  palacio  una  reunión  de  todos 
los  tribunales  y corporaciones  eclesiásticas,  civiles  y militares,  y de  mu- 
chas personas  notables  de  las  diferentes  clases  de  la  sociedad.  Leídos 
ante  los  allí  congregados  los  documentos  de  que  era  portador  el  comisio- 
nado, el  virrey  tomó  la  palabra  para  apoyar  lo  que  en  ellos  se  encargaba, 
y todos  asintieron  á ello  con  entera  uniformidad  de  pareceres.  En  su 
consecuencia,  el  1 L del  mismo  mes  se  celebró  en  la  plaza  Mayor  de  San- 
tafé la  proclamación  y jura  de  Femando  VII  con  las  solemnidades  acos- 
tumbradas y con  grandes  aclamaciones  por  parte  del  pueblo,  y pocos 
días  después  el  virrey  pasó  á los  cabildos  eclesiásticos  y civiles,  á varias 
corporaciones  y á muchos  particulares  pudientes,  oficios  circulares  solici- 
tando su  auxilio  pecuniario  para  la  guerra  de  España,  y de  tal  modo  res- 
pondieron los  invitados  á este  llamamiento  que,  incluyendo  los  fondos 
de  amortización,  se  consiguió  reunir  medio  millón  de  pesos,  los  cuales 
condujo  á España  el  mismo  Sanllorente,  después  de  regresar  de  Quito 
adonde  había  ido  á desempeñar  análoga  comisión. 

A pesar  de  la  unanimidad  con  que  se  reconoció  al  nuevo  monarca  es- 
pañol y de  los  auxilios  espontáneamente  enviados  á la  Península,  todo 
indicaba  que  la  tempestad  se  acercaba,  y conociéndolo  así,  cabildos  y au- 
toridades recomendaban  desde  el  púlpito,  en  pastorales  ó en  bandos,  la 
necesidad  de  conservar  la  tranquilidad  pública  y la  sumisión  al  gobierno 
provisional  de  España. 

Los  que  con  más  exaltación  abrigaban  ideas  revolucionarias  creye- 
ron llegado  el  momento  de  ponerlas  por  obra  al  tener  noticia  del  estable- 
cimiento en  la  metrópoli  de  juntas  provinciales,  pues  se  consideraron  con 
derecho,  como  ya  se  ha  dicho  más  de  una  vez  en  esta  obra,  para  estable- 
cer otras  similares  en  América.  La  Presidencia  de  Quito  fué  la  que  dió 
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el  ejemplo  en  el  virreinato  de  Nueva  Granada.  Allí  gobei'naba  desde  l.°de 
agosto  de  1808  el  general  D.  Manuel  Urríes,  conde  Ruiz  de  Castilla,  mili- 
tar ya  anciano  y que  se  dejaba  guiar  sobradamente  por  sus  consejeros. 
Muchos  quiteños  de  cierta  posición,  entre  los  que  se  contaban  D.  Juan 
Pío  Montúfar,  marqués  de  Selva  Alegre,  los  doctores  D.  Juan  de  Dios 
Morales  y D.  Manuel  Quiroga,  el  presbítero  D.  José  Ríofrío,  D.  Nicolás 
PJña,  capitán  de  milicias,  D.  José  Salinas,  capitán  de  la  guardia  de  Qui- 
to, y otros,  celebraron  una  reunión  el  día  de  Navidad  del  citado  año  en 
una  quinta  que  poseía  el  primero  en  Chillo,  y en  ella  acordaron  establecer 
la  junta  suprema  que  proyectaban,  siquiera  aparentando,  para  no  exaspe- 
rar á los  pueblos,  sumas  consideraciones  y respetos  por  Fernando  VII,  y 
propalando  la  voz  de  que  obraban  así  porque  las  autoridades  existentes 
estaban  vendidas  á los  franceses. 

A pesar  de  la  cautela  y precauciones  que  los  conjurados  tomaron 
para  que  no  se  trasluciesen  sus  designios,  llegaron  éstos  á noticia  del 
presidente  Urríes,  que  mandó  inmediatamente  sumariar  á los  más  com- 
prometidos. El  historiador  chileno  Barros  Arana  asegura  que  el  presiden- 
te alentó  la  resistencia  que  se  manifestaba  ya  entre  algunos  habitantes 
de  Quito  decretando  varias  prisiones  por  simples  sospechas  y mandan- 
do procesar  á algunas  personas  sin  resultado  alguno.  Que  las  sospechas 
eran  fundadas  y la  conspiración  cierta,  lo  atestiguan,  entre  otros  escrito- 
res, el  neogranadino  D.  José  Manuel  Groot  en  su  Historia  eclesiástica  y 
civil  de  Xaeva  Granada  y el  ecuatoriano  D.  Pedro  Fermín  Cevallos  en 
su  Resumen  de  la  Historia  del  Ecuador,  y aunque  es  cierto  que  el  pro- 
ceso no  dió  resultado,  consistió,  según  añade  el  segundo  de  estos  escrito- 
res, en  que  «por  un  acto  de  patriotismo  bien  ideado  y arrojadamente 
desempeñado  se  sustrajeron  todas  las  piezas  del  sumario  al  tiempo  que 
el  secretario  D.  Pedro  Muñoz  daba  cuenta  al  presidente  del  estado  de  la 
causa,  y esto  desconcertó  los  castigos  que  se  preparaban  contra  los  cul- 
pables.» 

El  procedimiento  no  fué,  pues,  tan  arbitrario  como  indica  el  historiador 
chileno,  antes  bien  pecó  de  benigno,  pues  si  no  se  hubiera  puesto  en  li- 
bertad tan  pronto  á los  procesados,  que  eran  las  personas  susodichas  y á 
quienes  se  había  reducido  á prisión,  tal  vez  se  habría  evitado  la  realización 
de  sus  planes  que  no  tardaron  en  llevar  á cabo. 

En  efecto,  en  la  noche  del  9 de  agosto  de  1809  se  reunieron  aquéllos 
juntamente  con  otras  personas  en  número  de  sesenta,  de  ellas  veinte  ecle- 
siásticos, en  casa  de  doña  Manuela  Cañizares,  á la  que  dieron  el  dictado 
de  la  mujer  fuerte  por  ser  la  más  decidida  por  la  revolución,  y acordaron 
dar  al  punto  el  golpe  que  meditaban.  A las  once  salió  de  la  casa  el  capi- 
tán Salinas  y se  dirigió  al  cuartel,  en  el  que  contaba  ya  con  gran  parte 
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de  la  tropa,  costándole  poco  trabajo  persuadir  á la  restante  de  que  era 
preciso  destituir  á fas  autoridades  que  tenían  vendido  el  país  á los  france- 
ses. Cuando  aquel  dio  la  señal  convenida,  los  demás  conjurados  acudieron 
á juntarse  á el  y á sus  tropas,  y á las  seis  de  la  mañana  propalaron  la  noti- 
cia de  lo  ocurrido  entre  el  pueblo,  que  secundó  el  movimiento,  y deduje- 
ron á prisión  al  presidente,  al  regente  de  la  Real  Audiencia,  al  asesor 
general  y á otros  empleados  civiles  y militares. 

Pocas  horas  después  quedaba  constituida  una  Junta  gubernativa, 
compuesta  del  marqués  de  Selva  Alegre,  presidente;  el  obispo  de  Quito 
D.  José  Cuero  y Caicedo,  vicepresidente;  los  marqueses  de  Villaorellana, 
Solanda  y Miradores,  y D.  Manuel  Larrea,  D.  Manuel  Matheu.  D.  Manuel 
Zambrano,  D.  Juan  José  Guerrero  y D.  Melchor  Benavides,  vocales,  y los 
Sres.  Morales,  Quiroga  y D.  Juan  Larrea,  secretarios.  No  se  descuidó  esta 
Junta  en  concederse  desde  luego  grandes  honores,  pues  dispuso  que  se  le 
diera  el  tratamiento  de  Majestad,  al  presidente  el  de  Alteza  serenísima 
y á cada  uno  de  sus  individuos  el  de  Excelencia.  Se  instituyó  además  la 
orden  de  San  Lorenzo  en  conmemoración  del  día  en  que  se  había  hecho 
el  pronunciamiento,  y se  nombró  á Salinas  general  en  jefe  del  ejército, 
aun  cuando  todavía  no  lo  había.  La  revolución,  que  por  lo  que  acabamos 
de  decir  tenía  más  visos  de  aristocrática  que  de  democrática,  quedó,  pues, 
consumada  sin  efusión  de  sangre. 

«Tomáronse  varias  otras  medidas  inmediatamente,  dice  Groot  tratan- 
do de  estos  sucesos,  siendo  la  primera  la  deposición  de  corregidores  y el 
arresto  que  secretamente  se  mandó  hacer  de  los  gobernadores  de  Guaya- 
quil, Cuenca  y Popayán  por  afectos  al  gobierno  caído.  Erigióse  el  Tribu- 
nal de  Justicia  en  Senado,  y se  decretó  la  formación  de  tres  batallones 
nacionales,  denominados  Falanges  de  Fernando  Vil ; porque  en  Quito, 
como  en  todas  partes,  el  pueblo  y el  común  de  las  gentes  profesaban  sen- 
timientos de  fidelidad  al  rey,  y el  nombre  de  éste  no  se  habría  podido 
suprimir  al  empezar  una  revolución  sin  que  ella  fracasase  en.  el  acto.  To- 
da la  noble  juventud  quiso  ser  militar,  alborotada  más  con  los  uniformes 
é insignias  marciales  que  por  patriotismo.  Los  sastres,  pues,  tuvieron 
buena  cosecha  haciendo  uniformes.  Mandáronse  fabricar  lanzas  porque 
había  falta  de  fusiles,  y para  halagar  al  pueblo,  quitaron  el  estanco  de 
tabaco  y el  derecho  de  alcabala  y se  disminuyó  el  precio  del  papel  sellado. 
Era  preciso  hacer  que  se  le  tomara  buen  gusto  á la  patria.» 

Como  se  ve,  la  Junta  daba  muestras  de  actividad;  mas  no  paro  aquí,  y 
considerándose  en  su  perfecto  derecho  para  hacer  todo  cuanto  había  lle- 
vado á cabo,  juzgándolo  la  cosa  más  natural  del  mundo,  el  26  de  agosto 
dispuso  que  el  presidente  dirigiese  oficios  circulares  á los  virreyes  de 
Santafe'  y Lima  noticiándoles  lo  ocurrido,  y á los  gobernadores  de  las 
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provincias  dependientes  de  Quito  y á los  cabildos  municipales  délas  otras 
ciudades  excitándolos  á que  nombrasen  sus  respectivas  juntas  y se  rigie- 
sen con  entera  independencia  de  las  de  España,  llamamiento  que  no  tuvo 
eco  alguno  en  unos  ni  en  otros,  antes  al  contrario  los  coroneles  D.  Miguel 
Tacón,  D.  Melchor  Aymerich  y D.  Bartolomé'  Cucalón,  gobernadores  res- 
pectivos de  Popayán,  Cuenca  y Guayaquil,  se  prepararon  contra  la  revo- 
lución y concertaron  los  medios  de  sofocarla  sin  dar  lugar  á que  tomara 
cuerpo,  auxiliándoles  gran  parte  de  sus  gobernados  en  tal  empresa. 

Cuando  el  virrey  Amar  tuvo  noticia  déla  revolución  quiteña,  convocó 
una  junta  de  notables  para  oir  sus  pareceres  acerca  de  lo  que  convenía 
hacer  en  aquel  caso,  y como  e'stos  fueran  discordes,  pues  los  españoles 
aconsejaban  que  se  sofocase  el  movimiento  por  la  fuerza  y los  americanos 
optaban  por  imitar  la  conducta  de  Quito  instalando  juntas  en  el  territorio 
de  Nueva  Granada  y aun  aconsejando  al  virrey  que  se  pusiese  al  frente  de 
la  de  Santafé,  e'ste  en  su  carácter  irresoluto,  y deseoso  de  contemporizar 
con  todos,  decidióse  por  un  término  medio  y envió  á Quito  con  proposi- 
ciones de  paz  al  marqués  de  San  Jorge,  mientras  que  por  otra  parte  dis- 
ponía que  el  comandante  D.  José  Dupré  saliese  para  aquella  ciudad  con 
trescientos  hombres  que  debían  reforzarse  en  el  camino  con  las  tropas  que 
le  proporcionase  el  gobernador  de  Popayán  y luego  con  las  que  le  envia- 
sen los  de  Guayaquil  y Cuenca,  y además  ofició  al  virrey  Abascal,  del  Perú, 
pidiéndole  su  auxilio,  lo  cual  efectuó  éste  haciendo  pasar  á Quito  una 
columna  de  quinientos  hombres  á las  órdenes  del  teniente  coronel  don 
Manuel  Arredondo. 

A pesar  de  estar  amenazada  por  el  Norte  y por  el  Sur,  la  Junta  quiso 
dar  pruebas  de  vitalidad  é hizo  salir  ochocientos  hombres  mal  armados 
y peor  organizados  á las  órdenes  de  D.  Francisco  J.  Ascásubi  con  objeto 
de  contener  la  agresión  que  se  preparaba  por  la  parte  de  Popayán,  pero 
fueron  deshechos  fácilmente  dos  veces  por  las  milicias  de  Pasto  manda- 
das por  D.  Gregorio  Angulo,  de  suerte  que  la  Junta  se  quedó  sin  ejército. 
A este  desastre  se  agregó  la  división  de  los  bandos  en  Quito,  división  moti- 
vada por  haber  renunciado  Montúfar  la  presidencia  de  aquélla  y haberse 
puesto  unos  en  favor  de  Morales  y otros  en  el  de  Ascásubi  para  sustituir- 
le; pero  el  pueblo  á fuerza  de  gritos  había  hecho  elegir  á D.  Torcuato 
Guerrero. 

En  tan  apuradas  circunstancias  no  les  quedó  á los  quiteños  más  re- 
curso que  procurar  someterse  con  todas  las  ventajas  y seguridades  posi- 
bles, á cuyo  fin  abrieron  negociaciones  con  el  presidente  Urríes,  á quien 
habían  confinado  en  Añaquito,  ofreciendo  devolverle  el  mando  y avenir- 
se á que  volvieran  las  cosas  á su  anterior  estado  siempre  que  obtuviera 
del  virrey  y de  la  corte  un  completo  olvido  de  todo  lo  pasado.  El  presi- 
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dente  convino  en  ello,  y el  25  de  octubre  entró  otra  vez  en  Quito  entre 
ruidosas  aclamaciones  de  triunfo.  Durante  los  primeros  días  de  su  mando, 
disimuló  sus  resentimientos  y á nadie  molestó;  mas  cuando  entró  en 
Quito  la  columna  peruana  de  Arredondo,  amén  de  doscientos  hpmbres 
del  batallón  de  Santafé  mandado  por  Dupré,  y contando  además  con  tres 
mil  quinientos  que  habían  reunido  Aymerich  y otros  jefes  en  Lacatunga, 
determinó,  influido  por  sus  consejeros,  descargar  un  golpe  sobre  los  re- 
volucionarios, y el  4 de  diciembre  mandó  encarcelar  á los  más  compro- 
metidos en  el  anterior  movimiento  en  número  de  más  de  setenta,  si  bien 
logró  escapar  el  marqués  de  Selva  Alegre,  presidente  de  la  Junta  guber- 
nativa, y algunos  otros  de  los  que  en  ella  figuraron.  A los  detenidos  se  les 
dió  por  encierro  el  cuartel  donde  estaban  alojados  los  soldados  limeños, 
casi  todos  zambos  indisciplinados  que  desde  su  llegada  cometían  toda 
suerte  de  desafueros  en  la  ciudad. 

Del  proceso  que  se  substanció  resultaron  condenados  á muerte  los  au- 
tores principales  de  la  revolución  y á presidio  los  demás;  remitióse  la 
causa  al  virrey  Amar  para  su  aprobación,  pero  mientras  se  esperaba 
ésta,  los  revoltosos,  que  habían  logrado  eludir  la  persecución  de  Ruiz  de 
Castilla,  se  concertaron  para  dar  un  golpe  de  mano  atacando  el  cuartel 
para  libertar  á los  presos.  Y en  efecto,  el  2 de  agosto  de  1810  algunos 
hombres  del  pueblo  armados  de  cuchillos  sorprendieron  á los  soldados  de 
la  guardia  del  presidio,  que  eran  pocos,  mataron  al  centinela,  hirieron 
al  oficial  é hicieron  huir  á los  demás.  Apoderados  de  los  fusiles,  soltaron  á 
los  soldados  presos  y con  ellos  se  encaminaron  al  cuartel  de  los  limeños; 
pero  éstos,  auxiliados  por  las  fuerzas  de  Dupré  que,  alojadas  en  un  cuar- 
tel contiguo,  horadaron  una  pared  para  pasar  á aquél,  entablaron  rudí- 
sima lucha  con  los  agresores,  á la  vez  que  daban  muerte  á los  patriotas 
presos  para  que  no  se  escaparan.  Así  perecieron  Salinas,  Morales,  A scá- 
subi,  Quiroga  y veinticinco  personas  más. 

Habiendo  muerto  en  esta  refriega  casi  todos  los  conjurados,  las  tropas 
salieron  á la  calle,  y en  la  embriaguez  de  la  cólera,  viendo  en  cada  tran- 
seúnte un  conjurado,  hicieron  fuego  sobre  cuantas  personas  encontraban, 
causando  bastantes  víctimas.  Viéndose  el  pueblo  de  tal  modo  acosado, 
enfurecióse  á su  vez  y resolvió  defenderse.  Palos,  cuchillos,  hachas,  pie- 
dras, escopetas,  fusiles,  de  todo  se  echó  mano  con  tal  objeto,  y la  con- 
tienda se  iba  encarnizando,  y las  calles  sembrando  de  cadáveres  de  una 
y otra  parte,  que  hubieran  sido  en  mayor  número  si  los  zambos  limeños 
no  se  hubiesen  entretenido  en  saquear  algunas  tiendas,  almacenes  y casas, 
apoderándose  de  grandes  sumas  que  se  hacen  subir  á trescientos  mil  pe- 
sos, cuando  el  obispo  de  Quito,  deseando  poner  término  á tanto  desastre, 
se  presentó  al  presidente  ofreciéndose  á calmar  los  irritados  ánimos  del 
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pueblo  siempre  que  los  gobernantes  se  prestaran  á hacer  algunas  conce- 
siones. Mediante  la  venia  del  conde  Ruiz  de  Castilla,  el  digno  prelado 
logró  apaciguar  el  tumulto  que  había  causado  más  de  trescientas  víc- 
timas. 

En» realidad  las  tropas  del  gobierno  quedaron  dueñas  de  la  situación; 
el  presidente  Urríes  contaba,  según  dejamos  indicado,  con  algunos 
miles  de  hombres  á quienes  llamar  en  su  auxilio  en  caso  necesario,  no 
obstante  lo  cual,  en  vista  de  la  efervescencia  que  aquellos  sucesos  pro- 
dujeron en  los  pueblos  de  las  inmediaciones  de  Quito,  efervescencia  que 
le  hizo  temer  nuevo  derramamiento  de  sangre  á la  vez  que  le  inspiró  el 
deseo  de  evitarlo,  convocó  elide  agosto  una  junta  de  notables  para  con- 
sultarla acerca  de  lo  que  debería  hacerse.  El  resultado  de  esta  consul- 
ta fue  la  publicación  al  día  siguiente  de  un  bando  en  el  que  se  ofrecía 
dar  al  olvido  todo  lo  ocurrido  desde  la  revolución  del  10  de  agosto 
de  1809,  sobreseer  todos  los  procesos  que  estaban  aún  pendientes  de  la  re- 
solución del  virrey  de  Nueva  Granada,  quedando  por  consiguiente  indul- 
tados y libres  los  comprometidos  en  aquel  movimiento,  no  perseguir  á 
los  autores  del  asalto  de  los  cuarteles  el  día  2,  hacer  salir  de  la  ciudad  á 
las  tropas  limeñas  de  Arredondo,  y formar  en  su  sustitución  un  cuerpo 
de  tropas  compuesto  de  vecinos  de  Quito.  Con  razón  dijeron  los  quiteños, 
en  vista  de  tales  concesiones,  que  aunque  vencidos,  habían  resultado  al 
fin  y á la  postre  vencedores,  y á la  verdad  los  gobernantes  no  podían 
mostrarse  más  benignos  con  los  que  por  dos  veces  habían  alterado  el  so- 
siego público  y atentado  contra  las  instituciones. 

El  virrey  Amar  no  tuvo  más  remedio  que  cerrar  los  ojos  sobre  estas 
decisiones  porque  las  cosas  no  andaban  mejor  por  Nueva  Granada.  Ya  se 
habían  notado  allí  algunos  síntomas  revolucionarios  que  motivaron  la 
prisión  y el  envío  á Cartagena  de  D.  Antonio  Nariño  y D.  Baltasar  Miña- 
no,  prisión  á la  cual  siguieron  las  del  canónigo  Rosillo,  el  presbítero  Gó- 
mez y el  doctor  Estévez.  Dos  jóvenes  de  la  provincia  del  Socorro,  Rosillo 
y Cadena,  salieron  para  los  llanos  de  Casanare  con  el  propósito  de  hacer 
un  pronunciamiento  y apoderarse  de  las  armas  del  destacamento  que 
allí  había:  pero  denunciados  y cogidos  por  el  coronel  D.  Juan  Sámano, 
fueron  pasados  por  las  armas  y sus  cabezas  enviadas  á Bogotá  para  col- 
garlas en  escarpias  en  los  sitios  públicos,  á lo  cual  el  virrey  y la  audien- 
cia se  opusieron.  El  corregidor  español  de  Pamplona,  enemistado  con  el 
Ayuntamiento,  fue  depuesto  por  éste,  reducido  á prisión  y en  su  lugar  se 
nombró  una  junta  de  gobierno. 

En  mayo  de  1810  habían  llegado  á Cartagena  los  comisionados  de  la 
Regencia  de  España  D.  Carlos  Montúfar  y el  conde  de  Villavicencio,  am- 
bos americanos,  con  objeto  de  sostener  la  autoridad  de  la  metrópoli  el 
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primero  en  Quito  y el  segundo  en  Santafé.  En  Cartagena  encontraron 
agitados  los  ánimos  contra  el  gobernador  militar  D.  Francisco  Montes, 
que  se  había  negado  á aceptar  la  propuesta  hecha  por  el  Municipio  de  ins- 
talar allí  una  junta  de  gobierno  como  la  de  Sevilla.  En  vista  de  esta  nega- 
tiva, celebróse  á pesar  suyo  cabildo  abierto  en  que  el  pueblo  acct'dó  la 
formación  de  un  gobierno  provisional  compuesto  del  Ayuntamiento  pre- 
sidido por  el  gobernador.  Montes,  marino  enérgico,  empeñado  en  gober- 
nar por  sí  solo  y por  el  sistema  del  terror,  desaprobó  lo  acordado  y des- 
pachó un  correo  á Santafé  dando  al  virrey  cuenta  de  lo  que  ocurría.  Al 
saberlo  el  Municipio,  que  contaba  con  el  apoyo  del  pueblo  y de  la  guar- 
nición, determinó  apoderarse  de  él,  acto  que  por  su  orden  llevó  á efecto 
un  oficial  acompañado  de  un  piquete  de  soldados,  y detuvo  á Montes  en 
su  mismo  palacio  mientras  unos  cuantos  negros  sacaban  todo  su  equipa- 
je y lo  llevaban  al  puerto.  A las  siete  de  la  noche  se  presentó  con  toda 
solemnidad  una  comisión  de  la  nueva  junta  de  gobierno,  formada  en  dos 
filas  y con  hachas  encendidas  en  las  manos,  y con  todo  respeto  y grandes 
reverencias  se  llevó  al  gobernador  á bordo  del  buque  donde  estaban  ya 
sus  baúles  y lo  envió  á Puerto  Rico.  En  seguida  se  dió  noticia  de  lo  he- 
cho al  virrey,  que  no  teniendo  fuerzas  bastantes  para  atender  á tantos 
puntos  por  donde  amenazaba  la  revolución  y alarmado  además  por  las 
nuevas  de  la  estallada  en  Caracas,  tuvo  que  resignarse  á aprobarlo  todo. 

El  9 de  julio  se  levantaba  la  población  del  Socorro  contra  su  corregi- 
dor D.  JuanValdés  Posada,  el  cual,  refugiado  en  un  convento  con  ochen- 
ta soldados  y sitiado  en  él  por  más  de  ocho  mil  hombres  enfurecidos,  tuvo 
que  rendirse  por  carecer  de  agua  y víveres.  El  Ayuntamiento  y vecinos 
del  Socorro  que  asumieron  el  gobierno  de  aquella  población  después  de 
esta  victoria,  al  dar  cuenta  de  ella  á la  Audiencia  de  Bogotá,  tratando  de 
potencia  á potencia,  terminaban  su  manifiesto  diciendo:  «Ya  se  ve  por  el 
orden  mismo  de  los  sucesos  políticos  y por  los  respectivos  ejemplos  que 
nos  han  dado  las  provincias  de  la  Península  matriz  y muchas  de  Amé- 
rica, que  el  medio  único  que  puede  elegir  Y.  A.  es  el  de  prevenir  al  M.  I. 
Cabildo  de  esa  capital  para  que  forme  su  junta  y trate  con  nosotros  sobre 
objetos  tan  interesantes  á la  patria  y consiguientemente  á la  nación  de 
cuya  causa  jamás  nos  separaremos.» 

Lo  cierto  fué  que  todos  estos  movimientos  contribuían  á excitar  los 
ánimos  y las  esperanzas  de  los  revolucionarios  en  Bogotá,  excitación  que 
había  llegado  al  punto  de  bastar  una  causa  insignificante  para  traducirse 
en  hechos.  Y así  sucedió. 

El  comisionado  regio  D.  Antonio  Villavicencio,  el  mismo  que  pocas 
semanas  antes  había  aprobado  la  conducta  del  cabildo  municipal  de  Car- 
tagena para  deponer  al  gobernador  é instalar  una  junta  de  gobierno,  llegó 
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á Santafé,  cuyos  habitantes  quisieron  hacerle  un  ostentoso  recibimiento 
en  muestra  de  gratitud  por  aquel  acto  y obsequiarle  con  un  banquete. 
L no  de  los  organizadores  de  este  obsequio  solicitó  del  comerciante  espa- 
ñol D.  José  Llórente  que  le  prestara  un  elegante  centro  de  mesa  para 
adormr  la  del  banquete,  pero  Llórente  se  negó  profiriendo  expresiones 


Casa  consistorial  de  Bogotá 


depresivas  para  los  titulados  patriotas;  de  aquí  surgió  una  acalorada 
disputa  que  por  ocurrir  en  una  tienda  y en  día  de  mercado  llamó  la  aten- 
ción de  los  transeúntes;  formáronse  grupos  que  tomaron  parte  en  ella,  y 
la  reyerta  terminó  en  un  motín  en  que  los  criollos,  á los  gritos  de  «¡Mueran 
los  chapetones! ,y>  quisieron  tomar  venganza  del  español  queá  duras  penas 
pudo  librarse  de  ellos,  y propagaron  el  alboroto  hasta  la  plaza. 

Desde  allí,  engrosándose  con  nuevos  alborotadores,  atacaron  á pedra- 
das las  casas  de  algunos  españoles,  pidiendo  á gritos  que  se  les  entregara 
á Llórente  así  como  á los  oidores  D.  José  Trillo  y D.  Ramón  de  la  Infiesta. 
El  motín  fué  tomando  tanto  cuerpo  que  á las  seis  de  la  tarde  el  popula- 
cho llenaba  la  plaza  y las  calles  inmediatas,  y posesionado  además  de 
las  torres  y campanarios,  tocaba  sin  cesar  á rebato  aumentando  así  la  agio- 
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meración  de  gente  y la  confusión,  no  siendo  las  mujeres  las  que  menos 
contribuían  á ella  con  sus  vociferaciones,  en  términos  que,  á pesar  de  ser 
sordo  el  virrey,  llegaron  á sus  oídos.  Las  de  los  arrabales,  más  enérgicas 
y decididas,  armadas  de  chuzos  y cuchillos,  recorrían  las  calles  amena- 
zando de  muerte  á los  españoles.  De  los  clamores  y amenazas  ^ pasó 
A vías  de  hecho,  y como  algunos  amotinados  atacaran  la  guardia  de  la 
cárcel  á pedradas,  el  comandante  general  D.  Juan  Sámano  pidió  pernÉ'so 
al  virrey  para  hacer  uso  de  la  fuerza  y sofocar  la  sedición,  pero  el  irreso- 
luto Amar  no  se  atrevió  á autorizarle  para  ello. 

Aquella  misma  noche  el  Ayuntamiento  le  envió  una  comisión  para 
solicitar  que  permitiese  celebrar  cabildo  abierto,  como  exigía  á voces  el 
pueblo,  pero  el  virrey  se  negó  á ello,  si  bien,  atendiendo  al  consejo  del 
oidor  D.  Juan  Jurado  y en  vista  de  la  actitud  de  la  población,  que  no  ce- 
saba en  sus  gritos  y en  su  campaneo  y seguía  acometiendo  á pedradas 
los  diferentes  cuerpos  de  guardia,  permitió  que  se  celebrara  cabildo  ex- 
traordinario presidido  por  el  mismo  Jurado.  El  nombre  atribuido  á esta 
reunión  fue  ilusorio,  pues  el  pueblo  invadió  la  casa  consistorial,  y si  no 
tomó  parte  en  las  deliberaciones,  púsose  con  su  actitud  y bulliciosas  in- 
terrupciones de  parte  de  los  regidores  revolucionarios,  influyendo  por 
consiguiente  en  aquéllas.  Sin  rodeos  ni  ambajes  se  discutió  desde  luego 
el  proyecto  de  formar  una  junta  de  gobierno,  y como  no  faltase  quien 
con  valor  cívico  se  opusiera  á ella,  el  regidor  D.  José  Acevedo  salió  al 
balcón  que  daba  á la  plaza,  ocupada  por  una  muchedumbre  de  más  de 
seis  mil  personas,  casi  todas  armadas,  y desde  él  la  dirigió  estas  ó pa- 
recidas palabras:  «Si  perdéis  este  momento  de  efervescencia  y de  calor; 
si  dejáis  escapar  esta  ocasión  única  y feliz,  antes  de  doce  horas  seréis  tra- 
tados como  insurgentes,  y se  os  sujetará  con  grillos  y cadenas.»  No  hay 
para  qué  decir  cuánto  contribuirían  estas  frases  á aumentar  la  eferves- 
cencia del  pueblo,  que  pedía  á grandes  voces:  «¡La  junta!,  ¡la  junta!» 

¿Qué  había  de  suceder  ante  tal  presión  de  dentro  y de  afuera?  Que 
después  de  algún  debate,  que  no  dejó  de  ser  acalorado,  la  casi  totalidad 
del  cabildo  votó  por  la  formación  de  la  junta,  de  la  cual  fue  nombrado 
presidente  el  virrey,  y vicepresidente  el  alcalde  ordinario  de  primer  voto 
D.  José  Miguel  Pey.  A las  tres  de  la  madrugada  quedó  constituido  el 
nuevo  gobierno,  y á las  pocas  horas  prestaron  el  correspondiente  jura- 
mento el  virrey  Amar  y el  jefe  de  la  guarnición  Sámano. 

El  pueblo,  envanecido  con  su  fácil  triunfo,  fue  mostrándose  más  exi- 
gente; reclamó  y consiguió  que  se  permitiese  entrar  en  el  parque  de  Arti- 
llería un  número  de  hombres  igual  al  de  los  soldados  que  lo  custodiaban; 
que  se  redujese  á prisión  á los  oidores  de  la  Audiencia,  uno  de  los  cuales, 
Alba,  con  dificultad  pudo  salvarse  de  su  furia,  y no  pasaron  muchos  días 
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sin  que  obligara  á la  junta  á detener  al  virrey  en  el  Tribunal  de  Cuentas 


y á encerrar  á su  esposa  doña  Francisca  Casanova  en  un  monasterio. 

El  23  de  julio  publicó  aquélla  un  bando  declarando  la  integridad  de 
la  i elisión  católica,  apostólica,  romana  en  el  reino  y el  reconocimiento  de 
los  derechos  de  Fernando  VII,  y exhortando  á la  moderación  y al  orden, 
y en  el  mismo  día 
creo  un  cuerpo  de 
caballería  de  qui- 
nientos hombi’es 
á las  órdenes  de 
D.  Pantaleón  Gu- 
tiérrez. Tres  días 
después,  y ya  re- 
ducido el  virrey  á 
prisión,  acordó 
desconocer  oficial- 
mente la  autori- 
dad del  Consejo 
de  Regencia  de 
España,  así  como 
la  del  nuevo  vi- 
rrey D.  Francisco 
Javier  de  Vene- 
gas,  nombrado  por 
ella,  y oficiar  al  go- 
bierno de  Carta- 
gena para  que  tan 
luego  como  llega- 
se se  le  detuviese 
hasta  ulterior  re- 
solución. 

El  29  dirigió 


El  historiador  neogranadino  D.  José  Manuel  Groot 


circulares  á las 
provincias  para 
que  eligiesen  di- 
putados á las  «Cortes  del  Reino»  á fin  de  que  reunidos  en  la  capital  forma- 
sen un  gobierno  constituyente.  Pero  según  dice  un  historiador  neograna- 
dino, desde  aquí  empezaron  las  soberanías  con  sus  rivalidades,  y si  los 
patriotas  americanos  se  habían  creído  ofendidos  por  la  Junta  de  Sevilla  al 
dirigirles  ésta  sus  excitaciones  titulándose  Suprema  de  España  é Indias, 
también  se  creyeron  ofendidos  los  patriotas  de  provincias  al  hallarse 
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con  la  excitación  de  la  Junta  de  Santafé  que  se  titulaba  Suprema  del 
Reino,  siendo  las  juntas  de  las  otras  provincias  tan  supremas  como  ella. 
«Aquí  empieza,  añade  el  mismo  historiador,  la  divertida  historia  de  la 
federación.  Algunas  provincias  atendieron  á la  excitación  de  la  Junta  de 
Santafé,  otras  no.»  e 

A pesar  de  las  disposiciones  y proclamas  que  iba  tomando  ó publican- 
do diariamente  el  gobierno,  el  pueblo  quería  algo  más,  y pretextando  la 
posibilidad  de  que  los  oidores  y demás  presos  españoles  se  escapasen  ó 
tramasen  alguna  conspiración,  deseaba  un  castigo  ejemplar.  Por  eso  la 
Junta  dispuso  expulsarlos  del  país,  y así  lo  efectuó  el  l.°  de  agosto.  No  se 
dieron  con  esto  por  satisfechos  los  chisperos,  que  tal  nombre  se  aplicaba 
á los  demagogos  más  turbulentos,  los  cuales  excitaron  al  populacho  para 
que  pidiera  que  se  llevara  al  virrey  á la  cárcel  de  hombres  y á la  virrei- 
na á la  de  mujeres.  La  Junta,  á pesar  suyo,  contemporizó  con  tal  exigen- 
cia, y aunque  tomó  disposiciones  para  evitar  toda  tropelía,  no  pudo  evi- 
tarla por  lo  que  respecta  á la  virreina,  ni  aun  haciéndola  acompañar  por 
el  popular  canónigo  Rosillo.  En  breves,  pero  substanciosas  frases  describe 
el  ya  mencionado  historiador  Groot  el  calvario  por  el  que  esta  señora 
pasó  durante  su  tránsito  desde  el  convento  de  la  Enseñanza  á la  cárcel 
llamada  el  Divorcio. 

«No  se  pueden  recordar  estos  hechos  sin  pena,  dice,  pues  en  ellos  se 
cometieron  acciones  indignas  de  un  pueblo  medianamente  civilizado.  El 
virrey  y su  esposa  fueron  insultados  de  una  manera  baja  é indigna;  prin- 
cipalmente la  última,  de  quien  se  apoderaron,  sin  respeto  por  el  doctor 
Rosillo,  las  mujeres  más  insolentes  de  la  plebe,  llevándola  á empellones 
y puñadas  hasta  la  prisión,  después  de  haberla  hecho  caer  en  el  caño  de 
la  calle  de  la  Catedral  (es  decir,  la  zambulleron  en  una  acequia  llena  de 
inmundicias).  Cuando  la  señora  fué  encerrada  en  la  prisión,  se  dió  por 
bien  servida  viéndose  libre  de  las  garras  de  aquellas  furias,  que  la  deja- 
ron con  varias  contusiones  y arañazos  en  la  cara  y brazos.» 

A los  dos  días,  ó sea  el  14  de  agosto,  la  Junta,  deseosa  de  evitar  nue- 
vos y posibles  desafueros,  dispuso  que  el  virrey  y su  esposa  fuesen  tras- 
ladados á Cartagena,  con  escolta  suficiente  para  su  seguridad,  y en  este 
puerto  permanecieron  debidamente  custodiados  hasta  que  pudieron  em- 
barcarse con  rumbo  á España. 

Con  la  partida  de  los  virreyes  acabó  la  vida  colonial  para  los  santafe- 
ceños;  desde  aquel  día,  las  vicisitudes  de  la  revolución,  la  organización 
de  la  República,  las  luchas  políticas  y la  agitación  producida  por  los  su- 
cesos que  rápidamente  se  desarrollaban,  ocuparon  la  atención  de  los  anti- 
guos colonos. 

Aquí  cuadra  indicar  algo  acerca  del  género  de  vida  que  éstos  llevaban 
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antes  de  que  se  iniciara  la  lucha  por  la  independencia,  lo  que  haremos 
valiéndonos  de  la  descripción  que  de  él  trazó  con  curiosos  detalles  la 
escritora  bogotana  doña  Josefa  Acevedo  de  Gómez,  y que  amplía  las 
noticias  que  acerca  del  mismo  asunto  hemos  dado  en  el  capitulo  X de  esta 
obra.  * 

«Esta  ciudad  (la  de  Santafé  de  Bogotá),  dice,  fundada  hace  más  de 
trt&  siglos  por  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada,  se  asegura  que  tenía  cerca 
de  cuarenta  mil  habitantes  en  el  año  de  1810.  Sus  casas,  sólidamente 
construidas,  ofrecían  espacio  y comodidad  á los  que  moraban  en  ellas,  lo 
que,  según  la  opinión  de  muchos,  puede  valer  tanto  como  lo  que  se  llama 
elegancia  y buen  gusto  moderno.  Macizos  balcones,  en  cuya  formación 
no  se  había  economizado  la  madera;  gruesas  ventanas  guarnecidas  con 
espesas  celosías  que  daban  escasa  entrada  á la  luz  y al  aire  que  circulaba 
por  espaciosas  salas  colgadas  de  un  papel  lustroso  en  donde  ordinaria- 
mente se  representaban  paisajes  y flores;  altos  y duros  canapés  con  cerco 
dorado  forrados  en  filipichín  ó damasco  de  lana  y seda,  cuyas  patas  figu- 
raban la  mano  de  un  león  empuñando  una  bola;  cuadros  de  santos  con 
anchos  marcos  labrados  y sobredorados,  y algunos  retratos  de  familia,  al 
óleo,  ejecutados  por  Figueroa  y colocados  lo  más  cerca  del  techo  que  era 
posible;  enormes  arañas  de  cristal;  mesas  pesadas  con  caprichosos  recor- 
tes; cómodas  barnizadas  de  negro  con  tiraderas  doradas;  escritorios  con 
cien  cajones  embutidos  de  carey  y concha  de  perla;  enormes  camas  con 
espesas  cortinas  de  lana  ó algodón,  que  corrían  sobre  varillas  de  hierro 
produciendo  un  ruido  agudo  y metálico;  espejos  ovalados,  colgados  obli- 
cuamente sobre  las  paredes,  y sillas  de  brazos  altos,  forradas  en  terciope- 
lo ó damasco,  cuya  clavazón  hacía  comúnmente  un  dibujo  poco  variado. 
Tales  eran  los  adornos  comunes  de  la  mayor  parte  de  las  casas  de  los 
nobles  santafeceños 

»Los  santafeceños  oían  misa  todos  los  días  y después  se  ocupaban  de 
su  almuerzo  y de  sus  negocios.  Comían  de  las  doce  á la  una  del  día,  y 
durante  las  lloras  de  sus  comidas  hacían  cerrar  cuidadosamente  las  puer- 
tas de  sus  casas.  Por  la  tarde  paseaban  por  la  Alameda  ó el  Aserrío,  y á 
la  oración  se  retiraban  á sus  casas  á refrescar  dulce  y chocolate  (orden  en 
que  se  servía  entonces  este  refresco  y que  después  se  ha  invertido  con 
escándalo  de  los  amantes  de  los  antiguos  usos).  Luego  se  rezaba  el  Rosario, 
se  hacía  ó recibía  alguna  visita,  ó se  conversaba  en  familia  hasta  las  nue- 
ve ó las  diez  de  la  noche,  hora  ordinaria  de  la  cena.  Despachada  ésta, 
que  era  siempre  abundante,  se  acostaban  los  buenos  santafeceños  á dor- 
mir con  tranquilidad,  para  recorrer  al  día  siguiente  un  círculo  igual  de 
quehaceres,  paseos,  comidas  y conversaciones. 

»E1  domingo  era  otra  cosa:  aquel  díase  almorzaba  precisamente  tama 
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les  (1).  El  padre  de  familia  visitaba  y era  visitado;  la  madre  se  adornaba 
para  ir  donde  las  señoras  de  la  alta  aristocracia  española,  es  decir,  las 
esposas  de  los  empleados  públicos.  Los  criados  y los  niños  iban  por  la 
tarde  al  Guarrús  de  las  Aguas  ó de  Fucha,  y casi  todo  lo  mejor  de  la  po- 
blación paseaba  por  San  Victorino,  donde  se  veían  pasar  los  treí  únicos 
coches  que  había  en  la  ciudad,  á saber:  el  del  virrey,  el  del  arzobispo  y el 
de  la  familia  Lozano,  llamado  comúnmente  el  de  las  Jerezanas.  Algufias 
piezas  dramáticas,  casi  siempre  mal  ejecutadas;  uno  que  otro  baile  en 
que  figuraban  la  acompasada  contradanza,  el  grave  minuet,  la  fría  ale- 
manda,  el  elegante  y gracioso  bolero,  y por  remate,  en  casos  de  buen  hu- 
mor, el  alegre  semipianito;  una  que  otra  reunión  de  amigos  en  que  se 
jugaba  ropilla,  y las  anuales  fiestas  de  Egipto  y San  Diego  en  que  se  ce- 
naba abundantemente  y se  jugaba  con  escándalo  al  pasadiez  y al  bisbís: 
tales  eran  las  diversiones  de  los  hijos  de  la  capital. 

»Mas  en  circunstancias  notables,  en  los  días  grandes  y de  larga  recor- 
dación, había  fiestas  reales,  es  decir,  una  misa  solemne  con  Tedeum  y 
asistencia  del  virrey  y los  tribunales,  cuadrillas  ecuestres  á imitación  de 
los  juegos  árabes,  carreras  de  sortija,  corrida  de  toros,  salvas  de  artillería, 
besamanos  ó visita  de  ceremonia  en  casa  del  virrey,  y dos  ó tres  bailes  de 
tono,  en  que  no  dejaban  de  ostentarse  lujosos  trajes  bordados  de  oro  y 

magníficos  uniformes  de  oficiales  reales  y de  coroneles  en  guarnición 

Todas  estas  funciones  nocturnas  se  terminaban  por  un  suntuoso  y abun- 
dante ambigú  en  que  lucía  sus  habilidades  de  repostero  algún  liberto  de 
casa  grande,  que  vestía  también  en  estas  ocasiones  una  gran  casaca  azul 
forrada  con  tafetán  blanco.  Pero  ¿cuáles  eran  estas  ocasiones  singulares 
solemnizadas  con  tales  fiestas?  Voy  á decirlo:  cuando  llegaba  un  nuevo 
virrey,  cuando  se  publicaba  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada,  cuando  nacía 
un  príncipe  ó se  casaba  una  infanta  de  España.  Había  también  solemne 
función  religiosa  y lúgubre  cuando  moría  un  pontífice  ó algún  individuo 
de  la  real  casa  de  Borbón.  Así  todas  nuestras  esperanzas  y alegrías,  todos 
nuestros  duelos  y regocijos  nos  venían  del  otro  lado  del  Océano.  Nada 
era  nacional  para  nosotros.  Hasta  las  telas  y alimentos  se  llamaban  de 
Castilla  cuando  tenían  alguna  superioridad.» 

Muchas  provincias  secundaron  la  revolución  de  Santafé  y el  número 
de  juntas  gubernativas  se  multiplicó  hasta  el  punto  de  que  no  sólo  las 
capitales,  sino  también  las  poblaciones  de  segundo  orden  quisieron  tener 
la  suya,  dando  así  lugar  á las  ambiciones  y,  lo  que  era  peor  para  los  mis- 
mos revolucionarios,  á la  división  que  desde  los  primeros  momentos  sur- 
gió entre  ellos.  La  Junta  de  Cartagena,  haciendo  caso  omiso  de  la  convo- 


(1)  Especie  de  empanada  de  harina  de  maíz. 
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catoria  que  la  de  Santafé  había  hecho  el  29  de  julio  para  la  reunión  de  un 
congreso,  y considerándose  con  las  mismas  facultades  que  ella,  dirigió 
una  circular  á las  otras  provincias  relativamente  á un  proyecto  para  es- 
tablecer en  el  país  el  sistema  federal,  y convocó  á su  vez  un  congreso 
que  debía  reunirse  en  Medellín,  provincia  de  Antioquía.  A su  vez  la  junta 
del  Socorro  publicaba  un  manifiesto  proponiendo  la  federación  conforpie 
á la  de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  y dirigiendo  invectivas  contra  la 
titulada  Junta  Suprema  de  Santafé  de  Bogotá.  Los  neogranadinos  empeza- 
ban su  revolución  por  el  fin:  en  vez  de  aunar  voluntades  y de  procurar 
la  mayor  cohesión  entre  todos  para  obtener  la  victoria,  dejando  para  des- 
pués de  e'sta  la  organización  política  del  país,  se  dedicaron  desde  los  pri- 
meros momentos  á formar  entidades  políticas  parciales,  que  introducien- 
do la  división  entre  ellos,  dividían  también  sus  fuerzas,  engendraban 
luchas  civiles  y favorecían  indirectamente  la  causa  de  la  monarquía. 
Nariño  y el  doctor  Herrera  harto  se  lamentaban  de  ello  en  sus  escritos, 
pero  sus  manifestaciones  eran  la  voz  del  que  clama  en  el  desierto. 

En  breve  se  tocaron  los  resultados  de  semejante  error.  Las  provincias 
de  Panamá  y de  Río  Hacha  siguieron  sometidas  de  buen  grado  al  régi- 
men colonial,  pues  se  negaron  á aceptar  la  revolución.  El  enérgico  gober- 
nador de  Popayán,  valiéndose  de  la  fuerza,  disolvió  con  poco  trabajo  las 
juntas  formadas  en  aquella  provincia.  El  10  de  agosto  se  había  instalado 
la  de  Santa  Marta  eligiendo  presidente  al  gobernador  español  D.  Tomás 
Acosta,  pero  á los  cuatro  meses  reunió  éste  algunas  fuerzas  y la  disolvió 
á mano  armada.  En  Cartagena  hubo  conatos  reaccionarios  en  el  mes  de 
febrero  siguiente,  pero  la  Junta  supo  desbaratarlos  á tiempo. 

El  estado  político  de  las  provincias  ponía  en  cuidado  á los  hombres 
pensadores,  que  persuadidos  de  que  la  instalación  del  Congreso  debería 
remediar  todos  los  males,  anhelaban  su  reunión.  Tan  vivo  era  este  deseo 
que,  si  algunos  proponían  aguardar  la  llegada  de  todos  los  diputados  para 
constituirlo,  otros  más  impacientes  opinaron  por  no  esperar  más  y for- 
marlo con  los  representantes  de  seis  provincias  que  ya  se  hallaban  en  la 
capital,  alegando  para  ello  que  así  los  otros  apresurarían  su  llegada. 
Prevaleció  este  dictamen  y el  22  de  diciembre  de  1810  se  instaló  solem- 
nemente el  Congreso  en  la  sala  de  acuerdos  de  la  Real  Audiencia;  pero 
los  diputados,  faltos  del  necesario  prestigio  á causa  de  su  escaso  número 
y molestados  por  la  junta  gubernativa,  tuvieron  al  fin  que  separarse.  Ad- 
virtiendo esta  junta  que  todas  las  provincias  se  habían  dado  su  adminis- 
tración particular  y adoptado  el  sistema  federal,  acabó  por  aceptarlo  á su 
vez  muy  á pesar  suyo  con  la  esperanza  de  que  así  se  estrecharía  la  unión 
entre  todas  ellas.  A este  fin  convocó  una  asamblea  compuesta  de  repre- 
sentantes elegidos  por  el  pueblo  para  que  constituyesen  el  Estado,  asam- 
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blea  que  tomo  el  nombre  de  Colegio  constituyente  electoral , y que  en  el 
mes  de  marzo  de  1811  discutió  un  proyecto  de  Constitución  que,  después 
de  aprobado,  se  promulgó  el  4 de  abril  á nombre  de  Fernando  VII.  En 
esta  Constitución  se  disponía  que  la  provincia  llevara  el  nombre  de  Esta- 
do de  Cundinamarca;  que  fuera  gobernada  por  un  presidente  y dos  go- 
bernadores mientras  durase  el  cautiverio  del  monarca  español,  el  cual 
para  ser  reconocido  como  tal  tendría  que  trasladarse  á Santafé;  que  el 
poder  legislativo  se  organizara  en  dos  cámaras  y el  judicial  en  un  tribu- 
nal supremo,  y que  se  garantizara  á todo  ciudadano  los  derechos  de 
conciencia,  de  propiedad,  y la  libertad  individual  y de  imprenta.  El  pre 
sidente  elegido  fue  D.  Jorge  Tadeo  Lozano,  hombre  de  talento  y popula- 
ridad, pero  poco  serio  en  sus  procederes. 

El  Colegio  constituyente  electoral,  ó,  en  términos  más  precisos,  el 
gobierno  de  Bogotá  fue  el  único  que  en  medio  del  desorden  y de  la  auto- 
nomía local  que  por  doquiera  se  desarrollaba,  previo  las  contingencias 
futuras  y se  preparó  para  ellas;  comprendió  que  de  salir  triunfantes  los 
esfuerzos  que  se  hacían  en  la  Península  para  arrojar  de  ella  al  invasor 
francés,  no  tardarían  los  españoles  en  hacer  cuantos  cupieran  en  lo  hu- 
mano para  volver  á la  obediencia  á sus  colonias,  y en  tal  previsión  pro- 
curó apercibirse  para  la  guerra  que  en  tan  probable  caso  habría  de  soste- 
ner, pidiendo  armas  á los  Estados  Unidos;  además,  como  diera  la 
coincidencia  de  que  pocos  días  después  de  la  instalación  en  Santafé  del 
nuevo  gobierno  llegara  allí  D.  José  Cortés  Madariaga,  comisionado  de  la 
Junta  revolucionaria  de  Caracas  para  establecer  las  bases  de  una  alianza 
con  los  neogranadinos,  la  de  Bogotá  firmó  con  este  emisario,  el  24  de  ma- 
yo de  1811,  un  tratado  de  confederación,  en  virtud  del  cual  Venezuela  y 
Nueva  Granada  se  garantizaban  mutuamente  la  integridad  de  su  respec- 
tivo territorio,  conviniendo  en  que  cuando  el  triunfo  de  la  revolución  lo 
permitiera  se  resolvería  cuál  había  de  ser  la  capital  de  la  confederación. 
Este  fué  el  primer  paso  dado  para  la  futura  organización  de  la  república 
de  Colombia,  aunque  por  entonces  no  lo  reconocieron  las  provincias. 

La  guerra  que  se  temía  no  tardó  en  estallar  y dió  principio  en  el  Sur  del 
virreinato,  del  propio  modo  que  comenzó  por  allí  el  movimiento  revolu- 
cionario. Había  llegado  á Quito  D.  Carlos  Montúfar,  uno  de  los  dos  co- 
misionados de  la  Regencia  española  para  gestionar  en  Nueva  Granada  el 
reconocimiento  de  su  autoridad;  pero  hijo  de  aquella  población  é impues- 
to del  avanzado  estado  de  las  cosas,  trabajó  por  adoptar  un  sistema  mis- 
to entre  la  realización  de  su  misión  y los  deseos  de  sus  compatriotas. 
Con  tal  motivo  hizo  lo  posible  por  que  se  adoptara  el  plan  de  formar  en 
Quito  una  Junta  de  gobierno,  de  la  que  sería  presidente  el  conde  Ruiz 
de  Castilla,  y vocales  natos  el  mismo  comisionado  y el  obispo  Cuero, 
Tomo  IV  6 
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amén  de  otro§  elegidos  por  las  personas  que  tuvieran  calidad  para  emi- 
tir su  voto.  Adoptóse  el  proyecto,  y en  breve  quedó  constituida  la  Junta 
que,  como  puede  suponerse,  se  formó  de  casi  todos  los  comprometidos 
en  la  revolución,  y el  presidente  Ruiz  de  Castilla,  que  no  pudo  |ibrarse 
de  la  influencia  del  comisionado  regio,  quedó  á los  pocos  días  reducido 
á una  nulidad  completa. 

La  nueva  Junta  tuvo  buen  cuidado  de  despedir  á las  tropas  que  había 
en  Quito  y levantar  otras  nuevas  á su  devoción,  y poco  después,  en  la  se- 
sión del  9 de  octubre,  declaró  que  reasumía  sus  derechos  soberanos  y po- 
nía el  reino  de  Quito  fuera  de  la  dependencia  de  la  capital  del  virreina- 
to; á los  dos  días  rompió  los  vínculos  que  lo  ünían  con  España,  y pro- 
clamó su  completa  independencia  aunque  con  algunas  reservas. 

No  todas  las  provincias  de  dicho  reino  acataron  estas  decisiones,  pues 
las  de  Cuenca,  Loja  y Guayaquil  se  negaron  abiertamente  á reconocer  la 
autoridad  de  la  Junta  superior  y la  de  Ibarra  nombró  una  para  su  uso 
particular.  El  presidente  Ruiz  de  Castilla,  molestado  por  el  secundario 
papel  que  se  le  hacía  representar  en  una  corporación  que  se  abrogaba 
todos  los  poderes,  adoptó  el  partido  de  retirarse  al  santuario  de  la  Mer- 
ced, convencido  de  su  impotencia  para  detener  el  curso  de  los  aconteci- 
mientos. 

En  el  mes  de  noviembre  de  1810  llegó  á Guayaquil  el  jefe  de  escuadra 
D.  Joaquín  Molina,  nombrado  presidente  de  Quito  por  la  Regencia  de 
España  en  reemplazo  del  conde  Ruiz  de  Castilla.  Esta  nueva  autoridad 
comenzó  á dictar  enérgicas  y activas  disposiciones  y en  Cuenca  recon- 
centró un  excelente  cuerpo  de  ejército  bien  armado  y equipado  con  dos 
mil  fusiles  é importantes  auxilios  pecuniarios  que  le  envió  el  virrey  de 
Lima.  Por  su  parte  la  Junta  superior  de  Quito  organizó  otro  ejército  de 
dos  mil  trescientos  hombres,  que  puso  álas  órdenes  del  coronel  D.  Carlos 
Montúfar.  Inició  éste  las  operaciones,  ahuyentando  de  Guaranda  al  coro- 
nel Arredondo,  que  reunió  sus  fuerzas  en  Cuenca  á las  del  presidente 
Molina,  y en  seguida  se  propuso  atacar  á Cuenca;  pero  cerca  ya  de  esta 
ciudad,  contramarchó  y entró  en  Quito  dándose  aires  de  triunfador.  Poco 
después  se  supo  en  esta  ciudad  que  Santafé  se  había  sublevado;  que  el 
coronel  Tacón,  gobernador  de  Popayán,  había  sido  derrotado  en  Palacé 
por  Caicedo,  presidente  de  la  junta  de  Cauca  establecida  en  Calí,  y que 
replegado  á Pasto,  se  ocupaba  en  reunir  nuevas  tropas.  Montúfar  salió 
contra  él  al  propio  tiempo  que  desde  Bogotá  avanzaba  una  división  de 
insurgentes  mandada  por  D.  Antonio  Baraya,  de  suerte  que  Tacón,  ro- 
deado por  aquellos  tres  jefes  patriotas,  ó sea  por  Caicedo,  Montúfar  y 
Baraya,  no  tuvo  más  remedio  que  retirarse  á la  costa  de  Chocó  para  reor- 
ganizar desde  allí  la  resistencia  y,  si  le  era  posible,  tomar  la  ofensiva. 
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Tacón  era  hombre  de  reconocida  energía  y de  bastante  inteligencia  mili- 
tar. El  22  de  septiembre  de  1811  entraron  las  tropas  de  Quito  en  Pasto 
encontrando  desierta  la  población,  pues  casi  todos  sus  moradores,  deci- 
didos partidarios  de  la  causa  monárquica,  la  habían  abandonado.  Caice- 
do  entró  á su  vez  en  ella,  y por  un  convenio  con  Montvifar,  consiguió  que 
es^  saliera  de  la  ciudad  con  su  gente,  regresando  á Q.uito. 

El  1 1 de  octubre  ocurrió  en  esta  ciudad  un  cambio  político.  El  conde 
Ruiz  de  Castilla,  que  aunque  retirado  en  un  convento,  seguía  siendo 
presidente  nominal  de  la  junta  gubernativa,  hizo  dimisión  de  su  cargo, 
y convocado  el  pueblo  á un  cabildo  abierto,  nombró  en  su  lugar  al  obispo 
Cuero,  el  cual  aceptó  sin  entusiasmo  y como  á la  fuerza,  entre  otras  ra- 
zones porque  empezaban  á apuntar  las  banderías  y partidos  entre  los  ti- 
tulados patriotas.  Dos  de  estos  partidos  prevalecían  sobre  los  demás,  el 
del  marqués  de  Selva  Alegre  y el  del  marqués  de  Villa  Orellana:  á los 
secuaces  del  primero  se  les  dió  el  nombre  de  montufaristas  y á los  del 
segundo  el  de  sanchistas.  Para  combatir  la  discordia,  creyóse  que  lo  me- 
jor sería  cambiar  la  forma  de  gobierno,  y la  junta  decretó  en  consecuen- 
cia la  convocatoria  para  un  congreso  constituyente,  el  cual  se  reunió 
el  l.°  de  enero  de  1812.  Nada  se  consiguió  con  esto,  pues  por  si  el  arreglo 
del  gobierno  y el  nombramiento  de  empleados  debía  hacerse  antes  ó des- 
pués de  discutida  y sancionada  la  Constitución,  surgió  tal  excisión  entre 
los  representantes,  que  los  ocho  diputados  de  la  minoría  se  trasladaron  á 
Lacatunga  el  24  del  mismo  mes,  y desde  allí,  constituyéndose  en  cuerpo 
soberano  é independiente,  comenzaron  á dictar  órdenes. 

Cuando  más  excitados  estaban  los  ánimos,  recibióse  en  Quito  la  no- 
ticia de  que  el  teniente  general  D.  Toribio  Montes  había  sido  nombrado 
por  la  Regencia  española  presidente  en  sustitución  de  Molina,  que  hasta 
entonces  no  había  hecho  otra  cosa  sino  sostenerse  en  Cuenca  y Guaya- 
quil. Sabedores  los  quiteños  de  que  Montes  era  militar  de  inteligencia, 
valor  y resolución,  y muy  capaz  de  pacificar  en  breve  plazo  el  territorio 
de  su  jurisdicción,  resolvieron  anticiparse  á él  para  no  darle  tiempo  de 
combinar  un  plan  de  operaciones,  y determinaron  tomar  la  ofensiva  ata- 
cando á Cuenca.  Los  pueblos  aceptaron  con  entusiasmo  esta  expedición,  y 
el  partido  sanchista,  que  dominaba  en  las  provincias,  confió  el  mando  del 
ejército  patriota  á D.  Francisco  Calderón,  dándole  el  nombramiento  de 
eoronel.  Emprendió  éste  la  marcha  desde  Quito  el  l.°  de  abril  de  1812  á 
la  cabeza  de  mil  quinientos  hombres,  que,  con  los  contingentes  que  se  le 
unieron  por  el  camino,  ascendieron  en  breve  á tres  mil.  Los  primeros 
encuentros  que  tuvieron  con  las  fuerzas  realistas,  aunque  de  poca  impor- 
tancia, fueron  favorables  á los  patriotas  que  se  engrieron  con  estos  lige- 
ros triunfos;  pero  no  tardó  en  introducirse  la  desunión  entre  jefes  y 
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oficiales,  motivada  por  los  manejos  de  los  montufaristas  que,  por  odio  á 
Calderón,  les  aconsejaron  abandonar  el  terreno  y emprender  la  retirada. 
Así  lo  hicieron  y llegaron  en  su  desordenada  huida  á Riobamba,  acosados 
por  la  gente  que  aún  quedaba  fiel  á Calderón,  y luego  entraron  ei\,  Quito. 
La  suprema  Diputación  á guerra,  dando  crédito  á sus  excusas  y ásus  con- 
trarios informes  respecto  al  jefe  del  ejército,  lo  separó  del  mando  p¿ira 
confiarlo  al  comandante  D.  Feliciano  Checa. 

Si  en  el  Sur  iban  tan  mal  los  asuntos  de  los  disidentes,  no  salían  mejor 
parados  en  el  Norte.  Los  pastusos,  realistas  decididos,  habían  derrotado 
al  presidente  del  Cauca,  Caicedo,  y puestos  á las  órdenes  de  D.  Pedro 
Calisto,  se  prepararon  á invadir  el  territorio  de  Quito.  El  pueblo  de  esta 
ciudad,  enfurecido  ya  con  el  malogro  de  la  expedición  de  Calderón,  y do- 
blemente al  saber  la  noticia  de  los  proyectos  de  los  de  Pasto,  buscó  víc- 
timas en  quienes  desahogar  su  saña,  y lo  fué  la  más  inocente  el  ex  pre- 
sidente Urríes,  conde  Ruiz  de  Castilla,  que  vivía  tranquilo  en  su  retiro 
del  convento  de  la  Merced.  A este  asilo  se  encaminó  cierta  parte  del  po- 
pulacho el  15  de  junio,  y según  dice  el  ecuatoriano  Cevallos,  «cogen  allí 
como  frenéticos  al  desvalido  anciano,  le  insultan,  le  estropean,  le  hieren 
y llevan  hasta  la  plaza  principal,  resueltos  á inmolarle.  Las  autoridades, 
á quienes  llega  tarde  la  noticia  de  estos  desacatos,  se  interponen  entre 
los  amotinados  y la  víctima  para  salvarla;  pero  el  pueblo,  siempre  brutal 
en  las  revueltas,  insiste  en  sus  empeños  y contesta  con  amenazas  á cuan- 
tas amonestaciones  se  le  hacen.  Los  medios  de  salvarle  se  apuraron  sin 
provecho,  y fué  necesario  que  le  llevaran  preso  á un  cuartel,  haciendo  la 
oferta  de  que  había  de  fusilársele,  seguida  breve  y militarmente  la  cau- 
sa, para  que  el  pueblo  se  conviniera  en  desasirse  de  la  víctima.  Su  ancia- 
nidad, las  heridas,  bien  que  leves,  y maltratos  que  recibió,  y su  propio 
orgullo  en  no  querer  admitir  ningún  medicamento  ni  auxilio,  rompie- 
ron el  forzado  pacto  que  celebraron  las  autoridades  y el  pueblo,  pues 
murió  á los  tres  días... 

»Este  asesinato  es  otro  de  los  cargos  que  pesa  sobre  una  revolución  que 
blasonaba  principalmente  de  haber  excusado  todo  derramamiento  de 
sangre.  Ruiz  de  Castilla  estaba  inocente  de  las  tramas  que  fraguaban  sus 
partidarios;  y aun  cuando  fuera  culpado,  no  era  el  pueblo  á quien  com- 
petía juzgar  de  los  delitos  del  ex  presidente,  y sí  á las  autoridades  velar 
por  su  vida  y derechos,  asegurándole  anticipadamente  con  su  protección. 
La  flaqueza  con  que  el  anciano  se  dejó  dominar  del  comisionado  Montú- 
far  le  llevó  á su  perdición.» 

El  general  presidente  Montes,  concertándose  activamente  desde  Gua- 
yaquil con  el  brigadier  D.  Melchor  Aymerich,  gobernador  militar  de 
Cuenca,  y con  el  coronel  D.  Juan  Sámano,  llegó  á reunir  un  ejército  de 
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cerca  de  dos  mil  setecientos  hombres  y salió  con  ellos  en  persecución  del 
ejército  insurgente  mandado  por  Checa.  Después  de  algunos  encuentros 
entre  uno  y otro,  dióse  el  2 de  septiembre  de  1812  una  acción  decisiva  en 
Mocha,  quedando  derrotados  los  insurrectos,  que  no  pararon  en  su  fuga 
hasta  iiacatunga.  Los  individuos  de  la  Diputación  á guerra  quitaron  en- 
tonces el  mando  á Checa  y se  lo  volvieron  á dar  á D.  Carlos  Montúfar. 
Alte  quiso  éste  estorbar  la  marcha  de  su  enemigo,  reorganizando  las  des- 
alentadas huestes  revolucionarias  en  Lacatunga,  pero  las  bien  combinadas 
operaciones  de  Montes  le  obligaron  á encerrarse  en  Quito. 

Cuando  los  habitantes  de  la  capital  tuvieron  noticia  de  la  aproxima- 
ción del  ejército  español,  su  consternación  fue  extraordinaria,  y el  gobier- 
no, conociendo  que  eran  llegadas  las  postrimerías  de  su  mando,  no  quiso 
dejarlo  sin  ordenar  antes  dos  sangrientas  ejecuciones,  las  de  D.  Pedro  y 
D.  Nicolás  Castillo,  padreé  hijo,  que  habían  caído  en  su  poder  y á quienes 
acusaba  de  implacables  enemigos  de  la  causa  revolucionaria.  Montúfar 
trató  de  organizar  en  Quito  alguna  resistencia,  pero  la  pérdida  del  fuerte 
del  Panecillo,  que  cayó  en  poder  de  Montes,  y la  noticia  alarmante  de  que 
se  había  dado  la  orden  de  retirada  para  el  Norte  á causa  de  ser  imposible 
prolongar  la  defensa,  fueron  causa  de  que  gran  número  de  habitantes  así 
como  las  tropas,  sobrecogidos  de  inexplicable  pánico,  abandonaran  tu- 
multuosamente la  ciudad,  arrojando  las  armas,  ocultándose  donde  pu- 
dieron, y no  parando  muchos  hasta  Ibarra.  Montes  con  su  ejército  en- 
tró en  Quito  el  8 de  noviembre. 

El  coronel  Calderón  tenía  concentrados  de  antemano  en  Ibarra  unos 
seiscientos  hombres,  y con  otros  tantos  que  fueron  presentándose  en  pe- 
lotones, pudo  reunir  una  división  de  mil  doscientos  con  los  que  intentó 
hacer  frente  en  el  campo  á los  realistas.  Pero  tenía  que  habérselas  con  el 
brigadier  D.  Juan  Sáinano,  hombre  de  empuje,  astuto  y conocedor  del 
país,  que  contando  no  sólo  con  sus  fuerzas,  sino  con  el  apoyo  de  los  pas- 
tusos  y paitianos,  y con  la  discordia  que  reinaba  en  el  campo  enemigo, 
consiguió  dispersar  á los  insurgentes  y apoderarse  de  su  jefe  Calderón, 
á quien  mandó  pasar  por  las  armas.  El  coronel  Montúfar  cayó  también 
poco  después  en  poder  de  los  españoles,  que  le  desterraron  á Panamá, 
encerrándolo  allí  en  un  calabozo.  El  presidente  del  Cauca,  Caicedo,  corrió 
la  suerte  de  Calderón.  Más  felices  fueron  los  marqueses  de  Selva  Alegre 
y de  Villa  Orellana,  así  como  el  comandante  Checa,  pues  aunque  prisio- 
neros de  guerra,  se  les  permitió  poco  después  regresar  á sus  hogares. 

La  insurrección  de  la  presidencia  de  Quito  quedó  así  completamente 
sofocada,  y el  general  Montes,  gobernador  de  tino  y discreción,  aunque  se 
mostró  algo  severo  con  los  vencidos  en  punto  á confiscaciones,  confina- 
mientos y destierros,  tuvo  condescendencias  con  las  personas  y obró  con 
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tanta  prudencia  que  á su  conducta  se  debió  la  sumisión  de  aquellas  pro- 
vincias. 

Volviendo  ahora  á la  narración,  que  dejamos  pendiente,  de  los  suce- 
sos ocurridos  en  otras  provincias  del  virreinato,  diremos  que  en  noviem- 
bre de  1811  ocurrió  en  Cartagena  otra  asonada  de  resultas  de  4a  cual 
el  gobierno  revolucionario,  á excitación  de  las  fuerzas  armadas,  proclamó 
su  independencia  de  la  monarquía  española.  A la  vez  que  esto  ocurríaesn 
aquella  ciudad,  se  firmaba  en  Santafé  el  acta  de  federación,  que  redactada 
por  el  doctor  D.  Camilo  Torres,  y después  de  muchos  debates  y conferen- 
cias, habían  votado  los  representantes  de  siete  de  las  trece  provincias  en 
que  se  dividía  el  virreinato.  Pero  no  se  había  llegado  fácilmente  á este 
resultado,  porque  la  lucha  entre  federales  y unitarios  ó nariñistas,  así 
llamados  del  apellido  de  su  jefe  D.  Antonio  Nariño,  fue  verdaderamente 
enconada. 

El  primer  presidente  constitucional  de  Cundinamarca,  D.  Jorge  Tadeo 
Lozano,  que  ejercía  el  cargo  desde  5 de  abril  de  1811,  había  convocado 
aquel  congreso  para  aunar  voluntades;  pero  los  ataques  de  Nariño,  que 
en  su  periódico  La  Bagatela  ridiculizaba  de  un  modo  sangriento  los  actos 
de  Lozano,  acabaron  con  la  calma  del  presidente,  el  cual  hizo  renuncia 
de  su  puesto  y la  representación  de  Cundinamarca  se  la  admitió.  En  su 
reemplazo  fue  elegido  el  mismo  Nariño,  concediéndosele  facultades  casi 
omnímodas  y suspendiéndose  por  instigación  suya  el  cumplimiento  de 
algunos  artículos  de  la  Constitución. 

Y aquí  conviene  dar  una  ligera  noticia  biográfica  acerca  de  dicho  per- 
sonaje, uno  de  los  más  notables  de  la  revolución  neogranadina. 

Hijo  de  una  familia  antigua  é ilustre  de  Santafé,  nació  en  esta  capital, 
donde  recibió  una  educación  esmerada.  Estudió  bastante,  pero  no  concluyó 
ninguna  carrera,  y merced  á su  amistad  con  los  virreyes  Lemus  y Ezpe- 
leta  obtuvo  el  empleo  de  Tesorero  de  diezmos.  Dotado  de  singular  atre- 
vimiento, no  temió  emplear  una  parte  de  los  caudales  de  esta  renta  en 
especulaciones  comerciales  y en  hacerse  traer  ocultamente  de  Francia 
una  colección  de  obras  cuyos  principales  autores  eran  Voltaire,  Rousseau 
y Raynal.  Con  su  lectura  acabó  de  formar  su  espíritu,  dió  mayores  vuelos 
á su  arrojo  y á su  entusiasmo  por  las  ideas  emancipadoras  y publicó  una 
traducción  de  los  Derechos  del  Hombre,  que  le  valió  el  ser  perseguido  y 
reducido  á prisión.  Interrumpidas  por  esta  causa  sus  operaciones  comer- 
ciales, resultó  alcanzado  en  noventa  y seis  mil  pesos,  de  los  que  tuvieron 
que  responder  sus  fiadores,  á quienes  pagó  andando  el  tiempo. 

Al  cabo  de  un  año  de  prisión  fué  enviado  á España  y quedó  detenido 
en  Cádiz;  pero  logró  fugarse  á Madrid  y de  aquí  á París  donde  se  presen- 
tó al  Directorio  de  la  República  francesa  solicitando  auxilios  para  emanci- 


COLONIZACIÓN  Y DOMINACIÓN  EUROPEAS  87 

par  á su  patria  del  dominio  español.  No  obteniendo  el  apoyo  inmediato  y 
material  que  necesitaba,  se  traslado  á Londres  con  objeto  de  impetrarlo 
del  ministro  Peel,  pero  también  sin  éxito.  Embarcóse  entonces  para  la 
Guaira,  desde  este  puerto  regresó  á Santafé,  y gracias  á los  buenos  ofi- 
cios dsl  arzobispo  Martínez  de  Campañón,  se  le  dejó  en  libertad  con  la 
condición  de  que  declarase  lo  que 
supiese  sobre  intentos  revolucio- 
narios. Nariño  confesó  francamen- 
te las  gestiones  hechas  en  favor  de 
la  libertad  de  Nueva  Granada,  y 
el  virrey  Mendinueta  le  dejó  tran- 
quilo; pero  el  gobierno  español,  no 
conformándose  con  ello,  ordenó 
que  se  le  redujese  de  nuevo  á pri- 
sión. Más  de  un  año  estuvo  ence- 
rrado en  el  cuartel  de  caballería, 
hasta  1808  en  que  se  le  envió  á 
Cartagena;  escapóse,  se  le  aprisio- 
nó otra* vez,  y aún  permanecía  es- 
trechamente vigilado  en  el  casti- 
llo de  Bocachica,  cuando  la  revo- 
lución de  aquella  plaza  en  1810  le 
devolvió  la  libertad  y pudo  regre- 
sar á Santafé.  El  presidente  Loza- 
no le  nombró  Corregidor  de  la  ciu- 
dad, y desde  entonces  concibió  el 
proyecto  de  hacerse  con  el  mando,  á cuyo  fin  formó  un  gran  partido  de 
oposición  contra  Lozano.  Hombre  instruido,  de  mundo,  de  acción  y de 
gran  tacto  político,  y poco  escrupuloso  con  respecto  á los  medios  de  alcan- 
zar el  poder,  aunque  probo  y patriótico,  consiguió  lo  que  se  proponía  y 
llegó  á ser  el  ídolo  del  pueblo.  Convencido  de  que  sólo  un  gobierno  fuerte 
merced  á la  unión  de  todos  los  revolucionarios  podía  asegurar  el  triunfo 
de  las  nuevas  ideas,  era  enemigo  acérrimo  del  sistema  federal  y partida- 
rio por  consiguiente  del  unitario.  Bajo  su  presidencia,  el  Congreso  conti- 
nuó la  discusión  del  acta  federal  hasta  dejarla  sancionada  el  27  de  no- 
viembre de  1811,  según  queda  indicado;  pero  por  influjo  de  Nariño,  dos 
diputados  se  negaron  á firmarla,  fundando  su  negativa  en  que,  en  su  opi- 
nión, sólo  la  aplicación  del  gobierno  unitario  podía  salvar  la  revolución 
Los  demás  firmaron  el  acta  y aceptáronla  las  provincias;  pero  no  creyén- 
dose seguro  el  Congreso  en  Santafé,  donde  predominaba  Nariño  que  le 
era  marcadamente  contrario,  se  trasladó  á la  ciudad  de  Ibagué. 
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Los  procederes  de  las  diferentes  juntas  que  se  habían  establecido  en 
las  provincias  y ciudades,  cada  cual  celosa  de  su  autonomía  y cuyos  in- 
dividuos estaban  dominados  por  miras  particulares  é interesadas  más 
que  por  aspiraciones  verdaderamente  patrióticas,  hacían  presagiar  una 
guerra  civil  más  ó menos  inmediata.  La  anexión  de  varios  puablos  á 
Cundinamarca,  como  los  de  San  Gil,  Vélez,  Timaná,  y las  provincias  de 
Mariquita  y del  Socorro,  exaltaron  los  ánimos  en  las  del  Norte  y encen- 
dieron los  celos  entre  éstas  y la  de  Cundinamarca,  haciendo  temer  un 
rompimiento  de  hostilidades. 

Estas  no  tardaron  en  estallar  entre  los  gobiernos  de  Cartagena  y San- 
ta Marta.  La  primera  había  convocado  el  21  de  enero  de  1812  su  conven- 
ción encargada  de  discutir  y votar  la  primera  Constitución,  y la  segunda 
había  vuelto  á ser  sometida  al  antiguo  régimen,  bajo  el  mando  del  coro- 
nel Acosta.  Algunos  de  sus  pueblos,  no  conformes  con  esta  contrarrevo- 
lución, trabajaron  por  incorporarse  á Cartagena,  y el  gobierno  de  esta 
provincia  acogió  favorablemente  su  solicitud,  disponiendo,  para  más 
obligar  á Santa  Marta,  tratar  á esta  provincia  como  país  extranjero  y 
percibir  ciertos  derechos  por  las  mercaderías  que  remitiese  por  el  río 
Magdalena.  Santa  Marta  á su  vez,  usando  de  represalias,  creó  aduanas 
en  otros  puntos  del  mismo  río  para  las  procedencias  de  Cartagena,  mien- 
tras levantaba  en  sus  orillas  algunas  fortificaciones  que  cerráronla  nave- 
gación á los  cartageneros.  De  aquí  á venir  á las  manos  los  habitantes  de 
una  y otra  provincia  no  había  más  que  un  paso. 

Santa  Marta  tenía  la  ventaja  de  que  sus  fuerzas  se  habían  engrosado 
con  gran  número  de  realistas  que  desde  otras  provincias  habían  ido  á 
refugiarse  allí,  mientras  que  Cartagena,  aislada,  empobrecida  por  los  gas- 
tos considerables  que  su  situación  especial  la  irrogaba,  no  tenía  los  re- 
cursos suficientes  para  sostener  la  lucha,  y en  tal  extremo  incurrió  en  el 
mismo  error  que  tantos  otros  gobiernos  revolucionarios,  esto  es,  la  emi- 
sión de  papel  moneda  con  curso  forzoso.  Los  apuros  de  su  situación  se 
agravaron  con  la  llegada  á Portobelo,  el  1 2 de  febrero,  del  brigadier  don 
Benito  Pérez,  nombrado  por  la  Regencia  española  virrey  de  Nueva  Gra- 
nada. Este  nuevo  gobernante,  á su  paso  por  las  Antillas,  había  reunido 
algunos  elementos  de  guerra  para  combatir  á los  revolucionarios;  esta- 
blecióse en  Panamá  y desde  allí  auxilió  al  gobierno  realista  de  Santa 
Marta,  de  suerte  que  el  coronel  Acosta  llegó  á disponer  de  unos  mil  hom- 
bres valientes  y decididos.  Rotas  las  hostilidades,  las  piámeras  operacio- 
nes fueron  adversas  para  los  cartageneros,  cuyas  tropas  fueron  batidas 
en  las  riberas  del  Magdalena  y sus  buques  echados  á pique.  La  junta  de 
Cartagena,  como  recurso  supremo,  confirió  entonces  facultades  dictato- 
riales al  joven  doctor  D.  Manuel  Rodríguez  Torrices,  hombre  activo  é 
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inteligente,  pero  que  por  su  misma  juventud  no  estaba  dotado  de  toda 
la  prudencia  que  lo  crítico  de  las  circunstancias  exigía. 

Estas  habían  empeorado  para  los  revolucionarios  neogranadinos  con 
la  reconquista  de  Venezuela,  á la  sazón  llevada  á cabo  por  Monteverde, 
quien  «pudo  enviar  refuerzos  á los  realistas  de  Santa  Marta,  los  cuales 
ocuparon  muchos  pueblos  de  las  orillas  del  Magdalena,  restableciendo 
en*ellos  el  gobierno  español.  Entonces  el  dictador  Torrices  confió  el  man- 
do de  las  tropas  de  Cartagena  á un  aventurero  francés  llamado  Pedro 
Labatut,  que  emprendió  la  campaña  y consiguió  algunas  ventajas  sobre 
los  españoles.  Por  entonces  tuvieron  los  cartageneros  la  suerte  de  que  Bo- 
lívar, Cortés  y otros  venezolanos  emigrados  ofrecieran  á aquel  gobierno 
sus  servicios,  que  fueron  aceptados  al  punto.  En  el  capítulo  anterior  que- 
da expuesto  cuanto  se  refiere  á la  campaña  del  Libertador  en  la  región 
del  Magdalena,  la  toma  de  Tenerife,  la  de  Ocaña  y la  de  Cúcuta,  que  tan- 
to contribuyeron  á aliviar  la  situación  alarmante  de  los  insurrectos.  La- 
batut por  su  parte,  merced  á algunos  triunfos,  consiguió  embarcar  sus 
tropas  en  el  Magdalena  y,  saliendo  al  mar,  saltar  en  tierra  en  Santa  Mar- 
ta, plaza  de  que  se  apoderó  el  6 de  enero  de  1813  sin  dificultad,  pues  r-us 
defensores  la  habían  abandonado  y trasladádose  á Portobelo. 

No  quedaba  limitada  la  lucha  á las  dos  provincias  mencionadas,  sino 
que  las  centrales  del  virreinato  eran  presa  de  la  guerra  civil.  Dejamos 
consignado  que  la  mayor  parte  de  ellas,  ó mejor  dicho,  todas  menos  las 
de  Santa  Marta  y Panamá,  habían  adoptado  el  sistema  federal,  fundán- 
dose en  el  reciente  ejemplo  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  y en  que 
no  les  resultaría  ningún  beneficio  de  derribar  al  gobierno  español  y sus- 
citar la  guerra,  si  en  lugar  del  gobierno  liberal  que  concediese  á cada 
una  de  ellas  la  autonomía,  se  las  hacia  dependientes  de  una  capital  tan  le- 
jana como  Bogotá,  y se  preparaba  el  peor  de  los  despotismos,  cual  era  el 
de  las  armas:  razones  especiosas  con  que  pretendía  disculparse  la  ambi- 
ción desapoderada  de  los  que  en  las  respectivas  localidades  se  habían 
puesto  al  frente  déla  insurrección  y su  afán  de  mando.  D.  Antonio  Nari- 
ño,  el  presidente  de  Cundinamarca,  creía,  lo  propio  que  el  general  Mi- 
randa y que  Bolívar  en  Venezuela,  y que  cuantos  habían  viajado  por  Eu- 
ropa, que  en  la  América  española  no  había  hombres,  luces  ni  recursos 
suficientes  para  plantear  el  sistema  federal;  que  por  lo  tanto,  del  esta- 
blecimiento de  este  gobierno  surgiría  la  anarquía,  como  así  sucedió  en 
efecto;  y que  lo  más  esencial  en  países  tan  pobres  é ignorantes  era  pro- 
clamar la  unidad  en  el  pensamiento,  en  la  voluntad  y en  la  acción.  Nari 
ño,  pues,  era  unitario,  y por  consiguiente  desde  su  elección  de  presidente 
de  Cundinamarca  había  procurado  atraerse,  por  medio  de  consejos,  de 
intrigas  ó de  la  fuerza,  la  adhesión  de  comarcas  pertenecientes  á Qtios 
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Estados,  conforme  dejamos  indicado,  para  unirlos  á Bogotá.  Este  proce- 
der irritó  en  extremo  á varios  de  ellos,  y tanto  que  los  de  Casanare, 
Tunja  y Pamplona  trataron  de  unirse  á Venezuela,  precisamente  en  los 
momentos  en  que  este  país  había  sido  reconquistado  por  Monteverde. 

Para  impedir  tan  descabellado  propósito,  Nariño  decidióse  á etnplear 
la  fuerza,  y so  pretexto  de  que  el  gobierno  español  de  Maracaibo  se  pro- 
ponía apoderarse  de  las  dos  últimas  provincias  citadas,  envió  á ellas  algu- 
nas tropas  al  mando  del  coronel  Baraya;  pero  este  jefe,  creyendo  que  el 
mejor  modo  de  restablecer  la  concordia  era  reunir  un  congreso  gene- 
ral, puesto  que  los  representantes  retirados  á Ibagué  carecían  de  la  au- 
toridad suficiente  para  allanar  todas  las  cuestiones  surgidas,  se  puso  á 
las  órdenes  del  gobierno  de  Tunja  presidido  por  D.  Juan  Nepomuceno 
Niño,  y abandonó  el  partido  de  Nariño,  á quien  ofició  Baraya  diciéndo- 
le,  entre  otras  cosas,  que  él  y sus  oficiales  desconocían  la  autoridad  de 
un  hombre  que  daba  pruebas  nada  equívocas  de  pretender  el  estable- 
cimiento de  una  corona  y dinastía  sobre  las  ruinas  de  la  corona  y dinas- 
tía de  los  Borbones,  cargo  á la  verdad  infundado. 

A pesar  de  este  contratiempo,  Nariño  no  desistió  de  su  propósito,  an- 
tes al  contrario  armó  en  Santafé  una  expedición  con  la  cual  se  dirigió 
contra  Tunja,  ciudad  que  ocupó  sin  resistencia;  pero  la  noticia  de  algu- 
nos reveses  sufridos  por  sus  armas  en  aquella  provincia  y la  de  las  alte- 
raciones del  orden  en  la  capital  entre  pateadores  y carracos , nombres 
que  se  dió  á los  unitarios  y federalistas,  le  indujeron  á aceptar  una  tran- 
sacción propuesta  por  Niño,  el  presidente  de  Tunja,  y á sancionar  el  30  de 
julio  de  1812  el  tratado  de  Santa  Rosa  celebrado  entre  los  representantes 
de  aquella  provincia  y los  de  Cundinamarca,  tratado  por  el  cual  se  conve- 
nía en  reunir  un  congreso  general  encargado  de  deslindar  el  territorio  de 
cada  Estado. 

Nariño  regresó  á Santafé  y el  6 de  agosto  reunió  la  representación  na- 
cional de  esta  provincia,  ante  la  cual  hizo  renuncia  de  la  presidencia,  y 
aunque  le  fue  admitida  y nombrado  para  sustituirle  D.  Manuel  Benito 
de  Castro,  como  su  separación  del  mando  fuese  origen  de  algunos  des- 
órdenes, motivados  principalmente  por  las  amenazas  de  Baraya  contra 
Bogotá,  un  levantamiento  popular  le  restableció  en  él  confiriéndole 
poderes  dictatoriales. 

Con  arreglo  á una  de  las  cláusulas  del  tratado  de  Santa  Rosa,  el 
día  4 de  octubre  de  1812  se  instaló  en  la  villa  de  Leiva  el  Congreso  de 
las  Provincias  unidas  de  Nueva  Granada,  constituido  por  once  diputados 
en  representación  de  las  de  Antioquía,  Cartagena,  Casanare,  Cundina- 
marca, Pamplona,  Popayán  y Tunja,  los  cuales  eligieron  presidente  al 
doctor  D.  Camilo  Torres,  federalista  acérrimo.  Desde  sus  primeras  deter- 
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minaciones  se  echó  de  ver  la  enemiga  al  gobierno  de  Cundinamarca  que 
en  él  predominaba,  pues  no  sólo  publicó  un  decreto  mandando  restable- 
cer dicho  gobierno  á los  términos  en  que  tenía  antes  del  10  de  septiem- 
bre y privándole  de  sus  armas  y soldados  en  el  hecho  de  ordenar  que 
envías j expediciones  en  favor  de  las  otras  provincias,  sino  que  descono- 
cía las  facultades  dictatoriales  de  Nariño  y conminaba  con  la  guerra  á 
Cundinamarca  si  no  se  sometía  á estas  prescripciones. 

Nariño,  para  responder  á tales  provocaciones,  quiso  robustecer  aún 
más  su  autoridad  con  un  acto  popular  que  declarase  á su  provincia 
libre  del  pacto  federal  é independiente  del  Congreso;  convocó  una  asam- 
blea ó cabildo  abierto,  la  cual  declaró  que  Nariño  debía  continuar  en  el 
gobierno  con  las  mismas  facultades  absolutas  que  se  le  habían  concedi- 
do; desconoció  la  autoridad  del  Congreso  de  Leiva  y consiguió  que 
Cundinamarca  no  entrara  en  la  confederación  y se  constituyera  indepen- 
dientemente como  mejor  le  conviniera.  Estas  determinaciones  se  toma- 
ron por  unanimidad. 

Los  medios  conciliatorios  empleados  después  de  esto  fueron  inútiles,  y 
el  Congreso  declaró  la  guerra  al  gobierno  de  Cundinamarca  y á su  presi- 
dente por  traidor  y usurpador.  Después  de  este  paso,  para  atender  á su 
seguridad  y á la  del  gobierno  de  la  Unión,  acordó  trasladarse  de  Leiva 
á la  ciudad  de  Tunja,  que  era  el  centro  de  sus  recursos. 

Viendo  Nariño  que  las  amenazas  del  Congreso  contra  tíantafé  no  eran 
vanas,  trató  de  anticiparse  á su  realización  y con  la  mayor  actividad 
preparó  una  expedición  mandada  por  el  brigadier  D.  José  Ramón  Leiva, 
español  que  había  abrazado  la  causa  de  la  revolución,  y con  ella  salió  el 
23  de  noviembre  para  Tunja.  El  2 de  diciembre  encontraron  sus  tropas 
á las  federales  mandadas  por  D.  Joaquín  Ricaurte,  las  cuales,  después  de 
dos  horas  de  combate,  las  desbandaron  completamente,  y Nariño  regresó 
precipitadamente  á la  capital  para  impedir  los  disturbios  que  la  noticia 
de  su  derrota  pudiera  producir. 

Baraya,  al  frente  de  los  vencedores  federalistas,  marchó  contra  Bogotá 
y la  cercó  el  24  de  diciembre.  La  posición  de  Nariño  era  crítica  por 
demás,  y convencido  de  ello,  propuso  un  acomodamiento  por  mediación 
del  cabildo  eclesiástico  y del  secular,  pero  el  jefe  enemigo  no  quiso  oir  nin- 
guna proposición,  intimando  que  se  le  entregaran  todas  las  armas  y per- 
trechos y que  se  rindiera  la  ciudad  á discreción  esperando  la  clemencia 
del  vencedor,  de  lo  contrario  entraría  á sangre  y fuego.  Exasperados  los 
bogotanos  por  esta  amenaza,  resistieron  con  denuedo  á las  tropas  de  Ba- 
raya, y aprovechándose  de  un  ataque  mal  dirigido  contra  la  plaza,  las 
derrotaron  haciéndolas  más  de  mil  prisioneros  y apoderándose  de  vein- 
tisiete piezas  de  artillería,  trescientos  fusiles  y gran  cantidad  de  pertre- 
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chos.  El  dictador  no  quiso  abusar  de  su  victoria;  lejos  de  eso,  convino  en 
un  tratado  de  paz  y amistad  por  el  cual  quedó  Cundinamarca  indepen- 
diente de  la  confederación,  y el  Congreso  representando  las  demás  pro- 
vincias. 

Poco  después  de  estos  sucesos  recibióse  en  Santafé  la  noticiaode  los 
triunfos  de  Bolívar  sobre  Correa,  y de  la  toma  de  Cúcuta  y Pamplona 
por  el  caudillo  venezolano.  En  vista  de  ello  y secundando  sus  desans, 
aunque  por  entonces  se  consideraban  descabellados,  el  estado  de  Cundi- 
namarca, á instigación  de  Nariño,  proporcionó  á aquel  jefe  una  columna 
de  ciento  treinta  hombres  con  numerosos  pertrechos  de  guerra  para  que 
le  ayudasen  á expulsar  otra  vez  de  Venezuela  á los  españoles.  Algunos 
meses  después,  en  junio  de  1813,  Nariño  manifestó  á los  representantes 
del  Estado  que,  en  virtud  de  hallarse  establecida  la  paz  y el  orden  consti- 
tucional, habían  cesado  de  hecho  las  facultades  dictatoriales  de  que  se  le 
había  investido  en  circunstancias  extraordinarias,  y por  tanto  creía  llegado 
el  caso  de  retirarse  del  gobierno  para  que  le  sustituyese  en  la  presidencia 
el  designado  por  la  Constitución;  pero  los  representantes  se  negaron  á 
admitirle  esta  dimisión,  y Nariño  continuó  en  el  ejercicio  del  poder. 

Pero  si  los  revolucionarios  habían  cesado  en  sus  enemistades  y Bolívar 
obtenía  por  el  Norte  las  ventajas  de  que  hemos  hecho  mérito  sobre  los  es- 
pañoles, la  situación  del  país  no  había  mejorado.  Los  realistas,  vencedo- 
res en  Quito  desde  que  se  encargó  de  la  presidencia  el  general  Montes, 
invadían  la  provincia  de  Popayán.  Por  el  Oriente,  las  fuerzas  del  español 
Monteverde  amenazaban  también  invadir  á Nueva  Granada.  La  mala  con- 
ducta observada  por  Labatut  en  Santa  Marta  después  de  apoderarse  de 
esta  ciudad,  dió  por  resultado  que  los  realistas,  haciendo  comprender  á 
sus  moradores  que  aquel  aventurero  trabajaba  por  su  provecho  particular 
más  que  por  el  de  la  causa  de  la  emancipación,  se  declarasen  en  favor  de 
ellos,  le  hicieran  desalojar  la  ciudad  y apresaran  las  tropas  que  la  guar- 
necían el  5 de  marzo  de  1813.  El  dictador  de  Cartagena,  Torrices,  deseoso 
de  recobrar  aquella  plaza  sobre  la  que  en  rigor  no  tenía  más  jurisdicción 
que  cualquier  otra  provincia  de  la  federación,  á la  vez  que  de  buscar  un 
medio  para  distraer  á los  partidos  en  que  estaban  divididos  los  cartage- 
neros á causa  de  la  penuria  del  gobierno  y de  los  medios  de  que  se  valía 
para  arbitrar  recursos,  armó  una  expedición  á cuya  cabeza  se  puso,  pero 
el  1 0 de  mayo  fué  destruida  por  los  de  Santa  Marta  en  la  ensenada  de 
Papares  con  pérdida  de  cuatrocientos  hombres  que  quedaron  muertos 
en  el  campo. 

No  pasaron  muchos  días  sin  que  la  situación  de  aquellas  provincias 
se  hiciera  más  crítica  y angustiosa.  El  día  l.°  de  junio  desembarcó  en 
Santa  Marta  el  mariscal  de  campo  D.  Francisco  Montalvo,  á quien  la  Re- 
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gencia  española  había  nombrado  capitán  general  de  Nueva  Granada  en 
sustitución  del  virrey  Pérez.  El  gobierno  de  la  metrópoli  había  abolido  el 
título  de  virrey  en  la  administración  de  las  colonias  de  América.  Como 
Monta^vo  era  natural  de  la  Habana,  la  Regencia  supuso  que  en  su  calidad 
de  americano  le  sería  más  fácil  que  á Pérez  conseguir  la  pacificación  del 
pajs.  Sus  primeras  operaciones  fueron  en  efecto  afortunadas,  pues  consi- 
guió varios  triunfos  por  mar  sobre  las  escuadrillas  mandadas  por  los  fran- 
ceses Labatut  y Chasserieux  y el  neogranadino  Núñez,  y por  tierra  sobre 
una  división  de  tres  mil  hombres  dirigida  por  D.  Miguel  Carabaño. 

Por  el  Sur  no  eran  más  prósperos  los  sucesos.  Se  recordará  que  des- 
pués de  haber  entrado  en  Quito  el  presidente  Montes,  quedó  encargado 
de  perseguir  á las  reliquias  de  las  fuerzas  insurgentes  el  general  Sámano, 
el  cual  logró  apoderarse  délos  principales  jefes.  Continuando  su  marcha, 
entró  en  la  ciudad  de  Popayán,  de  la  cual  habían  ahuyentado  los  patia- 
nos  á la  gubernativa,  que  tuvo  que  refugiarse  en  el  Cauca.  En  octubre  de 
1812  consiguió  esta  junta  recuperar  la  ciudad,  y poco  después  Montes 
envió  de  nuevo  á Sámano  con  objeto  de  enseñorearse  otra  vez  de  la  pro- 
vincia. Entonces  el  presidente  del  Estado  de  Popayán,  D.  Felipe  Antonio 
Mazuera,  viéndose  en  la  imposibilidad  de  resistir,  solicitó  con  urgencia 
auxilios  del  Estado  de  Cundinamarca.  Nariño  reunió  al  punto  al  colegio 
electoral  para  solicitar  su  aquiescencia  á fin  de  preparar  una  expedición 
que,  mandada  por  él  mismo,  fuese  en  auxilio  de  Popayán,  provista  de  los 
recursos  necesarios  para  el  objeto.  A la  vez  recurrió  al  Congreso  de  la 
Unión  en  demanda  de  apoyo,  y el  Congreso  se  lo  dió,  ofreciendo  poner  á 
sus  órdenes  las  fuerzas  de  la  provincia  del  Socorro.  Al  autorizar  el  cole- 
gio electoral  de  Cundinamarca  al  presidente  Nariño  para  la  organización 
y mando  de  la  expedición  que  proyectaba,  le  nombró  teniente  general  de 
las  tropas  del  Estado,  nombramiento  que  se  le  dirigió  á nombre  del  pue- 
blo soberano.  Al  propio  tiempo  encargaba  del  gobierno  á D.  Manuel  Ber- 
nardo Alvarez  en  ausencia  del  presidente. 

El  5 de  julio  comunicó  Nariño  al  citado  colegio  las  últimas  noticias 
recibidas  de  Popayán,  verdaderamente  alarmantes,  y á modo  de  reto  á 
la  invasión  de  los  españoles  por  aquella  parte,  le  propuso  que  declaiase 
la  independencia  absoluta  del  Estado.  El  colegio  electoral  en  su  mayoría 
acogió  la  idea  y el  15  declaró  solemnemente  que  «Cundinamarca  no  de- 
pendía de  otra  soberanía  que  de  la  de  Dios  y el  pueblo,  bajo  los  auspicios 
de  Nuestra  Señora  la  Virgen  María  en  el  misterio  de  su  Inmaculada 
Concepción.» 

La  expedición  al  Sur  excitó  el  entusiasmo  patriótico,  y hasta  el  cleio 
puso  á disposición  del  gobierno  cuantiosos  donativos. 

Nariño  abrió  la  campaña  con  una  división  de  mil  cuatrocientos  hom- 
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bres  y sus  primeras  operaciones  tuvieron  buen  éxito.  Marchaba  en  busca 
del  brigadier  Sámano  que,  á pesar  de  sus  sesenta  años  y de  las  penalida- 
des de  la  campaña,  había  logrado  algún  tiempo  antes  ocupar  á Popayán, 
Calí,  Buga  y otros  puntos,  y derrotado  en  Palo  Gordo  y en  Cañas  al  tenien- 
te coronel  insurrecto  Servies,  de  origen  francés;  encontróle  el  30  de 
diciembre  en  Palacé,  y como  las  fuerzas  de  Nariño  eran  por  lo  menos  do- 
bles en  número,  le  dispersó  y consiguió  entrar  en  Popayán.  Poco  después 
volvió  á derrotar  al  mismo  Sámaho  en  Calibio,  y á consecuencia  de  ambos 
reveses,  Montes,  el  presidente  de  Quito,  desposeyóle  del  mando  y nombró 
en  su  lugar  al  mariscal  de  campo  D.  Melchor  Aymerich,  encargándole 
muy  encarecidamente  la  defensa  de  Pasto  y reforzando  sus  tropas  con 
doscientos  veteranos.  Aymerich,  conociendo  que  las  riscosas  tierras, 
montes,  selvas  y ríos  de  Pasto  y el  fanático  entusiasmo  de  los  habitantes 
por  la  causa  de  Fernando  Vil  le  deparaban  inapreciables  ventajas  para 
sostener  la  guerra  con  provecho,  posesionóse  del  Juanambó,  formidable 
antemural  de  Pasto  por  el  lado  del  Norte,  y lo  atrincheró  conveniente- 
mente. 

Nariño  cometió  el  error  de  no  perseguir  hasta  Quito  á las  vencidas 
huestes  de  Sámano,  y en  lugar  de  esto,  estableció  su  cuartel  general  en 
Popayán,  donde  cometió  varias  tropelías  é impuso  al  cabildo  municipal 
una  contribución  de  guerra  de  cien  mil  pesos,  hechos  que  llevó  muy  á 
mal  la  población  por  considerarse  más  bien  tratada  como  enemiga  que 
como  afiliada  á la  misma  causa.  Engrosadas  sus  tropas  hasta  el  número 
de  tres  mil  hombres,  Nariño  salió  de  Popayán  para  Pasto  el  22  de  marzo 
de  1814,  y á las  pocas  jornadas  encontró  ya  su  marcha  interceptada  por 
continuas  guerrillas.  Llegado  frente  al  ejército  español,  del  cual  lo  sepa- 
raba. como  acabamos  de  indicar,  el  río  Juanambó,  cuyas  aguas  torrencia- 
les corren  entre  barrancos  y rocas  escarpadas,  dióse  maña  para  hacer 
pasar  á la  otra  orilla  una  columna  de  trescientos  hombres  á las  órdenes 
de  Monsalva,  sirviéndose  de  lo  que  en  el  Ecuador  se  llama  tarabitas.  Son 
éstas  unos  á modo  de  puentes  formados  de  cuatro,  seis  ú ocho  tiras  de 
cuero  que  se  tesan  de  una  á otra  orilla  de  los  ríos  caudalosos  y cuyos  ex- 
tremos se  sujetan  á los  árboles  que  hay  en  ellas  ó á estacas  profunda  y 
fuertemente  hincadas  en  el  suelo;  de  esas  tiras  cuelga  una  cesta  de  cuero 
en  la  que  no  cabe  más  que  uno  ó á lo  sumo  dos  hombres.  De  esta  suerte 
pasaron  los  trescientos  soldados  de  Monsalva  de  uno  en  uno,  empleando 
mucho  tiempo  y no  menos  trabajo.  La  operación  que  intentó  esta  colum- 
na quedó  frustrada,  y entonces  Nariño  hizo  pasar  el  río  por  el  punto  lla- 
mado Tablón  de  Gómez,  distante  dos  leguas  del  cuartel  general  español, 
á otro  cuerpo  de  seiscientos  hombres  mandado  por  el  comandante  inglés 
Virgo,  y él  con  el  resto  del  ejército  lo  cruzó  felizmente  el  día  2 de  mayo, 
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acampando  á cuatro  leguas  de  la  ciudad.  Los  días  9 y 10  trabáronse  algu- 
nos combates  entre  ambas  fuerzas  contendientes,  y aunque  en  rigor  fueron 
ventajosos  para  los  españoles,  Aymerich,  que  no  pecaba  por  decisión  y 
arrojo,  abandonó  la  plaza  con  la  mayor  parte  de  las  tropas,  dejando  en- 
cargada la  defensa  al  teniente  coronel  Noriega.  Supo  éste  enardecer  á los 
habitantes  hasta  tal  punto  que,  puesto  á su  cabeza,  derrotó  á una  parte  del 
ejército  de  Nariño,  mientras  otra  parte  mandada  por  el  coronel  Rodríguez, 
habiendo  dado  crédito  á la  noticia  que  circuló  de  que  su  general  había 
caído  prisionero  y casi  todos  los  soldados  estaban  muertos,  heridos  ó 
dispersos,  se  retiró  sin- combatir,  pero  clavando  antes  toda  su  artillería. 

Nariño,  abandonado  por  sus  tropas,  anduvo  tres  días  vagando  por  las 
selvas  inmediatas  perseguido  de  cerca  por  los  vencedores,  hasta  que,  no 
pudiendo  ya  resistir,  se  decidió  á presentarse  á su  enemigo  con  el  desig- 
nio de  arreglar  un  armisticio  y sacar  el  mejor  partido  posible  para  su  des- 
ahuciada causa.  Dióse,  pues,  á conocer  á un  soldado  y á un  indio  que  le 
llevaron  á Pasto  y le  entregaron  al  general  Aymerich,  el  cual  había  re- 
gresado á esta  ciudad,  y que,  si  bien  le  redujo  á prisión  poniéndole  cen- 
tinelas de  vista,  lo  mandó  encerrar  en  un  aposento  decente  y le  miró  con 
la  mayor  atención,  según  palabras  del  mismo  Nariño  en  un  oficio  dirigido 
al  presidente  Montes.  Este  ordenó  al  pronto  que  se  le  fusilara,  pero  en 
vista  de  la  oposición  de  Aymerich  y calculando  que  podría  sacar  mejor 
provecho  de  un  prisionero  de  la  importancia  del  jefe  del  gobierno  de  Cun- 
dinamarca,  revocó  la  orden.  Después  de  pasar  tréce  meses  encarcelado  en 
Pasto,  se  le  iba  á trasladar  á Quito,  mas  sabedor  Montes  de  que  se  trama- 
ba un  motín  para  libertarle,  dispuso  que  se  le  condujese  por  caminos 
extraviados  á Lacatunga,  y de  allí  á Lima.  Poco  después  se  le  envió  á 
España,  y encerrado  en  las  prisiones  de  Cádiz,  permaneció  en  ellas  hasta 
1820,  año  en  que  recobró  la  libertad  en  virtud  de  un  indulto  decretado 
por  las  Cortes  liberales.  Entonces  regresó  á América,  donde  sin  recordar 
sus  padecimientos,  ofreció  de  nuevo  sus  servicios;  pero  ya  no  volvió  á 
figurar  en  el  lugar  preeminente  á que  su  talento,  su  decisión  y sus  pena- 
lidades le  hacían  acreedor. 

El  descalabro  sufrido  por  el  ejército  de  Nariño,  que  reducido  á nove- 
cientos hombres  tuvo  que  refugiarse  en  Popayán;  la  prisión  de  este  incan- 
sable revolucionario,  la  división  profunda  que  seguía  existiendo  entre 
centralistas  y federalistas;  los  conatos  de  independencia  absoluta  de  Car- 
tagena, donde  el  coronel  insurgente  Castillo,  de  genio  altanero  é insubor- 
dinado, desobedecía  abiertamente  las  órdenes  del  gobierno  general;  las 
noticias  adversas  recibidas  de  Venezuela  donde  Bolívar  estaba  á punto 
de  sucumbir  después  de  sus  primeros  triunfos,  fueron  causas  que  al  pro- 
ducir gran  desánimo  en  el  espíritu  público,  hicieron  que  los  pueblos, 
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acostumbrados  de  largos  años  á los  beneficios  de  la  paz,  echaran  de  me- 
nos la  tranquilidad  y sosiego  que  les  deparaba  el  antiguo  sistema  y sus- 
pirasen por  su  restablecimiento.  A estas  causas  de  reacción  vino  á unirse 
la  motivada  por  la  noticia  del  restablecimiento  de  Fernando  YII  en  el 
trono  dt*  sus  mayores,  y el  fundado  temor  de  que  enviase  á pacificar  las 
colonias  americanas  las  aguerridas  tropas  de  que,  merced  á la  conclusión 
de  ia  guerra  con  los  franceses,  podía  disponer. 

Todo  ello  llamó  seriamente  la  atención  del  Congreso  de  Tunja,  cuyos 
individuos,  pensando  que  el  mejor  modo  de  hacer  frente  á lo  crítico  de 
las  circunstancias  era  reunir  todas  las  fuerzas  de' Nueva  Granada  bajo 
un  gobierno  común  y organizar  por  tanto  la  federación  de  una  manera 
más  regular  que  la  hiciese  fuerte,  inició  las  negociaciones  con  el  presi- 
dente de  Cundinamarca  D.  Manuel  Alvarez,  que  desde  la  derrota  de  Nari- 
ño  había  sido  nombrado  dictador  por  el  colegio  electoral,  Laboriosas  fue- 
ron estas  negociaciones,  y al  fin  no  produjeron  ningún  resultado  práctico 
y conveniente,  pues  Cundinamarca  se  negaba  á todo  lo  que  no  fuera  tra- 
tar de  potencia  á potencia  con  el  Congreso  y formulaba  pretensiones 
imposibles  de  aceptar/  Convencido  el  Congreso  de  que  el  arreglo  con  el 
gobierno  de  Santafé  no  podía  en  modo  alguno  llevarse  á cabo,  y viendo 
que  la  situación  del  país  se  agravaba  por  momentos,  decidió  finalmente 
que  el  gobierno  de  la  república  sería  federal,  pero  quedando  las  diferen- 
tes provincias  sometidas  á un  gobierno  compuesto  de  un  Congreso  y de 
una  junta  ejecutiva  de  trés  individuos,  gobierno  al  cual  corresponderían 
los  asuntos  de  guerra  y de  hacienda.  Para  ejercer  el  poder  ejecutivo  de  la 
Unión  se  nombró  á D.  Manuel  Rodríguez  Torrices,  dictador  de  Cartage- 
na, al  doctor  D.  Custodio  García  Rovira,  gobernador  del  Socorro,  y á don 
José  Manuel  Restrepo,  secretario  del  gobernador  de  la  provincia  de  An- 
tioquía;  pero  ausentes  los  dos  primeros  y dimitente  el  tercero,  designóse 
para  sustituirlos  á D.  José  Fernández  Madrid,  D.  José  María  del  Castillo 
y D.  Joaquín  Camacho. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  penetró  en  Nueva  Granada  el 
general  patriota  D.  Rafael  Urdaneta  con  los  restos  del  ejército  que  en  la- 
mentable estado  se  retiraba  de  Venezuela  después  de  mil  desastres.  Ur- 
daneta ofreció  al  Congreso  el  apoyo  de  estas  tropas,  que  se  apresuró  á acep- 
tarlo, no  tanto  para  combatir  á los  realistas,  cuanto  por  reducir  á la  obs- 
tinada Cundinamarca.  Poco  antes  habían  desembarcado  en  Cartagena 
los  venezolanos  Bolívar,  y Mariño,  fugitivos  de  su  patria,  y al  tener  el 
primero  noticia  de  la  llegada  de  Urdaneta,  corrió  á reunirse  con  él  en 
Pamplona  y juntos  se  encaminaron  á Tunja,  donde  Bolívar  dió  amplias 
explicaciones  al  Congreso  sobre  su  campaña  en  Venezuela,  explicaciones 
que  aquél  admitió,  felicitándole  por  su  conducta  y confiándole  el  mando 
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de  las  tropas  con  que  se  proponía  asegurar  por  la  fuerza  la  unión  de 
Cundinaruarca  al  gobierno  federal.  Aunque  acérrimo  partidario  de  la  re- 
pública unitaria,  Bolívar  no  tuvo  entonces  inconveniente  en  aceptar  el 
mando  que  un  gobierno  federativo  le  ofrecía.  Sus  tropas  se  componían 
de  mil  ochocientos  hombres  aguerridos  traídos  por  Urdaneta  y dé  los  que 
proporcionaron  las  provincias  hasta  formar  en  todo  un  ejército  de  tres 
mil  soldados.  '■ 

El  dictador  Álvarez  distaba  mucho  de  tener  las  condiciones  de  Nari- 
ño;  era  hombre  de  avanzada  edad  y enteramente  lego  en  asuntos  milita- 
res, de  suerte  que  no  supo  organizar  la  defensa  de  Bogotá  tal  como  re- 
querían las  circunstancias  y mucho  menos  teniendo  que  rechazar  á un 
caudillo  tan  experto  y de  tanto  prestigio  como  Bolívar.  A pesar  de  esto 
la  resistencia  que  opusieron  los  bogotanos  fue  heroica,  pues  los  federales 
tuvieron  que  ir  ganando  calle  por  calle,  horadando  las  paredes  de  unas 
casas  á otras,  hasta  que  vencidos  los  defensores  de  la  ciudad  por  el  nú- 
mero y por  la  superior  táctica  del  enemigo,  no  tuvieron  más  remedio  que 
capitular,  y el  12  de  diciembre  de  1814  se  firmó  el  convenio  en  virtud 
del  cual  el  gobierno  de  Cundinamarca  reconocía  la  autoridad  del  Congre- 
so en  los  mismos  términos  que  las  demás  provincias,  y ponía  á disposi- 
ción de  Bolívar  las  armas  y todos  los  pertrechos  de  guerra.  Trescientos 
muertos  y numerosos  heridos  de  una  y otra  parte  costó  la  toma  de  Bo- 
gotá. El  Congreso,  después  de  alcanzar  tan  importante  ventaja,  se  trasla- 
dó el  23  de  enero  de  1815  desde  Tunja  á Santafé  por  invitación  del  cole- 
gio electoral,  donde  se  instaló,  y uno  de  sus  primeros  acuerdos  fué  conceder 
á Bolívar  el  grado  de  capitán  general. 

Pero  antes  de  salir  de  Tunja  se  trató  entre  los  encargados  del  poder 
ejecutivo  y Bolívar  del  modo  de  activar,  ó mejor  dicho,  de  emprenderlas 
operaciones  contra  los  realistas,  y adoptándose  el  parecer  de  éste,  se  acor- 
dó que  marchara  á sus  órdenes  una  expedición  por  el  Magdalena  para 
operar  sobre  Santa  Marta.  El  coronel  D.  Manuel  Castillo,  encargado  por 
el  gobierno  de  Cartagena  de  la  defensa  de  esta  línea,  la  había  desampa- 
rado, retirándose  á dicha  ciudad,  y las  fuerzas  españolas  hacían  frecuen- 
tes salidas  desde  Santa  Marta,  en  una  de  las  cuales  se  apoderaron  de  Ba- 
rranquilla.  Como  el  Congreso  quería  utilizar  en  esta  campaña  todas  las 
tropas  de  que  podía  disponer,  encargó  á Bolívar  que  solicitase  del  gobier- 
no de  Cartagena  el  contingente  que  le  correspondía.  Llegado  el  nuevo 
capitán  general  á Mompox,  ofició  á dicho  gobierno  reclamándole  su  auxi- 
lio, pero  sometido  éste  á la  influencia  del  coronel  venezolano  Castillo  y 
de  otros  compatriotas  suyos,  enemigos  irreconciliables  de  Bolívar,  no 
sólo  se  lo  negó,  sino  que  el  gobernador  D.  Juan  de  Dios  Amador  previno 
á sus  tropas  que  no  obedeciesen  ninguna  disposición  de  aquél  y que,  si  se 
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movía  de  Mompox,  le  hiciesen  regresar  hasta  que  el  gobierno  de  Cartage- 
na le  permitiese  pasar  adelante. 

Ni  las  consideraciones  que  en  aquella  ocasión  tuvo  el  Congreso  con 
los  obstinados  cartageneros  enviándoles  comisionados  para  demostrarles 
la  urgencia  de  su  apoyo,  ni  las  comunicaciones  que  les  dirigió  Bolívar 
demostrándoles  la  mala  situación  en  que  se  encontraba  el  ejército  por  la 
demora  que  estaba  sufriendo  en  su  avance,  bastaron  á reducirles;  por  lo 
cual  Bolívar,  desistiendo  momentáneamente  de  sus  operaciones  contra 
los  españoles,  las  emprendió  contra  la  ciudad  que  tan  en  poco  tenía  las 
órdenes  del  supremo  gobierno  de  la  Unión.  Por  segunda  vez  combatía  el 
caudillo  venezolano  contra  sus  mismos  correligionarios.  De  esta  circuns- 
tancia supieron  aprovecharse  los  españoles,  avanzando  hasta  Mompox, 
ciudad  de  la  que  se  apoderaron  fácilmente  el  29  de  abril. 

Bolívar,  cerca  ya  de  Cartagena,  envió  un  parlamentario  á la  plaza 
con  el  objeto  de  ver  si  se  evitaba  la  guerra,  pero  como  se  le  recibiera  á 
balazos,  no  contemporizó  más  y estableció  el  asedio.  Un  mes  duró  éste, 
durante  el  cual  hubo  varios  choques  entre  sitiados  y sitiadores;  los  car- 
tageneros, tratando  á sus  compatriotas  neogranadinos  como  ásus  más  en- 
carnizados enemigos,  llegaron  hasta  á inficionar  el  agua  de  las  cisternas  de 
que  se  surtía  el  ejército  de  Bolívar,  arrojando  á ellas  cadáveres  y otras 
materias  corruptas:  las  enfermedades  y la  escasez  de  víveres  diezmaban  di- 
cho ejército,  que  estaba  reducido  ya  á mil  doscientos  hombres,  cuando  se 
recibió  en  Cartagena  la  noticia  de  la  llegada  del  general  Morillo  á Vene- 
zuela con  una  numerosa  expedición  española. 

Al  trasladársela  á Bolívar  el  gobernador  de  aquella  ciudad  y el  jefe 
militar  Castillo,  celebraron  una  conferencia  con  él  sobre  la  defensa  co- 
mún, á consecuencia  de  la  cual  se  firmó  un  tratado  de  paz  entre  el  jefe 
del  ejército  de  la  Unión  y el  gobierno  de  Cartagena,  y se  acordaron  pla- 
nes de  operaciones;  pero  convencido  Bolívar  deque  aquellas  autoridades 
no  procedían  de  buena  fe,  así  como  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  que 
se  estrellaban  ante  la  prevención  que  contra  él  se  tenía,  dejó  el  mando  de 
las  tropas  y se  embarcó  para  la  Jamaica  seguido  de  varios  oficiales  vene- 
zolanos. 

Sustituyóle  en  el  mando  D.  Florencio  Palacios,  quien  se  retiró  hacia 
el  interior;  pero  deseando  recobrar  á Mompox,  dirigióse  á esta  ciudad  por 
entre  lodazales  tan  profundos,  que  tuvo  que  retroceder  perdiendo  muchí- 
sima gente.  Con  la  poca  que  le  quedaba  hizo  alto  en  Magangué,  donde 
las  deserciones  y las  enfermedades  acabaron  de  disolver  aquel  ejército 
que  tanto  había  peleado  en  Venezuela,  que  había  tomado  á Santafé  y 
que  hubiera  podido  constituir  el  único  núcleo  capaz  de  oponer  algunos 
obstáculos  á la  marcha  triunfadora  de  Morillo. 
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Confirmándose  las  noticias  recibidas,  el  día  22  de  agosto  de  1815  puso 
el  general  Morillo  sitio  á la  plaza  de  Cartagena.  Acababa  éste  de  pacifi- 
car á Venezuela,  y como  era  de  suponer,  se  dirigió  á hacer  lo  propio  con 
el  virreinato  de  Nueva  Granada.  El  gobierno  de  aquella  provincia)!  rece- 
lando con  razón  que  comenzara  las  operaciones  por  ella,  tanto  por  su 
situación  geográfica  cuanto  por  considerarse  la  capital  como  la  prime* a 
plaza  fuerte  de  la  América  del  Sur,  tenida  por  inexpugnable,  tomó  cuantas 
medidas  le  fue  posible  para  organizar  una  seria  resistencia.  Provista  la 
plaza  de  robustas  fortificaciones  considerablemente  artilladas,  no  dispo- 
nía en  cambio  de  elementos  tan  principales  como  eran  soldados  y fusiles 
para  la  debida  defensa;  mas  por  fortuna  para  aquel  gobierno,  una  de  sus 
naves  logró  sorprender  un  transporte  que  Morillo  había  destacado  de  su 
escuadra  con  rumbo  á Panamá  y en  el  cual  iban  trescientos  soldados, 
dos  mil  fusiles  y otros  artículos  de  guerra  que  cayeron  en  poder  de  los 
insurgentes,  refuerzos  que  se  aumentaron  con  otros  quince  mil  fusiles 
enviados  por  los  Estados  Unidos  y que  se  guardaron  en  los  almacenes  de 
la  plaza. 

Morillo  desembarcó  parte  de  sus  tropas,  que  sitiaron  la  ciudad  por 
tierra  mientras  que  sus  barcos  la  bloquearon  por  mar.  Los  sitiados  dis 
ponían  de  tres  mil  seiscientos  soldados,  cuya  disciplina  no  era  muy  seve- 
ra, y de  sesenta  y seis  cañones;  en  un  principio  los  mandó  el  coronel  Cas- 
tillo, pero  acusado  de  apatía  y de  vacilaciones,  tuvo  luego  que  dejar  el 
mando  al  general  Bermúdez.  El  jefe  español,  deseoso  de  evitar  el  derra- 
mamiento de  sangre,  dirigió  algunas  proposiciones  y proclamas  á los 
cartageneros  para  que  se  rindieran,  mas  éstos  se  negaron  á todo  acomo- 
damiento, á pesar  de  constarles  que  no  podían  recibir  socorro  alguno  del 
interior  ni  del  exterior. 

He  aquí  cómo  narra  el  historiador  Groot  los  calamitosos  incidentes  de 
este  sitio: 

«Habiendo  empezado  el  22  de  agosto,  en  el  de  octubre  eran  ya  tales 
los  estragos  del  hambre  y la  miseria,  unidos  á los  que  causaba  el  bom- 
bardeo de  los  sitiadores,  que  se  acordó  en  una  junta  autorizar  al  gober- 
nador para  tomar  cuantas  providencias  le  ocurriesen  para  salvar  la  ciu- 
dad, excepto  el  entrar  en  transacciones  con  Morillo.  De  aquí  provino  la 
resolución  de  ponerse  bajo  la  protección  del  gobierno  inglés,  entendién- 
dose para  ello  con  el  gobernador  de  Jamaica,  de  quien  nada  se  obtuvo. 
Con  el  hambre  había  entrado  la  peste,  que  hacía  iguales  estragos.  En  el 
mes  de  noviembre  nó  habían  quedado  ni  los  cueros  que  servían  de  forro 
á las  sillas,  ni  habían  quedado  animales  de  ninguna  especie  que  no  se 
hubieran  comido;  no  habían  dejado  ni  hierbas  silvestres;  hubo  día  de 
morir  trescientas  personas  de  hambre  andando  por  las  calles;  se  había 
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mandado  que  salieran  de  la  plaza  todos  los  que  quisieran,  excepto  los 
que  podían  servir  para  la  defensa;  mas  nadie  había  querido  hacerlo,  te- 
miendo menos  los  horrores  del  hambre  que  á los  expedicionarios.  Sin 
embargo,  á lo  último  se  resolvieron  muchos  y no  fueron  mal  tratados 
por  Jos  sitiadores. 

»A1  entrar  el 
ines  de  diciembre, 
la  mortandad  ha- 
bía reducido  ente- 
ramente las  guar- 
niciones de  los 
fuertes  y ya  era 
imposible  ningún 
buen  éxito.  Enton- 
ces el  gobernador 
consultó  á una 
junta  y se  resolvió 
evacuar  la  plaza  al 
día  siguiente,  con 
dirección  álas  islas 
extranjeras.  El  go- 
bierno encargó  á 
personas  respeta- 
bles, afectas  al  go- 
bierno español, 
que  entregasen  la 
plaza  al  general 
Morillo,  conforme 
á las  proposiciones 
que  éste  había  hecho  antes  y por  las  cuales  se  ofrecían  garantías  perso- 
nales y de  intereses. 

»La  emigración,  como  en  número  de  dos  mil  personas  de  todos  sexos 
y condiciones,  se  embarcó  el  día  5 de  diciembre,  á las  diez  de  la  noche, 
en  una  escuadrilla  que  estaba  á las  órdenes  de  un  francés  zarpada  en  el 
puerto,  y emprendió  su  salida  por  entre  las  fortalezas  levantadas  por  los 
enemigos  y los  buques  que  bloqueaban  por  mar.  Esta  desesperada  resolu- 
ción se  llevó  á efecto  con  inaudita  intrepidez,  forzando  la  bahía  por  medio 
del  vivo  fuego  de  veintidós  embarcaciones  cañoneras  y obuseras,  y doce 
piezas  de  grueso  calibre  montadas  en  diferentes  partes,  sufriendo  averías, 
muertes  y heridas  en  los  emigrados,  hasta  atravesar  la  línea  de  los  sitia- 
dores, combatiendo  con  ellos  hasta  ponerse  fuera  para  encontrar  con  otro 


El  general  español  D.  Pablo  Morillo 
(copia  Je  un  retrato  existente  en  el  Museo  Naval  de  Madrid) 
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enemigo,  que  lo  fue  un  terrible  temporal  que  dispersó  el  convoy,  y los 
buques  tomaron  diversos  rumbos,  yendo  á dar  algunos  á manos  de  los 
enemigos,  quienes  los  apresaron  con  varios  de  los  principales  patriotas, 
entre  ellos  García  Toledo,  Ayas,  Granados  y otros.  El  resto  de  los  emigra- 
dos, como  en  número  de  seiscientos,  fueron  á sufrir  mil  penalidades  y 
trabajos  en  diversas  islas,  después  de  haber  visto  morir  en  el  combate  de 
la  salida  y en  la  navegación  á muchos  deudos  y compañeros  por  causa  - 
de  maltratos  y enfermedades'» 

Por  su  parte  el  capitán  general  D.  Francisco  Montalvo,  que  acompaña- 
ba á Morillo  en  el  sitio  de  Cartagena,  hace  la  siguiente  pintura,  en  nota 
dirigida  al  ministro  de  la  Guerra,  del  aspecto  que  presentaba  la  plaza  al 
entrar  en  ella  los  españoles: 

«El  aspecto  horrible  que  presentó  la  ciudad  á nuestros  ojos  no  se 
puede  describir  exactamente.  Cadáveres  por  las  calles  y casas;  unos,  de 
los  que  acababan  de  morir  al  rigor  del  hambre,  y otros,  de  los  que  ha- 
bían expirado  dos  ó tres  días  antes,  y que  por  ser  en  número  considera- 
ble parece  que  no  había  tiempo  para  sepultarlos.  Otras  personas  próxi- 
mas á fallecer  de  necesidad;  una  atmósfera  sumamente  corrompida  que 
apenas  permitía  respirar.  Nada  en  fin  se  dejaba  notar  en  estos  infelices 
habitantes  sino  llanto  y desolación.»  Calcúlase  que  durante  el  sitio  mu- 
rieron seis  mil  hombres,  casi  la  tercera  parte  de  la  población. 

Por  lo  que  resulta  de  las  anteriores  líneas  se  ve  que  la  defensa  de  la 
plaza  había  sido  tan  tenaz  y empeñada  que  justifica  la  frase  de  Morillo 
inserta  en  su  proclama  de  22  de  enero  de  1816:  «La  ocupación  de  la  inex- 
pugnable Cartagena  es  un  milagro  palpable-» 

Ciento  ocho  días  de  asedio  y cerca  de  tres  mil  hombres,  en  su  mayor 
parte  muertos  de  disentería,  costó  á los  españoles  la  toma  de  la  ciudad, 
hecho  de  armas  por  el  que  el  gobierno  de  España  premió  al  general  Mo- 
rillo concediéndole  el  título  de  conde  de  Cartagena. 

Simultáneamente  con  la  ruda  contienda  entablada  ante  los  muros 
de  dicha  plaza,  habían  ocurrido  en  el  interior  algunos  sangrientos  en- 
cuentros entre  patriotas  y realistas,  por  lo  general  con  desventaja  para 
los  primeros. 

Al  embarcarse  el  general  Morillo  en  Venezuela  para  Nueva  Granada, 
había  encargado  al  coronel  español  D.  Sebastián  de  la  Calzada,  jefe  de 
una  división,  que  pasase  á ocupar  á Cúcuta  y desde  aquí  á Ocaña;  pero 
sabiendo  este  jefe  que  en  los  llanos  de  Casanare  había  un  cuerpo  repu- 
blicano de  mil  jinetes  y cien  infantes  á las  órdenes  del  general  D.  Joa- 
quín Pdcaurte,  creyó  más  conveniente  encaminarse  abatirlos  y apoderar- 
se luego  de  Tanja.  La  empresa  le  salió  mal,  pues  en  el  llano  de  Chire, 
donde  encontró  á Ricaurte,  fué  derrotada  su  caballería,  y desistiendo  de 
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su  empeño  dirigióse  á Tunja,  donde  el  gobernador  D.  Antonio  Palacios, 
reuniendo  alguna  gente,  le  opuso  una  resistencia  infructuosa. 

El  congreso  de  la  Unión  se  alarmó  al  tener  noticia  de  las  ventajas  al- 
canzadas por  los  españoles,  y creyendo  que  no  podía  obrar  como  convenía 
estando  el  poder  ejecutivo  repartido  entre  tres  personas,  lo  confió  á un 
solo  individuo,  resultando  elegido  para  ejercerlo  el  doctor  D.  Camilo  To- 
rres, hombre  de  reconocido  talento,  pero  sin  los  conocimientos  militares 
ni  la  resolución  que  las  circunstancias  exigían.  Al  propio  tiempo  nombró 
á uno  de  los  individuos  cesantes  del  poder  ejecutivo,  García  Rovira,  ge- 
neral de  un  cuerpo  de  tropas  reclutado  en  la  provincia  del  Socorro  para 
que  operase  en  combinación  con  Urdaneta.  El  nuevo  jefe  emprendió  la 
marcha  con  este  objeto,  pero  no  supo  llegar  á tiempo  para  reunirse  con 
este  último  caudillo,  el  cual  tuvo  que  hacer  frente  á Calzada.  Trabóse  el 
combate  á orillas  del  río  Chitagá,  y Urdaneta  sufrió  tal  derrota  que  sólo 
pudo  escapar  con  doscientos  hombres.  A causa  de  esta  victoria  Calzada 
entró  en  Pamplona,  donde  se  detuvo  algún  tiempo  para  dar  descanso  á 
su  división  y esperar  los  refuerzos  que  había  pedido  á Maracaibo,  y mien- 
tras tanto  García  Rovira  y Urdaneta  pudieron  efectuar  su  reunión,  agre- 
gándose poco  después  á ellos  el  coronel  patriota  D.  Francisco  Santander 
con  una  columna  que  tenía  en  Ocaña. 

Estas  fuerzas  y alguna  gente  de  Santafé,  Tunja  y el  Socorro  formaron 
el  núcleo  del  último  ejército  que  la  república  pudo  oponer  á los  españoles. 
Separado  del  mando  Urdaneta  por  habérsele  sujetado  á un  consejo  de  gue- 
rra á causa  de  la  pérdida  de  la  acción  del  Chitagá,  quedaron  al  frente  de 
él  García  Rovira  y Santander.  Por  excitación  del  Gobierno  general  mar- 
charon éstos  contra  Calzada,  á quien  avistaron  en  el  páramo  de  Cachiri  el 
21  de  febrero,  trabándose  por  la  tarde  un  combate  que,  suspendido  por 
haberse  hecho  de  noche,  continuó  á la  mañana  siguiente  con  tan  mala 
fortuna  para  los  patriotas,  que  tuvieron  trescientos  muertos  y más  de 
cuatrocientos  prisioneros.  García  Rovira  y Santander  con  unos  pocos  pu- 
dieron refugiarse  en  el  Socorro. 

Cuando  llegaron  al  gobierno  general  las  noticias  de  estos  descalabros, 
el  presidente  Torres  se  desanimó  y presentó  la  dimisión  de  su  cargo; 
aceptósela  el  Congreso  y nombró  en  su  lugar  al  doctor  D.  José  Fernández 
Madrid,  literato  célebre  y orador  de  fácil  palabra,  que  siempre  había  da- 
do muestras  de  gran  actividad.  Hizo  en  verdad  cuanto  estuvo  de  su  parte 
por  conjurar  el  inminente  peligro  que  amenazaba  la  existencia  de  la  re- 
pública, pero  falto  del  apoyo  que  reclamó  á los  mismos  revolucionarios, 
no  pudo  conseguirlo.  Confirmó  en  el  mando  de  las  escasas  tropas  con  que 
el  gobierno  contaba  al  francés  Manuel  Serviez,  á quien  el  presidente  To- 
rres había  ascendido  á general  de  brigada  para  encargarle  de  dicho  man- 
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do,  y dispuso  que  se  estableciera  el  cuartel  general  en  Puente  Real,  con- 
tando con  unos  mil  doscientos  hombres  de  infantería  y caballería.  Estas 
fuerzas  tenían  que  hacer  frente  á cuatro  divisiones  españolas:  la  de  Cal- 
zada, que  estaba  en  el  Socorro  aguardando  la  enviada  por  Morillo* desde 
Cartagena  al  mando  del  coronel  D.  Miguel  de  la  Torre;  la  del  coro*nel  don 
Julián  Bayer,  que,  salida  también  de  dicha  plaza,  penetró  en  el  río  Atrato 
é invadió  la  ^provincia  del  Chocó;  y la  del  coronel  D.  Francisco  Warleta, 
que  se  hizo  famoso  por  sus  rigores  en  el  Cauca  y en  Popayán. 

El  31  de  marzo  salió  el  presidente  Madrid  de  Santafé  para  unirse  con 
Serviez  y combinar  con  él  un  plan  de  campaña,  pero  las  imponentes 
fuerzas  que  les  iban  encima  les  desanimaron  en  términos  que,  por  insti- 
gación de  aquel  aventurero  francés,  secundado  por  los  oficiales,  se  resol- 
vió no  esperar  á las  tropas  españolas  y retirarse  á la  provincia  de  Casana- 
re.  El  reducido  ejército  patriota  comenzó  en  breve  á dispersarse,  en  vista 
de  lo  cual  el  Congreso,  exhausto  de  recursos,  previno  al  presidente  Madrid 
que  capitulara  con  Morillo,  á fin  de  obtener  algunas  seguridades  y evitar 
mayores  males  ya  que  la  defensa  era  imposible.  Pero  el  presidente  se  negó 
á capitular,  antes  al  contrario,  ordenó  que  Serviez  se  encaminara  á los 
Llanos,  mientras  él  con  la  guardia  de  honor  y el  batallón  del  Socorro  se 
dirigía  hacia  el  Sur,  donde  esperaba  continuar  la  guerra. 

Mientras  tanto  las  tropas  españolas  mandadas  por  el  coronel  La  Torre 
se  habían  acercado  á Santafé,  y el  4 de  mayo  publicó  este  jefe  en  el  pue- 
blo de  Zipaquirá  un  bando  en  el  que  prometía  garantías  de  vida  é intere- 
ses á los  comprometidos  en  la  causa  revolucionaria  que  se  presentasen 
voluntariamente  en  el  término  de  seis  días.  El  6 hizo  su  entrada  en  la  capi- 
tal en  medio  del  mayor  regocijo,  bajo  arcos  triunfales,  con  repiques  de 
campanas  en -todas  las  iglesias,  cohetes  y lluvias  de  flores  que  arrojaban 
á los  españoles  desde  todos  los  balcones.  Era  tal  el  cansancio,  el  aburri- 
miento y los  perjuicios  causados  por  los  seis  años  de  revolución,  que  todos, 
hasta  muchos  de  los  más  exaltados  patriotas,  se  daban  la  enhorabuena  y 
suspiraban  por  recobrar  la  perdida  tranquilidad.  La  Torre  confirmó  el 
indulto  de  Zipaquirá  conminando  con  graves  penas  al  que  no  se  presen- 
tase en  el  término  prefijado,  y en  efecto  no  se  molestó  á ninguna  persona 
de  las  acogidas  al  indulto  hasta  el  26  de  mayo  en  que  entró  el  general 
Morillo  en  la  capital. 

Este  jefe,  antes  de  su  salida  de  Cartagena,  había  mandado  fusilar  al 
general  insurrecto  Castillo  y siete  patriotas  más;  al  pasar  por  Mompox 
ordenó  nuevas  ejecuciones,  y cuatro  días  antes  de  su  llegada  á Santafé, 
desaprobó  la  conducta  del  coronel  La  Torre,  y no  sólo  declaró  nulo  el  in- 
dulto publicado  por  éste,  sino  que  enojado  por  su  conducta,  así  como  pol- 
las relaciones  que  tanto  él  como  Calzada  habían  contraído  con  algunos 


COLONIZACIÓN  Y DOMINACIÓN  EUROPEAS 


105 


revolucionarios,  les  reprendió  con  acritud  y dispuso  que  el  primero  salie- 
ra para  los  Llanos  de  San  Martín  en  persecución  de  los  patriotas  y el 
segundo  para  Cúcuta.  En  seguida  estableció  un  consejo  de  guerra  perma- 
nente para  juzgar  á los  comprometidos  en  el  levantamiento,  y habiéndo- 
se deificado  tanto  él  como  su  segundo  Enrile  á examinar  los  documentos 
publicados  durante  los  seis  años  de  gobierno  revolucionario,  y conocido 
de  este  modo  los  nombres  de  cuantos  habían  tenido  participación  más  ó 
menos  directa  en  él,  dictó  tal  número  de  detenciones  que,  siendo  insufi- 
cientes las  cárceles  de  la  ciudad  para  tanto  preso,  fue  menester  habilitar 
el  colegio  del  Rosario  y el  de  la  orden  Tercera  de  San  Francisco  para 
convertirlos  en  cárceles. 

Además  de  los  consejos  de  guerra  permanentes,  estableció  Morillo 
otros  dos  tribunales,  uno  llamado  de  purificación , ante  el  cual  debían 
explicar  su  conducta  todos  cuantos  habían  intervenido  en  los  asuntos 
políticos,  y otro  titulado  junta  de  secuestros,  encargado  de  confiscar  los 
bienes  de  los  presos  por  insurgentes. 

De  los  procesos  instruidos  por  los  consejos  de  guerra  resultó  la  ejecu- 
ción de  notables  revolucionarios.  Fué  la  primera,  llevada  á cabo  el  5 de 
junio,  la  del  capitán  de  fragata  D.  Antonio  Villavicencio,  que,  según  recor- 
dará el  lector,  había  ido  á Nueva  Granada  como  comisionado  por  la  Regen- 
cia española,  y al  cual  se  fusiló  por  la  espalda  por  traidor.  Siguieron  las 
del  ex  presidente  D.  Camilo  Torres,  de  D.  Jorge  Tadeo  Lozano,  del  dic- 
tador de  Cartagena  Torrices,  de  D.  Manuel  B.  Alvarez,  de  los  generales 
insurrectos  Baraya  y Montúfar  y de  otros  no  menos  significados,  siendo 
el  fusilamiento  más  sensible  el  del  célebre  astrónomo,  matemático  y na- 
turalista de  Bogotá  D.  Francisco  José  de  Caldas,  verdadera  eminencia 
científica  de  las  que  más  honraban  la  América  española.  Morillo,  cono- 
ciendo todo  su  valor  y la  parte  secundaria  que  había  tomado  en  el  levan- 
tamiento, quería  salvarle,  pero  ante  la  oposición  enérgica  del  americano 
Enrile,  quien  llegó  á amenazarle  con  denunciar  á la  corte  su  benignidad, 
tuvo  que  ceder. 

En  tanto  que  estas  ejecuciones  se  llevaban  á cabo  en  Santafé,  que  en 
las  provincias  se  efectuaban  otras  muchas  con  no  menor  rigor,  que  se 
imponían  contribuciones,  multas  y trabajos  forzados  para  la  construcción 
de  caminos  militares  á centenares  de  ciudadanos  y que  se  restablecía  el 
tribunal  de  la  inquisición  con  el  principal  objeto  de  examinar  y destruir 
libros  calificados  de  heréticos,  los  últimos  restos  de  los  defensores  de  la 
independencia  eran  exterminados  en  el  Sur. 

Cuando  los  patriotas  que  tomaron  esta  vía  con  el  presidente  Madrid 
llegaron  á la  provincia  de  Popayán,  encontráronse  detenidos  por  las 
fuerzas  del  brigadier  Sámano,  á las  que  el  presidente  de  Quito  D.  Toribio 
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Montes  había  hecho  salir  con  tal  objeto.  A la  vez  les  amenazaban  por 
retaguardia  las  columnas  de  los  coroneles  Bayer,  Warleta  y Tolrá,  com- 
puestas de  algunos  miles  de  hombres.  Para  hacerles  frente  no  contaban 
los  jefes  insurgentes  más  que  con  las  pocas  tropas  que  hasta  aquella  pro- 
vincia les  habían  acompañado  y con  ochocientos  soldados  que  se  hadaban 
en  Popayán  á las  órdenes  de  D.  José  María  Cabal.  El  presidente  Madrid, 
al  llegar  á eáta  ciudad,  supo  que  su  gobierno  provisional  y el  colegio 
electoral  de  la  provincia,  reunidos  en  Cali,  habían  reconocido  ya  á Fer- 
nando VII,  y que  Sámano  estaba  fortificado  con  su  ejército  en  la  Cuchilla 
de  Tambo;  en  vista  de  ello  renunció  la  presidencia  ante  la  comisión  del 
Congreso  que  había  acompañado  á los  disidentes,  y siguió  á Cali  con  ob- 
jeto de  reunir  allí  todos  los  auxilios  posibles.  Por  exigencia  de  los  oficiales 
que  no  querían  servir  á las  órdenes  de  Cabal,  la  comisión  del  Congreso 
confió  el  mando  de  las  tropas  al  teniente  coronel  D.  Liborio  Mejía,  nom- 
brándole á la  vez  presidente  interino. 

El  nuevo  jefe  reunió  una  junta  de  guerra  para  manifestar  el  estado 
penoso  del  ejército  y pedir  que  adoptase  la  resolución  más  prudente. 
Esta  junta  resolvió  atacar  á Sámano  en  sus  posiciones  jugando  el  todo 
por  el  todo,  y en  efecto  el  29  de  junio  trabóse  el  combate  con  terrible  en- 
carnizamiento por  ambas  partes.  En  un  principio  los  republicanos  logra- 
ron rechazar  la  caballería  española,  que  se  replegó  detrás  de  sus  posiciones 
fortificadas;  mas  como  después  de  tres  horas  de  un  fuego  sostenido  sin 
lograr  apoderarse  de  las  trincheras  de  su  enemigo,  se  vieran  atacados  por 
retaguardia  por  un  cuerpo  de  caballería  patiana  emboscado  oportunamen- 
te por  Sámano,  tuvieron  que  pronunciarse  en  derrota  y huir  como  pudie- 
ron. «El  campo  quedó  empapado  con  la  sangre  de  trescientos  muertos, 
dice  el  historiador  español  Torrente;  doscientos  cuarenta  prisioneros, 
considerable  número  de  heridos,  toda  la  artillería,  municiones,  pertrechos, 
fusiles  y tres  banderas  consumaron  é ilustraron  aquella  jornada  en  la  que 
se  cubrieron  de  gloria  las  tropas  quiteñas  y los  pastusos  que  formaban 
una  gran  parte  de  las  mismas  y que  tantas  veces  habían  acreditado  la 
nobleza  de  sus  sentimientos  y el  esfuerzo  de  su  brazo.» 

Mejía  con  unos  cuantos  oficiales  y cuarenta  soldados  llegó  á la  Plata, 
donde,  uniéndose  con  otros  fugitivos,  reunieron  ciento  cincuenta  hom- 
bres; pero  el  coronel  Tolrá  los  sorprendió  allí,  los  desbarató  y cogió 
prisioneros  á Mejía,  Monsalva  y otros  oficiales;  poco  después  cayó  en  su 
poder  el  general  patriota  García  Rovira,  y tanto  éste  como  aquéllos  fueron 
pasados  por  las  armas. 

El  ex  presidente  Madrid,  al  saber  en  Calí  la  derrota  de  la  Cuchilla  del 
Tambo,  se  fugó  internándose  por  los  montes,  pero  fué  aprehendido  tam- 
bién por  los  españoles;  sin  embargo,  más  afortunado  que  muchos  de  sus 
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correligionarios,  encontró  gracia  á los  ojos  ele  Morillo,  quien  se  contentó 
con  enviarle  preso  á la  Habana. 

El  general  Morillo  conceptuó  de  tanta  importancia  la  victoria  mencio- 
nada, que  apreciando  sus  probables  resultados,  así  como  la  energía  del 
jefe  que  la  había  obtenido,  le  nombró  mariscal  de  campo  y le  encargó 
del  gobierno  de  la  capital  cuando  él  salió  para  Venezuela  el  20  de  no- 
viembre. Al  mismo  tiempo  propuso  al  gobierno  español  que  premiase  los 
servicios  del  veterano  militar,  designándole  para  virrey  de  Nueva  Grana- 
da en  reemplazo  de  Montalvo,  quien  durante  todos  estos  sucesos  continua- 
’ ba  en  Cartagena  completamente  anulado  por  el  general  pacificador,  el 
cual  desaprobaba  sus  temperamentos  benignos.  La  corte,  atendiendo  á 
aquella  petición,  nombró  virrey  á Sámano  el  2 de  septiembre  de  1817. 

Durante  su  administración  se  restableció  la  Real  Audiencia  en  Santafé, 
y se  promulgó  un  indulto  que  abría  las  puertas  de  las  cárceles  á muchos 
republicanos  que  hacía  más  de  un  año  estaban  encerrados  en  ellas,  pero 
tanto  por  el  autoritario  carácter  del  nuevo  virrey  cuanto  por  las  incesan- 
tes conspiraciones  de  algunos  revolucionarios,  se  repitieron  las  ejecucio- 
nes capitales. 

Al  terminar  el  año  1816  todo  el  virreinato  de  Nueva  Granada  queda- 
ba nuevamente  sometido  á la  dominación  española,  á excepción  de 
algunas  comarcas  de  la  provincia  de  Casanare,  donde  reaparecieron 
varias  partidas  insurrectas  á las  órdenes  de  los  guerrilleros  Galea  y 
Pérez,  que  fueron  el  punto  de  partida  del  segundo  levantamiento  del 
país. 
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CAPITULO  XLIII  t 

^ enezuela  y Nueva  Granada  ( continuación ). — D.  Salvador  Moxó,  capitán  general 
de  Venezuela. — Insurrección  de  la  isla  Margarita. — Nuevos  trabajos  de  Bolívar  en 
Jamaica  y Haití. — Atentado  contra  su  vida. — Expedición  de  Bolívar  á Venezuela. 
— Se  le  nombra  jefe  supremo. — Su  fuga  de  Ocumare. — Expedición  de  Mac  Gregor. 
— Marcha  Morales  contra  Barcelona  y es  derrotado  en  el  Juncal. — Regreso  de 
Bolívar,  que  toma  el  mando  de  las  fuerzas  de  Oriente. — Las  misiones  del  Caroni. — 
El  general  Morillo  pasa  nuevamente  á Venezuela. — Acción  de  San  Félix. — Cons- 
piración fraguada  por  el  canónigo  Madariaga. — El  Congreso  de  Cariaco. — Prisión 
de  Marino  y de  Piar:  fusilamiento  del  segundo. — D.  José  Antonio  Páez:  sus  cam- 
pañas en  el  Araure. — Acción  de  Macuritas. — Desgraciada  campaña  de  Morillo  en 
la  isla  Margarita. — Acción  de  la  Hogaza. — Acción  del  Sombrero. — Batalla  de  la 
Puerta  y herida  de  Morillo. — Atentado  de  Renovales  contra  la  vida  de  Bolívar. — 
Rencillas  entre  los  jefes  patriotas. — Llegada  de  refuerzos  ingleses  á los  independien- 
tes.— Congreso  de  Angostura. — Decreto  de  independencia  de  Venezuela. — El  Con- 
greso aprueba  todas  las  medidas  de  Bolívar  y le  nombra  Libertador. — Constitución 
de  Venezuela.— Expedición  de  Bolívar  á Nueva  Granada. — Batalla  de  Boyacá. — Fu- 
silamientos de  españoles  decretados  por  el  general  Santander. — El  viirey  Sámano 
abandona  á Bogotá. — Entrada  de  Bolívar  en  esta  capital. — Rivalidades  de  los  cau- 
dillos patriotas  de  Oriente. — El  Libertador  regresa  á Angostura,  y hace  que  el 
Congreso  promulgue  la  ley  de  reunión  de  Venezuela  y Nueva  Granada  con  el  nom- 
bre de  República  de  Colombia. 

Dijimos  al  terminar  el  capítulo  XL  que  al  salir  el  general  Morillo  de 
Caracas  para  emprender  la  expedición  á Nueva  Granada,  había  dejado 
encargado  de  la  capitanía  general  de  Venezuela  al  brigadier  Cebados. 
Supeditado  éste  por  la  fuerza  de  las  circunstancias  á los  consejos  del  bri- 
gadier D.  Salvador  Moxó  y de  otros  oficiales  superiores  recién  llegados  de 
España  con  Morillo,  cansóse  del  papel  desairado  que  se  le  obligaba  á 
hacer  y de  luchar  en  su  natural  rectitud  y benignidad  con  los  arbitrarios 
procedimientos  exigidos  por  aquéllos,  y habiendo  pedido  y obtenido  pa- 
saporte para  la  Península,  quedó  Moxó  encargado  de  hecho  de  la  capita- 
nía general.  Árbitro  éste  de  la  situación,  continuó  mandando  por  el  sis- 
tema del  terror,  multiplicando  los  secuestros  y arrestos  y siendo  por  tan- 
to causa  de  que  muchos  patriotas  fueran  á engrosar  las  guerrillas  del 
Orinoco  mandadas  por  Cedeño,  Monagas  y Zayas,  á las  que  los  coroneles 
españoles  Gorrín  y Ceruti  habían  reducido  al  último  extremo. 

Pero  donde  más  se  hizo  notar  la  reacción  causada  por  las  medidas  de 
las  autoridades  después  de  la  reconquista  fué  en  la  isla  Margarita,  situada 
catorce  leguas  al  Norte  de  la  provincia  de  Cumaná,  poblada  por  unos 
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doce  mil  habitantes.  Cuando  su  desembarco  en  ella,  había  dejado  Morillo 
una  regular  guarnición  al  mando  del  teniente  coronel  L>.  Antonio  Herraiz. 
Mientras  este  jefe,  bondadoso  y probo,  gobernó  la  isla,  no  se  alteró  en 
ella  la  tranquilidad  y hasta  los  más  decididos  patriotas  parecían  adheri- 
dos de  buena  fe  al  antiguo  régimen;  pero  mal  hallado  el  capitán  general 
Moxó  con  su  benignidad  y sobre  todo  con  la  franqueza  militar  con  que 
caliScaba  de  verdaderos  enemigos  de  España  á los  que  con  violencias  de 
todo  género  ponían  las  armas  en  manos  de  los  ya  reconciliados  disiden- 
tes, le  separó  del  mando  y nombró  en  su  lugar  al  teniente  coronel  don 
Joaquín  Urreiztieta,  que  era  el  reverso  de  la  medalla  de  Herraiz. 

Obedeciendo  el  nuevo  gobernador  á las  instrucciones  de  sus  jefes,  tra- 
tó de  arrestar  por  sorpresa  á algunos  sujetos  principales  de  la  isla  en  un 
festín  que  dispuso  el  24  de  septiembre  de  1815  para  celebrar  la  caída  de 
Napoleón.  Pero  el  venezolano  Arizmendi,  uno  de  los  amenazados  y el 
mismo  que  llevó  á cabo  en  Caracas  el  fusilamiento  de  ochocientos  espa- 
ñoles decretado  por  Bolívar,  advertido  la  víspera  de  lo  que  se  tramaba, 
huyó  á los  montes  con  uno  de  sus  hijos  y levantó  nuevamente  la  bandera 
de  la  rebelión,  la  cual  revistió  desde  el  principio  un  carácter  de  ferocidad 
inaudita.  Habiendo  reunido  Arizmendi  una  pequeña  partida,  sorprendió 
á la  guarnición  del  puerto  de  Juan  Griego  á la  que  pasó  á cuchillo;  au- 
mentada su  gente,  ocupó  la  casa  fuerte  de  la  villa  del  Norte,  y á pesar 
de  la  resistencia  de  sus  defensores,  dió  muerte  á más  de  doscientos  de 
ellos.  Engrosadas  progresivamente  sus  fuerzas  con  estas  dos  ventajas  y 
alguna  otra  que  alcanzó  después,  hasta  contar  mil  quinientos  hombres,  se 
atrevió  á asaltar  la  fortaleza  de  Santa  Posa,  de  la  que  fué  rechazado,  y 
como  los  españoles  dieran  muerte  á siete  heridos  que  quedaron  al  pie  de 
las  murallas,  vengóse  ferozmente  degollando  á trece  oficiales  y ciento 
setenta  y ocho  soldados  que  tenía  prisioneros.  No  es,  pues,  de  extrañar, 
dado  el  carácter  del  capitán  general  Moxó,  que  desde  Caracas  recomen- 
dase á Urreiztieta  que,  desechando  toda  consideración  humana,  hiciera 
fusilar  á cuantos  prisioneros  cayesen  en  su  poder  con  armas  ó sin  ellas. 

El  célebre  decreto  de  guerra  á muerte  volvía  á ponerse  en  práctica  de 
un  modo  desastroso. 

Los  republicanos  llegaron  á poner  en  grave  aprieto  al  gobernador,  y 
tanto  que  á principios  del  año  1816  éste  quedaba  reducido  á las  fortifi- 
caciones de  Pampatar  y al  castillo  de  Santa  Rosa,  contra  los  que  se  estre- 
llaron todos  los  esfuerzos  de  los  insurrectos.  Empeñados  los  españoles  en 
sujetar  á los  margariteños,  trasladóse  á la  isla  el  brigadier  Pardo,  coman- 
dante general  de  las  provincias  de  Oriente , con  seiscientos  hombres, 
resuelto  á unirse  á Urreiztieta  y á exterminar  á los  sublevados.  Logró  lo 
primero  á pesar  de  la  resistencia  que  le  opuso  Arizmendi  con  su  gente, 
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pero  no  le  fué  tan  fácil  lo  segundo,  pues  los  republicanos,  rehechos  siem- 
pre de  sus  descalabros,  continuaron  aquella  guerra  que  parecía  intermi- 
nable y se  sostuvieron  en  armas  hasta  que  de  nuevo  se  presentó  en  las 
playas  de  la  Margarita  el  pertinaz  Bolívar. 

Se  recordará  que  este  caudillo  dejó  el  mando  de  las  tropas  que  por 
disposición  del  Congreso  neogranadino  sitiaban  la  plaza  de  Cartagena,  al 
tenerse  noticia  de  la  próxima  llegada  de  la  expedición  del  general  Morillo, 
y que  seguido  de  varios  oficiales  venezolanos,  pasó  á Jamaica,  donde  le 
acogió  favorablemente  el  gobernador  duque  de  Manchester.  Bolívar,  que 
por  lo  visto  fué  tan  aficionado  á las  letras  como  á las  armas,  entretuvo 
allí  sus  forzados  ocios  en  escribir  otra  de  sus  difusas  Memorias,  procuran- 
do sincerar  su  conducta  de  las  acusaciones  que  sus  mismos  correligiona- 
rios le  dirigían.  Durante  su  estancia  en  aquella  isla  corrió  peligro  de 
perder  la  vida  á manos  de  un  asesino,  pagado,  según  afirman  algunos 
historiadores  americanos,  aunque  esto  no  está  bien  probado,  por  los 
agentes  del  capitán  general  de  Caracas.  Un  negro  llamado  Pío,  que  ha- 
bía sido  esclavo  de  Bolívar  y á quien  servía  en  su  ostracismo  como  cria- 
do, se  acercó  en  la  noche  del  9 de  diciembre  de  1815  á la  hamaca  en  que 
solía  dormir  el  Libertador;  pero  dió  la  casualidad  de  que  Bolívar  se  acostó 
aquella  noche  en  la  cama  en  que  acostumbraba  descansar  un  emigrado 
de  Caracas  llamado  Amestoy  y éste  en  la  hamaca  donde  reposaba  habi- 
tualmente Bolívar,  de  suerte  que  el  esclavo,  ignorante  de  esta  fortuita  cir- 
cunstancia, se  acercó  á tientas  á la  hamaca  y dió  de  puñaladas  á Amestoy, 
que  murió  en  el  acto.  El  asesino  purgó  su  crimen  en  el  cadalso,  pero  mu- 
rió con  entereza  y sin  querer  revelar  los  nombres  de  las  personas  que  le 
habían  inducido  á cometerlo. 

No  considerándose  seguro  en  la  Jamaica  el  caudillo  venezolano  y con- 
vencido de  que  allí  encontraría  más  buenas  palabras  que  verdadero  apo- 
yo, trasladóse  á la  república  de  Haiti,  donde  tenía  noticia  de  que  D.Luis 
Brión,  rico  armador  y capitán  de  Curazao,  preparaba  una  expedición  para 
auxiliar  á los  republicanos  que  defendían  la  plaza  de  Cartagena  contra  el 
ejército  de  Morillo.  Cuando  se  dirigía  á Puerto  Príncipe,  capital  de  aque- 
lla república,  supo  por  un  corsario  neogranadino  que  dicha  plaza  se  había 
rendido.  Poco  después  de  su  llegada  á Puerto  Príncipe,  presentóse  al 
presidente  Petión,  el  cual  simpatizaba  con  los  insurgentes  americanos  y 
se  disponía  á auxiliarlos  en  sus  proyectos.  Bolívar  conferenció  con  él, 
dándole  cuenta  de  la  nueva  empresa  que  se  proponía  llevar  á cabo  para 
arrojar  á los  españoles  de  Venezuela  y logró  que  le  suministrara  armas  y 
recursos  con  tal  objeto.  El  mencionado  Brión  puso  también  á su  disposi- 
ción su  persona  y su  fortuna,  y el  acaudalado  comerciante  inglés  Roberto 
Southerland  le  auxilió  con  no  despreciables  cantidades. 
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Tan  eficazmente  secundado,  Bolívar  pudo  reunir  en  los  Cayos  de  San 
Luis  siete  goletas  mercantes  armadas  en  guerra,  al  mando  de  Brión,  que 
se  atribuyó  el  título  de  almirante,  doscientos  cincuenta  hombres  de 
desembarco,  en  su  mayoría  oficiales,  y un  buen  número  de  fusiles.  Acom- 
pañáUímle  el  general  Marino  como  jefe  de  Estado  mayor,  el  coronel  fran- 
cés Ducoudray,  el  teniente  coronel  D.  Carlos  Soublette,  que  había  ya 
pPestado  grandes  servicios  á la  causa  revolucionaria  y los  prestó  mayores 


Iglesia  de  Santa  Ana,  en  la  isla  Margarita,  donde  Bolívar  fué  reconocido 
jefe  supremo  de  Venezuela  el  7 de  mayo  de  1816 


en  lo  sucesivo,  el  general  Piar,  el  aventurero  escocés  Mac  Gregor,  Briceño, 
Bermúdez,  Montilla,  el  neogranadino  Zea  y otros  oficiales,  muchos  de  los 
cuales,  ó envidiosos  ó disgustados  de  la  preeminencia  de  Bolívar,  se  resis- 
tieron á reconocerle  por  jefe  de  la  expedición,  habiendo  tenido  que  inter- 
venir Brión,  dueño  de  los  buques,  y el  mismo  presidente  Petión  para 
obligarles  á aceptarlo  en  calidad  de  tal,  si  bien  con  la  condición  de  que 
mandaría  las  fuerzas  expedicionarias  hasta  que,  llegados  á un  puerto  de 
Venezuela,  se  designara  quién  había  de  ser  el  jefe  del  ejército.  No  todos 
acataron  este  convenio,  y algunos  se  negaron  á embarcarse. 

El  30  de  marzo  de  1816  se  dió  la  escuadrilla  á la  vela,  y el  3 de  mayo 
fondeó  en  Juan  Griego,  puerto  de  la  isla  Margarita,  después  de  apresar 
un  buque  mercante  y dos  goletas  de  guerra  españolas.  Los  jefes  Urreiz- 
tieta  y Pardo,  creyendo  que  Bolívar  desembarcaba  con  fuerzas  imponen- 
tes, abandonaron  el  castillo  de  Santa  Rosa,  que  Arizmendi  se  apresuró  á 
demoler,  y se  reconcentraron  con  toda  su  gente  en  la  fortaleza  de  Pam- 
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patar.  Cuatro  días  después,  reunidos  en  la  iglesia  de  Santa  Ana  déla  villa 
del  Norte  los  jefes  y oficiales  republicanos  de  la  isla,  muchos  vecinos  de  la 
población  y los  emigrados,  reconocieron  á Bolívar  por  jefe  supremo  y á 
Marino  por  su  segundo,  sin  limitación  en  su  autoridad  ni  otra  ley  que  el 
logro  de  la  independencia.  En  seguida  el  Libertador  se  reembarcó  bon  su 
gente  para  la  costa  de  Venezuela,  dejando  encomendada  á los  margari te- 
ños la  defensa  de  su  isla.  * 

El  l.°  de  junio  desembarcó  en  Campano,  población  de  la  que  se  apo- 
deró sin  resistencia,  y desde  allí  despachó  á Mariño  para  Güiria  y á Piar 
para  Maturín  con  encargo  de  organizar  fuerzas.  La  inesperada  noticia  de 
aquel  desembarco  y la  fama  de  que  acompañaba  á Bolívar  un  poderoso 
ejército  de  negros,  especie  tanto  más  fácilmente  acogida  cuanto  que  nadie 
podía  figurarse  que  aquél  intentara  apoderarse  del  país  con  un  puñado 
de  hombres,  retrajo  á los  españoles  de  perseguirle  por  el  momento  y sólo 
trataron  de  reunir  en  Curnaná  considerables  fuerzas,  con  lo  cual  le  dieron 
tiempo  de  tomar  varias  disposiciones,  entre  ellas  la  de  publicar  sus  acos- 
tumbradas proclamas,  la  de  promulgar  un  decreto  ofreciendo  la  libertad 
á los  esclavos  que  acudieran  á alistarse  bajo  su  bandera  y la  de  conseguir 
que  Monagas  y otros  jefes  de  partidas  reconocieran  su  autoridad.  Pocos 
días  le  bastaron  para  reunir  hasta  mil  hombres  y para  enviar  á las  pro- 
vincias del  interior  jefes  expertos  que  marcharan  á levantar  gente  en 
ellas. 

El  brigadier  Cirés,  gobernador  de  la  provincia  de  Curnaná,  había 
reunido  en  tanto  bastantes  tropas,  aumentadas  con  las  que  había  en 
Margarita  y que  abandonando  esta  isla  pasaron  al  continente,  y ya  se 
disponía  á marchar  contra  Bolívar,  cuando  éste  dejó  frustrada  la  opera- 
ción, abandonando  el  29  de  junio  á Campano.  Su  plan  de  campaña  no 
consistía  en  sostener  la  guerra  en  las  provincias  de  Oriente,  donde  sólo 
le  convenía  levantar  alguna  gente  para  distraer  la  atención  del  mayor 
número  posible  de  tropas  españolas:  el  objetivo  principal  del  general  ve- 
nezolano era  invadir  la  provincia  de  Caracas,  aprovechando  la  ocasión  de 
estar  Morillo  con  gran  parte  del  ejército  expedicionario  sometiendo  á los 
revolucionarios  de  Nueva  Granada,  y para  realizar  este  propósito  reem- 
barcóse para  Ocumare,  puerto  cercano  á Puerto  Cabello,  y allí  saltó  en 
tierra  el  6 de  julio,  publicando  en  seguida  el  decreto  sobre  libertad  de 
esclavos,  así  como  el  de  guerra  á muerte.  No  tardó  mucho  en  enviar  á 
Soublette  con  trescientos  hombres  á ocupar  los  valles  de  Aragua  y pro- 
curar ponerse  en  comunicación  con  las  partidas  de  caballería  de  Monagas 
y Zaraza.  Pero  Morillo,  que  en  Ocaña  había  tenido  noticia  de  la  nueva 
intentona  de  Bolívar,  despachó  contra  él  al  general  Morales,  el  cual  en- 
contró en  su  marcha  á la  gente  de  Soublette  en  las  cumbres  de  los  Agua- 
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cates.  Sabedor  el  Libertador  del  peligro  que  corría  su  teniente,  corrió 
desde  Ocumare  á auxiliarle  con  los  soldados  que  le  habían  quedado  dis- 
ponibles, peí  o sufrió  un  considerable  reves  que  le  obligó  á regresar  á 
aquel  puerto.  Allí  se  celebró  un  consejo  de  oficiales,  los  cuales  resolvieron 
emprender  la  marcha  por  otras  vías  para  juntarse  con  los  mencionados 
Monagas  y Zaraza;  Bolívar  quiso  dirigir  la  expedición,  pero  los  demás 
caudillos  se  resistieron  á ello,  y entonces 
aquél  se  dedicó  á activar  el  reembarque 
del  cuantioso  parque  depositado  en  la 
playa  á alguna  distancia  de  la  población. 

£n  esta  tarea  se  hallaba  cuando  circuló  la 
voz  de  que  las  tropas  de  Morales  entraban 
en  Ocumare,  y entonces  todo  fue  confu- 
sión y desaliento;  en  el  puerto  había  dos 
buques  mercantes  y uno  de  guerra  al 
mando  del  francés  Villaret,  el  cual  sin 
más  ni  más  picó  anclas  y se  puso  á la 
vela  con  los  dos  primeros;  muchas  perso- 
nas se  arrojaron  al  agua  para  poder  llegar 
al  de  guerra  y emprender  la  fuga;  el  Li- 
bertador se  embarcó  en  él  y se  hizo  apre- 
suradamente á la  vela  con  dirección  á la 
isla  de  Bonaire,  dejando  abandonados  en 
tierra  los  heridos,  gran  cantidad  de  pertre- 
chos y parte  de  las  tropas  patriotas.  La 
causa  de  tan  precipitada  fuga  fué  una  fal- 
sa alarma,  pues  Morales  estaba  descansando  tranquilamente  á tres  le- 
guas de  Ocumare. 

Las  escasas  fuerzas  republicanas  que  quedaron  después  de  tan  azarosa 
expedición,  abandonadas  de  su  jefe,  emprendieron  la  marcha  hacia  Cho- 
roni,  y allí  eligieron  por  guía  y caudillo  al  escocés  sir  Gregor  Mac  Gregor, 
joven  dotado  de  valor  que  se  había  distinguido  en  muchos  de  los  com- 
bates librados  en  Venezuela  y Nueva  Granada,  y por  su  segundo  al 
coronel  venezolano  D.  Carlos  Soublette.  Habiendo  conseguido  reunir  seis- 
cientos cincuenta  hombres  con  la  gente  que  pudo  retirarse  del  combate 
de  los  Aguacates,  la  que  quedó  en  tierra  en  Ocumare  y los  reclutas  que 
había  estado  sacando  de  Choroni  el  comandante  patriota  Piñango,  em- 
prendieron una  atrevida  cuanto  penosa  excursión,  durante  la  cual  reco- 
rrieron más  de  ciento  cincuenta  leguas,  teniendo  que  sostener  frecuentes 
combates  con  columnas  españolas,  unas  veces  vencidos  y otras  vencedores, 
hasta  lograr  reunirse  el  16  de  agosto  con  los  dos  jefes  de  caballería  cuya 
Tomo  IV  8 
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cooperación  buscaban.  Conseguido  este  objeto,  el  ejercito  republicano, 
compuesto  ya  de  unos  mil  trescientos  hombres,  la  mitad  de  ellos  de  ca- 
ballería, prosiguió  su  marcha  hacia  el  Nordeste;  el  6 de  septiembre  encon- 
tró en  el  sitio  denominado  los  Alacranes,  cerca  del  pueblo  del  Chaparro, 
una  división  española  mandada  por  el  teniente  coronel  venezolano  D.  Ra- 
fael López,  la  derrotó  tras  reñido  combate,  y seis  días  después  entraba  en 
Barcelona,  ciudad  abandonada  por  las  tropas  realistas,  donde  Mac  Grbgor 
estableció  su  cuartel  general. 

La  ocupación  de  Barcelona  puso  á los  insurrectos  en  comunicación 
con  Margarita  y otras  islas  vecinas,  de  las  que  recibieron  armamento, 
municiones  y dos  piezas  de  artillería.  Allí  se  les  incorporó  el  general  pa- 
triota Piar,  que  á la  sazón  se  hallaba  sobre  Cumaná,  y que  por  su  supe- 
rior graduación  sustituyó  á Mac  Gregor  en  el  mando  del  ejército  re- 
publicano. Los  patriotas  atendieron  entonces  con  toda  diligencia  á 
regularizar  su  situación;  aumentaron,  organizaron  é instruyeron  los  ba- 
tallones de  infantería,  pusieron  en  estado  de  servicio  cuatro  piezas  de 
campaña  y completaron  el  armamento  de  su  caballería.  Bien  hicieron  en 
proceder  con  tanta  presteza,  pues  Morales,  después  de  efectuar  marchas 
no  menos  penosas  que  ellos,  hallábase  á los  pocos  días  á la  vista  de  Bar- 
celona con  unos  tres  mil  hombres.  Más  de  dos  mil  contaban  los  republi- 
canos y con  ellos  presentaron  batalla  á Morales  en  el  Juncal,  paraje  situa- 
do á corta  distancia  de  la  plaza:  la  lucha  que  se  trabó  fué  empeñada,  pero 
al  fin  resultó  contraria  á los  españoles,  que  hubieron  de  retirarse,  después 
de  sufrir  bastantes  bajas,  aunque  en  buen  orden,  haciendo  luego  algunas 
correrías  por  el  país  hasta  que  por  disposición  del  capitán  general  Moxó 
se  retiró  Morales  á Orituco  para  reorganizar  sus  tropas  y aguardar  nue- 
vos refuerzos. 

Mientras  se  desarrollaban  estos  sucesos,  durante  los  cuales  parecía 
Bolívar  completamente  olvidado,  éste,  después  de  su  huida  de  Ocumare, 
había  logrado  llegar  á Bonaire,  donde  se  le  reunió  su  leal  amigo  y auxi- 
liar Brión  con  algunos  barcos:  ignorante  de  la  suerte  que  había  cabido  á 
Mac  Gregor  y á sus  compañeros,  se  dió  á la  vela  para  Giiiria,  puerto  si- 
tuado en  la  costa  de  Cumaná,  donde  esperaba  encontrar  ó por  lo  menos 
tener  noticias  de  Mariño  y de  Piar,  encargados  por  él,  como  se  recordará, 
de  operar  en  la  provincia  de  este  último  nombre.  Acompañábale  en  su 
nueva  expedición  el  general  insurrecto  Bermúdez,  que  se  le  había  incor- 
porado en  Bonaire  y que  sentía  por  el  Libertador  una  antipatía  rayana  en 
odio.  Tan  luego  como  desembarcaron  en  Güiria  dió  una  prueba  ostensi- 
ble de  tal  enemiga;  pues  hallándose  en  él  algunas  tropas  mandadas  poi 
Mariño,  que  tampoco  había  sido  nunca  afecto  á Bolívar,  entre  él  y Ber- 
múdez las  soliviantaron  so  pretexto  de  que  el  jefe  supremo  se  había  por- 
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tado  como  cobarde  y traidor  abandonando  la  expedición  de  Ocumare,  y el 
resultado  fue  que  tanto  aquellas  tropas  como  los  habitantes  del  pueblo 
desconocieron  la  autoridad  de  Bolívar,  y que  Marino  se  hizo  dar  el  pri- 
mer puesto  y Bermúdez  el  segundo.  Mediaron  entre  uno  y otros  agrias  y 
ofensivas  frases,  y Bermúdez,  ebrio  de  furor,  llegó  á sacar  la  espada  con- 
tra el  Libertador,  á quien  hubiera 
he/ido  á no  interponerse,  impi- 
diéndolo, algunas  personas. 

Comprendiendo  Bolívar  que 
en  aquella  ocasión  su  iniciativa 
quedaba  completamente  anulada, 
tomó  el  partido  de  embarcarse 
para  Puerto  Príncipe,  donde  re- 
currió de  nuevo  al  apoyo  del  pre- 
sidente Petión.  Mariño  con  una 
columna  marchó  á tomar  los 
pueblos  de  la  costa  para  facilitar 
sus  comunicaciones  con  los  de 
los  llanos,  y Bermúdez  con  otra 
fue  á sitiar  á Cumaná,  donde 
se  le  reunió  con  algunas  gen- 
tes el  general  Piar.  Entonces  fue 
cuando,  informado  este  caudillo 
de  la  llegada  de  Mac  Gregor  á Bar- 
celona, corrió  en  su  auxilio  toman- 
do parte  en  la  batalla  del  Juncal. 

La  división,  las  antipatías  y las 
rios  eran  cada  día  más  marcadas,  pareciendo  imposible  que  por  causa  de 
ellas  pudieran  emprender  alguna  operación  importante,  y mucho  menos 
resistir  á las  columnas  españolas  que  se  les  venían  encima.  Algunos  de 
ellos,  ó menos  envidiosos,  ó más  francamente  deseosos  de  la  independen- 
cia de  su  país,  debieron  comprenderlo  así,  y entre  ellos  los  ya  famosos 
partidarios  Monagas,  Cedeño  y Zaraza,  así  como  Mac  Gregor  y los  oficia- 
les déla  expedición  de  Ocumare,  los  cuales,  convencidos  de  que  necesita- 
ban un  jefe  que  diera  cohesión  á sus  fuerzas,  á quien  se  comprometieran 
á obedecer  ciegamente  y que  supiera  sobreponerse  á las  rencillas  de  los 
otros  y sujetarlos  con  mano  firme,  juzgaron  que  únicamente  Bolívar 
reunía  tales  condiciones,  y en  tal  concepto  comisionaron  á D.  Francisco 
Antonio  Zea  para  que  marchase  en  su  busca  y le  ofreciera  en  su  nom- 
bre el  mando  supremo;  los  margariteños  llamaron  también  al  Libertador, 
y hasta  el  mismo  Piar,  poco  partidario  suyo,  se  mostró  dispuesto  á obe- 
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discordias  entre  los  jefes  revoluciona- 
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decerle,  y con  rail  quinientos  hombres  fue  á unirse  con  Cedeño  para  abrir 
una  campaña  en  la  provincia  de  la  Guayana. 

Bolívar  en  tanto  aprestaba  en  Haití  una  nueva  expedición  con  el  apo- 
yo del  presidente  de  aquella  república  y de  su  constante  amigo  Brión,  y 
con  los  buques  propiedad  de  este  marino  y los  de  Villaret  reunió  una  es- 
cuadrilla respetable,  en  la  que  se  embarcaron  algunos  oficiales  italianos 
procedentes  del  ejercito  del  destronado  Napoleón.  Hízose  á la  vela  ef  21 
de  diciembre  de  1816  y eí  28  fondeó  en  Juan  Griego,  en  la  isla  Margarita. 
Por  no  perder  una  arraigada  costumbre,  el  Libertador  dió  aquel  mismo 
día  una  proclama  en  la  que,  como  siempre,  se  ocupaba  de  sí  mismo  y de 
la  cosa  pública;  explicaba  los  motivos  de  su  separación  y la  necesidad  que 
había  de  reunir  un  Congreso  en  Margarita  á fin  de  establecer  una  forma 
de  gobierno  propia  de  las  circunstancias,  conforme  al  voto  de  los  pueblos 
libertados  y capaz  de  dar  á los  negocios  un  giro  mejor  que  el  que  tenían 
entonces. 

El  31  de  diciembre  desembarcó  en  Barcelona  y se  puso  á la  cabeza  de 
las  tropas  republicanas  que  en  este  puerto  había.  No  las  mandaba  ya 
Mac  Gregor,  porque  disgustado  por  las  disensiones  que  con  frecuencia 
surgían  entre  los  jefes  venezolanos  y falto  además  de  salud,  se  trasladó 
á la  isla  Margarita  y de  allí  á las  Antillas. 

En  Barcelona  encontró  Bolívar  cuatrocientos  hombres  que  había  lle- 
vado de  aquella  isla  el  incansable  Arizmendi.  Reducidos,  como  sabemos, 
los  españoles  á las  fortificaciones  de  Pampatar,  y sin  agua  que  beber  por 
haber  cegado  los  pozos  sus  enemigos,  tuvieron  forzosamente  que  evacuar 
la  isla  el  3 de  noviembre,  retirándose  á las  costas  de  Cumaná  y Caracas. 
Arizmendi  dejó  encargado  al  coronel  patriota  Gómez  el  mando  de  Mar- 
garita y con  la  mayor  parte  de  su  gente  se  embarcó  para  Barcelona. 

Bolívar  quería  emprender  la  ofensiva,  invadiendo  la  provincia  de  Ca- 
racas, y con  efecto  dió  principio  álas  operaciones  atacando  á una  peque- 
ña columna  mandada  por  el  capitán  español  D.  Francisco  Jiménez  y 
situada  en  el  pueblo  de  Clarines,  pero  su  ataque  fue  tan  desgraciado  que 
tuvo  que  regresar  á Barcelona,  dejando  en  poder  de  su  enemigo  muchos 
prisioneros,  armas  y pertrechos.  Poco  después  de  esta  derrota  tuvo  noticia 
de  que  el  brigadier  D.  Pascual  Real  se  acercaba  con  una  división  de  tres 
mil  quinientos  hombres  en  la  que  iba  también  Morales  ascendido  ya  á 
brigadier.  Pasó  todo  el  mes  de  febrero  y la  mitad  de  marzo  de  1817  sin 
que  Bolívar  ni  Real  aventurasen  empresa  alguna,  el  primero  por  temor 
á la  superioridad  numérica  de  su  enemigo  y el  segundo  por  faltarle  arti- 
llería de  sitio  para  atacar  á Barcelona,  y aunque  Mariño  acudió  con  mil 
doscientos  hombres  en  auxilio  del  Libertador,  levantando  el  infructuoso 
sitio  que  tenía  puesto  á la  plaza  de  Cumaná,  y entre  ambos  amagaron  un 
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ataque  contra  el  ejército  español,  hubieron  de  encerrarse  en  Barcelona 
mientras  Real  se  acantonaba  en  Clarines. 

Comenzaban  ya  á escasear  en  la  ciudad  las  subsistencias  para  las  tro- 
pas encella  aglomeradas,  y no  considerándose  Bolívar  en  disposición  de 
emprender  su  ideada  expedición  á Caracas,  determinó  en  consejo  de  jefes 
evacuarla,  trasladar  á Margarita 
todos  los  efectos  de  guerra  y llevar 
sus  tropas  á las  llanuras  de  la  pro- 
vincia para  ligar  sus  operaciones 
con  las  que  Piar  y Cedeño  prose- 
guían en  la  déla  Guayana.  Cruzada 
esta  provincia  por  el  caudaloso  Ori- 
noco, le  proporcionaba  una  buena 
base  de  operaciones,  pues  por  la 
desembocadura  de  este  río  podía 
ponerse  en  fácil  comunicación  con 
las  Antillas,  de  las  que  esperaba 
algunos  recursos,  y por  los  afluen- 
tes navegables  que  á él  llevaban 
sus  aguas,  le  era  dable  establecerla 
con  las  tropas  insurrectas  que  á la 
sazón  luchaban  en  Apure  y con  el 
centro  de  Nueva  Granada.  Dilata- 
dísima era  sin  duda  esta  línea, 
pero  Contaba  con  las  partidas  agüe-  El  general  patriota  D.  Manuel  Piar 

rridas  de  Zaraza  y Monagas  que 

distraían  á las  columnas  españolas  haciendo  correrías  en  las  provincias 
de  Caracas  y Barcelona.  Las  autoridades  de  Barcelona  querían  que  Bolívar 
saliese  con  todas  las  fuerzas  á excepción  de  un  batallón,  pero  este  cau- 
dillo dejó  setecientos  hombres  para  su  defensa,  y á fines  de  marzo  mar- 
chó á la  Guayana  con  una  pequeña  escolta  de  jefes  y oficiales.  Pocos  días 
después,  el  7 de  abril,  los  españoles,  que  ya  contaban  con  artillería,  se 
apoderaron  de  la  ciudad,  á pesar  de  la  obstinada  defensa  de  su  guarni- 
ción. En  esta  ocasión  los  mandaba  el  coronel  D.  José  Aldama,  pues  los 
jefes  realistas,  tan  mal  avenidos  como  los  patriotas,  habían  tenido  entre 
sí  agrias  cuestiones,  y Moxó  mandó  reducir  á prisión  á Morales  para  que 
respondiera  de  varios  desafueros  cometidos  poco  antes  en  Orituco,  dispu- 
so la  separación  de  Real  y confió  el  mando  de  las  tropas  al  mencionado 
coronel. 

En  tanto  Bolívar  había  llegado  sin  tropiezo  al  campamento  de  los  re- 
publicanos que  combatían  en  las  márgenes  del  Orinoco,  y cuyas  opera- 
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dones  habían  tomado  algún  incremento  desde  la  llegada  de  Piar  con  las 
tropas  que  sacó  de  Barcelona.  Propuso  este  general  marchar  sin  dilación 
á la  plaza  de  Angostura  y tomarla  á toda  costa,  y después  de  discutido 
el  plan  al  que  se  oponían  algunos  jefes  y oficiales,  prevaleció  el  dictamen 
de  Piar  apoyado  por  el  coronel  D.  José  Antonio  Anzoátegui,  si  bien  los 
jefes  y oficiales  que  no  estaban  por  él,  dando  pruebas  de  la  insubordina- 
ción que  tantas  veces  había  frustrado  los  proyectos  de  los  revoluciona- 
rios, se  marcharon  sin  más  ni  más.  Piar  con  las  fuerzas  que  le  quedaban 
presentóse  el  12  de  enero  delante  de  Angostura  y el  18  intentó  asaltarla, 
pero  fué  rechazado  por  las  tropas  españolas  de  mar  y tierra  que  defen- 
dían la  plaza  y obligado  á retirarse  maltrecho  á su  campamento.  En  vis- 
ta de  que  en  lucha  franca  y abierta  no  le  era  posible  apoderarse  de 
Angostura,  pensó  estorbar  la  llegada  de  provisiones  á ella,  y sabiendo 
que  los  sitiados  las  sacaban  con  abundancia  de  las  misiones  del  Caroní, 
á estas  misiones  dirigmsus  ataques.  Dejó  la  caballería  frente  á Angostu- 
ra y con  la  infantería  pasó  el  8 de  febrero  á ocupar  los  establecimientos 
de  los  capuchinos  catalanes.  Los  tomó  fácilmente  auxiliado  por  los  indí- 
genas, redujo  á prisión  en  el  convento  deCarnache  á veintidós  misioneros 
que  andaban  desparramados  por  los  pueblos  y aumentó  sus  fuerzas  con 
bastantes  indios  que  se  le  incorporaron.  En  seguida  estableció  en  los  cua- 
renta y siete  pueblos  que  constituían  las  misiones  una  administración 
regular  dirigida  por  D.  José  Félix  Blanco,  y utilizó  grandemente  los  re- 
cursos que  antes  servían  á los  españoles.  Hecho  esto,  volvió  al  sitio  de 
Angostura  y envió  á Bolívar  noticia  de  todo  lo  ocurrido. 

Al  darle  cuenta  Piar,  en  la  entrevista  que  con  él  tuvo,  de  la  operación 
llevada  á cabo  en  las  misiones  y de  como  tenía  reducidos  á prisión  á los 
padres  capuchinos,  exclamó:  «¿Y  por  qué  no  los  han  matado?»  Estas  im- 
prudentes palabras  fueron  la  sentencia  de  muerte  de  aquellos  infelices 
religiosos,  pues  dos  oficiales  venezolanos  encargados  de  su  custodia  los 
hicieron  degollar  bárbaramente  en  Carnache  por  una  partida  de  indios 
reducidos.  Dícese  que  el  Libertador,  al  saber  lo  ocurrido,  tuvo  un  verda- 
dero sentimiento,  pero  lo  cierto  fué  que  nadie  molestó  á los  oficiales  au- 
tores del  crimen. 

Bolívar  se  acercó  á la  plaza  sitiada  con  las  partidas  de  Armario,  Ber- 
múdez  y Valdésque  encontró  en  el  Chaparro,  é inmediatamente  tomó  el 
mando  de  todas  las  tropas. 

El  general  Morillo,  que  mientras  se  ocupaba  en  completar  la  pacifica- 
ción de  Nueva  Granada,  había  tenido  noticia  de  los  sucesos  que  dejamos 
sucintamente  reseñados,  determinó  pasar  en  persona  á Venezuela,  pero 
envió  delante  á La  Torre  y Calzada  con  dos  fuertes  divisiones.  La  del 
primero  llegó  á Guayana  á marchas  forzadas,  por  ser  allí  donde  estaba 
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el  núcleo  de  la  guerra,  y con  sus  tropas  entró  en  Angostura,  asumiendo 
la  dirección  de  la  defensa  de  esta  plaza.  La  falta  de  abastecimientos  que 
notó  en  ella  y las  fiebres,  que  empezaban  á desarrollarse  con  intensidad 
horrorosa,  le  hicieron  comprender  lo  necesarios  que  eran  para  sostener 
sus  trof>as  los  recursos  que  podían  sacarse  de  las  misiones,  por  lo  cual 
ideó  arrebatárselas  á Piar  valiéndose  de  una  bien  combinada  estratage- 
ma* pero  el  caudillo  republicano,  no  menos  astuto  que  el  experto  jefe  es- 
pañol, adivinó  su  plan  y supo  frustrarlo,  de  suerte  que  cuando  La  Torre, 
después  de  llevar  gran  parte  de  su  gente  en  barcos  por  el  Orinoco,  creyó 
encontrar  á Piar  desprevenido  y atacarle  de  improviso  por  retaguardia, 
hallóse  con  que  éste  le  aguardaba  á pie  firme,  ocupando  excelentes  posi- 
ciones y con  mil  setecientos  hombres  que  oponer  á los  mil  seiscientos 
que  él  llevaba. 

Trabóse  la  lucha  en  el  pueblo  de  San  Félix  con  tanta  furia  que,  según 
dice  un  historiador  venezolano,  después  de  las  primeras  descargas  se 
combatió  cuerpo  á cuerpo;  cesaron  las  detonaciones  de  los  fusiles,  el  rui- 
do era  de  bayonetas  y de  lanzas,  y la  brega  silenciosa,  solemne.  De  vez  en 
cuando  se  oíala  voz  de  algún  oficial  patriota  ó español  animando  álos  su- 
yos y sobre  todo  la  del  gobernador  de  Angostura,  Ceruti,  que  recorriendo 
valeroso  las  filas  infundía  alientos  á su  gente.  Al  fin  la  superioridad  de  la 
caballería  republicana  decidió  de  la  victoria,  y los  realistas,  después  de 
perder  cerca  de  setecientos  hombres  entre  muertos  y heridos,  se  retira- 
ron dejando  en  poder  de  Piar  muchos  prisioneros,  entre  ellos  el  denoda- 
do Ceruti.  La  Torre  pudo  refugiarse  con  alguna  gente  en  Angostura.  Las 
pérdidas  de  los  revolucionarios  fueron  proporcionadas  también  á la  reñi- 
da lucha  sostenida. 

Si  este  triunfo  proporcionó  á los  vencedores  municiones,  armas,  ves- 
tuarios y dinero  cogidos  en  el  campo  de  batalla,  no  les  facilitó  la  toma 
de  Angostura,  que  continuaba  bien  defendida  especialmente  por  las  fuer- 
zas navales  que  había  en  el  Orinoco.  Comprendiendo  Bolívar  que  mien- 
tras existiera  tamaño  inconveniente  sus  planes  no  tendrían  completo 
éxito,  envió  orden  á Brión  para  que  desde  la  isla  Margarita  fuera  con  su 
escuadra  á reunírsele,  en  tanto  que  él,  dejando  á Cedeño  con  alguna  ca- 
ballería delante  de  la  plaza  sitiada  para  impedir  que  recibiese  vituallas 
por  tierra,  se  retiraba  á las  misiones  del  Caroní  para  completar  y disci- 
plinar su  infantería,  y al  mismo  tiempo  para  establecer  en  el  puerto  de 
las  Tablas  una  especie  de  astillero  donde  construir  algunas  pequeñas 
embarcaciones  de  guerra. 

Allí  se  encontraba  cuando  recibió  dos  noticias  de  trascendentales 
consecuencias.  Era  la  una  que  Morillo  se  había  reunido  con  Aldama  en 
el  Chapai’ro  y con  cinco  mil  á seis  mil  hombres  se  disponía  á marchar 
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hacia  el  Orinoco  en  su  busca.  La  otra  un  cambio  político  en  el  que  el 
ambicioso  Marino  figuraba  como  uno  de  los  principales  fautores. 

No  habrá  olvidado  el  lector  al  canónigo  D.  José  Cortés  Madariaga, 
aquel  tribuno  de  la  plebe,  de  origen  chileno,  que  el  19  de  abril  de  1810 
motivó  con  sus  fogosos  discursos  la  deposición  del  capitán  general  Em- 
parán  y la  instalación  del  primer  gobierno  revolucionario  de  Venezuela. 
Habiendo  caído  en  poder  de  Monteverde,  fué  enviado  á España  y ence- 
rrado en  el  presidio  de  Ceuta,  de  donde  al  cabo  de  algunos  años  logró 
fugarse  á Gibraltar,  embarcóse  luego  para  América  y en  abril  de  1817 
arribó  á Pampatar  en  la  isla  Margarita.  Ignorante  de  los  cambios  ocurri- 
dos durante  su  ausencia  en  los  asuntos  públicos  y en  las  personas,  creyó 
que  aún  se  estaba  en  el  tiempo  de  las  juntas  y de  los  congresos  y publicó 
un  manifiesto  en  el  que  encomiaba  la  necesidad  de  establecer  en  Vene- 
zuela un  gobierno  representativo  nacional  emanado  de  la  voluntad  del 
pueblo,  así  como  la  de  destituir  las  autoridades  militares  creadas  por  la 
revolución,  considerándolas  como  otros  tantos  despotismos.  De  Pampatar 
pasó  á Cariaco,  donde  se  encontraba  con  algunas  tropas  Mariño,  y cele- 
bró una  conferencia  con  éste  en  la  cual  no  le  fué  difícil  hacerle  aceptar 
sus  planes,  que  convenían  á las  ambiciones  del  general  patriota.  Otros  per- 
sonajes algo  caracterizados  se  adhirieron  también  á ellos  y el  resultado  de 
sus  trabajos  fué  la  formación  de  un  Congreso,  al  que  se  revistió  con  las  fa- 
cultades de  poder  legislativo.  Como  los  diputados  á este  Congreso  se  eli- 
gieron en  el  reducido  territorio  en  que  dominaba  Mariño,  sólo  ascendie- 
ron al  número  de  diez,  ante  los  cuales  renunció  este  general  el  cargo  de 
segundo  jefe  del  ejército.  Aquel  simulacro  de  asamblea  restableció  el  go- 
bierno federal,  nombró  para  que  ejerciesen  el  poder  ejecutivo  á tres  indi- 
viduos, Bolívar  uno  de  ellos,  y eligió  por  jefe  superior  del  ejército  al  mis- 
mo Mariño,  que  así  veía  satisfecha  su  manía  de  mando  supremo,  y por 
almirante  á Brión,  que  en  un  principio  intervino  en  semejante  conato  de 
cambio  político. 

La  instalación  del  Congreso  de  Cariaco  no  dejó  de  encontrar  simpati- 
zadores en  Guayana,  entre  ellos  Piar,  que  se  prometía  suceder  á Bolívar 
en  la  dirección  de  las  operaciones  en  aquella  provincia.  Como  era  de 
suponer,  el  Libertador  se  negó  á reconocer  la  autoridad  del  Congreso  lo 
propio  que  otros  notables  jefes  republicanos,  como  el  general  Urdanetay 
el  teniente  coronel  D.  José  Antonio  Sucre,  que  tanta  fama  alcanzó  luego 
en  los  combates  por  la  independencia,  los  cuales  jefes  fueron  á ponerse  á 
las  órdenes  de  Bolívar.  El  mismo  Brión,  volviendo  sobre  su  primer  acuerdo, 
salió  de  Pampatar  el  31  de  mayo,  llevándole  lo  que  más  necesitaba  para 
apoderarse  de  Guayana,  la  escuadra  de  su  mando  y la  escuadrilla  sutil 
dirigida  por  el  margariteño  D.  Antonio  Díaz.  Ambas  fuerzas  navales  pe- 
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netraron  en  el  Orinoco,  y habiéndose  encontrado  la  primera  con  las  del 
apostadei o de  la  Vieja  G-uayana,  sufrió  un  serio  descalabro;  pero  la 
segunda,  ó sea  la  mandada  por  Díaz,  se  batió  tan  tenazmente  con  los 
barcos  españoles  en  un  segundo  encuentro,  que  los  obligó  á retroceder, 
si  bien  quedando  su  escuadrilla  tan  malparada  que  hubo  de  retirarse  á 
Giiiria  con  el  objeto  de  reparar  sus  averías.  Esto  no  obstante,  la  navega- 
ción del  Orinoco  quedo  abierta  á los  patriotas  y Brión  con  sus  naves  pudo 
ponerse  en  comunicación  con  Bolívar  y auxiliarle  para  completar  la  cam- 
paña de  la  Guayana. 

Érales  en  efecto  imposible  á los  realistas  sostenerse  más  tiempo  en 
Angostura.  Sin  esperanza  de  socorros  por  tierra,  interceptada  la  comuni- 
cación marítima  y agotados  ya  los  víveres,  La  Torre  tuvo  que  abandonar 
la  plaza,  paso  con  su  tropa  á las  fortalezas  de  la  Vieja  Guayana  donde  se 
había  refugiado  la  escuadrilla  española,  embarcó  en  ella  su  gente,  y 
arrostrando  el  fuego  que  en  las  bocas  del  Orinoco  les  hicieron  las  que  allí 
tenían  apostadas  los  republicanos,  logró  salir  á alta  mar. 

Dueño  ya  Bolívar  de  la  importante  posición  militar  de  la  Guayana, 
pudo  atender  con  más  desembarazo  á atajar  los  progresos  de  la  rebelión 
militar  iniciada  por  los  manejos  del  canónigo  Madariaga,  de  Mariño  y 
del  Congreso  de  Cariaco.  El  principal  agitador  era  el  general  Piar,  quien 
para  llevar  á cabo  los  proyectos  que  abrigaba  de  sustituir  en  el  mando 
de  las  tropas  de  la  Guayana  al  Libertador,  había  empezado  por  solicitar 
de  éste  una  licencia  que,  negada  al  principio,  le  fue  concedida  al  ñn  en 
vista  de  sus  instancias.  Pin  seguida  trasladóse  á Upata,  donde  comenzó  á 
fomentar  la  discordia  entre  los  jefes  y oficiales  patriotas;  tomada  Angos- 
tura, pasó  á ella  observando  análogo  proceder,  por  lo  cual  Bolívar,  ins- 
truido de  sus  manejos,  le  llamó  á ocupar  su  puesto  en  el  ejército,  y en 
vista  de  su  desobediencia  le  mandó  prender.  Piar  tuvo  tiempo  de  fugarse 
á Maturín,  donde  puesto  de  acuerdo  con  Mariño  y otros  jefes  empezó  á 
allegar  gente.  Entonces  ya  Bolívar  se  decidió  á obrar  con  toda  energía. 
Después  de  confiar  á Urdaneta  el  mando  de  la  división  llamada  de  Piar, 
autorizándole  para  proceder  con  el  mayor  rigor  contra  cualquier  individuo 
de  ella  que  intentara  secundar  los  planes  de  su  antiguo  jefe,  convocó 
á los  generales  y jefes  del  ejército  á una  junta  de  guerra  en  la  que  todos 
reconocieron  solemne  y explícitamente  su  autoridad.  Después  de  esto, 
quiso  asegurarse  de  la  fidelidad  de  las  tropas,  apelando  como  el  mejor 
medio  á excitar  su  codicia,  y á este  fin  las  prometió,  como  recompensa 
de  sus  servicios,  repartirles  los  bienes  que  se  confiscaran  á los  españoles 
durante  la  guerra.  Fuerte  ya  con  el  reconocimiento  de  los  primeros  y con 
el  interesado  apoyo  de  las  segundas,  dictó  apremiantes  órdenes  para 
aprehender  á Mariño  y á Piar.  El  general  Bermúdez  fue. encargado  de 
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apoderarse  del  primero;  pero  con  consentimiento  de  Bolívar,  que  sin  duda 
temió  las  consecuencias  de  una  medida  extrema  tratándose  de  un  ge- 
neral como  Marino,  tan  popular  siempre  en  las  provincias  orientales  en 
las  que  á la  sazón  se  hallaba,  dejó  que  se  retirara  á la  isla  Margarita. 
Piar,  abandonado  de  todos,  errante  y fugitivo,  cayó  en  Aragua  en  poder 
de  Cedeño,  que  lo  condujo  preso  á disposición  del  Libertador. 

Substanciada  en  Angostura  la  causa  ante  un  consejo  de  guerra  presidi- 
do por  el  almirante  Brión,  Piar  fue  sentenciado  el  lo  de  octubre  de  1*17, 
por  unanimidad,  á la  pena  de  muerte  con  degradación  militar,  pór  los 
crímenes  de  desobediencia,  sedición,  conspiración  y deserción,  siendo  al 
día  siguiente  pasado  por  las  armas  á presencia  de  todo  el  ejército,  sin  que 
en  tan  solemne  trance  flaqueara  un  punto  el  valor  de  que  tan  repetidas 
pruebas  había  dado. 

Tal  fue  el  desgraciado  fin  del  general  patriota,  de  quien  los  émulos  de 
Bolívar  (1)  aseguraron  que  era  mil  veces  más  valiente  que  él,  de  mucho 
mérito  y disposición  para  el  mando  y para  el  gabinete,  y á quien  el  Liber- 
tador mandó  dar  muerte  porque  le  creyó  un  rival  poderoso  por  su  influjo, 
le  tenía  celos  y temió  que  lo  derrocara  y sustituyese  en  la  dirección  de 
la  guerra. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  tan  severo  castigo  produjo 
un  saludable  efecto  por  cuanto  vigorizó  la  disciplina  y afirmó  la  autoridad 
suprema  del  general  en  jefe,  poniendo  fin  al  desbarajuste  que  hasta  en- 
tonces había  reinado  en  el  mando  militar  del  campo  revolucionario. 
Bolívar  dedicóse  entonces  á organizar  en  lo  posible  la  administración, 
encargando  la  dirección  de  las  provincias  por  él  dominadas  á jefes  de  su 
confianza,  creando  un  consejo  de  Estado  con  voto  deliberativo  en  mate- 
rias administrativas  y económicas,  declarando  como  residencia  provisio- 
nal de  las  primeras  autoridades  y capital  del  gobierno  de  Venezuela  á la 
ciudad  de  Angostura,  y organizando  el  personal  y el  material  del  ejército. 

Tomadas  estas  disposiciones,  se  apercibió  para  empezar  la  campaña 
contra  Morillo,  á cuyo  fin  trató  de  ponerse  de  acuerdo  con  Páez,  general 
patriota  que  mandaba  el  ejército  del  Apure,  y con  el  guerrillero  Zaraza, 
que  con  sus  partidas  infestaba  la  provincia  de  Caracas. 

Acabamos  de  nombrar  por  primera  vez  á D.  José  Antonio  Páez,  y 
creemos  llegada  la  ocasión  de  darlo  á conocer  especialmente,  no  solamen- 
te por  los  servicios  prestados  durante  la  guerra  separatista,  sino  también 
por  la  gran  influencia  que  posteriormente  ejerció  en  los  destinos  de  su 
patria.  Nacido  en  la  villa  de  Araure,  contaba  sólo  diez  y seis  años  cuando. 


(1)  Noticia  histórica  de  la  República  de  Venezuela,  por  D.  Cristóbal  M.  González 
de  Soto;  Barcelona,  1873. 
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al  regresar  de  Cabudare  con  una  cantidad  que  su  padre  le  había  enviado 
á cobrar,  se  vió  asaltado  por  cuatro  bandidos  que  quisieron  despojarle  de 
cuanto  llevaba.  Con  una  presencia  de  ánimo,  présaga  de  sus  arrojados 
hechos#posteriores,  hizo  frente  á los  cuatro,  matóá  uno  de  un  pistoletazo 
y obligó  á huir  á los  otros.  Al  estallar  en  Venezuela  la  revolución  del  19 
de#abril  se  alistó  en  las  milicias  de  Barinas,  primero  como  soldado  y luego 
como  sargento  de  caballería,  y en  1813  se  puso  al  frente  de  una  partida 
de  jinetes,  con  la  cual  prestó  importantes  servicios  á la  revolución.  Ha- 
biendo caído  en  poder  de  los  realistas,  fue  puesto  en  capilla  para  ser  pa- 
sado por  las  armas,  pero  un  español  le  libró  del  suplicio  dando  al  efecto 
seiscientos  pesos,  aunque  no  pudo  devolverle  la  libertad.  Páez  logró 
escapar  al  abandonar  los  españoles  la  plaza  de  Araure  donde  estaba  preso, 
y poniéndose  á la  cabeza  de  otros  ciento  quince  compañeros,  libertados 
como  él,  prosiguió  sus  operaciones.  Merced  al  gran  conocimiento  que  del 
terreno  tenía  y de  las  condiciones  de  sus  soldados,  llaneros  como  él  y por 
tanto  los  más  á propósito  para  resistir  á las  gentes  de  Boves  y de  Yáñez, 
consiguió  algunas  ventajas  parciales. 

Cuando  el  general  neogranadino  Ricaurte  se  preparaba  á principios  de 
1816  para  abandonar  el  pueblo  de  Guasdualito  y retirarse  á Casanare, 
Páez,  dueño  de  guiarse  por  sus  propios  impulsos  y llevado  de  una  teme- 
ridad que  podía  costarle  cara,  no  titubeó  en  hacer  frente  á la  columna 
del  coronel  español  D.  Francisco  López,  y habiéndola  ehcontrado  en  un 
sitio  llamado  la  Mata  de  la  Miel,  aguardó  á que  se  hiciese  de  noche  para 
sorprenderla  y trabar  la  acción,  fundado  principalmente  para  ello  en  impe- 
dir que  sus  soldados  desertaran  al  ver  la  superioridad  numérica  del  enemi- 
go. La  sorpresa  tuvo  éxito  tan  completo,  que  los  realistas,  desprevenidos  y 
no  esperando  aquel  brusco  y repentino  ataque  en  medio  de  las  tinieblas, 
perdieron  cuatrocientos  hombres  entre  muertos  y heridos,  otros  tantos 
prisioneros  y crecido  número  de  caballos.  Como  los  prisioneros  eran  en 
su  mayoría  venezolanos  que  servían  en  el  ejército  español,  Páez  los  dejó 
en  libertad,  pero  casi  todos  prefirieron  entrar  á servir  á sus  órdenes.  Esta 
acción  valió  al  atrevido  guerrillero  el  nombramiento  de  coronel,  que  le 
dió  el  gobierno  de  Bogotá,  por  considerar  sus  tropas  como  dependientes 
de  Casanare. 

Cuatro  meses  después,  en  junio  de  1816,  causó  un  nuevo  descalabro  en 
el  Mantecal  al  mismo  coronel  López;  pero  resultóle  después  vana  su  ten- 
tativa de  apoderarse  de  Achaguas  y tuvo  que  retirarse  con  su  gente  á la 
Trinidad  de  Avichuna. 

Por  entonces  la  causa  republicana  había  sufrido  desastrosos  contra- 
tiempos en  todas  partes.  Venezuela  estaba  pacificada;  el  gobierno  neogra- 
nadino había  dejado  de  existir,  y los  patriotas  que  huían  de  los  rigores 
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de  Morillo  se  refugiaban  en  la  provincia  de  Casanare,  de  donde,  arrojados 
también  por  el  brigadier  español  D.  Miguel  de  la  Torre,  pasaron  á Vene- 
zuela en  el  más  deplorable  estado.  Los  aquí  refugiados,  tanto  venezolanos 
como  neogranadinos,  al  llegar  á Guasdalito,  en  la  provincia  de  B(arinas, 
trataron  de  establecer  un  gobierno  que  unificase  sus  comunes  esfuerzos, 
y reunidos  el  16  de  julio  formaron  un  simulacro  de  gobierno  republicano, 
designando  para  la  presidencia  al  teniente  coronel  D.  Fernando  Serrano, 
como  consejeros  á los  generales  Urdaneta  y Serviez  y al  doctor  Yáñez,  y 
como  general  en  jefe  al  coronel  D.  Francisco  de  Paula  Santander.  Efíme- 
ro fue  el  mando  de  este  gobierno,  pues  las  tropas  de  Páez  que  cerca  de 
allí  estaban  no  lo  aceptaron,  y sus  oficiales,  reunidos  en  junta,  convinie- 
ron, de  acuerdo  con  el  mismo  Santander,  en  proclamar  á Páez  jefe  abso- 
luto de  la  provincia,  por  ser  el  único  capaz  de  mandar  á los  llaneros  y 
conducirlos  á la  victoria.  Los  mismos  oficiales,  para  evitar  toda  compe- 
tencia y dar  mayor  fuerza  á su  autoridad,  le  elevaron  al  grado  de  general 
de  brigada. 

Páez  aceptó  el  cargo  y el  nombramiento,  y acto  continuo  comenzó  á 
allegar  cuanta  gente  pudo,  así  como  los  recursos  indispensables  para  sa- 
lir de  la  extraordinaria  escasez  en  que  se  encontraban.  Sólo  él,  perfecto 
conocedor,  como  queda  dicho,  del  país  y de  sus  condiciones,  era  capaz  de 
dirigir  aquella  muchedumbre  colecticia,  sin  hábitos  de  disciplina  y priva- 
da de  todo  lo  necesario.  Compuesta  no  sólo  de  hombres,  sino  también  de 
mujeres  y niños,  estaban  casi  todos  tan  desnudos,  dice  Balart,  «que  se 
veían  en  la  necesidad  de  usar  para  cubrirse  de  los  cueros  frescos  de  las 
reses  que  mataban:  pocos  tenían  sombrero;  ninguno  zapatos.  El  alimento 
único  y ordinario  era  la  carne  sin  sal  y sin  pan.  A todo  esto  las  lluvias 
eran  frecuentísimas  y los  caños  crecidos  habían  inundado  el  territorio. 
Faltaban  caballos,  y como  éstos  son  un  elemento  indispensable  del  solda- 
do llanero,  era  preciso  ante  todo  buscarlos;  así,  los  primeros  movimientos 
tuvieron  esta  adquisición  por  objeto.  Los  que  generalmente  se  conseguían 
eran  cerriles,  y se  amansaban  por  escuadrones  á usanza  llanera,  es  á sa- 
ber, á esfuerzos  de  los  jinetes;  siendo  curioso  el  espectáculo  que  ofrecían 
quinientos  ó seiscientos  de  éstos  á la  vez,  bregando  con  aquellos  bravios 
animales.  En  derredor  del  campo  de  ejercicio  se  colocaban  algunos  oficia- 
les montados  en  caballos  mansos,  no  con  el  objeto  de  socorrer  álos  doma- 
dores que  caían,  sino  con  el  de  correr  tras  los  caballos  que  los  habían  de- 
íribado  á fin  de  que  no  se  fuesen  con  la  silla;  si  bien  ésta  era  por  todo  un 
fuste  de  palo  con  correas  de  cuero  sin  adobar.» 

Puesto  Páez  en  la  necesidad  de  combatir  para  salir  de  aquel  terreno 
esquilmado  y proporcionar  mantenimientos  á su  gente,  marchó  hacia 
Achaguas,  y habiendo  encontrado  el  8 de  octubre  á su  acostumbrado  con- 
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trincante  el  coronel  López  en  el  hato  del  Yagual,  lo  batió  y obligó  á reti- 
rarse á aquella  población,  que  abandonó  poco  después  entrando  en  ella 
los  republicanos.  Estos  quisieron  cruzar  el  río  Apure  para  invadir  la  par- 
te septentrional  de  la  provincia  de  Barinas;  pero  no  se  atrevían  á ello,  por- 
que loQ  españoles  dominaban  el  río  con  cuatro  lanchas  armadas  de  caño- 
nes y más  de  cuatrocientos  hombres, 
cuándo  un  incidente  puramente  ca 
sual  y con  el  que  Páez  no  contaba  le 
facilitó  una  de  sus  habituales  sorpre- 
sas sobre  el  enemigo,  al  que  derrotó 
después  de  cruzar  el  Apure  con  todas 
sus  fuerzas,  logrando  hacer  prisione- 
ro al  coronel  López;  aseglarase  que 
Páez  quería  salvarle,  pero  las  exigen- 
cias de  sus  tropas,  y sobre  todo  las 
de  los  indios  que  servían  en  su  ejér- 
cito, le  obligaron  á ordenar  su  muer- 
te. ¿Qué  mucho  que  á tales  exigen- 
cias se  plegara,  si  antes  no  había 
podido  impedir  que  el  general  Ser- 
viez  fuese  asesinado  por  su  gente  en 
Achaguas  y que  el  anciano  Girardot 
y el  teniente  coronel  D.  Miguel  Val- 
dés  corrieran  la  misma  suerte  sólo 
por  no  ser  simpáticos  á sus  rudos  é 
indisciplinados  llaneros?  No  es  por 
tanto  de  extrañar  que  muchos  jefes  y oficiales  neogranadinos  se  separaran 
de  él,  entre  ellos  el  coronel  Santander,  tanto  por  no  sufrir  con  resigna- 
ción aquel  género  de  vida  y los  procederes  de  aquellos  soldados,  cuanto 
por  la  alarma  que  en  su  campo  se  introdujo  al  tener  noticia  de  que  Mori- 
llo y La  Torre  se  preparaban  á pasar  con  fuerzas  considerables  de  Nueva 
Granada  á Venezuela.  A pesar  de  esto,  Páez  no  desmayó,  y trasladándose 
á Achaguas  para  reunir  más  partidarios,  dejó  á su  segundo  Guerrero 
encargado  de  bloquear  la  plaza  de  San  Fernando  donde  mandaba  el 
brigadier  español  D.  Ramón  Correa. 

Hemos  dicho  en  uno  de  los  anteriores  párrafos  que  cuando  el  general 
Morillo  determinó  pasar  en  persona  á Venezuela  al  recibir  noticias  del 
estado  alarmante  de  este  país,  envió  delante  á La  Torre  y Calzada  con 
dos  fuertes  divisiones,  las  cuales  en  su  marcha  hacia  Guayana,  donde  es- 
taba el  verdadero  núcleo  de  la  renovada  guerra,  penetraron  en  la  provincia 
de  Barinas  en  enero  de  1817,  á tiempo  que  el  brigadier  Correa  y eltenien- 


E1  general  venezolano  D.  José  Antonio  Páez 
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te  coronel  Gorrín,  saliendo  de  San  Fernando  con  mil  quinientos  hom- 
bres, acometían  á Guerrero  y le  obligaban  á levantar  el  asedio  de  esta 
ciudad  y á replegarse  donde  estaba  Páez  después  de  causarle  considera- 
bles pérdidas.  Libre  ya  esta  plaza,  La  Torre  y Calzada,  que  acababan  de 
llegar  con  cuatro  mil  hombres,  de  ellos  mil  setecientos  jinetes  en  ísu  ma- 
yoría criollos,  mandados  por  Remigio  Ramos,  comprendieron  que  su  mi- 
sión en  aquellos  momentos  consistía  en  batir  á Páez,  con  lo  cual  limpia- 
rían de  insurrectos  la  región  del  Apure. 

La  Torre,  militar  valiente,  emprendedor  y pundonoroso,  fué  en  busca 
del  ya  famoso  jefe  llanero,  y el  28  de  enero  le  encontró  en  Macuritas  al 
frente  de  mil  cien  hombres  de  caballería.  No  tardó  en  trabarse  la  pelea, 
habiendo  ordenado  su  hueste  el  jefe  español  cual  exigían  las  condiciones 
del  terreno,  esto  es,  la  infantería  en  medio  y la  caballería  en  las  alas  y á 
retaguardia.  Páez,  que  tenía  escasa  infantería,  comprendió  que  el  éxito  de 
la  acción  dependería  del  esfuerzo  de  sus  jinetes,  por  lo  cual  los  dividió 
en  dos  columnas  previniéndoles  que  amagaran  un  ataque  á los  flancos 
de  los  españoles  y se  retiraran  en  seguida  como  si  fueran  rechazadas,  con 
el  objeto  de  atraer  así  en  su  persecución  á la  caballería  realista  y alan- 
cearla á cubierto  de  los  fusiles  de  la  infantería.  La  estratagema  tuvo 
completo  éxito;  los  jinetes  criollos  de  Ramos  quedaron  pronto  deshechos, 
y únicamente  los  húsares  europeos  pudieron  librarse  de  la  derrota.  En 
seguida  Páez  mandó  incendiar  las  compactas  hierbas  secas  de  la  llanura, 
de  suerte  que  la  infantería  española,  viéndose  rodeada  de  un  océano  de 
fuego,  tuvo  forzosamente  que  retroceder  hasta  unos  pantanos,  rechazan- 
do impertérrita  hasta  catorce  cargas  de  la  caballería  republicana,  que 
al  fin  fué  contenida  á bastante  distancia  y en  un  sitio  poblado  de  árboles 
donde  los  infantes  españoles  pudieron  ya  hacer  uso  de  sus  fusiles. 

Al  día  siguiente  de  esta  acción  se  incorporó  Morillo  á La  Torre  y con 
él  continuó  su  marcha  hasta  San  Fernando,  mientras  Páez  se  retiraba  á 
San  Juan  de  Payara.  Entonces  fué  cuando  el  general  en  jefe  español  dis- 
puso que  La  Torre  continuara  su  marcha  hacia  la  Guayana  y emprendiera 
allí  la  campaña  que  anteriormente  hemos  descrito;  Morillo  se  encaminó 
hacia  el  Norte  reuniendo  en  su  marcha  hasta  seis  mil  hombres,  resuel- 
to á pasar  á la  isla  Margarita  que  consideraba  como  el  foco  de  la  revolu- 
ción y á la  que  deseaba  castigar  ejemplarmente.  Hallábase  aprestando  las 
fuerzas  y elementos  necesarios  para  este  objeto,  cuando  supo  que  el  19  de 
mayo  había  arribado  á Barcelona,  procedente  de  España,  una  división  de 
dos  mil  ochocientos  hombres  mandada  por  el  valeroso  brigadier  D.  José 
Canterac,  el  cual  tenía  orden  de  auxiliar  algunas  operaciones  de  Morillo 
en  Venezuela  y pasar  en  seguida  al  Perú  por  el  istmo  de  Panamá.  Pues- 
tos de  acuerdo  ambos  jefes,  Canterac  retrocedió  á Cumaná,  donde  se  le 
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reunió  Morillo,  y en  seguida  se  apoderaron  de  Cariaco  y Carúpano,  por 
considerar  su  ocupación  necesaria  como  base  de  operaciones  para  la  pro- 
yectada empresa  á la  Margarita. 

Embarcóse  Morillo  en  Cumaná  llevando  tres  mil  soldados  veteranos 
en  veifcte  buques,  y arribó  el  16  de  julio  á la  isla,  cuyo  gobernador,  el  ge- 
neral republicano  D.  Francisco  Esteban  Gómez,  sólo  tenía  á sus  órdenes 
nfil  trescientos  hombres,  pero  resueltos  á pelear  hasta  el  último  extremo, 
como  lo  demostraron  en  los  sangrientos  combates  de  Matasiete  y Juan 
Griego,  y á cuyo  valor  hizo  justicia  el  mismo  Morillo  en  sus  comunica 
ciones  á la  corte.  Este  mismo  general  dió  evidentes  muestras  de  su  arro- 
jo en  el  segundo  de  dichos  combates,  matando  por  su  propia  mano  hasta 
diez  y ocho  enemigos,  según  afirma  el  historiador  español  Torrente.  Des- 
pués de  un  mes  de  porfiada  lucha,  tenía  aquél  envuelta  la  isla  en  su  tota- 
lidad y sus  habitantes  estaban  á punto  de  ceder,  cuando  los  salvaron  las 
noticias  de  los  triunfos  obtenidos  por  Bolívar  en  la  Guayana,  pues  com- 
prendiendo por  fin  Morillo  que  éste  era  el  principal  enemigo  á quien  de- 
bía combatir,  apresuróse  á volver  al  continente,  después  de  destruir  las 
fortificaciones  de  Pampatar,  y llegó  á Caracas  á principios  de  sep- 
tiembre. 

Enterado  allí  perfectamente  de  la  situación  del  país,  penetróse  de  los 
peligros  que  amenazaban,  y á fuer  de  experto  general,  tomó  sus  disposi- 
ciones para  hacerles  frente  del  mejor  modo  posible.  Dando  oídos  á los 
clamores  de  la  opinión  pública,  había  ya  destituido  del  mando  superior 
al  general  Moxó  y aun  mandádolo  reducir  á prisión,  pero  Moxó  pudo 
fugarse  el  7 de  julio  de  la  Guaira  para  España,  llevando  consigo  bastantes 
riquezas,  fruto  de  sus  exacciones.  En  su  lugar  ejercía  el  cargo  de  capitán 
general  interino  el  brigadier  D.  Juan  Bautista  Pardo.  Poco  después  de  su 
llegada  á Caracas,  mandó  Morillo  sobreseer  la  causa  que  por  sus  desafue- 
ros se  había  formado  al  brigadier  Morales,  á quien  puso  en  libertad  de- 
volviéndole todos  sus  cargos  y empleos. 

Dedicóse  en  seguida  á estudiar  un  plan  de  campaña,  y su  resultado 
fue  situar  en  Calabozo  el  grueso  de  sus  fuerzas  con  objeto  de  atacar  al 
inquieto  Páez  en  las  llanuras  del  Apure  y al  guerrillero  Zaraza  en  las  de 
Caracas:  derrotados  estos  dos  enemigos,  se  proponía  embestir  con  todas 
aquellas  á Bolívar,  de  cuyos  proyectos  estaba  por  entonces  ignorante. 
Contra  el  primero  envió  al  coronel  Aldama  reforzado  con  la  división  que 
mandaba  en  Nutrias  el  coronel  Calzada,  y él  mismo  salió  de  Caracas  para 
auxiliar  por  su  parte  á ambos  jefes;  pero  el  astuto  Páez,  noticioso  de  la 
llegada  de  estas  tropas  merced  á las  confidencias  que  de  todas  partes  le 
llegaban,  se  retiró  oportunamente  hacia  el  Arauca,  eludiendo  así  la  per- 
secución. En  busca  de  Zaraza  había  enviado  al  prudente  á la  par  que  ac- 
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tivo  La  Torre  al  frente  de  novecientos  hombres,  y este  jefe  consiguió 
alcanzar  en  la  Hogaza  al  partidario  republicano  que  disponía  de  mil  cien 
jinetes  y mil  infantes,  y á pesar  de  la  superioridad  numérica  de  los  in- 
surgentes, les  causó  tan  completa  derrota  que  pasaron  de  mil  los  muer- 
tos y de  una  cantidad  igual  las  armas  cogidas,  amén  de  dos  cañonés,  cin- 
cuenta mil  cartuchos,  mil  bestias  de  toda  clase,  banderas,  equipajes,  etc. 
Sólo  la  mayor  parte  de  la  caballería  se  salvó  huyendo  á la  desbandada.  Ll«s 
pérdidas  de  los  españoles  fueron  de  doscientos  hombres  entre  muertos  y 
heridos,  contándose  entre  los  segundos  el  mismo  La  Torre. 

Bolívar,  que,  como  hemos  dicho  en  párrafos  anteriores,  trataba  de  po- 
nerse de  acuerdo  con  Páez  y con  Zaraza  para  preparar  un  ataque  combi- 
nado contra  Caracas,  vió  desconcertado  su  plan  á causa  de  la  retirada  del 
primero  y de  la  gran  derrota  del  segundo;  pero,  fiando  como  siempre  en 
su  estrella  y sin  dejarse  por  lo  mismo  abatir  por  los  reveses,  juntó  todas 
las  fuerzas  de  que  en  la  Guayana  disponía  en  número  de  dos  mil  hom- 
bres mandados  por  los  jefes  republicanos  más  prestigiosos,  y á fines  de 
enero  de  1818  remontó  el  Orinoco,  yendo  á reunirse  con  Páez  que  á la 
sazón  bloqueaba  con  mil  quinientos  la  plaza  de  San  Fernando.  Con  estos 
tres  mil  quinientos  hombres  hizo  una  rápida  marcha  que  hubiese  podido 
calificarse  de  temeraria  si  Morillo,  en  previsión  de  lo  que  pudiera  acontecer 
dada  la  actividad  del  Libertador  y la  astucia  de  Páez,  hubiese  tomado  sus 
precauciones;  pero  en  más  de  treinta  leguas  de  llanuras  no  estableció 
puestos  de  observación  ni  exploradores  ni  guardias  avanzadas,  de  suerte 
que  Bolívar  con  su  numerosa  hueste  le  sorprendió  casi  desprevenido  en 
Calabozo.  Tampoco  estuvo  éste  muy  afortunado  en  la  operación  subsi- 
guiente, por  cuanto  dejó  libre  la  retirada  de  los  españoles  que  en  buen 
orden  emprendieron  la  vía  de  Caracas,  y si  bien  quiso  enmendar  su  yerro 
haciendo  que  su  numerosa  caballería  los  persiguiera  y alcanzara  en  el  sitio 
llamado  el  Sombrero,  allí  los  infantes  españoles,  posesionados  de  un  te- 
rreno áspero  donde  los  jinetes  patriotas  no  podían  combatir  con  tanta 
ventaja  como  en  el  llano,  los  rechazaron  con  bastantes  pérdidas  y Morillo 
pudo  situarse  en  Valencia,  donde  estableció  su  base  de  operaciones. 

Perdida  por  el  desacierto  de  Bolívar  la  ventaja  que  hubiera  podido 
reportar  de  la  sorpresa  de  Calabozo,  tratóse  de  combinar  un  nuevo  plan 
de  campaña  que  enmendara  aquel  yerro,  y á este  fin  el  Libertador  con- 
vocó una  junta  de  generales  para  oir  su  opinión.  Algunos,  y entre  ellos 
Urdaneta,  fueron  de  parecer  de  que  se  asegurase  la  posesión  de  San  Fer- 
nando, Barinas,  Casanare  y de  todas  las  poblaciones  de  los  extensos  lla- 
nos que  llegan  de  un  extremo  á otro  del  país  por  su  parte  meridional, 
con  objeto  de  hacer  salir  á Morillo  del  terreno  montuoso  del  Centro  y 
Norte,  pues  siendo  sumamente  inferior  en  caballería,  era  mucho  más  fácil 


COLONIZACIÓN  Y DOMINACIÓN  EUROPEAS  129 

venceile.  Pero  Bolívar,  que  tenía  puestas  sus  miras  en  Caracas,  opinó 
por  que  se  llevase  la  guerra  á los  valles  de  Aragua  y este  dictamen  fue  el 
que  se  siguió.  Que  era  acertado  el  modo  de  ver  de  los  expertos  generales 
que  pensaban  de  otro  modo,  lo  probó  la  serie  de  descalabros  que  fue  su- 
frienao  el  Libertador  y sus  tenientes,  en  términos  de  tener  que  convertir 
el  avance  en  retirada,  perseguidos  por  Morillo  que  en  estos  diversos  en- 
cuentros les  hizo  perder  más  de  quinientos  hombres.  Hallábase  el  Liber- 


Puente  Morillo  en  Valencia,  mandado  construir  por  el  general  español  de  dicho  nombre 


tador  el  16  de  marzo  al  otro  lado  de  la  quebrada  del  Semen  al  frente  de 
dos  mil,  la  mitad  de  ellos  de  caballería,  cuando  fue  nuevamente  alcanza- 
do y batido  por  el  general  español,  y su  derrota  hubiera  sido  completa  á 
no  haber  caído  Morillo  gravemente  herido  de  una  lanzada,  originándose 
con  esto  entre  los  españoles  una  confusión  que  permitió  á los  patriotas 
salvar  todos  sus  heridos  y gran  parte  de  la  infantería;  en  cuanto  á la  ca- 
ballería, había  huido  con  terror,  y Bolívar,  al  tratar  de  renovar  la  pelea 
aprovechándose  de  aquel  percance,  se  encontró  con  que  apenas  le  que- 
daba gente  para  ello.  Dióse  á este  combate  el  nombre  de  La  Puerta,  y 
Fernando  VII  otorgó  á Morillo,  en  premio  de  su  victoria,  la  merced  del 
título  de  marqués  de  La  Puerta. 

Páez,  que  á la  sazón  era  ya  dueño  de  la  plaza  de  San  Fernando,  cuya 
guarnición  había  tenido  que  rendirse  por  hambre,  corrió  en  socorro  de 
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Bolívar  con  la  caballería  de  que  pudo  disponer,  y como  mientras  tanto 
aquél  había  logrado  reunir  buen  número  de  dispersos,  hallóse  pronto  en 
disposición  de  continuar  las  operaciones  al  frente  de  dos  mil  jinetes  y 
ochocientos  infantes.  La  herida  de  Morillo  le  había  dado  tiempo^  para 
rehacerse  así,  pues  La  Torre,  que  le  sustituyó  en  el  mando,  tardó  bastante 
en  mover  sus  fuerzas  contra  él,  y aun  no  se  atrevió  á llegar  á Calabozo, 
donde  el  Libertador  se  encontraba,  por  causa  de  la  enorme  desigualdad 
que  había  entre  su  caballería  y la  republicana. 

De  todos  modos  el  principal  proyecto  de  Bolívar  quedaba  frustrado; 
no  podía  ya  intentar  su  deseada  invasión  á las  comarcas  montuosas  y 
hubo  de  resignarse  á conservar  la  posesión  de  las  llanuras,  mas  para  no 
permanecer  inactivo,  propúsose  intentar  un  golpe  contra  Valencia.  Ante 
todo  dispuso  que  Páez  marchase  á Pao  con  orden  de  destruir  una  colum- 
na española  que  allí  se  encontraba  á las  órdenes  del  brigadier  Real,  y que 
Monagas  con  alguna  gente  partiese  para  la  provincia  de  Barcelona;  él  se 
quedó  con  setecientos  jinetes  mandados  por  Zaraza  y trescientos  infan- 
tes en  los  llanos  de  Calabozo,  estableciendo  su  cuartel  general  en  el  sitio 
llamado  Rincón  de  los  Toros,  para  hacer  frente  al  cuerpo  franco  puesto  á 
las  órdenes  del  arrojado  coronel  López,  y una  vez  allí  instalado  hizo  ade- 
lantar á Cedeño  con  su  división  á unirse  á Páez. 

Conocedor  López  de  la  disgregación  de  las  fuerzas  de  Bolívar  por  un 
sargento  desertor  del  campo  republicano,  el  cual  le  reveló  al  mismo  tiem- 
po el  santo  y seña  de  las  tropas  que  lo  formaban  y hasta  el  sitio  en  que 
dormía  el  Libertador,  formó  un  atrevido  proyecto  que,  si  no  se  cumplió 
tal  como  esperaba,  produjo  beneficiosos  resultados  para  sus  armas.  Este 
proyecto  consistía  en  sorprender  de  noche  á Bolívar  y apoderarse  de  él 
vivo  ó muerto,  y conociendo  el  temerario  arrojo  del  capitán  de  los  Dra- 
gones de  la  Unión  D.  Tomás  Renovales,  le  confió  tan  arriesgada  empresa. 
Aceptóla  al  punto  y sin  titubear  Renovales,  escogió  ocho  hombres  tan 
resueltos  como  él,  encaminóse  con  ellos  calladamente  al  campamento 
patriota  y á favor  de  la  obscuridad  penetró  en  él  sin  ser  sentido;  á los  po- 
cos pasos  tropezó  con  el  coronel  Santander,  que  desempeñaba  las  funcio- 
nes de  subjefe  de  Estado  mayor,  dióle  sin  turbarse  el  santo  y seña  y 
continuó  andando  hasta  el  sitio  en  que  Bolívar  y otros  dormían  en  sus 
hamacas.  Entonces  Renovales  y sus  compañeros  dispararon  sus  armas  á 
quemarropa  sobre  los  que  en  ellas  descansaban  y se  retiraron  presurosos 
á unirse  con  las  tropas  de  López  que  Jes  esperaban  preparadas  por  las 
inmediaciones,  persuadidos  de  que  habían  dado  muerte  al  Libertador. 

Pero  á éste  seguía  protegiéndole  su  buena  estrella  y salió  ileso  de 
aquel  lance  que  costó  la  vida  á tres  de  sus  compañeros.  Estaba  todavía 
despierto  cuando  Renovales  daba  el  santo  y seña  á Santander,  y creyendo 
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reconocer  en  su  voz  el  acento  peninsular,  abrigó  sospechas  y medio  des- 
nudo saltó  de  la  hamaca  y se  retiró  á alguna  distancia;  poco  después  oyó 
los  disparos,  y persuadido  de  que  sus  tropas  habían  sido  sorprendidas  y 
envueltas  por  las  enemigas,  huyó  sin  atreverse  á averiguar  lo  que  había 
de  cierto. 

, Siguióse  en  seguida  en  el  campamento  una  escena  de  la  mayor  confu- 
sión; los  unos  corrían  á coger  las  armas  sin  saber  dónde  estaba  el  enemi- 
go á quien  debían  combatir;  los  otros,  creyéndose  ya  copados,  se  fugaban 
desatentadamente;  á la  confusión  sucedió  el  terror  cuando  se  propaló  el  ru- 
mor de  que  el  Libertador  había  perecido,  ó sido  aprisionado  por  los  españo- 
les. Aún  duraba  el  pánico  en  el  campo  republicano  cuando  asomó  la  luz 
del  día  y entonces  López  avanzó  con  sus  gentes  y lo  acometió  decidido; 
en  vano  fue  que  Zaraza  hiciera  los  mayores  esfuerzos  para  resistirle,  pues 
desanimados  sus  soldados,  apenas  combatieron,  y á pesar  de  haber  muerto 
el  jefe  español  al  principio  de  la  acción,  fueron  acuchillados  en  su  mayoría. 
El  comandante  D.  Antonio  Pía,  que  sustituyó  á López  en  el  mando,  cogió 
ciento  cincuenta  prisioneros  con  las  armas  en  la  mano,  todos  los  cuales 
fueron  después  pasados  por  las  armas  en  diferentes  ciudades,  por  orden 
de  Morillo,  que  estaba  ya  convaleciente  de  su  herida. 

No  tuvieron  mejor  suerte  los  tenientes  del  Libertador.  Cierto  que  Páez 
se  había  apoderado  de  San  Carlos,  pero  luego  tuvo  un  encuentro  en  Co- 
jedes  con  La  Torre,  el  cual  le  derrotó  á pesar  del  valor  con  que  luchó  su 
infantería  mandada  por  Anzoátegui,  y tuvo  que  retirarse  á sus  antiguas 
posiciones  del  Apure.  Cedeño  fué  á su  vez  completamente  derrotado  por 
Morales;  Calabozo  se  perdió  para  los  patriotas,  y aunque  á los  pocos  días 
Páez  tomó  un  desquite  sobre  Morales  obligándole  á refugiarse  en  Sombre- 
ro, la  campaña  emprendida  cuatro  meses  antes  con  tan  favorables  auspi- 
cios para  los  insurgentes  quedaba  totalmente  frustrada,  y contando  éstos 
de  menos  varios  jefes  y oficiales  distinguidos,  más  de  mil  infantes  y de 
quinientos  caballos  y gran  cantidad  de  armas  y municiones.  No  es  de  ex- 
trañar, pues,  que  las  fuerzas  patriotas  presentaran  el  más  lamentable  as- 
pecto, ni  que  Bolívar  se  resolviese  á regresar  á su  punto  de  partida,  An- 
gostura, disgustado  y contrariado  sí,  pero,  en  honor  de  la  verdad,  no 
desalentado.  Acompañáronle  en  su  retirada  Cedeño,  Santander,  Soublette 
y otros  jefes;  Zaraza  volvió  á merodear  por  las  llanuras  de  Caracas,  y Páez 
con  su  caballería  de  llaneros  continuó  encargado  de  la  defensa  del  Apure, 
teatro  de  sus  triunfos  y en  cuya  región  contaba  con  todo  el  apoyo  apete- 
cible. 

El  Libertador  llevaba  la  esperanza  de  sacar  nuevos  recursos  de  las 
provincias  adonde  se  dirigía,  pero  la  situación  de  éstas  era  á la  verdad 
harto  precaria  para  secundar  sus  planes.  La  de  Margarita  sólo  podía  ofre- 
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cerle  marinos,  y aunque  e'stos  infestaban  con  sus  pequeñas  embarcaciones 
las  posesiones  españolas  de  las  Antillas  y otros  puntos  de  Costa  Firme,  su 
auxilio  no  era  tan  eficaz  como  él  deseaba  para  sus  operaciones  por  el  in- 
terior. Guayana  estaba  ya  harto  esquilmada,  y Barcelona  y Cumaná  en 
poder  de  los  españoles;  sólo-Monagas  con  algunas  partidas  recorría  las 
llanuras,  y la  falta  de  armonía  entre  Mariño  y Bermúdez  impedía  que 
tuvieran  éxito  los  esfuerzos  que  por  allí  se  hacían,  en  términos  que  el  se- 
gundo tuvo  que  pasar  á Angostura  para  dar  cuenta  al  general  en  jefe  de 
aquellas  disensiones. 

Bolívar  las  supo  con  la  natural  indignación,  pues  le  demostraban  una 
vez  más  que  continuaban  las  rencillas  y divisiones  entre  sus  jefes,  hijas 
todas  de  una  envidia  y una  ambición  tan  mezquinas  como  poco  patrióti- 
cas, á pesar  de  lo  cual  disimuló  su  enojo,  obligado  por  la  fuerza  de  las 
circunstancias,  y dejó  que  Mariño  se  titulase  comandante  general  de  ope- 
raciones en  la  provincia  de  Cumaná  y aun  confirmó  este  título,  asegurán- 
dole que  no  se  acordaría  de  lo  pasado  y amonestándole  á que  consagrase 
á la  patria  sus  servicios  y desvelos.  Mandó  luego  organizar  en  Upata  dos 
batallones  con  los  nombres  de  Bifles  y Granaderos,  aparte  de  otro  que  se 
creó  en  Angostura.  Monagas,  Zaraza  y Cedeño  aumentaban  al  propio 
tiempo  sus  escuadrones  y en  toda  la  Guayana  se  acopiaban  municiones 
de  boca  y guerra. 

El  Libertador  se  ocupó  en  seguida  en  dictar  varias  disposiciones  pu- 
ramente administrativas,  y hallándose  ocupado  en  ello,  supo  el  12  de  ju- 
lio la  llegada  del  almirante  Brión  con  su  escuadra.  Había  salido  éste  del 
Orinoco  el  3 de  abril,  encargado  por  el  presidente  del  Consejo,  Zea,  de  re- 
correr las  Antillas  extranjeras  y embarcar  en  ellas  los  pertrechos  y volun- 
tarios que  se  habían  pedido  á Inglaterra.  Ya  desde  1815  Bolívar  había 
confiado  á un  comerciante  irlandés  de  Venezuela  llamado  Devereux,  así 
como  al  representante  del  gobierno  republicano  en  Londres  D.  Luis  Ló- 
pez Méndez,  que  alistasen  en  las  islas  Británicas  los  oficiales  y soldados 
que  pudiesen,  cosa  fácil,  pues  la  terminación  de  las  guerras  napoleónicas 
y el  consiguiente  desarme  del  ejército  inglés  habían  dejado  á muchos  de 
aquéllos  sin  colocación.  Contratáronse  en  efecto  en  considerable  número, 
pero  tan  luego  como  conocieron  la  clase  de  guerra  que  estaban  llamados 
á sostener,  sus  penalidades,  sus  privaciones,  los  rigores  del  clima  tropical 
y la  falta  de  armas  y vestuario,  y sobre  todo  de  disciplina,  del  ejército  á 
cuyo  lado  debían  combatir,  no  pocos  abandonaron  el  servicio  y regresa- 
ron á su  patria.  Quedaron,  sin  embargo,  otros  que  identificados  con  la 
causa  que  se  defendía,  la  sirvieron  con  verdadero  desinterés  y á costa  de 
los  mayores  sacrificios.  Lino  de  los  regimientos  republicanos,  el  de  rifleros 
de  Colombia,  compuesto  casi  en  su  totalidad  de  ingleses,  tomó  una  parte 
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importante  en  las  campañas  y en  más  de  una  ocasión  dió  con  su  denuedo 
la  victoria  á los  patriotas.  Los  historiadores  americanos  hacen  ascender 
á unos  cinco  mil  los  oficiales  y soldados  ingleses  que  llegaron  á Venezue- 
la en  los  años  1818  y 1819,  pero  el  español  Torrente  afirma  que  fueron  lo 
inen<A  nueve  mil.  Vese,  pues,  á Inglaterra  por  una  pai’te  mostrándose  fiel 
amiga  y aliada  de  España,  y por  otra  permitiendo  públicos  enganches  de 
g%nte  para  privarla  de  sus  posesiones.  Los  ingleses  siempre  se  portaron 
lo  mismo  con  nuestra  patria. 

Brión  había  salido  del  Orinoco,  como  decimos,  en  busca  de  alguno  de 
estos  contingentes,  pero  no  los  encontró,  aunque  tuvo  noticias  de  que 
pronto  llegarían;  en  cambio  aprovechó  su  viaje  para  comprar  por  cuenta 
del  gobierno  republicano  ocho  mil  fusiles,  un  tren  de  artillería,  municiones 
y pertrechos,  y con  ellos  regresó  á Angostura,  siendo  su  arribo  para  Bolívar 
justa  causa  de  satisfacción.  Pero  vino  á perturbar  este  contento  una  noti- 
cia grave  recibida  del  Apure.  El  ejército  que  allí  operaba  había  descono- 
cido su  autoridad  y proclamado  á Páez,  su  caudillo,  general  en  jefe  y 
director  supremo  del  país.  El  fautor  principal  de  este  pronunciamiento 
había  sido  un  coronel  inglés  apellidado  Wilson,  llegado  á Angostura  en 
febrero  de  1818  y pasado  luego  al  Apure  con  un  cuerpo  de  caballería  de 
su  nación,  titulado  de  húsares  rojos.  No  contento  con  haber  dado  origen 
á la  sedición  de  aquellas  tropas,  Wilson  tuvo  el  atrevimiento  de  regresar 
en  seguida  á Angostura  con  objeto  de  conseguir  el  mismo  resultado  de 
las  que  estaban  á las  inmediatas  órdenes  del  Libertador,  pero  éste  le 
mandó  prender,  juzgar  y despedir  del  servicio  y del  país,  no  pudiendo 
por  el  momento  tomar  determinación  alguna  respecto  del  ejército  del 
Apure  á causa  de  la  gran  distancia  á que  de  él  se  encontraba  y de  hallar- 
se ocupado  en  asuntos  no  menos  graves  y trascendentales. 

Por  entonces  había  llegado  á Guayana  un  comisionado  de  Casanare, 
para  informarle  del  estado  de  aquella  provincia,  casi  abandonada  por  las 
tropas  del  general  Sámano,  virrey  de  Nueva  Granada,  y representarle  la 
conveniencia  de  aprovechar  este  abandono  y designar  un  jefe  que  se  pu- 
siera al  frente  de  los  patriotas  de  aquella  provincia.  Bolívar,  uno  de  cu- 
yos proyectos  era  la  invasión  de  Nueva  Granada,  recibió  alborozado  á 
aquel  comisionado,  y aceptando  su  indicación,  ascendió  á Santander  al 
grado  de  general  de  brigada  para  darle  mayor  autoridad,  y le  despachó 
á Casanare  con  armas  y municiones,  nombrándole  jefe  de  operaciones,  ó 
mejor  dicho,  de  un  cuerpo  avanzado  que  allí  debía  organizarse  para  la  in- 
vasión proyectada. 

El  Libertador,  antes  de  emprender  esta  excursión,  proyectaba  dejar 
enteramente  dominadas  las  provincias  orientales,  y principalmente  apo- 
derarse de  Cumaná,  puerto  por  el  cual  recibían  recursos  los  españoles,  y 
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con  tal  objeto  había  enviado  delante  á Bermúdez  por  las  riberas  del  Ori- 
noco, auxiliado  por  la  escuadrilla  de  Antonio  Díaz;  pero  aunque  Bermú- 
dez pudo  apoderarse  de  Güiria,  fue  rechazado  en  Kío  Caribe  con  tanta 
perdida  que  se  vio  obligado  á refugiarse  en  Margarita. 

No  sólo  tuvo  que  lamentar  este  contratiempo,  sino  otro  no  ícenos 
sensible  para  sus  planes,  y fue  que  Mariño  con  una  división  de  mil  qui- 
nientos hombres  y dos  piezas  de  artillería  salió  de  Maturín  para  sitiar* á 
Cumaná,  pero  en  el  camino  quiso  apoderarse  de  Cariaco,  y esta  tentativa 
le  fue  tan  adversa  que  los  españoles  le  rechazaron  con  pérdida  de  trescien- 
tos muertos  y muchos  prisioneros  y dispersos,  teniendo  que  refugiarse 
con  los  restantes  en  Santa  Marta. 

En  atención  á ambos  reveses,  en  que  se  había  malgastado  gran  par- 
te de  los  elementos  que  á duras  penas  había  podido  reunir,  Bolívar,  con- 
trariado y lleno  de  aflicción,  tuvo  que  permanecer  en  Angostura,  y ya 
que  por  el  momento  no  podía  dar  á la  guerra  el  impulso  que  se  había 
propuesto,  quiso  organizar  legalmente  el  gobierno  nacional,  convocando 
al  efecto  un  Congreso  que  estableciese  los  fundamentos  de  la  restaura- 
ción de  la  república.  Puesto  al  efecto  de  acuerdo  en  10  de  octubre  con  el 
Consejo  de  Estado,  hizo  la  convocatoria  de  dicho  Congreso  para  el  mes 
de  febrero  del  año  siguiente,  disponiéndose  en  ella  que  concurrieran  á 
formarlo  los  diputados  de  todos  los  pueblos  que  estaban  libres  de  la  do- 
minación española.  En  el  ínterin,  publicó  el  20  de  noviembre  uno  de 
aquellos  decretos  á que  tan  aficionado  se  mostraba,  y que  le  sugirió  el 
recelo  de  que  la  intervención  de  las  potencias  europeas  por  insinuacio- 
nes del  gobierno  español  viniese  á malograr  los  esfuerzos  hechos  en 
favor  de  la  independencia.  Encabezado  por  él  este  decreto  como  jefe  su- 
premo de  la  república  de  Venezuela,  terminaba,  después  de  una  serie 
de  consideraciones  más  ó menos  valederas,  con  las  siguientes  afirma- 
ciones: 

«1.a  Que  la  república  de  Venezuela,  por  derecho  divino  y humano, 
está  emancipada  de  la  nación  española  y constituida  en  Estado  indepen- 
diente, libre  y soberano. 

2*2. a Que  la  España  no  tiene  justicia  para  reclamar  su  dominación, 
ni  la  Europa  derecho  para  intentar  someterla  al  gobierno  español. 

»3.a  Que  no  ha  solicitado  ni  solicitará  jamás  su  incorporación  á la 
nación  española. 

:»4.a  Que  no  ha  solicitado  la  mediación  de  las  potencias  para  reconci- 
liarse con  España. 

»5.a  Que  no  tratará  jamás  con  la  España  sino  de  igual  á igual,  en  paz 
y en  guerra,  como  lo  hacen  recíprocamente  todas  las  naciones. 

»6.a  Que  únicamente  desea  la  mediación  de  las  potencias  extranjeras 
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para  que  interpongan  sus  buenos  oficios  en  favor  de  la  humanidad,  invi- 
tando á la  España  á ajustar  y concluir  un  tratado  de  paz  y amistad  con 
la  nación  venezolana,  reconociéndola  y tratándola  como  una  nación  libre, 
independiente  y soberana, 

»Y  7.a  Ultimamente  declara  la  república  de  Venezuela  que  desde  el 
19  de  abril  de  1810  está  combatiendo  por  sus  derechos;  que  ha  derramado 
fa  mayor  parte  de  la  sangre  de  sus  hijos;  que  ha  sacrificado  todos  sus 
bienes,  todos  sus  goces  y cuanto  es  caro  y sagrado  entre  los  hombres  por 
recobrar  sus  derechos  soberanos,  y que  por  mantenerlos  ilesos,  como  la 
divina  Providencia  se  los  ha  concedido,  está  resuelto  el  pueblo  de  Vene- 
zuela á sepultarse  todo  entero  en  medio  de  sus  ruinas,  si  la  España,  la 
Europa  y el  mundo  se  empeñan  en  encorvarla  bajo  el  yugo  español.» 

Poco  después  de  publicado  este  decreto,  Bolívar  salió  de  la  Guayana 
con  un  cuerpo  de  tropas  mandado  por  Anzoátegui  y Cedeño  con  direc- 
ción á las  llanuras  del  Apure.  Llevábanle  allí  dos  objetos:  luchar  con  Mo- 
rillo y ver  si  conseguía  que  volvieran  á la  obediencia  al  gobierno  las  fuer- 
zas sublevadas  de  Páez.  El  15  de  enero  de  1819  reunióse  con  este  caudillo 
en  San  Juan  de  Payara,  y de  la  conferencia  que  con  él  tuvo  resultó  que 
Páez,  tan  buen  patriota  como  hombre  desinteresado,  se  sometió  á las  ór- 
denes de  Bolívar,  quien,  en  recompensa  de  su  sumisión  y para  obligarle 
á perseverar  en  ella  por  medio  del  agradecimiento,  le  elevó  al  grado  de 
general  de  división,  y le  dejó  el  mando  de  todas  las  tropas  que  ascendían 
á cuatro  mil  hombres,  la  mitad  de  ellos  de  caballería.  Conseguido  uno  de 
los  objetos  que  al  Apure  le  habían  llevado,  encargó  á Páez  la  realización 
del  segundo,  la  lucha  con  Morillo,  y regresó  á Angostura  para  asistir  á la 
apertura  de  las  sesiones  del  Congreso. 

Verificóse  esta  apertura  el  día  15  de  febrero  de  1819,  y en  aquella 
asamblea  tomaron  asiento,  además  de  los  diputados  de  las  provincias  li- 
bres de  Venezuela,  los  de  la  neogranadina  de  Casanare,  que  fueron  cin- 
co, elegidos  por  indicación  del  general  Santander.  Ya  en  la  primera  sesión 
depuso  Bolívar  ante  los  representantes  del  país  el  poder  supremo  de  que 
estaba  investido,  sometiendo  al  propio  tiempo  á su  juicio  la  conducta 
por  él  observada  durante  el  curso  de  la  guerra.  El  Congreso  aprobó  por 
unanimidad  cuantas  medidas  había  dictado,  las  operaciones  militares 
efectuadas,  los  grados  y empleos  conferidos,  y todas  sus  disposiciones  en 
fin,  y le  tituló  Libertador,  padre  de  la  patria  y terror  del  despotismo . 

Días  después  presentó  Bolívar  á la  asamblea  un  proyecto  de  Constitu- 
ción, en  parte  basado  en  la  inglesa,  acompañándolo  de  un  prolijo  discur- 
so. Los  diputados  aprobaron  el  proyecto  en  una  pequeña  parte  y lo  des- 
echaron en  la  mayor,  si  bien  mandaron  imprimir  el  discurso  como  un 
apéndice  á la  Constitución.  Las  principales  disposiciones  de  este  código  eran 
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las  siguientes:  el  poder  legislativo  debía  ser  ejercido  por  un  congreso  ge- 
neral dividido  en  dos  cámaras,  una  llamada  de  representantes  y otra  de 
senadores,  vitalicios  éstos,  pero  no  hereditarios:  el  poder  ejecutivo  estaría 
encargado  á una  sola  persona  con  la  denominación  de  Presidente  de  la 
República;  permanecería  cuatro  años  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  y 
podía  ser  reelegido  una  vez;  se  ensanchaban  considerablemente  sus  facul- 
tades, pero  era  personalmente  responsable  ante  el  Congreso  por  los  deli- 
tos de  traición,  conspiración  contra  la  Constitución  y el  Estado,  venalidad, 
usurpación  ó mal  uso  de  las  rentas.  En  los  casos  de  muerte,  destitución 
ó renuncia  debía  reemplazarle  un  vicepresidente. 

Dominado  Bolívar  por  el  pensamiento  de  reunir  en  un  solo  cuerpo  de 
nación  el  antiguo  virreinato  de  Nueva  Granada  y la  capitanía  general  de 
Venezuela,  dándole  el  nombre  de  Colombia  en  honor  á la  memoria  del 
descubridor  de  América,  había  también  presentado  este  proyecto  al  con- 
greso de  Angostura;  pero  aunque  los  diputados  lo  escucharon  con  gusto, 
atendiendo  á importantes  consideraciones,  dimanadas  principalmente  de 
la  situación  y circunstancias  de  la  época,  lo  aplazaron  para  ponerlo  en 
planta,  si  á ello  había  lugar,  cuando  éstas  cambiaran. 

Promulgada  la  Constitución,  encargado  el  Congreso  de  cuanto  tenía 
relación  con  las  disposiciones  legislativas,  y confirmadas  y robustecidas 
las  facultades  del  Presidente  de  la  República,  dedicóse  Bolívar  por  entero, 
y libre  ya  de  otros  cuidados,  á activar  los  preparativos  para  una  nueva 
campaña.  Precisamente  el  día  siguiente  al  de  la  apertura  del  Congreso,  ó 
sea  el  16  de  febrero,  había  llegado  á Angostura  un  crecido  número  de 
soldados  reclutados  en  Inglaterra  y mandados  por  Elsom,  y casi  simultá- 
neamente se  recibió  la  noticia  de  haber  desembarcado  en  Margarita  otros 
dos  numerosos  contingentes  de  tropas  colecticias  del  mismo  país  á las 
órdenes  de  los  coroneles  English  y Uslar.  Merced  á estos  importantes  au- 
xilios pudo  el  Libertador  completar  su  plan  y extender  su  línea  de  opera- 
ciones, á cuyo  fin  dispuso  que  Urdaneta  pasase  á Margarita  para  levantar 
allí  un  batallón  de  naturales,  lo  uniese  á los  ingleses,  y sirviéndose  de  la 
escuadra  de  Brión,  desembarcase  en  las  costas  de  Caracas,  se  apoderase 
de  la  capital  y procurara  ponerse  en  comunicación  con  el  ejército  del 
Apure,  á cuya  cabeza  iba  el  mismo  Bolívar  á ponerse.  Mariño,  unido  con 
Bermúdez,  debía  operar  en  las  provincias  de  Barcelona  y Cumaná  para 
llamar  hacia  allí  la  atención  del  mayor  número  posible  de  tropas  espa- 
ñolas. 

Comunicadas  estas  órdenes,  salió  el  Libertador  de  Angostura  el  26  de 
febrero  con  las  tropas  inglesas  de  Elsom,  que  fueron  puestas  á las  órdenes 
del  coronel  Manrique,  y con  otros  cuerpos  recién  organizados,  y encami- 
nóse al  Apure. 
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En  esta  región  habían  estado  mientras  tanto  frente  á frente  Morillo  y 
Páez,  dando  aquél  repetidas  muestras  de  su  valor,  prudencia  y conoci- 
mientos militares,  y éste  de  su  táctica  especial,  fecunda  en  estratagemas, 
en  sorpresas  y en  oportunas  retiradas,  sin  desaprovechar  la  menor  venta- 
ja que  pedieran  proporcionarle  su  perfecto  conocimiento  del  terreno  y el 
prestigio  que  en  sus  llaneros  ejercía.  Aquellos  avances  y retrocesos,  mar- 
chas* y contramarchas  continuas,  la  vigilancia  incesante,  las  forzosas  pri- 
vaciones, los  encuentros  frecuentes,  si  causaron  pérdidas  á las  tropas  de 
Páez,  las  ocasionaron  quizás  más  sensibles  á las  españolas,  menos  acostum- 
bradas á aquel  género  de  vida,  y por  fin  Morillo,  falto  de  subsistencias, 
tuvo  que  retirarse  á Achaguas  reducido  en  unos  mil  hombres  su  ejército. 

Entonces  fue  cuando  Bolívar  llegó  al  Apure,  donde  juntó  sus  tropas 
con  las  de  Páez,  viniendo  así  á nivelarse  con  las  españolas.  Cuantos  jefes 
patriotas  se  congregaron  allí,  incluso  el  mismo  Libertador,  confiados  en 
sus  fuerzas,  deseaban  dar  una  batalla  general  ó por  lo  menos  atraer  á su 
enemigo  á los  llanos  para  destrozarle  con  su  numerosa  caballería;  pero 
Morillo,  no  menos  diestro  y astuto  que  Bolívar,  adivinó  el  plan  y se  man- 
tuvo firme  en  Achaguas,  por  lo  cual  los  republicanos  decidieron  comba- 
tirle en  sus  propios  reales.  Desgraciada  fué  su  tentativa,  pues  padecieron 
dos  derrotas  de  consideración,  una  en  la  dehesa  de  Surero  y otra  en  la 
Gamarra,  por  lo  cual,  conformándose  Bolívar  con  el  parecer  de  Páez,  de- 
sistió de  su  intento  y repasó  el  río  Arauca. 

Morillo,  confiado  por  estos  ligeros  triunfos,  movió  entonces  su  ejérci- 
to y se  acercó  á la  izquierda  del  río  cuando  el  Libertador  ocupaba  la  de- 
recha. El  2 de  abril  avistó  el  ejército  de  éste  y presentó  batalla,  que  no  fué 
aceptada;  pero  Páez  no  quiso  desperdiciar  la  ocasión  de  valerse  de  una 
de  sus  habituales  estratagemas,  y amagando  un  ataque  con  un  escogido 
cuerpo  de  caballería,  obligó  á Morillo  á que  destacase  en  su  persecución 
toda  la  suya  compuesta  de  mil  jinetes;  el  caudillo  llanero  simuló  una  fu- 
ga, pero  cuando  vió  la  caballería  española  á gran  distancia  de  la  infante- 
ría, volvió  grupas,  cargó  con  su  habitual  impetuosidad  sobre  sus  enemi- 
gos, que  sorprendidos  por  tan  inesperada  arremetida  se  desbandaron,  y 
los  alanceó  á su  sabor.  Cerca  de  cuatrocientos  hombres  perdieron  los  es- 
pañoles en  este  rápido-  combate,  llamado,  por  el  sitio  en  que  se  dió,  de  las 
Queseras  del  medio,  y por  el  cual  concedió  Bolívar  la  cruz  de  los  Liber- 
tadores á cuantos  tomaron  parte  en  él.  Morillo  se  replegó  otra  vez  á 
Achaguas.  El  Libertador  extendió  luego  sus  operaciones  hacia  el  Alto 
Apure  y pensó  invadir  la  provincia  de  Barinas,  en  los  momentos  en  que 
el  general  español,  convencido  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  en  aque- 
lla región  y careciendo  de  víveres,  se  retiraba  á Calabozo,  dando  el  14  de 
mayo  por  terminada  la  campaña  de  aquel  año. 
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Hallábase  Bolívar  en  marcha  hacia  Barinas,  cuando  recibió  noticias 
muy  favorables  del  general  Santander,  que  le  indujeron  á modificar  su 
plan  de  campaña  y á adoptar  una  de  sus  temerarias  resoluciones,  que 
merced  á su  energía,  acompañada  de  su  buena  estrella  y secundada, 
fuerza  es  confesarlo,  por  la  excesiva  confianza  de  los  jefes  españoles  y 
más  aún  por  sus  desaciertos  en  la  dirección  de  las  operaciones  militares, 
tuvo  completo  éxito.  Santander  había  logrado  reanimar  en  Casanare  las 
inclinaciones  separatistas  de  la  mayoría  de  sus  habitantes  y conciliar  las 
miras  ambiciosas  de  tres  jefes  insubordinados  y voluntariosos  que,  acau- 
dillando cada  cual  un  núcleo  de  tropas,  se  disputaban  el  mando  en  dicha 
provincia.  Conseguido  esto,  había  desparramado  por  diferentes  comarcas 
granadinas  cierto  número  de  emisarios  con  proclamas  é impresos  en  que 
hacía  ver  el  buen  camino  que  llevaban  los  asuntos  de  los  insurgentes,  y 
tan  buen  resultado  dieron  estos  trabajos,  que  muy  luego  pudo  reunir  un 
respetable  contingente  de  infantes  y jinetes,  cuyas  guerrillas  comenzaron 
á hostilizar  á las  tropas  del  virrey  Sámano.  Considerando  la  situación 
propicia,  envió  á Bolívar  un  emisario  dándole  cuenta  de  ella  y asegurán- 
dole que  su  presencia  en  las  provincias  neogranadinas  bastaría  para  pro- 
ducir un  nuevo  y general  levantamiento  que  no  podría  menos  de  alcan- 
zar favorable  éxito. 

Bolívar,  que  hacía  tiempo  abrigaba  el  pensamiento  de  libertar  la  Nue- 
va Granada,  aceptó  con  júbilo  la  proposición;  pero  no  queriendo  asumir 
por  sí  solo  la  responsabilidad  que  su  ejecución  entrañaba,  convocó  á una 
junta  de  guerra  á todos  los  jefes  de  los  batallones  puestos  á sus  órdenes 
y les  explanó  la  idea,  que  adoptaron  por  unanimidad.  Fuerte  con  esta 
aquiescencia,  dictó  al  punto  las  disposiciones  necesarias  á cuantos  te- 
nientes tenía  diseminados  por  el  territorio  de  Venezuela,  y con  cuatro 
batallones,  el  regimiento  de  caballería  Guías  del  Apure  y otros  tres  es- 
cuadrones mandados  por  Anzoátegui,  emprendió  la  marcha.  Páez  quedó, 
como  siempre,  en  su  región  predilecta,  en  los  llanos  del  Apure,  encarga- 
do de  operar  al  Norte  de  este  río  y de  estorbar  las  comunicaciones  entre 
Sámano  y Morillo,  ó sea  entre  Nueva  Granada  y Venezuela. 

El  11  de  junio  efectuó  Bolívar  su  reunión  con  Santander  en  Tame,  y 
el  23  del  mismo  mes  se  incorporó  con  ellos  en  Pore  la  división  de  Anzoá- 
tegui, llegando  á reunir  hasta  dos  mil  quinientos  combatientes.  La  mar- 
cha había  sido  penosísima  á causa  de  los  ríos  y torrentes,  crecidos  por  las 
lluvias,  que  con  frecuencia  encontraron  á su  paso;  pero  más  difícil  era  la 
que  se  les  preparaba.  Como  urgía  avanzar  antes  que  Morillo  tuviese  noti- 
cia de  semejante  expedición,  Bolívar  apenas  clió  descanso  á sus  tropas,  y 
después  de  celebrar  una  nueva  junta  de  guerra  en  la  que  expuso  todas 
las  penalidades  que  aquéllas  debían  sufrir  al  transmontar  las  elevadas  y 
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glaciales  cumbres  de  la  cordillera,  no  titubeó  más  en  vista  de  las  buenas 
disposiciones  de  todos,  y siguió  adelante.  Sus  previsiones  se  cumplieron, 
pues  aquella  marcha  puso  rudamente  á prueba  el  sufrimiento  y la  resis- 
tencia de  su  gente.  Muchos  soldados  perecieron  al  rigor  del  frío;  un 
número ^10  menor  quedó  rezagado  en  los  hospitales,  y los  que,  más  afor- 
tunados, pudieron  llegar  sanos  y salvos  á Socha,  se  hallaban  tan  extenua- 
dos *que  apenas  si  podían  andar,  desnudos  y hambrientos.  El  camino 
quedó  sembrado  de  monturas,  municiones  de  boca  y guerra,  armas  y 
pertrechos,  de  suerte  que  aquella  gente,  más  que  un  ejército,  parecía  un 
tropel  de  salteadores  fugitivos.  Los  soldados  ingleses  y los  llaneros,  como 
menos  acostumbrados  al  extremado  rigor  de  la  temperatura  de  aquellas 
elevadas  regiones,  fueron  los  que  más  sufrieron. 

El  ejército  llegó  en  el  más  lastimoso  estado  á Socha  el  6 de  julio;  en 
este  pueblo,  situado  hacia  el  lado  del  Tunja,  en  la  vertiente  occidental  de 
la  cordillera,  descansó  tres  días,  que  aprovechó  útilmente  Bolívar  para 
reparar  tantos  quebrantos,  armar  y remontar  la  caballería,  poner  en  con- 
moción los  pueblos  comarcanos  y despachar  partidas  contra  el  enemigo 
en  todas  direcciones  para  entretenerle  y ganar  tiempo.  El  11  de  julio, 
Santander  y Anzoátegui  sostuvieron  un  primer  choque  contra  un  cuerpo 
español  avanzado,  que  noticioso  ya  de  su  llegada,  había  acudido  á opo- 
nérseles, y aunque  el  encuentro  no  fué  desfavorable  á los  primeros,  Bolí- 
var no  quiso  avanzar  á fin  de  esperar  la  legión  británica  y la  entrada  por 
Cúcuta  del  general  Páez  á quien  había  dado  orden  de  efectuar  este  mo- 
vimiento. 

Mandaba  las  tropas  españolas,  que  se  adelantaban  en  número  de  tres 
mil  hombres,  el  brigadier  D.  José  Barreiro,  joven  apuesto,  pundonoroso 
y bravo,  que  no  carecía  de  conocimientos  militares,  pero  poco  práctico 
en  el  mando  y desconocedor  de  la  clase  de  guerra  que  convenía  sostener 
en  aquellas  comarcas.  Protegido  de  Morillo,  había  sido  enviado  meses 
antes  por  este  general  en  auxilio  del  virrey  Sámano,  disponiendo  que  to- 
mase el  mando  de  las  tropas  de  Nueva  Granada,  medida  que  al  herir  el 
amor  propio  del  veterano  Calzada  y de  otros  jefes,  dió  lugar  á disgustos 
y aun  á tibiezas  en  el  servicio.  Barreiro  había  tomado  posiciones  en  el 
valle  de  Sogamozo,  esperando  á Bolívar,  mas  éste,  conociendo  que  allí 
no  podía  atacarle  con  ventaja,  efectuó  una  marcha  de  flanco  y puso  al 
jefe  español  en  la  necesidad  de  pasar  á situarse  en  el  sitio  denominado 
Molinos  de  Bonza,  en  donde  además  de  cubrir  á Tunja  y Santafé,  podía 
maniobrar  desembarazadamente  su  infantería.  El  Libertador  se  presentó 
ante  él  provocándole  á combatir  fuera  de  estas  nuevas  posiciones,  pero 
el  entendido  Barreiro  no  se  dejó  engañar,  y decidido  á permanecer  á la 
defensiva,  continuó  firme  en  su  puesto. 
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Bolívar  aprovechó  los  días  de  inacción  que  se  siguieron  para  dar 
creciente  pábulo  á la  insurrección  de  los  pueblos  y allegar  gente,  armas 
y vestuario.  Las  excitaciones  de  sus  activos  agentes  fueron  escuchadas  en 
términos  que  la  llanura  de  Bonza  se  convirtió  muy  en  breve  en  un  cam- 
pamento al  que  acudían  voluntarios  en  tan  gran  número  que  no  había 
armas  suficientes  para  todos,  y en  que  abundaban  los  víveres,  las  ropas 
y el  dinero  enviados  de  todas  partes.  Barreiro  observaba  esta  agitación 
desde  sus  posiciones,  pero  no  podía  ó no  quería  impedir  tan  amenazado- 
res preparativos,  porque  esperaba  que  el  tiempo  y una  prudente  y conti- 
nuada defensiva  bastarían  para  dar  cuenta  de  aquella  gente  bisoña  y co- 
lecticia. 

Engreído  Bolívar  con  el  incremento  que  tomaban  sus  fuerzas,  y con 
los  auxilios  que  constantemente  recibía,  decidióse  á intentar  algún  golpe 
de  efecto,  y viendo  que  su  adversario  continuaba  inalterable  en  sus  po- 
siciones, dispuso  que  se  hiciese  un  movimiento  general  por  el  flanco  iz- 
quierdo de  los  españoles  para  situarse  á su  retaguardia  y obligarle  así  á 
abandonarlas.  La  operación  surtió  efecto,  pero  el  astuto  Barreiro  llegó  á 
ocupar  otro  sitio  más  favorable  si  cabe,  procediendo  en  ello  con  tal  ímpe- 
tu y presteza  que,  apoderado  de  las  colinas  que  rodean  la  hondonada 
llamada  Pantano  de  Vargas,  circunvaló  á los  republicanos  y los  obligó  á 
combatir  en  posición  desfavorable,  haciendo  sobre  ellos  un  horroroso 
fuego  de  fusilería  que  les  causó  numerosas  bajas.  Pero  como  siempre,  la 
caballería  española  era  muy  inferior  á la  insurrecta,  y á ésta  debió  su  sal- 
vación Bolívar  cuando  ya  la  victoria  se  declaraba  por  los  soldados  de 
Barreiro:  dos  columnas  de  jinetes  republicanos  cargaron  impetuosamen- 
te sobre  éstos  por  ambos  flancos,  mientras  la  infantería  y especialmente  el 
batallón  inglés  Albión  los  atacaba  por  el  frente,  y á pesar  de  la  resistencia 
que  encontraron,  consiguieron  desalojarlos  de  las  alturas.  La  noche  puso 
fin  á la  refriega,  quedando  ambas  partes  contendientes  bastante  quebran- 
tadas. Barreiro  se  retiró  en  buen  orden  á las  alturas  de  Paypa,  donde  to- 
mó nuevas  posiciones,  mientras  Bolívar  volvía  al  campo  de  Bonza  para 
conservarse  en  comunicación  con  las  provincias  del  Socorro  y Pamplona 
y continuar  la  recluta  de  voluntarios. 

La  favorable  acogida  que  el  Libertador  encontró  en  los  pueblos  neo- 
granadinos  hizo  que  contara  con  crecido  número  de  espías  inteligentes  y 
ágiles,  merced  á los  cuales  estaba  constantemente  al  corriente  de  la  situa- 
ción y movimientos  de  su  enemigo.  Gracias  á ellos,  á las  noticias  que  á 
porfía  le  comunicaban  y al  cabal  conocimiento  que  de  todo  tenía, 
avanzó  el  3 de  agosto  contra  el  ejército  español  y le  obligó  á retirarse  de 
Paypa  para  ir  á situarse  en  la  encrucijada  de  los  caminos  de  Tunja  y So- 
gamozo.  Entonces  Bolívar  simuló  una  nueva  retirada  á Bonza,  pero  cuan- 
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do  estuvo  fuera  del  alcance  del  enemigo  contramarchó  encaminándose 
á Tunja,  dejando  á su  espalda  todo  el  ejército  español.  En  Tunja  entró 
de  improviso  el  5 de  agosto  haciendo  prisionera  á la  guarnición,  y se  apo- 
deró de  seiscientos  fusiles,  de  un  almacén  de  vestuarios  y de  otros  varios 
efectos  de  utilidad;  además  aprovisionó  abundantemente  á su  gente 
gracias  á los  donativos  del  vecindario  y la  aumentó  con  gran  número  de 
ciudadanos  que  se  alistaron  en  sus  filas. 

Barreiro,  que  no  contaba  con  un  espionaje  tan  adicto  y diestro  como  el 
de  Bolívar,  pasó  algún  tiempo  incierto  sobre  el  movimiento  efectuado 
por  él;  y cuando  por  fin  lo  supo,  siguió  sus  huellas  y acampó  en  la  maña- 
na del  6 á legua  y media  de  Tunja,  no  tanto  para  atacarle  cuanto  para 
acercarse  á las  tropas  realistas  que  había  en  la  capital  del  virreinato.  In- 
terpuesto el  Libertador  entre  Barreiro  y el  virrey  Sámano,  acechaba  sus 
respectivos  movimientos  desde  Tunja,  dispuesto  á caer  sobre  el  primero 
que  intentase  efectuar  aquella  reunión.  Jamás  se  agitaron  los  espías  tan- 
to como  en  aquel  día,  pudiendo  decirse  que  formaban  un  cordón  no  inte- 
rrumpido de  hombres  escalonados  en  los  caminos  ó coronando  las  altu- 
ras; así  es  que  tan  luego  como  Barreiro  se  movió  hacia  Santafé  por  el 
puente  de  Boyacá,  tuvo  encima  todo  el  ejército  patriota  en  número  de 
más  de  dos  mil  hombres. 

Cerca  de  aquel  puente  se  trabó  el  7 de  agosto  de  1819  la  batalla  que 
decidió  la  independencia  de  Nueva  Granada.  Cuatro  horas  duró  el  com- 
bate, que  fué  de  los  más  encarnizados;  pero  como  en  los  anteriores,  si  bien 
la  infantería  patriota,  acertadamente  dirigida  por  Anzoátegui,  consiguió 
envolver  á la  española,  fué  la  caballería  la  que  en  mayor  aprieto  puso  á las 
tropas  de  Barreiro,  hasta  que  la  izquierda  republicana,  mandada  por  San- 
tander, pasó  el  puente,  unió  sus  esfuerzos  á los  de  los  demás  combatientes, 
y todos  juntos  lograron  cercar  al  ejército  español,  que  hubo  de  rendirse. 
Además  de  los  muertos,  que  ascendieron  á algunos  centenares,  perdió 
éste  mil  seiscientos  prisioneros,  entre  ellos  el  coronel  Jiménez,  segundo 
de  Barreiro,  y casi  todos  los  tenientes  coroneles,  comandantes  y gran  nú- 
mero de  subalternos,  la  artillería,  el  armamento  y las  municiones,  ha- 
biéndose salvado  algunos  jefes  y oficiales  de  caballería  y poco  más  de 
cincuenta  hombres  que  llevaron  á Bogotá  la  noticia  del  desastre. 

Meses  después,  cuando  ya  Bolívar  había  partido  para  Angostura,  fue- 
ron inhumanamente  fusilados  por  orden  de  Santander  el  brigadier  Ba- 
rreiro y treinta  y ocho  compañeros  suyos,  ejecución  horrible  que  por  más 
que  los  amigos  de  aquel  general  y algunos  historiadores  apasionados  ha- 
yan intentado  cohonestarla  alegando  que  fué  en  justas  represalias  de  las 
crueldades  cometidas  por  Barreiro,  lo  que  no  es  cierto,  quedará  como  un 
borrón  indeleble  en  la  historia  de  Santander.  Para  sincerar  éste  tan  san- 
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guinario  hecho,  no  se  le  ocurrió  alegar  otra  razón  sino  que  los  prisioneros 
conspiraban  para  evadirse  y que  carecía  de  suficientes  fuerzas  para  custo- 
diarlos; en  cuanto  á lo  primero,  dado  que  fuera  cierto,  no  hay  ni  ha  habido 
jamás  derecho  para  suponer  el  deseo  de  recobrar  la  libertad  crimen  dig- 
no de  nmerte  siempre  que  se  cuente  con  medios  para  impedir  una  eva- 
sión, y en  cuanto  á lo  segundo,  con  decir  que  Santander  disponía  de  una 
brigada  de  artillería,  un  escuadrón  de  caballería  y las  milicias  para  cus- 
todiar á treinta  y nueve  hombres,  queda  demostrada  la  falsedad  de  su 
( aserto.  Y que  en  aquellos  días  sentía  verdadera  sed  de  sangre  española, 
pruébalo  el  siguiente  caso.  Un  español  paisano,  llamado  Malpica,  al  pre- 
senciar aquellas  ejecuciones,  exclamó:  «Atrás  viene  quien  las  endereza,» 
refiriéndose  á Morillo.  Tener  noticia  Santander  de  esta  frase,  mandar 
prender,  confesar  y fusilar  en  el  acto  al  que  la  había  pronunciado,  fué 
todo  una  misma  cosa. 

Las  consecuencias  de  la  victoria  obtenida  por  los  republicanos  en  Boya- 
cá  fueron  de  la  mayor  trascendencia,  porque  destruido  el  ejército  español 
de  Nueva  Granada,  quedaba  de  hecho  emancipado  este  país;  pues  Morillo 
no  podía  enviar  auxilios  desde  Venezuela  por  tener  harto  que  hacer  allí 
para  someter  á las  fuerzas  patriotas  que  le  rodeaban. 

En  Bogotá  se  esperaban  de  un  momento  á otro  noticias  de  la  campaña, 
y tanta  era  la  confianza  del  virrey  Sámano  en  el  ejército  de  Barreiro,  que 
cuando  en  la  noche  del  8 de  agosto  se  presentaron  á él  dos  oficiales  es- 
pañoles escapados  de  Boyacá  llevándole  la  noticia  de  la  derrota,  los  motejó 
de  embusteros  diciéndoles  que  Bolívar  no  podía  vencer  á las  tropas  reales, 
á lo  que  aquéllos  le  replicaron  que  dentro  de  pocas  horas  Bolívar  en  per- 
sona le  confirmaría  la  noticia.  A pesar  de  esto,  el  virrey  siguió  dudando 
y les  obligó  á ratificar  su  declaración  bajo  juramento,  que  dichos  oficiales 
prestaron  sin  titubear;  y persuadido  por  fin  el  viejo  Sámano,  se  ocupó  al 
punto  en  preparar  su  salida  de  Bogotá,  por  no  tener  suficientes  tropas 
que  oponer  á los  vencedores,  pues  poco  tiempo  antes  había  enviado  algu- 
nas al  virreinato  del  Perú,  amenazado  por  la  invasión  chilena  preparada 
• por  San  Martín. 

El  virrey  corrió  á refugiarse  en  Honda,  seguido  de  los  oidores  de  la 
Real  Audiencia,  de  los  principales  empleados  y de  algunos  españoles, 
abandonando  en  su  precipitación  cerca  de  un  millón  de  pesos  en  la  casa 
de  la  moneda,  los  archivos,  los  depósitos  y hasta  la  correspondencia  ofi- 
cial y particular,  que  quedó  en  el  escritorio  de  su  despacho.  A la  mañana 
siguiente,  el  coronel  Calzada,  comandante  de  la  escasa  guarnición,  salió 
con  ella  y con  algunos  dispersos  llegados  de  Boyacá  en  dirección  á Quito, 
volando  antes  el  almacén  de  pólvora  situado  en  el  Aserrín,  á un  cuarto  de 
legua  de  la  ciudad. 
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Bolívar  entró  en  Santafé  el  10  de  agosto  bajo  una  lluvia  de  flores  y 
saludado  con  entusiastas  aclamaciones.  Dos  días  después  llegaron  sus 
tropas  con  los  prisioneros  hechos  en  Boyacá,  siendo  recibidas  con  análo- 
gas demostraciones  de  alegría.  Motivo  había  para  que  cuantos  simpatiza- 
ban con  la  revolución  les  hicieran  tal  recibimiento,  pues  en  una  campaña 
de  sólo  dos  meses  y medio  habían  conquistado  para  ella  la  mayor  ^arte 
de  Nueva  Granada  y puesto  á los  patriotas  en  estado  de  consumar  la  in- 
dependencia. 

Después  de  consagrar  algunos  momentos  al  descanso,  el  Libertador  se 
ocupó  en  el  arreglo  de  los  asuntos  administrativos,  económicos  y milita- 
res. Morillo  había  enviado  en  auxilio  de  Barreiro  á La  Torre,  y él  despa- 
chó contra  éste  á Soublette;  Anzoátegui,  ascendido  á general  de  división 
por  su  comportamiento  en  Boyacá,  recibió  el  encargo  de  perseguir  á Sá- 
mano;  Plaza  salió  en  persecución  de  Calzada,  y en  Bogotá  se  empezaron 
á crear  batallones.  Juzgando  propicia  la  ocasión  de  llevar  en  parte  á la 
práctica  el  plan  que  de  antiguo  meditaba  de  constituir  una  sola  república 
con  la  reunión  de  Nueva  Granada  y Venezuela,  y contando  con  que  la 
gratitud  y la  admiración  que  el  pueblo  neogranadino  le  tenía  harían  que 
por  el  momento  nadie  se  opusiera,  dióel  13  de  septiembre  un  decreto  en 
virtud  del  cual  creaba  un  gobierno  provisional  para  Nueva  Granada  y 
encargaba  de  él,  con  el  título  de  vicepresidente,  á D.  Francisco  de  Paula 
Santander,  elevado  al  empleo  de  general  de  división,  el  cual  ayudó  al 
Libertador  á hacer  aceptable  este  proyecto  entre  sus  paisanos  los  neogra- 
nadinos.  Entonces  este  general  secundaba  sus  miras  y se  ponía  á su  com- 
pleta disposición:  años  después,  por  esas  veleidades  propias  de  la  humana 
naturaleza,  había  de  convertirse  en  su  más  sañudo  enemigo. 

Siete  días  después,  el  20  de  septiembre,  salía  Bolívar  de  Bogotá  y el 
11  de  diciembre  llegaba  á Angostura,  habiendo  sido  acogido  en  todos  los 
pueblos  del  tránsito  con  grandes  honores  y entretenídose  algún  tiempo 
con  Páez,  que  no  había  cesado  de  mantener  la  guerra  con  los  españoles 
en  la  región  del  Apure. 

Importantes  novedades  habían  ocurrido  en  Venezuela  durante  la  au- 
sencia del  Libertador,  ocupado  en  la  campaña  que  dejamos  descrita.  Se 
recordará  que  al  salir  de  Angostura  había  dejado  encargados  á Mariño  y 
Bermúdez  de  las  operaciones  en  las  provincias  orientales,  y dispuesto  que 
Urdaneta  pasase  á Margarita  para  levantar  allí  un  batallón  de  isleños  y, 
reuniéndolo  á los  ingleses  recién  desembarcados,  se  trasladase  á las  cos- 
tas de  Caracas  y procurara  apoderarse  de  la  capital.  Urdaneta,  en  cum- 
plimiento de  tal  orden,  fue  á dicha  isla;  pero  tales  dificultades  opuso  el 
general  Arizmendi,  que  en  ella  mandaba,  para  proporcionarle  el  contin- 
gente de  quinientos  hombres  que  pedía  para  formar  el  susodicho  batallón; 
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de  tales  y tan  falaces  ardides  se  valió  para  impedirlo,  que  por  último  hubo 
de  formarle  una  sumaria  de  resultas  de  la  cual  fue  preso  y enviado  á la 
Guayana  para  ser  juzgado.  A consecuencia  de  esta  defección  y de  la 
tardanza  en  llegar  los  ingleses  que  faltaban,  Bolívar  tuvo  forzosamente 
que  modificar  su  plan  y previno  á Urdaneta  que  se  limitase  á penetrar  por 
las  provincias  de  Barcelona  y Cuinaná  para  ponerse  á las  órdenes  del 
gobierno  de  Angostura  y atender  á la  defensa  del  territorio.  Los  ingleses 
por  su  parte  se  mostraban  rehacios  á entrar  en  campaña  al  observar  desde 
los  primeros  días  que  no  se  les  cumplían  las  brillantes  ofertas  con  que 
ambiciosos  contratistas  los  habían  enganchado,  y como  por  otra  parte 
el  dinero  escaseaba  y la  escuadrilla  de  Brión  que  había  de  transportar 
los  expedicionarios  al  continente  carecía  de  recursos,  transcurrieron  al- 
gunos meses  antes  que  Urdaneta  pudiera  salir  de  Margarita. 

Por  fin,  arbitrados  algunos  empréstitos,  logró  embarcar  la  gente  re 
unida  y eligió  para  punto  de  desembarco  el  puerto  de  Barcelona,  cuyo 
gobernador  Saint  Just  lo  evacuó,  dejando  dueño  de  él  al  general  republica- 
no. Este  procuró  en  seguida  ponerse  en  comunicación  con  el  ejército  man- 
dado por  Bermúdez;  mas  como  casi  todos  los  pueblos  de  la  provincia  es- 
taban ocupados  por  fuerzas  ó autoridades  españolas,  fuéle  imposible  po- 
nerse de  acuerdo  con  este  jefe  y se  veía  continuamente  hostigado  por 
las  partidas  enemigas,  conocedoras  de  su  situación.  La  conducta  de  los 
ingleses  contribuyó  á empeorarla,  pues  no  habiéndoseles  permitido  sa- 
quear á Barcelona,  se  mostraban  cada  día  más  descontentos,  y como  el 
general  Morillo  les  hubiera  dirigido  una  proclama  en  su  propio  idioma 
excitándoles  á pasar  al  servicio  de  España  ó comprometiéndose  á resti- 
tuirlos á su  país,  empezaron  las  deserciones  y con  ellas  los  fusilamientos  de 
los  desertores  que  caían  en  poder  de  los  patriotas.  Siendo  cada  día  más 
violenta  la  situación,  Urdaneta  resolvió  abandonar  á Barcelona  y trasla- 
darse á la  provincia  de  Cumaná,  esperando  encontrar  allí  algunos  auxi- 
lios pedidos  por  él  á Maturín.  Efectuólo  así,  y habiendo  recibido  dichos 
auxilios,  se  encaminó  á esta  ciudad,  despidiendo  á la  escuadra  así  como 
al  coronel  inglés  English  con  la  gente  allegadiza  que  mandaba.  Llegado 
que  hubo  á Maturín  con  las  fuerzas  restantes,  recibió  orden  del  gobierno 
de  la  Guayana  para  ponerlas  á las  órdenes  de  Marino. 

Entretanto  este  general  con  la  división  de  Bermúdez  había  abierto 
bajo  favorables  auspicios  la  campaña  ordenada  por  Bolívar.  El  12  de  junio 
causó  un  serio  descalabro  en  Cantaura  al  coronel  español  D.  Eugenio 
Arana,  pero  hallándose  aún  en  el  campo  de  batalla,  recibió  del  gobierno 
una  orden  urgente  para  que  acudiese  á ocupar  su  puesto  de  diputado  en 
el  Congreso.  Obedeció  la  orden,  entregando  á Bermúdez  el  mando  del 
ejército  de  Oriente.  Tan  á pesar  suyo  lo  hizo,  que  desde  su  llegada  á An- 
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gostura  trabajó  solapadamente  para  recobrar  aquel  mando,  hasta  ocasio- 
nar una  revuelta  para  la  que  sirvió  de  pretexto  la  falsa  noticia  circulada 
de  que  el  Libertador  había  sido  completamente  derrotado  por  Barreiro  en 
Nueva  Granada.  Varios  diputados  amigos  de  Mariño  y de  Arizmendi, 
disgustados  con  la  sustitución  del  primero  en  el  mando  del  ejército  y la 
prisión  del  segundo,  pronunciaron 
di^ursos  acaloradísimos  en  el  Con- 
greso: la  agitación  que  por  esta  causa 
se  inició  en  la  asamblea  trascendió  al 
exterior;  algunos  grupos  armados,  á 
cuyo  frente  se  veían  representantes 
también  con  armas,  invadieron  la  cá- 
mara, los  gritos  y la  confusión  fueron 
grandes,  y bajo  la  presión  ejercida  di- 
mitió el  vicepresidente  Zea,  nombró- 
se en  su  lugar  á Arizmendi,  y se  de- 
signó de  nuevo  como  general  en  jefe 
del  ejército  de  Oriente  á Mariño, 
quien  partió  en  seguida  á ponerse  al 
frente  de  las  divisiones  de  Bermúdez 
y Urdaneta. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas 
cuando  el  1 1 de  diciembre  llegó  á An- 
gostura el  Libertador,  quien  no  quiso 
ó no  juzgó  prudente  tomar  medida 
alguna  contra  Arizmendi  y Mariño,  obrando  como  si  durante  su  ausencia 
no  hubiera  ocurrido  nada  anormal.  El  mismo  día  de  su  llegada  se  presen- 
tó al  Congreso  á dar  cuenta  de  sus  operaciones  militares  y recomendar  la 
patriótica  conducta  del  pueblo  neogranadino.  Luego  expresóle  sus  deseos 
e insistió  en  la  conveniencia  de  que  aquel  pueblo  formara  con  el  venezo- 
lano un  solo  cuerpo  de  nación.  Atendiendo  entonces  ya  la  asamblea  á sus 
razones,  las  aceptó, y con  fecha  17  de  diciembre  de  1819  promulgó  la  ley  fun- 
damental de  incorporación,  compuesta  de  catorce  artículos,  de  los  cuales 
sólo  reproduciremos,  como  más  importantes,  los  seis  primeros.  Decían  así: 

«Artículo  l.°  Las  repúblicas  de  Venezuela  y de  Nueva  Granada  quedan 
desde  este  día  reunidas  en  una  sola  bajo  el  título  glorioso  de  la  República 
de  Colombia. 

» Artículo  2.°  Su  territorio  será  el  que  comprendían  la  antigua  capi- 
tanía general  de  Venezuela  y el  virreinato  del  Nuevo  Reino  de  Granada, 
abrazando  una  extensión  de  ciento  quince  mil  leguas  cuadradas  cuyos 
términos  precisos  sé  fijarán  en  mejores  circunstancias. 


El  general  patriota  D.  José  Antonio  Anzoátegui 
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»Artículo  3 ° Las  deudas  que  las  dos  repúblicas  han  contraído  sepa- 
radamente son  reconocidas  in  sólidum  por  esta  ley  como  deuda  nacional 
de  Colombia,  á cuyo  pago  quedan  vinculados  todos  los  bienes  y propie- 
dades del  Estado  y se  destinarán  los  ramos  más  productivos  de  las  rentas 
públicas. 

»Artículo  4.°  El  poder  ejecutivo  de  la  república  será  ejercido  por  un 
presidente  y en  su  defecto  por  un  vicepresidente,  nombrados  ambos  in- 
terinamente por  el  actual  Congreso. 

»Artículo  5.°  La  república  de  Colombia  se  dividirá  en  tres  grandes 
departamentos,  Venezuela,  Quito  y Cundinamarca,  que  comprenderá  las 
provincias  de  Nueva  Granada,  cuyo  nombre  queda  desde  hoy  suprimido. 
Las  capitales  de  estos  departamentos  serán  las  ciudades  de  Caracas,  Quito 
y Bogotá,  quitada  la  adición  de  Santafe'. 

» Artículo  6.°  Cada  departamento  tendrá  una  administración  superior 
y un  jefe  nombrado  por  ahora  por  este  Congreso  con  título  de  vicepresi- 
dente. » 

Por  otros  artículos  se  disponía  la  fundación  de  una  ciudad  para  capi- 
tal de  la  nueva  república  de  Colombia,  dándola  el  nombre  de  Libertador 
Bolívar,  ciudad  que  no  ha  llegado  á crearse,  y que  el  Congreso  general 
de  Colombia  se  reuniría  el  l.°  de  enero  de  1821  en  la  villa  de  Rosario  de 
Cúcuta. 

Bolívar  fué  nombrado  por  unanimidad  presidente  de  toda  la  república; 
D.  Francisco  Antonio  Zea  vicepresidente,  pues  Arizmendi  había  renun- 
ciado este  cargo  por  intimación  del  Libertador;  el  general  Santander 
quedó  de  vicepresidente  en  la  Nueva  Granada,  y Roscio  fué  elegido  para 
la  vicepresidencia  de  Venezuela.  Como  en  el  extenso  territorio  que  for- 
maba la  presidencia  de  Quito  dominaban  aún  por  completo  los  españoles, 
no  había  lugar  á designar  vicepresidente  para  él. 

Como  aquéllos  estaban  también  en  posesión  de  todo  el  Norte  de  Vene- 
zuela y de  Nueva  Granada,  Bolívar,  una  vez  obtenido  aquel  triunfo  políti- 
co y administrativo,  quiso  completar  en  lo  posible  los  militares,  y después 
de  dar  instrucciones  á Bermúdez  para  que  continuase  la  guerra  en  Orien- 
te; á Cedeño,  Monagas  y Zaraza  para  invadir  á Caracas;  de  dejar  una 
fuerte  guarnición  en  Angostura  á las  órdenes  del  coronel  Conde,  y de 
tomar  otras  disposiciones,  salió  el  24  de  diciembre  de  1819  con  dirección 
á Bogotá,  á fin  de  prepararse  á consumar  en  el  tercer  departamento  de 
la  naciente  república,  en  la  pi’esidencia  de  Quito,  el  triunfo  de  la  revo- 
lución. 
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» CAPITULO  XL1V 

L#  República  de  Colombia  ( conclusión ).  — Benigno  mando  de  Montes  en  Quito. — 
Sustitúyele  el  general  Ramírez. — Conspiración  de  Ante. — El  general  Aymerich 
presidente  de  Quito. — Campaña  de  Calzada. — Operaciones  de  los  republicanos 
en  el  Norte  de  Nueva  Granada. — Los  voluntarios  irlandeses. — Estado  de  la 
guerra  en  Venezuela. — Armisticio  de  Trujillo. — Morillo  se  embarca  para  Espa- 
ña, entregando  el  mando  á La  Torre. — Violación  del  armisticio  por  los  republica- 
nos.—Sublevación  de  Maracaibo.  — Batalla  deCarabobo. — Los  republicanos  se  apo- 
deran de  Caracas  y la  Guaira. — División  del  territorio  de  Venezuela  en  tres 
distritos  militares. — Tomado  Cumaná  por  Bermúdez.  — Sitio  y toma  de  Cartagena 
por  Montilla. — Sublevación  de  Guayaquil. — Derrota  de  los  guayaquileños  en  Hua- 
ehi  y en  Guaranda. — Batalla  de  Jenoi. — Sucre  es  nombrado  jefe  de  las  tropas  de 
Guayaquil. — Su  triunfo  en  Yahuachi. — Segunda  batalla  de  Huachi,  eD  la  que 
Aymerich  vence  á Sucre. — Breve1  mando  del  general  Mourgeón  en  Quito. — Ayme- 
rich vuelve  á encargarse  de  la  presidencia. — Batalla  del  Pichincha,  emancipación 
de  Quito  y su  incorporación  á la  República  de  Colombia. — Bolívar  se  encamina  á 
Quito  y es  derrotado  en  el  Juanambú. — Rendición  del  coronel  español  García. — 
Anexión  de  Guayaquil  á la  República  de  Colombia.— Ultimas  operaciones  en  Ve- 
nezuela.— La  Torre,  nombrado  capitán  general  de  Puerto  Rico,  entrega  el  mando 
á Morales.- — Atrevida  campaña  de  éste. — Combates  en  Maracaibo. — Batalla  naval 
en  el  lago  de  este  nombre  entre  las  escuadrillas  españoia  y patriota. — Pérdida  de 
Maracaibo. — Sitio  y rendición  de  Puerto  Cabello. — Fin  de  la  guerra. — Constitución 
de  la  República  de  Colombia. 

Parecerá  extraño  que  el  Libertador,  después  de  proclamada  en  Angos- 
tura la  ley  fundamental  en  virtud  de  la  cual  quedaban  reunidos  bajo  una 
misma  forma  de  gobierno  la  Nueva  Granada  y Venezuela,  y de  ultimar 
allí  otros  asuntos  importantes,  fijara  su  atención  en  el  estado  de  aquel 
antiguo  virreinato  en  lugar  de  hacer  todo  lo  posible  por  arrojar  á los  es- 
pañoles del  segundo  de  dichos  países;  mas,  aparte  de  que  contaba  ya  con 
suficientes  fuerzas  para  tener  á Morillo  entretenido  en  Venezuela  é im- 
posibilitado por  tanto  de  enviar  tropas  á Nueva  Granada,  conveníale  ex- 
tender la  revolución  por  la  presidencia  de  Quito,  por  ser  esta  la  única 
región  dominada  aún  completamente  por  los  realistas,  y seguro  de  que 
nadie  podría  auxiliarlos,  ni  siquiera-  el  virrey  del  Perú,  que  harto  tenía 
que  hacer  con  rechazar  la  invasión  chilena,  contaba  por  seguro  el  éxito. 

Desde  la  pacificación  del  virreinato  por  Morillo  en  1816,  manteníase  tran- 
quila dicha  presidencia,  sobre  todo  en  tiempo  del  benigno  mando  del  gene- 
ral Montes,  de  quien  dice  un  escritor  ecuatoriano  que  inspiró  en  los  pue- 
blos toda  suerte  de  confianzas  y cimentó  el  orden  y el  reposo  público,  y que 
cuantos  estuvieron  gobernados  por  él  correspondieron  con  gratitud  á su 
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noble  proceder,  tanto  más  raro  en  su  tiempo,  cuanto  que  seguía  un  rum- 
bo opuesto  al  sistema  generalmente  adoptado  por  otros  capitanes  en  las 
colonias.  «¿Quién  sabe,  añade,  si  la  suerte  del  virreinato  hubiera  sido 
otra,  si  Morillo,  lejos  de  lijarse  para  que  lo  rigiera  después  de  él  en  un 
hombre  como  Sámano,  el  menos  á propósito  para  gobernar,  se  hubiese 
fijado  en  el  entendido  y discreto  Montes?» 

Su  política  sagaz  y contemporizadora  le  produjo  serios  disgustos,  no 
con  sus  administrados,  sino  con  las  altas  autoridades  españolas,  por  lo 
cual  pidió  Montes  su  relevo  y en  julio  de  1817  fué  sustituido  por  el 
teniente  general  D.  Juan  Ramírez,  que  era  el  reverso  de  la  medalla. 
Hombre  de  carácter  desconfiado  y severo,  entró  en  Quito  amenazando  y 
esto  le  enajenó  las  simpatías  que  su  antecesor  había  sabido  granjearse. 
Durante  su  mando,  tramóse  una  conjuración  dirigida  por  el  doctor  Ante, 
de  propósitos  aún  más  horrendos  que  la  misma  supuesta  tiranía  que  con 
ella  se  proponían  derribar. 

El  citado  historiador  (1),  que  en  muchas  ocasiones  da  muestras  de  im- 
parcialidad, se  expresa  así  acerca  de  dicha  conjuración: 

«Por  febrero  de  1818,  Jueves  Santo  (2),  día  en  que  desde  bien  temprano 
se  consagran  sus  horas  á visitar  los  monumentos,  y que  por  este  motivo  da- 
ban por  supuesto  el  que  los  soldados  andarían  esparcidos  de  uno  en  uno 
ó en  pelotones  por  los  cuarenta  templos  y capillas  que  tiene  Quito,  de- 
bían estar  reunidos  y ocultamente  armados  de  puñales  y cuchillos  cuan- 
tos estaban  comprometidos  en  la  conjuración.  Los  jóvenes  patriotas  de 
Ibarra,  Otavalo,  Lacatunga  y Ambato,  capitaneando  de  seis  á ocho  hom- 
bres, y los  de  los  pueblos  de  las  cinco  leguas,  venidos  paulatina  y sucesi- 
vamente en  distintos  días  y alojados  en  diversos  barrios,  debían  estar  en  la 
ciudad  en  los  tres  primeros  días  de  la  Semana  Santa,  y cierto  que  habían 
llegado  ya  á unos  cuantos  á vuelta  de  la  mitad  de  la  Cuaresma  y andaban 
afilando  sus  puñales  á sombra  de  tejado.  La  conspiración,  valga  la  verdad 
y quede  para  siempre  condenada,  estaba  reducida  á representar  las  vís- 
peras sicilianas,  en  que  habían  de  perecer  todos  los  españoles:  venganza 
impía  y tremenda  de  los  pueblos,  cuando  su  impotencia  y desesperación 
no  les  depara  otro  remedio  contra  la  tiranía,  como  si  una  conspiración 
tal  no  fuera  el  peor  de  los  remedios  y más  tremendo  que  el  mismo  mal. 

»Continuaban  agitándose  aquellos  pasos  y se  esperaban  con  ansia  y 
con  horror  juntamente  el  día  'y  hora  señalados,  pues  se  había  logrado 
guardar  el  secreto  por  algo  más  de  tres  meses.» 


(1)  Pedro  Fermín  Ceballos,  Historia  del  Ecuador  desde  su  origen  hasta  1845, 
tomo  III,  pág.  218. 

(2)  Así  dice  el  original. 
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Pero  la  conjuración  abortó  por  indiscreción  de  uno  de  los  comprome- 
tidos en  ella,  y un  soldado  disfrazado  logró  penetrar  en  casa  de  su  di- 
rector, el  doctor  Ante,  y causarle  una  grave  herida  en  el  pecho  con  una 
arma  de  la  misma  clase  de  las  que  él  estaba  aguzando  para  asesinar  á los 
soldacíos  españoles.  Por  la  precipitación  con  que  luego  se  registró  la  casa 


del  doctor  no  pudo  darse  con  las  listas  de  los  conjurados  que  éste  poseía, 
y como  los  dos  únicamente  capturados  se  encerraron  en  una  estudiada 
negativa,  nada  se  logró  comprobar  y el  suceso  no  tuvo  otras  consecuen- 
cias. Sin  embargo,  el  doctor  Ante,  cuando  convaleció  de  su  herida,  fue 
desterrado  á Ceuta,  donde  permaneció  un  año. 

No  volvió  á turbarse  la  tranquilidad  en  la  presidencia  en  todo  el 
año  1818.  El  general  Ramírez  fué  llamado  en  14  de  abril  de  1819  á po- 
nerse á la  cabeza  del  ejército  español  del  Alto  Perú,  y le  reemplazó  inte- 
rinamente el  general  Aymerich  que  á la  sazón  era  gobernador  de  Cuen- 
ca. Gobernaba  este  jefe  superior  la  presidencia  de  Quito  cuando,  á conse- 
cuencia de  la  derrota  de  Boyacá  en  7 de  agosto,  el  coronel  Calzada  hubo 
de  replegarse  á ella,  después  de  abandonar  á Bogotá  con  la  escasa  guar- 
nición y los  dispersos  procedentes  de  aquel  combate.  Con  estas  tropas  y 
las  que  juntó  en  Popayán  pudo  reunir  Calzada  unos  mil  infantes  y dos- 


Plaza  de  Bolívar  en  Bogotá. 

Yese  parte  de  la  Glatedral,  el  edificio  de  San  Carlos,  la  capilla  del  Sagrario 
y las  oficinas  de  Hacienda  de  la  época  colonial 
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cientos  jinetes,  y sabedor  de  que  el  valle  del  Cauca  se  había  sublevado 
en  masa,  envió  allá  una  columna  de  doscientos  hombres  al  mando  del 
comandante  Rodríguez,  columna  que  .derrotaron  los  insurgentes  en  el 
punto  llamado  San  Juanito.  A consecuencia  de  este  contratiempo  aban- 
donó Calzada  sus  cuarteles  dePopayán,  ciudad  que  ocuparon  en  Seguida 
los  patriotas,  y se  retiró  á Pasto,  donde  se  dedicó  á reorganizar  sus  hues- 
tes. Con  el  auxilio  que  le  proporcionaron  el  obispo  de  Popayán D.  SalVa- 
dor  Jiménez,  los  realistas  de  Pasto  y las  cajas  reales  de  la  presidencia  de 
Quito,  logró  en  poco  tiempo  reunir  un  ejército  de  unos  cuatro  mil  hom- 
bres, con  los  cuales  abrió  nueva  campaña,  proponiendo  reconquistar  lo 
perdido  y enseñorearse  de  Bogotá.  Alientos  no  le  faltaban  para  ello,  pues 
siempre  se  distinguió  como  uno  de  los  jefes  más  activos  y emprende- 
dores de  aquella  guerra,  y si  le  hubieran  secundado  hábil  y oportuna- 
mente los  jefes  de  otras  columnas,  tal  vez  el  éxito  hubiese  coronado  sus 
planes. 

En  los  primeros  días  de  enero  emprendió  la  marcha  hacia  Popayán, 
ciudad  de  la  que  se  apoderó  el  24  á pesar  de  la  obstinada  resistencia  que 
le  opusieron  los  republicanos,  mandados  por  el  coronel  D.  Antonio  Oban- 
do, los  cuales  perdieron  en  este  lance  cerca  de  mil  hombres.  Sin  detener- 
se Calzada  siguió  su  triunfante  marcha  con  dirección  al  Cauca,  y en  Car- 
tago  consiguió  también  obtener  resultados  favorables;  pero  la  oportuna 
llegada  de  considerables  refuerzos  á Santafé  y la  aparición  de  una  división 
republicana  por  su  retaguardia  le  hicieron  desconfiar  de  la  empresa  y 
creyó  prudente  retroceder  á Popayán.  Esta  retirada  le  fué  fatal,  porque 
sus  soldados  comenzaron  á desertar  en  gran  número  y á pasarse  muchos 
á las  filas  republicanas,  de  suerte  que  mientras  disminuían  las  suyas,  se 
engrosaban  las  de  sus  contrarios.  Cuando  llegó  á Pasto,  habiendo  dejado 
atrás  á Popayán,  contaba  ya  con  menos  de  dos  mil  hombres,  reducción 
motivada,  no  sólo  por  la  desmoralización  de  sus  tropas,  sino  por  haberse 
malquistado  con  el  obispo  Jiménez,  el  cual  promovió  contra  Calzada  el 
descontento  de  los  habitantes  más  adictos  á la  causa  real. 

El  presidente  de  Quito,  general  Aymerich,  creyó  necesario  intervenir 
personalmente  en  el  asunto;  trasladóse  á Pasto,  atendió  allí  las  muchas 
quejas  que  se  le  presentaron  contra  aquel  jefe,  y después  de  destituirle 
entregando  el  mando  de  las  tropas  al  coronel  D.  Basilio  García,  le  envió 
confinado  á Ibarra  y luego  á Cuenca.  Hecho  esto,  Aymerich  regresó  á la 
capital  de  la  presidencia. 

En  el  Norte  de  Nueva  Granada  sostenían  la  guerra  algunas  columnas 
españolas  que  con  pocas  fuerzas  y mal  combinadas  había  hecho  salir  el 
virrey  Sámano  desde  Cartagena,  donde  se  había  establecido.  Una  que 
entró  por  el  Atrato  para  invadir  la  provincia  del  Chocó,  fué  desbaratada 


Nueva  Granada. -Puente  sobre  un  afluente  del  Cauca 
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el  19  de  enero  por  los  patriotas;  otra,  que  remontando  el  río  Magdalena 
se  dirigió  en  una  escuadrilla  hacia  Nare,  sufrió  el  20  del  mismo  mes  un 
revés  de  importancia,  dejando  en  poder  del  enemigo  quinientos  fusiles. 
Este  logró  impedir  la  reunión  de  las  fuerzas  del  coronel  Warleta  con  las 
que  mandaba  Calzada  en  Quito,  y salvar  así  la  provincia  de  Antioquía  y 
los  valles  del  Cauca,  de  suerte  que  el  gobierno  del  general  Santander, 
seguro  del  triunfo,  pudo  dictar  sus  órdenes  en  consonancia  con  las  de 
Bolívar,  y concentrar  la  guerra  en  los  únicos  puntos  verdaderamente 
dominados  por  los  españoles  ó sea  en  Cartagena,  Río  Hacha,  Santa  Marta 
y Panamá 

Hacia  estos  puntos  se  proseguían  también  las  operaciones  con  ventaja 
para  los  insurrectos.  Poco  después  del  triunfo  de  Boyacá,  ó seaá  fines  de 
agosto  de  1819,  tuvo  noticia  Bolívar  de  que  habían  empezado  á llegar  á 
la  isla  Margarita  algunos  contingentes  de  voluntarios  irlandeses  recluta- 
dos  al  servicio  de  Venezuela,  y aunque  iban  ya  transcurridos  cuatro 
meses  sin  estar  reunidos  todos  los  enganchados,  dispuso  que  el  coronel 
D.  Mariano  Montilla  fuese  á hacerse  cargo  de  ellos  y ios  condujese  en  la 
escuadra  de  Brión  á Río  Hacha  ó Santa  Marta  para  invadir  desde  allí  la 
cuenca  del  río  Magdalena.  Las  operaciones  de  este  cuerpo  debían  com- 
binarse con  las  de  otro  que  en  Cúcuta  mandaría  el  general  Urdaneta. 
Montilla  cumplió  las  órdenes  recibidas  y el  día  6 de  marzo  de  1820  se 
hizo  á la  vela  con  unos  setecientos  hombres,  en  su  mayoría  irlandeses; 
seis  días  después  llegó  la  escuadra  á Río  Hacha,  y evacuada  la  plaza  por 
su  gobernador  D.  José  Solís,  que  no  contaba  con  suficientes  fuerzas  para 
defenderla,  entraron  en  ella  los  republicanos.  El  29  salió  Montilla  con 
cuatrocientos  irlandeses  á ocupar  el  valle  de  Upar;  tuvo  algunos  peque- 
ños encuentros  con  varias  guerrillas  españolas;  pero  estando  todo  el 
territorio  de  la  provincia  de  Santa  Marta  ocupado  por  tropas  realistas  y 
amenazado  por  una  fuerte  columna  que  su  gobernador  D.  Pedro  Ruiz  de 
Porras  pudo  organizar,  juzgó  prudente  regresar  á Río  Hacha,  llevando 
consigo  considerable  número  de  enfermos  y heridos.  La  columna  que  le 
perseguía,  fuerte  de  ochocientos  hombres,  se  presentó  á la  vista  de  la 
ciudad:  era  inminente  un  combate,  y entonces  los  irlandeses  se  subleva- 
ron pidiendo  las  pagas  atrasadas  y el  exagerado  precio  de  enganche  que 
el  general  Devereux  les  ofreció  al  reclutarlos  en  Dublín.  Como  Montilla 
careciese  de  fondos,  apeló  á los  ruegos,  á las  persuasiones  y á las  prome- 
sas para  reducirlos;  todo  fué  inútil;  lo  único  que  le  prometieron  fué  que 
presenciarían  el  combate  sin  tomar  parte  en  él  y que,  en  el  caso  de  que  la 
ciudad  fuese  atacada,  la  defenderían.  Y así  lo  hicieron;  Montilla  salió  con 
los  pocos  venezolanos  que  le  quedaban,  y auxiliado  por  los  cañones  déla 
escuadra  y por  tres  compañías  de  voluntarios  que  habían  formado  los 
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pueblos  inmediatos,  consiguió  ahuyentar  á los  realistas,  á pesar  de  lo 
cual,  dado  el  estado  á que  su  ejercito  había  quedado  reducido,  consideró 
inútil  y peligroso  continuar  en  Río  Hacha  y se  resolvió  á abandonar  esta 
ciudad^el  4 de  junio,  llevándose  el  parque,  las  municiones  y acompañado 
de  la  mayoría  de  los  habitantes.  Los  irlandeses  saquearon  cuanto  pudie- 
ron, se  embriagaron  con  los  licores  que  encontraron  en  las  casas,  y por 
ultima  proeza  las  incendiaron,  no  cesando  el  desorden  hasta  que  estuvie- 
ron embarcados  en  los  buques  que  debían  conducirlos  á la  Jamaica,  según 
les  había  prometido  Montilla  que  ansiaba  verse  libre  de  ellos.  Aun  á bordo 
hubo  necesidad  de  amenazarlos  con  echar  á pique  los  barcos  para  que 
entregasen  los  fusiles,  pues  estaban  empeñados  en  llevárselos  á aquella 
isla.  A consecuencia  de  este  motín,  Bolívar  ordenó  que  no  se  admitiesen 
más  tropas  ni  oficiales  extranjeros  al  servicio  de  la  república. 

Con  las  pocas  tropas  que  le  quedaban  se  decidió  Montilla  á invadir  la 
provincia  de  Cartagena  por  las  bocas  del  Magdalena  y ponerse  en  comu- 
nicación con  el  gobierno  de  Bogotá,  ofreciéndole  los  pertrechos  que  lle- 
vaba á bordo.  En  su  excursión  fue  recibiendo  auxilios  y refuerzos  de 
todas  partes,  merced  álos  cuales  no  tardó  en  hallarse  al  frente  de  cuatro- 
cientos infantes,  sesenta  jinetes  y cuatro  cañones  servidos  por  artilleros 
ingleses.  Además,  en  los  puertos  de  Barranquilla  y Soledad  estableció 
astilleros  para  construir,  bajo  la  dirección  de  Brión,  una  escuadrilla  im- 
portante. La  fortuna  siguió  sonriéndole;  y como  tuviera  encuentros  afor- 
tunados con  algunas  columnas  españolas,  coincidiendo  con  la  destrucción 
de  las  embarcaciones  realistas  que  operaban  en  el  Magdalena  y que 
fueron  vencidas  por  el  coronel  Maza,  y con  la  toma  de  Mompox  llevada  á 
efecto  por  Córdova,  allegó  nueva  gente,  y con  ella  y con  una  división  de 
dos  batallones  y un  escuadrón  que  se  le  unió  al  mando  de  Lara,  amén 
de  otras  fuerzas  procedentes  de  Antequera,  estableció  el  bloqueo  de  la 
plaza  de  Cartagena  no  sólo  por  tierra,  sino  por  mar,  en  donde  operó  la 
escuadra  insurrecta  mandada  por  un  marino  italiano  llamado  Babastro. 

En  Venezuela  las  operaciones  bélicas  presentaban  un  cariz  más  bien 
favorable  que  adverso  para  los  republicanos.  Cuando  Bolívar  salió  de 
Angostura  para  Nueva  Granada  el  24  de  diciembre  de  1819,  Morillo  tardó 
algún  tiempo  en  tener  noticia  de  sus  planes,  y al  saberlos  dispuso  que 
La  Torre  se  encaminara  á Cúcuta  y Pereira  á Oriente,  mientras  que  él 
con  el  resto  de  las  tropas  se  dirigía  hacia  el  Tocuyo  para  atender  desde 
allí  á las  provincias  de  Mérida  y Trujillo  por  una  parte,  y á las  de  Barinas 
y Apure  por  otra.  Pero  Páez,  que  continuaba  en  sus  predilectas  posiciones 
de  esta  última  provincia,  mantuvo  á Morillo  en  continua  alarma  con  sus 
incesantes  correrías  y amagos  de  ataque,  y como  el  jefe  patriota  Díaz 
consiguiera  apresar  las  pequeñas  embarcaciones  que  los  realistas  tenían 
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en  el  caño  de  Ocaña,  y Páez  lograra  á su  vez  apoderarse  de  la  plaza  de 
San  Fernando,  no  le  fue  dable  al  general  español,  atento  preferentemente 
á lo  que  en  Venezuela  ocurría,  estorbar  la  realización  de  los  planes  que 
el  Libertador  había  llevado  á la  Nueva  Granada. 

Morillo  se  mantenía,  pues,  á la  defensiva,  teniendo  distribuidos  unos 
once  mil  hombres  en  las  diferentes  provincias  de  la  antigua  capitanía 
general  en  que  aún  dominaban  los  españoles,  mientras  esperaba  para  pa- 
sar á la  ofensiva  los  considerables  refuerzos  que  sabía  se  estaban  reunien- 
do en  España  para  coadyuvar  á la  sumisión  de  Venezuela  y de  Buenos 
Aires.  Las  tropas  destinadas  á este  doble  objeto  se  habían  ido  reuniendo 
en  las  inmediaciones  de  Cádiz,  cuando  el  l.°  de  enero  de  1820  se  suble- 
varon en  su  acantonamiento  de  las  Cabezas  de  San  Juan  por  instigación 
del  coronel  D.  Antonio  Quiroga  y el  comandante  D.  Rafael  del  Riego,  y 
proclamaron  la  Constitución  de  1812.  La  sublevación,  al  pronto  fracasada, 
fue  tomando  después  cuerpo,  y victoriosa  por  último,  cambió  el  régimen 
político  de  la  Península  española.  Con  este  motivo,  la  expedición  no  se 
llevó  á cabo;  las  Cortes  liberales  se  reunieron  á principios  de  julio,  y una 
de  sus  primeras  medidas  se  encaminó  á restablecer  el  dominio  de  Espa- 
ña en  América,  creyendo  los  representantes  del  país  que  para  ello  basta- 
ría conceder  á los  disidentes  una  amplia  amnistía. 

El  general  Morillo,  que  mientras  tanto  se  había  limitado  á rechazar 
varios  ataques  de  los  republicanos,  recibió  á fines  de  marzo  de  1820  las 
primeras  noticias  de  lo  ocurrido  en  la  Península  y en  11  de  abril  una 
orden  del  nuevo  gobierno  para  que  procurara  restablecer  en  Venezuela 
y Nueva  Granada  la  paz  por  medio  de  una  reconciliación  fraternal.  Sea 
que  Morillo  no  fuese  partidario  del  sistema  político  recientemente  entro- 
nizado en  España,  ó que  supusiera  fundadamente,  como  más  conocedor 
de  las  aspiraciones  de  los  americanos,  que  nada  se  conseguiría  con  halagos 
ni  concesiones  á medias,  lo  cierto  fué  que  difirió  cuanto  pudo  restablecer 
en  Venezuela  el  gobierno  liberal  y la  Constitución,  y que  si  lo  hizo  fué 
obligado  por  las  circunstancias.  En  efecto,  el  29  de  mayo  el  ayuntamien- 
to de  Caracas  pidió  al  brigadier  D.  Ramón  Correa,  encargado  de  la  capi- 
tanía general,  que  se  publicase  y jurase  la  Constitución,  y habiendo 
puesto  aquel  jefe  la  petición  en  conocimiento  de  Morillo,  pasó  éste  desde 
Valencia  á la  capital  y el  7 de  junio  proclamó  solemnemente  el  nuevo 
código  político  de  la  monarquía  española. 

El  virrey  de  Nueva  Granada  D.  Juan  Sámano,  que  ála  sazón  se  halla- 
ba en  Cartagena  sitiado  por  las  tropas  de  Montilla,  negóse,  á fuer  de  ab- 
solutista acérrimo,  á reconocer  la  Constitución,  á pesar  de  las  reclamacio- 
nes de  todos  los  funcionarios  españoles:  su  resistencia  dió  motivo  á que 
las  tropas  se  sublevaran,  y entonces  dejó  el  mando  á cargo  de  un  gobierno 
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provisional  y se  embarcó  á mediados  de  junio  de  1820  para  Jamaica  en 
compañía  de  otros  jefes  no  menos  furibundos  realistas  que  él. 

El  nuevo  gobierno  de  España,  en  la  imposibilidad  en  que  estaba  de 
levantar  nuevos  ejércitos  para  enviarlos  á América,  quiso  atraer  por  la 
clemencia  á los  insurgentes,  y empezó  en  la  Península  por  dar  libertad  á 
cuantos  gemían  en  cárceles  y 
presidios,  siendo  uno  de  ellos  el 
ex  presidente  de  Cundinamarca 
D.  Antonio  Nariño.  Envió  ade- 
más nuevas  instrucciones  al  ge 
neral  Morillo,  autorizándole 
para  plantear  las  instituciones 
liberales  y para  ofrecer  á los 
jefes  republicanos  que  se  les 
reconocería  como  gobernadores 
de  las  provincias  que  ocupaban, 
siempre  que  ellos  se  reconocie- 
ran á su  vez  dependientes  del 
gobierno  de  la  metrópoli  y pres- 
tasen juramento  de  fidelidad  al 
rey  de  España.  Aunque  Morillo 
desconfiaba  del  resultado  de  es- 
tas proposiciones  y de  todo  lo 
que  no  fuera  someter  el  país 
por  la  fuei’za  de  las  armas,  como 
militar  obediente  á las  órdenes 
superiores  dirigióse  oficialmente  á los  caudillos  republicanos  proponién- 
doles desde  luego  una  suspensión  de  hostilidades,  mientras  los  comisio- 
nados que  iba  á nombrar  se  entendían  con  el  Congreso  de  Angostura  y 
con  Bolívar.  Aquellos  jefes  contestaron  que  sus  operaciones  no  dependían 
de  ellos,  sino  de  las  órdenes  de  su  gobierno,  y el  Congreso,  convocado  en 
sesión  extraordinaria  para  tomar  en  consideración  el  oficio  en  que  Morillo 
le  anunciaba  el  envío  de  sus  comisionados,  respondió  por  conducto  de 
su  presidente  Penalver,  «que  deseoso  de  restablecer  la  paz,  oiría  con  gus- 
to todas  las  proposiciones  que  se  hiciesen  de  parte  del  gobierno  español, 
siempre  que  tuviesen  por  base  el  reconocimiento  de  la  soberanía  é inde- 
pendencia de  Colombia.»  Como  se  comprenderá,  esta  terminante  contes- 
tación cortó  de  raíz  toda  negociación  con  el  Congreso. 

Morillo  trató  entonces  de  sondear  el  ánimo  de  Bolívar,  y al  efecto  le 
envió  otros  dos  comisionados  para  tratar  de  una  suspensión  de  hostilida- 
des durante  la  cual  pudieran  llegar  á entenderse;  pero  el  Libertador  no 
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pudo  ó no  quiso  recibirlos  por  tener  ya  dispuesto  su  viaje  para  el  Magda- 
lena; esto  no  obstante,  designó  para  contestar  en  su  nombre  á Briceño 
Méndez  y á Urdaneta,  los  cuales  rechazaron  ásu  vez  las  proposiciones  de 
los  enviados  españoles. 

No  pudieron  llevarse  tan  en  secreto  estos  pasos  que  no  trascendieran 
rápidamente  á todo  el  país,  produciendo  un  efecto  pernicioso  y lamenta- 
ble para  la  causa  monárquica.  Los  insurgentes  que  estaban  con  las  armas 
en  la  mano  se  envalentonaron  al  ver  que  se  les  trataba  de  igual  á igual 
y de  que  en  las  comunicaciones  se  diera  á los  principales  jefes  los  títulos 
y dictados  que  por  sus  grados  creían  corresponderles;  los  tibios,  conside- 
rando ya  más  próximo  el  triunfo  de  la  revolución,  se  adhirieron  abierta- 
mente á ella;  los  que  por  temor  ó egoísmo  habían  continuado  hasta  allí 
adictos  á la  causa  monárquica,  comenzaron  á persuadirse  de  que  la  repu- 
blicana poseía  ya  la  fuerza  y vigor  necesarios  para  el  triunfo,  y por  finios 
verdaderamente  opuestos  por  convicción  á la  independencia,  cejaron  un 
tanto  en  su  antipatía.  El  resultado  fue  que  en  poco  más  de  medio  año  las 
fuerzas  republicanas  tomaron  gran  incremento  con  el  refuerzo  de  muchos 
realistas  americanos  y aun  españoles  que  se  pasaron  á sus  filas,  y que  las 
columnas  patriotas  adquirieron  sobre  las  españolas  marcada  superioridad. 
Tan  progresivo  y eficaz  fue  este  desarrollo,  que  ya  á fines  de  octubre 
estaban  sublevados  casi  todos  los  pueblos  de  las  provincias  de  Barcelona 
y Cumaná;  que  Monagas  pudo  apoderarse  de  la  capital  de  la  primera,  un 
destacamento  de  las  tropas  de  Bermúdez  invadióla  provincia  de  Caracas, 
y Páez  se  enseñoreó  de  casi  toda  la  de  Barinas. 

Por  su  parte  Bolívar  al  regresar  de  su  viaje  al  Magdalena,  puesto  á la 
cabeza  de  los  cuerpos  de  la  Guardia,  marchó  contra  los  realistas  que 
mandaba  el  coronel  D.  Juan  Tello,  en  sustitución  de  La  Torre,  destinado 
á Calabozo,  y sin  combatir,  á causa  de  la  retirada  de  aquéllos,  se  apoderó 
de  Mérida  el  l.°  de  octubre  y de  Trujillo  el  17,  con  lo  cual  alcanzaron 
también  su  independencia  estas  dos  provincias.  Algunos  días  antes,  el  21 
de  septiembre,  había  escrito  á Morillo  diciéndole  que,  no  obstante  los 
perjuicios  que  se  seguían  á los  republicanos  de  suspender  las  hostilidades, 
había  resuelto  entrar  en  negociaciones  para  tratar  del  propuesto  armisti- 
cio, contestación  que  reconocía  por  causa  la  de  que  Bolívar,  á pesar  de 
sus  ventajas,  no  se  consideraba  todavía  en  situación  de  arriesgar  una 
batalla  campal  y decisiva  contra  el  grueso  del  ejército  español.  Al  recibir 
Morillo  el  oficio  del  Libertador,  remitió  copia  de  él  á una  junta  que  había 
creado  en  Caracas  con  ef  título  de  Junta  de  pacificación  y dió  poderes 
para  tratar  con  aquél  al  brigadier  D.  Juan  Correa,  á D.  Juan  Kodríguez 
de  Toro  y á D.  Francisco  González  de  Linares.  La  junta  apresuró  la  mar- 
cha de  estos  comisionados  y Morillo  hizo  poner  en  sus  manos  la  contes- 
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tación  que  daba  al  presidente  de  Colombia,  contestación  en  la  que  el  ge- 
neral español  expresaba  sus  deseos  de  que  la  misión  tuviese  el  favorable 
resultado  que  exigía  la  salud  de  unas  comarcas  por  cuya  prosperidad  se 
interesaba  vivamente.  Después  de  pasar  algún  tiempo  en  mutuas  contes- 
taciones proyectos  de  arreglo,  durante  el  cual  los  movimientos  milita- 
res no  se  suspendieron,  Bolívar  asentó  su  cuartel  general  en  Sabana  larga 
y IVfcrillo  en  Carache,  acercándose  cada  vez  más  uno  á otro. 

Entonces  ya,  nombrados  por  parte  del  Libertador  sus  representantes, 
que  lo  fueron  el  general  Antonio  José  de  Sucre,  el  coronel  Pedro  Briceño 
Méndez  y el  teniente  coronel  José  Gabriel  Pérez,  reuniéronse  éstos  en  la 
ciudad  de  Trújillo  con  los  enviados  de  Morillo  y se  abrieron  las  conferen 
cias  el  21  de  noviembre.  Cuatro  días  estuvieron  discutiendo  sin  llegar  á 
un  acuerdo,  hasta  que  por  fin  el  25  se  firmó  un  armisticio  que  debía  du- 
rar seis  meses,  prorrogables  por  el  consentimiento  mutuo  de  los  contra- 
tantes, y en  el  cual  se  designaron  las  posiciones  que  debían  ocupar  las 
tropas  de  uno  y otro  ejército  sin  poderlas  cambiar,  ni  acometer  empresa 
alguna.  Al  día  siguiente  se  firmó  otro  convenio  en  virtud  del  cual  se 
regularizaba  la  guerra,  dándole  el  carácter  que  exigían  la  civilización  y 
el  derecho  de  gentes.  Armisticio  y convenio  fueron  ratificados  por  los 
jefes  de  los  respectivos  ejércitos.  Y,  circunstancia  extraña  y casual,  aquel 
humanitario  convenio  se  firmó  en  la  misma  ciudad  en  que  siete  años  antes 
había  publicado  Bolívar  su  célebre  y sangriento  decreto  de  guerra  á 
muerte. 

Concluidas  ya  las  negociaciones,  los  dos  generales,  el  español  y el  ve- 
nezolano, tuvieron  una  entrevista  en  el  pueblo  de  Santa  Ana.  Habiendo 
llegado  Morillo  á él  antes  que  Bolívar,  despachó  á su  encuentro  cuatro 
oficiales  de  alta  graduación,  y él  mismo  con  caballeresca  cortesía  salió  á 
recibirle  á la  entrada  de  la  población.  Al  acercarse,  apeáronse  ambos  de 
sus  caballos,  abrazáronse  estrechamente,  y cogidos  del  brazo,  siguieron 
hasta  el  alojamiento  de  Morillo,  donde  éste  obsequió  á Bolívar  y á los 
oficiales  que  le  acompañaban  con  un  banquete,  verdaderamente  militar 
por  lo  sencillo.  Uno  y otro  general  quedaron  al  parecer  satisfechos  de  ha- 
berse visto  y tratado,  pues  Bolívar  halló  en  Morillo  un  soldado  franco  y 
valiente,  un  tanto  rudo  en  verdad,  pero  ingenuo  y afectuoso,  y el  segundo 
en  el  primero  un  buen  militar,  un  estadista  y un  amable  cortesano.  Al 
separarse  en  la  madrugada  del  28  de  noviembre,  despidiéronse  con  las 
más  vivas  muestras  de  afecto,  y tanto  ellos  como  los  oficiales  idealistas  y 
republicanos  vitorearon  á Colombia  y á la  madre  España,  jurándose  eter- 
na amistad.  Pronto  veremos  cómo  se  cumplió  este  juramento. 

Algunos  patriotas,  y especialmente  los  jefes  que  operaban  á largas 
distancias  y que  no  comprendían  de  la  guerra  más  que  lo  que  á la  vista 
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tenían,  sin  prever  las  consecuencias  favorables  que  para  el  éxito  de  las 
operaciones  podría  tener  aquel  armisticio,  lo  llevaron  muy  á mal;  pero 
Bolívar  se  felicitó  de  él,  pues  mientras  subsistió  pudo  adquirir  los  elemen- 
tos necesarios  para  abrir  de  nuevo  la  campaña,  que  de  otra  suerte  le  hu- 
biera sido  difícil  allegar,  exponiéndose  á un  descalabro.  Además  convenía 
dar  á las  tropas  y á los  pueblos  algún  descanso,  y por  otra  parte  el  fácil 
contacto  que  iba  á establecerse  entre  los  patriotas  y los  criollos  venezola- 
nos que  aún  servían  en  las  filas  españolas  no  podría  menos  de  atraer  gran 
número  de  éstos  á las  republicanas  y favorecer  por  consecuencia  la  causa 
de  la  revolución. 

Morillo,  á su  vez,  se  felicitó  asimismo  de  haber  ajustado  aquel  arreglo. 
Tiempo  bacía  que  había  solicitado  del  rey  permiso  para  regresar  á Espa- 
ña á descansar  de  cinco  años  y medio  de  guerra  sostenida  y á reunirse 
con  su  familia,  y aunque  lo  había  recibido  á primeros  de  noviembre,  no 
consideró  decoroso  hacer  uso  de  él  por  atender  á las  instancias  de  las 
autoridades  de  Caracas,  la  Guaira  y otros  puntos  que  le  rogaron  que 
suspendiera  su  marcha  para  hacer  frente  á Bolívar  en  la  campaña  que 
iba  á emprender.  Pero  firmado  el  armisticio,  consideró  la  ocasión  propicia 
para  ausentarse  sin  desdoro  de  su  buen  nombre,  creído  además  de  que  el 
estado  de  los  negocios  era  favorable  para  la  consecución  de  una  paz  defi- 
nitiva con  España,  y regresando  á Caracas,  entregó  el  mando  del  ejército 
al  mariscal  de  campo  D.  Miguel  de  La  Torre  y se  embarcó  para  España 
el  17  de  diciembre. 

Morillo  pudo  haber  cometido  errores,  como  efectivamente  los  cometió, 
durante  su  prolongado  mando  en  los  países  que  intentó  pacificar;  pudo 
en  verdad  mostrarse  excesivamente  severo  y ser  responsable  ante  la  pa- 
tria y ante  la  historia  de  haber  contribuido  con  su  severidad  y sus  errores 
á la  pérdida  de  aquellos  países;  pero  fuerza  es  reconocer  que  fué  un 
general  inteligente,  activo,  ceñido  con  rigor  á la  disciplina  militar  y recto 
en  sus  juicios  y aun  en  sus  acciones  cuando  no  se  dejaba  llevar  de  torci- 
dos consejos. 

El  armisticio  de  Trujillo  fué  cumplido  con  religiosa  exactitud  por  el 
general  La  Torre  y los  jefes  de  las  columnas  españolas,  que  permanecieron 
inalterables  en  los  puestos  que  ocupaban  al  firmarse  aquel  convenio.  No 
se  observó  con  tanto  rigor  por  parte  de  los  disidentes,  pues  Bolívar  y sus 
compañeros  aprovecharon  el  descanso  que  se  les  proporcionaba  para 
atraerse  secuaces  y dar  mejor  organización  á sus  huestes,  y tanto  Bermú- 
dez  en  la  provincia  de  Caracas  como  Soublette  y Monagas  en  otros  puntos, 
llevaban  adelante  sus  operaciones  y fomentaban  la  insurrección  con  ma- 
nifiesta infracción  de  lo  pactado. 

El  ejército  español  que  había  en  Venezuela  á principios  de  1821  que- 
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daba  reducido  á once  mil  hombres  acantonados  en  Calabozo;  Barquisime- 
to,  San  Carlos,  Caracas  y en  las  plazas  litorales  de  Cumaná,  Guaira, 
Puerto  Cabello  y Maracaibo.  La  buena  armonía  que  al  parecer  había  em- 
pezado/ reinar  entre  los  jefes  de  este  ejército  y los  del  separatista  como 
consecuencia  del  armisticio  de  Trujillo  no  tardó  en  turbarse,  como  era 
fáfjU  prever,  bastando  para  ello  cualquier  incidente.  Este  lo  ofreció  el 
pronunciamiento  de  ^Maracaibo,  capital  del  gobierno  de  una  provincia 
litoral,  que,  émula  de  Caracas  y en  alto  g'rado  floreciente  durante  la 
época  del  coloniaje,  se  había  mantenido  fiel  á España  desde  el  principio 
de  la  revolución,  por  más  que  algunos  de  sus  habitantes  hubieran  inten- 
tado sediciones,  fácilmente  sofocadas  por  las  autoridades  y por  el  mismo 
pueblo,  opuesto  á toda  novedad  y á todo  cambio  político.  Pero  las  osten- 
sibles ventajas  alcanzadas  por  los  republicanos,  el  temor  de  quedar  aisla- 
da en  la  contienda  y sobre  todo  los  manejos  é intrigas  del  general  Urda- 
neta,  que  ansiaba  dar  la  independencia  á su  país  natal  y que  mandaba  un 
batallón  y cuatro  escuadrones  á corta  distancia  de  Maracaibo,  produjeron 
por  fin  el  levantamiento  de  la  ciudad  el  28  de  enero,  y Bolívar,  faltando 
al  arreglo  celebrado  con  Morillo,  no  sólo  no  atajó  los  pasos  de  Urdaneta, 
sino  que  los  instigó  y favoreció.  Uno  de  los  medios,  no  muy  dignos  por 
cierto,  de  que  dicho  general  se  valió  para  conseguir  que  la  guarnición 
española  saliese  déla  ciudad  y efectuar á mansalva  el  movimiento,  fuéel 
de  fingir  una  orden  del  general  La  Torre  disponiendo  que  aquélla  mar- 
chase á acantonarse  en  Coro. 

En  vano  fue  que  dicho  general  protestara  contra  semejante  violación 
del  armisticio  é inútilmente  llevó  su  escrupulosidad  hasta  el  extremo  de 
proponer,  para  que  no  quedase  roto  aquel  tratado,  que  las  tropas  repu- 
blicanas que  habían  ocupado  á Maracaibo  la  evacuasen,  obligándose  por 
su  parte  á no  tomar  medida  alguna  contra  la  ciudad  hasta  el  momento 
de  la  renovación  de  las  hostilidades.  El  Libertador  se  negó  á toda  ave- 
nencia, pretextando  que  el  armisticio  de  Trujillo  no  contenía  ninguna 
cláusula  que  le  impidiese  amparar  á cuantos  quisieran  abrazar  espontá- 
neamente la  causa  revolucionaria  y en  que  el  derecho  de  gentes  no  se 
oponía  al  de  insurrección  máxime  entre  beligerantes,  uno  de  los  cuales 
estaba  aún  por  constituirse  bajo  nueva  forma  de  gobierno. 

La  verdad  es  que  Bolívar  se  consideraba  ya  bastante  fuerte  para  reno- 
var las  hostilidades,  que  veía  que  la  viruela  y otras  enfermedades  comen- 
zaban á mermar  sus  tropas  en  los  acuartelamientos  señalados  y le  era 
preciso  sacarlos  de  ellos,  y que  no  esperaba  resolución  alguna  definitiva 
de  las  conferencias  que  se  celebraban  en  Caracas  entre  sus  comisionados 
y los  enviados  por  el  monarca  español  para  tratar  de  la  pacificación  de 
Venezuela  y que  habían  llegado  poco  después  de  firmado  el  armisticio. 

Tomo  IV  H 
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Pendientes  se  hallaban  las  negociaciones  entre  estos  comisionados, 
como  también  la  relativa  á Maracaibo  entre  Bolívar  y La  Torre,  cuando 
el  primero,  pasando  por  encima  de  todo,  intimó  al  segundo  el  10  de  marzo 
la  alternativa  de  continuar  la  guerra  ó reconocer  la  soberanía  de  la  repú- 
blica. 

«No  puede  haber  pecho  medianamente  pundonoroso,  dice  el  historia- 
dor americano  Ceballos,  ocupándose  de  este  asunto,  que  no  sienta  con 
indignación  las  fragilidades  de  los  hombres,  cuando  vemos  á todo  un  Bo- 
lívar encarrilarse  por  la  insana  senda  de  las  malas  pasiones  como  cual- 
quier otro  hombre  de  los  vulgares;  y dígase  cuanto  se  quiera  decir,  que 
nadie  le  defendería  tan  bien  como  Bolívar  mismo  se  defendió,  sus  proce- 
dimientos fueron  abiertamente  refractarios  de  los  tratados  y dejaron  por 
el  suelo  su  palabra.  Días  más  tarde  ó más  temprano,  Maracaibo  habría 
seguido  la  suerte  de  los  otros  pueblos  de  Colombia  sin  exponer  la  fe  re- 
publicana, y entonces  ni  daríamos  con  esta  mancha  en  la  vida  de  Bolívar 
ni  vístonos  en  la  obligación  de  sacarla  á plaza.» 

Hipócritamente  ofreció  el  Libertador  someter  á juicio  al  comandante 
Heras,  el  jefe  que  había  ocupado  con  las  tropas  republicanas  á Maracaibo, 
sin  orden  de  sus  superiores;  pero  el  pundonoroso  La  Torre  comprendió, 
aunque  tarde,  el  plan  de  sus  enemigos,  y no  siéndole  ya  decoroso  mante- 
ner la  equívoca  cuanto  perjudicial  tregua,  aceptó  el  reto  de  Bolívar  y fijó 
para  el  28  de  abril  la  ruptura  de  las  hostilidades. 

Poco  lisonjero  era  á la  verdad  el  estado  moral  del  reducido  ejército 
puesto  á las  inmediatas  órdenes  de  dicho  general  y que  apenas  contaba 
cinco  mil  hombres.  Por  una  parte  los  oficiales  y soldados  europeos,  dis- 
gustados de  una  guerra  tan  prolongada  y en  la  que  tan  pocos  lauros  po- 
dían recoger,  envidiaban  en  su  mayoría  la  suerte  de  los  que  habían  podi- 
do regresar  á su  patria  con  Morillo;  no  menos  disgustados  los  criollos 
venezolanos  que  servían  aún  en  las  filas  realistas,  esperaban  una  ocasión 
propicia  en  que  ir  á engrosar  las  de  los  patriotas;  las  representaciones 
imprudentes  con  que  varias  corporaciones  habían  solicitado  de  Morillo 
que  no  saliera  de  Venezuela  por  creerle  irreemplazable,  menoscabaron 
sobre  manera  el  crédito  y la  confianza  en  su  sucesor,  y por  último  el  ge- 
neral Morales,  militar  valiente  é impetuoso  como  ya  sabemos,  pero  intri- 
gante y ambicioso,  enojado  porque  se  hubiera  dado  á La  Torre  el  mando 
á que  aspiraba,  no  perdonó  medio  alguno  para  desprestigiarle  entre  sus 
tropas. 

Con  un  ejército  de  tal  modo  constituido  era  muy  probable  una  derro- 
ta, y la  derrota  podía  fácilmente  traer  consigo  la  pérdida  definitiva  del 
país  en  el  estado  á que  habían  llegado  las  cosas. 

En  cambio  Bolívar,  con  su  diligencia  habitual,  había  sabido  prepararse 
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perfectamente  para  la  campaña,  contaba  con  seis  mil  hombres  decididos 
que  oponer  á los  de  La  Torre,  acababa  de  ganar  una  de  las  mejores  pro- 
vincias, y el  país  le  apoyaba  teniendo  confianza  en  su  fortuna. 

Tan  luego  como  recibió  la  contestación  de  su  enemigo  fijando  el  día 
de  la  Renovación  de  las  operaciones,  dispuso  que  Soublette  y Bermúdez 
activaran  las  que  llevaban  á ca- 
bf)  entre  los  valles  de  Barlovento 
y de  Caracas,  con  objeto  de  lla- 
mar por  aquel  lado  la  atención 
de  algunas  fuerzas  españolas,  y 
el  se  trasladó  á Barinasy  de  allí 
á Achagua  para  efectuar  la  in- 
corporación de  sus  tropas  con 
las  de  Páez.  Realizado  este  ob- 
jeto, emprendió  la  marcha  hacia 
las  llanuras  de  Carabobo,  donde, 
por  consejo  de  Morales,  estaba  el 
general  La  Torre  con  sus  cinco 
mil  hombres  desde  principios  de 
junio. 

Soublette  y Bermúdez  obtu- 
vieron en  un  principio  algunas 
ventajas;  el  segundo  batió  en 
Chuspita  y en  Guatire  á las  co- 
lumnas que  encontró,  y á con- 
secuencia de  estos  triunfos  tuvo 
Correa  que  evacuar  á Caracas,  donde  entró  Bermúdez  sin  disparar  un  tiro, 
como  también  ocupó  poco  después  del  mismo  modo  á la  Guaira;  pero 
batido  á su  vez  por  Morales  en  la  altura  del  Limón  y por  Pereira  en  el 
Rodeo,  dió  lugar  con  estos  descalabros  á que  los  españoles  entrasen  de 
nuevo  en  Caracas  y la  Guaira.  El  tenaz  Bermúdez,  un  tanto  rehecho,  in- 
tentó recobrar  la  capital,  mas  sufrió  tan  considerable  revés,  que  de  mil 
quinientos  patriotas  que  entraron  en  fuego,  sólo  pudieron  salvarse  dos- 
cientos, por  lo  cual  dicho  general  y Soublette  se  retiraron  a Uchire  á 
aguardar  el  resultado  de  la  campaña  de  Bolívar. 

Para  salir  á la  llanura  de  Carabobo  donde  estaba  acampado  La  Torre, 
tenía  Bolívar  que  pasar  por  un  desfiladero  llamado  de  Buenavista,  situa- 
do al  Nordeste,  y por  otra  estrecha  garganta  formada  entre  cerros  y que 
por  el  Oeste  da  entrada  á aquella  llanura;  en  esta  situó  el  jefe  español 
alguna  artillería,  yen  las  cumbres  que  á uno  y otro  lado  la  dominan,  nu- 
merosas guerrillas.  El  día  24  de  junio  llegó  el  Libertador  al  desfiladero 
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con  su  ejército  compuesto  de  tres  divisiones:  una,  al  mando  de  Páez,  cons- 
taba de  dos  batallones,  el  Británico  y el  de  Apure,  y mil  quinientos  jinetes; 
otra,  mandada  por  Cedeño,  de  tres  batallones  y un  escuadrón,  y la  tercera, 
regida  por  el  coronel  Plaza,  de  cuatro  batallones  y un  regimiento  de  caba- 
llería. Vistas  las  dificultades  insuperables  que  presentaba  aquella  estrecha 
garganta,  tan  bien  defendida,  para  desembocar  en  el  llano,  buscóse  un 
atajo  para  esquivarla,  y Páez  encontró  una  vereda  casi  ignorada  que  iba 
á dar  á la  derecha  del  campo  español,  y cuya  defensa  se  había  descuida- 
do por  no  creer  La  Torre  que  debía  temer  nada  por  aquel  lado.  Así  fue 
que  al  observar  que  el  primer  batallón  patriota,  el  de  Apure,  asomaba  en 
el  llano  por  dicha  vereda,  tuvo  que  cambiar  repentinamente  el  plan  de 
defensa,  con  la  desventaja  en  la  operación  que  siempre  trae  consigo  una 
sorpresa.  La  Torre  dirigió  allí  algunos  batallones  que  rompieron  un  fue- 
go vivísimo  contra  el  de  Apure,  el  cual,  si  bien  lo  arrostró  y logró  pasar, 
al  fin  desmayó  y empezó  á ceder;  pero  tras  él  seguía  el  Británico,  cuyos 
soldados,  rodilla  en  tierra,  sostuvieron  el  fuego  con  inalterable  impertur- 
babilidad y sangre  fría,  pereciendo  muchos  de  ellos  y quedando  heridos 
casi  todos  sus  oficiales;  pero  su  admirable  firmeza  facilitó  el  que  el  bata- 
llón Apure  se  rehiciera,  que  el  resto  del  ejército  patriota  saliera  por  fin  en 
su  mayoría  al  llano  y que  la  caballería  de  Páez  diera  una  impetuosa  car- 
ga á la  infantería  española.  Esta  acude  entonces  á su  caballería  para  que 
la  defienda  y rechace  al  enemigo,  pero  el  general  Morales,  que  la  manda- 
ba, ó por  aturdimiento  ó por  traición,  apenas  amaga  una  carga,  vuelve 
bridas  y huye  por  el  camino  del  Pao,  arrastrando  en  su  fuga  no  sólo  los 
jinetes  puestos  á sus  inmediatas  órdenes,  sino  otros  escuadrones  que  cu- 
brían el  flanco  izquierdo  de  La  Torre. 

Este  inexplicable  movimiento  decidió  del  éxito  de  la  batalla  en  favor 
de  los  patriotas,  pues  ya  en  el  llano  toda  su  caballería  arrolló  á la  infan- 
tería realista  é hizo  prisioneros  batallones  enteros  que,  privados  de  apoyo 
y dirección  y contaminados  por  aquel  pánico,  arrojaban  ó entregaban 
las  armas.  Uno  sólo,  el  de  Valencey,  mandado  por  el  bizarro  coronel  don 
Tomás  García  y compuesto  de  aguerridos  veteranos,  no  perdió  la  sereni- 
dad y emprendió  una  ordenada  retirada  hacia  Valencia  rechazando  con 
admirable  impavidez  las  furibundas  cargas  de  los  millares  de  jinetes  re- 
publicanos dirigidos  por  sus  mejores  jefes.  Una  ó dos  veces  perdió  su 
formación  en  columna  cerrada,  pero  se  rehizo  con  asombrosa  maestría,  y 
ya  iba  á llegar  á la  ciudad  de  Valencia,  cuando  tuvo  que  rechazar  la  aco- 
metida de  los  batallones  Rifles  y Granaderos  de  la  Guardia,  cuyos  solda- 
dos, llevados  en  ancas  de  los  caballos,  intentaron  deshacerle.  Resistióse 
con  ejemplar  bizarría  y á las  diez  de  la  noche  llegó  casi  intacto  con  unos 
novecientos  hombres  al  pie  de  la  coi’dillera  de  Puerto  Cabello.  A este 
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batallón  y á las  columnas  de  Tello  y Lorenzo  se  redujo  cuanto  allí  pudo 
reunir  La  Torre  del  ejército  expedicionario  que  había  desembarcado  en 
Venezuela  á las  órdenes  de  Morillo.  Las  pérdidas  de  los  republicanos  no 
fueron, grandes,  pero  sí  sensibles:  doscientos  hombres  entre  muertos  y 
heridos,  contándose  entre  los  primeros  el  valiente  general  Cedeño,  el  co- 
ronel Plaza  y el  coronel  inglés  Farrier,  á quien  en  realidad  se  debía  la 
victoria  por  el  valor  extraordinario  que  supo  infundir  á su  regimiento  en 
los  momentos  más  críticos. 

Tal  fué  la  renombrada  batalla  de  Carabobo,  la  victoria  á que  debió 
Venezuela  su  separación  definitiva  de  la  madre  patria  después  de  una 
incansable  y con  frecuencia  encarnizada  lucha  de  once  años,  en  que  am- 
bas partes  beligerantes  cometieron  desaciertos,  violencias  y sangrientos 
y á las  veces  indisculpables  rigores,  pero  en  que  por  una  y otra  se  peleó 
con  heroico  valor,  demostrando  su  común  origen  español. 

El  Congreso,  reunido  ya  en  Cúcuta,  ciudad  designada  por  la  Constitu- 
ción como  centro  de  la  unión  republicana,  decretó  á favor  de  Bolívar  y 
de  su  ejército  los  honores  del  triunfo  y concedió  á Páez  el  empleo  de 
general  en  jefe  por  los  servicios  prestados. 

Lo  que  quedaba  por  hacer  para  que  los  patriotas  dominaran  en  toda 
Venezuela  era  ya  fácil  y llano.  Bolívar  y Páez  se  encaminaron  sin  demora 
á Caracas,  ciudad  que  Pereira  había  abandonado  al  saber  el  funesto  resul- 
tado de  la  batalla  de  Carabobo  para  refugiarse  en  la  Guaira,  y el  29  de 
julio  hicieron  su  entrada  triunfal  en  ella.  Desde  allí  intimó  el  Libertador 
la  rendición  al  bizarro  coronel  español  que,  con  poca  gente,  sin  recursos 
y sin  poder  ponerse  en  comunicación  con  La  Torre,  hubo  de  capitular 
dejando  á salvo  el  honor  militar.  Así  lo  reconoció  un  documento  público 
de  aquellos  días,  en  el  que  se  decía:  «El  coronel  Pereira  ha  manifestado 
en  esta  ocasión  la  mejor  fe,  un  carácter  inflexible  y un  celo  sin  igual  por 
la  causa  de  su  nación  y el  honor  de  sus  armas.» 

En  Caracas  expidió  Soublette  el  14  de  julio,  con  aprobación  de  Bolívar, 
un  decreto  ofreciendo  pasaporte  á los  realistas  que  quisieran  abandonar 
el  país  y exigiendo  juramento  de  fidelidad  y obediencia  á los  que  se  que- 
daran, dejando  á los  primeros  la  facultad  de  poder  llevar  sus  familias  y 
caudales  y disponer  según  su  voluntad  de  las  propiedades  territoriales 
que  tuviesen,  El  Libertador  se  preparó  á salir  para  Nueva  Granada  el  l.° 
de  agosto,  pero  antes  de  emprender  la  marcha  dividió  el  territorio  de 
Venezuela  en  tres  distritos  militares,  confiando  el  mando  respectivo  á 
Mariño,  Páez  y Bermúdez;  al  último  de  los  cuales  elevó,  con  aprobación 
del  Congreso,  á la  categoría  de  general  en  jefe. 

Aún  resistieron  los  jefes  españoles  con  valentía  y constancia  antes  de 
dar  por  totalmente  perdida  la  partida.  Conservaban  en  su  poder  las  im- 
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portantes  plazas  de  Puerto  Cabello  y Cumaná,  así  como  la  leal  Coro,  y 
contaban  con  obstinados  y atrevidos  guerrilleros  que  recorrían  la  provin- 
cia de  Caracas.  Urdaneta  fue  el  encargado  de  reducir  á Coro,  á la  que  jamás 
habían  podido  acercarse  los  republicanos  durante  la  guerra,  y ei¿  efecto 
entró  en  ella  sin  disparar  un  tiro,  por  haberla  evacuado  su  gobernador 
para  unir  sus  fuerzas  alas  de  La  Torre  en  Puerto  Cabello.  Llamado  apre- 
miantemente  por  Bolívar  que  no  quería  diferir  el  ataque  á esta  última 
plaza,  salió  de  Coro  con  dos  mil  hombres,  dejando  allí  de  gobernador  con 
alguna  gente  al  coronel  Escalona.  El  teniente  coronel  español  D.  Pedro 
Luis  Inchauspe,  que  mandaba  una  pequeña  columna,  quiso  recuperar  á 
Coro,  y contando  con  el  apoyo  de  los  habitantes,  obligó  á Escalona  á 
abandonar  la  ciudad  y á retirarse  áCumarebo.  Allí  fue  á atacarle  Inchaus- 
pe,  mas  con  tan  mala  suerte  que  sufrió  un  serio  revés;  reforzado  con  qui- 
nientos hombres  que  á las  órdenes  de  Tello  le  envió  el  general  La  Torre, 
salió  nuevamente  derrotado,  y Tello  tuvo  que  retirarse  á Puerto  Cabello 
é Inchauspe  reconoció  la  república  á cambio  del  título  de  coronel  y el  de 
gobernador  de  la  provincia  de  Coro. 

No  pararon  aquí  los  esfuerzos  de  uno  y otro  bando  por  la  posesión  de 
esta  disputada  provincia.  El  teniente  coronel  D.  Mariano  Carrera  tomó  el 
mando  de  las  pocas  fuerzas  que  habían  escapado  de  la  rota  de  Cumarebo, 
llevó  adelante  las  hostilidades,  y en  varios  reencuentros  se  batió  tan  bi- 
zarra como  infructuosamente,  luchando  cuatro  días  con  porfía  en  las  ca- 
lles de  la  ciudad  por  apoderarse  de  ella  sin  obtener  el  triunfo.  Pero  obsti- 
nado y rehecho  y apoyado  además  por  La  Torre,  que  con  mil  doscientos 
hombres  había  salido  de  Puerto  Cabello  para  unirse  á él,  logró  sus  pro- 
pósitos apoderándose  de  aquella  plaza  el  9 de  enero  y obligando  á su  go- 
bernador militar  el  coronel  patriota  D.  Juan  Gómez  á rendirse  con  toda 
su  gente. 

En  las  provincias  orientales  no  fue  tan  propicia  á los  realistas  la  suer- 
te de  las  armas.  Algunas  guerrillas  mandadas  organizar  por  La  Torre  álas 
órdenes  de  los  coroneles  venezolanos  Mirabal  y Ramos  fueron  deshechas 
fácilmente,  y Bermúdez  consiguió  apoderarse  de  Cumaná  por  capitulación 
el  16  de  septiembre,  muy  poco  antes  de  llegar  en  su  socorro  una  escuadra 
procedente  de  Puerto  Cabello,  de  resultas  de  la  cual  capitulación  pasó  á 
Puerto  Rico  gran  parte  de  la  guarnición  en  número  de  ochocientos  hom- 
bres, y el  resto  se  unió  á los  republicanos,  quedando  así  enteramente  en 
poder  de  éstos  todas  aquellas  provincias.  Así  pues,  los  postreros  esfuerzos 
de  los  españoles  en  Venezuela  quedaron  limitados,  á fines  del  año  1821,  á 
conservar  á Puerto  Cabello,  Coro  y las  costas  de  Ocumare. 

El  Libertador  salió  de  Caracas,  como  queda  dicho,  el  l.°  de  agosto  y se 
encaminó  á Nueva  Granada,  donde  el  Congreso  de  Cúcuta  le  eligió  presi- 
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dente  de  la  República  el  7 de  septiembre,  y al  general  Santander  vicepre- 
sidente. 

En  el  Norte  de  aquel  territorio  la  guerra  había  continuado  con  feliz 
resultado  para  los  republicanos.  Dejamos  al  general  patriota  Montilla 
ocupándose  en  el  asedio  de  Cartagena,  cuando  á consecuencia  del  armis- 
ticio de  Trujillo  suspendió  las 
operaciones.  Roto  dicho  armisti 
ció,  Montilla  intimó  á Torres, 
gobernador  de  aquella  plaza,  la 
renovación  de  las  hostilidades 
para  el  28  de  abril,  y en  efecto 
poco  después  se  apoderaba  de 
los  castillos  de  Bocachica  por 
forzada  capitulación  de  los  jefes 
que  los  defendían,  pues  sus  guar- 
niciones, careciendo  ya  de  abas- 
tecimientos y cansadas  de  la  in- 
cesante vigilancia  á que  las  te- 
nían sujetas  las  continuas  arre- 
metidas de  los  patriotas,  se  su- 
blevaron y los  obligaron  á capi- 
tular. Con  esto  y con  la  escuadra 
separatista  que  se  presentó  ante 
Cartagena,  Montilla  pudo  con- 
vertir el  bloqueo  en  completo 
asedio  por  mar  y por  tierra.  Aún 
se  resistieron  tenazmente  los  sitiados  más  de  cinco  meses,  durante  los 
cuales  los  cañones  de  los  fuertes  y de  los  buques  fondeados  en  la  bahía 
mantuvieron  á raya  á los  sitiadores,  mas  por  fin  los  valientes  defensores 
de  Cartagena,  hambrientos,  rodeados  de  una  población  descontenta  y sin 
recibir  auxilios,  comenzaron  á desmayar.  El  gobernador  Torres,  que 
hasta  entonces  dirigió  con  entereza  y tino  la  defensa  y estaba  resuelto  á 
no  cejar  hasta  el  último  extremo,  hubo  de  reconocer  aquellos  inconve- 
nientes, y aunque  no  perdió  el  ánimo,  abandonóle  la  esperanza  al  ver 
que  las  autoridades  de  Puerto  Rico  y la  Habana,  así  como  Morillo,  le 
dejaban  entregado  á su  suerte.  Por  último,  creyendo  á cubierto  su  honor 
militar  después  de  su  prolongada  resistencia,  aceptó  la  capitulación  que 
le  ofrecía  Montilla,  precediendo  antes  un  ajuste,  según  el  cual  los  defen- 
sores de  Cartagena  se  comprometían  á evacuar  la  plaza  el  30  de  septiembre 
si  para  entonces  no  habían  recibido  socorros  de  la  Habana  ó de  España,  y 
como  no  los  recibieron,  la  entregaron  el  11  de  octubre  de  1821.  Las  prin- 
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cipales  bases  de  la  capitulación  fueron  las  siguientes:  la  guarnición  se 
obligaba  bajo  juramento  á no  hacer  armas  contra  los  republicanos  duran- 
te la  guerra;  debería  embarcarse  para  Puerto  Rico  por  cuenta  de  la  repú- 
blica; se  concedería  un  plazo  de  cuatro  meses  á los  particulares  que 
quisieran  emigrar  para  disponer  de  sus  propiedades  y se  respetaríá  éstas 
y sus  personas.  La  condición  más  dura  para  los  españoles  fue  la  de  tener 
que  saludar  con  sus  baterías  la  bandera  colombiana  enarbolada  en  lt>s 
fuertes,  pero  dado  el  extremo  á que  habían  llegado  las  cosas,  no  tuvieron 
más  remedio  que  resignarse  á ella. 

El  principal  baluarte  del  virreinato  de  Nueva  Granada,  la  mejor  plaza 
fuerte  de  la  América  meridional  cayó  de  este  modo  en  poder  de  los  revo- 
lucionarios, que  encontraron  en  ella  treinta  y cinco  morteros,  doscientos 
noventa  y eres  cañones  montados,  ciento  cincuenta  sin  montar,  dos  mil 
fusiles,  mil  doscientos  sables  y gran  cantidad  de  municiones  de  guerra. 

Montilla  quiso  entonces  llevar  sus  armas  victoriosas  á las  provincias 
del  istmo  de  Panamá,  y ocupábase  en  los  necesarios  preparativos  cuando 
recibió  la  noticia  de  su  levantamiento  con  la  declaración  de  su  propósito 
de  incorporarse  á la  república  de  Colombia,  con  lo  cual  fue  ya  inútil  la 
proyectada  expedición  y todo  el  Norte  del  antiguo  virreinato  quedó  en 
poder  de  los  independientes. 

En  el  Sur  de  Nueva  Granada  habían  continuado  las  operaciones,  gra- 
cias á los  esfuerzos  que  desde  Bogotá  hacía  el  general  Santander  para 
activarlas.  Indicamos  ya  algo  de  la  expedición  de  Calzada  hacia  la  capi- 
tal y cómo  quedó  malograda,  entre  otras  causas,  por  la  derrota  que  el 
coronel  patriota  D.  José  Mires  hizo  sufrir  á un  corto  destacamento  espa- 
ñol en  La  Plata  y por  la  que  el  general  D.  Manuel  Valdés,  aumentadas  sus 
fuerzas  con  las  de  dicho  coronel,  causó  en  Pitayó  el  6 de  junio  á la  colum- 
na mandada  por  el  teniente  coronel  realista  D.  Nicolás  López.  Sabemos 
también  que  Calzada  fué  destituido,  reemplazándole  en  el  mando  el 
coronel  D.  Basilio  García,  y que  el  general  Aymerich,  presidente  de 
Quito,  procuraba  allegar  toda  clase  de  recursos  para  rechazar  á los  repu- 
blicanos invasores  de  la  presidencia. 

No  era  fácil  la  tarea  del  presidente,  pues  á las  dificultades  que  á ella 
se  oponían  había  que  agregar  la  de  la  sublevación  de  Guayaquil,  plaza 
que  hasta  entonces  se  había  mantenido  fiel  al  gobierno  de  España  recha- 
zando las  tentativas  que  algunos  de  sus  habitantes  habían  hecho  en  dis- 
tintas ocasiones  para  que  faltara  á esta  fidelidad.  Pero  las  noticias  casi 
simultáneas  de  la  expedición  del  general  San  Martín  al  Perú,  de  la  victo- 
ria obtenida  por  los  republicanos  en  Boyacá,  y sobre  todo  la  independen- 
cia de  algunos  pueblos  de  la  costa,  como  Esmeraldas,  Tumaco  y Buena- 
ventura, soliviantaron  por  fin  los  ánimos,  y aprovechándose  de  ello  tres 
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oficiales  que  se  hallaban  accidentalmente  en  aquella  plaza,  el  sargento 
mayor  Miguel  Letamendi  y los  tenientes  León  Febres  y Luis  Urdaneta, 
entendiéronse  con  varios  de  los  oficiales  americanos  que  mandaban  las 
tropas  de  la  guarnición,  y en  la  madrugada  del  9 de  octubre  de  1820 
sorprendieron  los  cuarteles,  apoderáronse  de  las  armas,  y después  de  una 
ligera  resistencia  en  alguno  de  ellos,  consumaron  la  revolución,  reducien- 
do a prisión  á las  principales  autoridades  españolas. 

Con  esta  sublevación,  el  gobierno  español  quedó  privado  del  único 
arsenal  que  tenía  en  aquella  parte  del  Pacífico,  de  los  mil  quinientos 
hombres  que  constituían  la  guarnición,  de  gran  copia  de  pertrechos  y 
de  ciento  cincuenta  mil  pesos  que  había  en  las  cajas  públicas. 

Los  sublevados  nombraron  al  pronto  una  junta  gubernativa,  la  cual 
convocó  á los  electores  de  la  provincia,  y éstos  eligieron  en  8 de  noviem- 
bre una  Junta  Suprema  compuesta  de  D.  José  Joaquín  Olmedo  como 
presidente,  D.  Rafael  Jimeno  y D.  Francisco  Roca  como  vocales,  y don 
Francisco  Marcos  como  secretario.  Una  de  las  primeras  disposiciones  que 
tomó  esta  Junta  fué  despachar  comisionados  para  que  pusieran  lo  suce- 
dido en  conocimiento  de  San  Martín  y de  Bolívar;  y el  Libertador,  tan 
luego  como  lo  supo,  envió  en  auxilio  de  Guayaquil  un  escuadrón  de 
Guías  con  el  general  Mirés,  aunque  español,  fogoso  republicano. 

Al  llegar  á noticia  de  los  patriotas  del  interior  de  la  presidencia  esta 
insurrección,  excitaron  al  nuevo  gobierno  de  Guayaquil  á que  organizara 
un  ejército  que  saliera  á combatir  á los  realistas.  La  Junta  correspondió 
á estas  excitaciones  levantando  algunas  fuerzas  mal  organizadas,  y á pe- 
sar de  su  nula  instrucción  dispuso  que  salieran  inmediatamente  á cam- 
paña al  mando  de  D.  Luis  Urdaneta,  ascendido  á coronel  en  recompensa 
de  la  parte  activa  que  había  tomado  en  el  levantamiento. 

Cuando  el  presidente  Aymerich  tuvo  noticia  de  aquellos  sucesos,  dis- 
puso que  acudieran  de  Pasto  algunas  tropas  para  engrosar  las  que  tenía 
en  Quito.  En  seguida  hizo  salir  una  columna  de  mil  hombres  á las  órde- 
nes del  teniente  coronel  D.  Francisco  González  para  detener  la  marcha 
invasora  de  Urdaneta;  encontróle  el  22  de  noviembre  al  frente  de  mil 
ochocientos  soldados  en  la  extensa  y arenosa  llanura  llamada  de  Huachi, 
y situada  no  lejos  de  Ambato,  y trabóse  al  punto  el  combate.  Los  republi- 
canos acometieron  tan  impetuosamente,  que  con  su  arranque  y su  cre- 
cido número  hicieron  al  pronto  vacilar  á los  realistas;  pero  González,  mi- 
litar intrépido  y aguerrido,  se  arrojó  en  lo  más  recio  de  la  pelea  para  dar 
ejemplo  á sus  tropas,  logró  estimularlas  comunicándoles  su  entusiasmo, 
y después  de  más  de  una  hora  de  encarnizado  bregar,  consiguió  una  vic- 
toria completa.  Más  de  quinientos  republicanos  tendidos  en  el  campo  de 
batalla,  mucho  mayor  número  de  prisioneros,  tres  cañones,  casi  toda  la 
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caballería,  armas,  pertrechos  y municiones,  fueron  los  trofeos  de  Gonzá- 
lez. La  pérdida  de  los  españoles  fue  de  veinticinco  muertos  y treinta  he- 
ridos. 

Después  de  este  triunfo,  González  se  corrió  á la  provincia  de  Cuenca, 
que  también  había  seguido  el  ejemplo  de  Guayaquil  y en  cuya  dapital  el 
chileno  D.  José  María  Noboa  se  había  hecho  nombrar  presidente;  fácil  le 
fue  al  jefe  español  reducirla  á la  obediencia,  después  de  vencer  á N6boa 
en  Yerdeloma  el  20  de  diciembre. 

No  escarmentados  los  guayaquileños  con  el  desastre  sufrido,  rehicié- 
ronse  en  su  capital,  y ansiosos  de  venganza,  salieron  á probar  fortuna  de 
nuevo,  mandados  esta  vez  por  el  comandante  argentino  D.  José  García  y 
con  intento  de  destruir  una  columna  de  quinientos  hombres  que  el  coronel 
González  había  estacionado  en  Guaranda  á las  órdenes  del  coronel  Pie- 
dra. A dos  leguas  de  aquel  punto  empeñóse  el  3 de  enero  de  1821  un 
combate  tan  sangriento  y desastroso  como  el  anterior,  pues  los  patriotas 
cayeron  en  una  emboscada  que  con  alguna  gente  les  tendió  el  cura  de 
Guaranda  D.  Francisco  Benavides,  y Piedra  se  encargó  con  sus  solda- 
dos de  acorralar  á los  que  pudieron  librarse  de  ella,  de  suerte  que  los  re- 
publicanos perdieron  en  esta  segunda  acción  cuatrocientos  diez  hombres, 
entre  muertos  y heridos,  y ciento  veintinueve  prisioneros,  uno  de  éstos 
su  jefe  García  que  fué  fusilado. 

De  resultas  de  estos  triunfos,  los  españoles  quedaron  nuevamente 
dueños  de  todo  el  territorio  de  la  presidencia,  excepción  hecha  de  sus 
costas. 

Más  al  Norte  también  era  la  suerte  favorable  á las  armas  realistas.  El 
coronel  D.  Basilio  García,  que  había  reemplazado  á Calzada  en  Pasto,  se 
mantenía  firme,  teniendo  á raya  cuantas  invasiones  habían  intentado  los 
republicanos  en  aquel  territorio,  siempre  leal  á la  causa  monárquica.  Por 
fin,  el  general  republicano  Yaldés  se  movió  con  sus  tropas  de  Popayán, 
ciudad  á la  que  había  tratado  como  enemiga,  y el  2 de  febrero  se  encon- 
traron en  Jenoi  los  dos  ejércitos,  compuestos  uno  y otro  de  mil  doscien- 
tos hombres  próximamente.  Yaldés  sufrió  allí  tal  derrota,  que  apenas 
pudo  salvar  cuatrocientos  hombres,  y con  estas  reliquias  de  su  hueste 
tuvo  que  retirarse  desordenadamente  al  Norte. 

Los  vencedores  no  pudieron  llevar  más  adelante  su  persecución,  por- 
que afortunadamente  para  los  vencidos  llegaron  á tiempo  los  coroneles 
Morales  y Moles,  el  primero  comisionado  por  Bolívar  y el  segundo  por 
Morillo,  para  anunciar  á los  beligerantes  el  armisticio  de  Trujillo,  y en  su 
consecuencia  los  republicanos  continuaron  posesionados  del  territorio  de 
Popayán  y los  realistas  del  de  Pasto. 

Por  entonces  comenzó  á resonar  el  nombre  de  un  joven  caudillo  pa- 
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triota  que,  si  bien  había  llegado  á alcanzar  el  grado  de  general  por  sus 
servicios,  no  había  tenido  ocasión  de  distinguirse  como  se  distinguió  en 
lo  sucesivo,  llegando  á emular  la  gloria  adquirida  por  Bolívar  entre  sus 
compatriotas.  Nos  referimos  á D.  José  Antonio  de  Sucre,  militar (de  vein- 
tiocho años  de  edad,  á quien  el  Libertador  había  confiado  el  mando  de  las 
reliquias  de  la  división  de  Valdés  derrotadas  en  Jenoi,  y que  aquel  (jefe 
concentro  en  Popayán  para  reorganizarlas  y procurar  que  sirvieran  de 
núcleo  á un  nuevo  ejército. 

Mientras  en  ello  se  ocupaba  Sucre,  los  agentes  de  Bolívar  hacían  vanos 
esfuerzos  para  conseguir  que  el  presidente  Aymerich  reconociera  á los 
revolucionarios  de  Guayaquil  como  comprendidos  en  el  armisticio  de 
Trujillo;  y temerosos  estos  de  un  ataque  al  cual  no  podían  en  manera  al- 
guna hacer  frente,  pidieron  auxilios  á Bolívar  al  mismo  tiempo  que  al 
general  San  Martín  en  el  Perú.  El  primero  dispuso  que  Sucre  acudiera  á 
prestárselo,  y entre  las  instrucciones  que  al  efecto  le  dió  figuraba  la  de 
que  procurara  atraer  al  gobierno  de  Guayaquil,  y al  de  Cuenca  por  supo- 
ner que  en  esta  ciudad  había  también  alguno  establecido,  á que  se  incor- 
poraran á la  república  de  Colombia,  con  la  seguridad  de  que  habían  de 
participar  de  los  mismos  derechos  concedidos  álos  colombianos  del  Norte 
y centro.  Además  Sucre  debía  encarecer  á dichos  gobiernos  la  conve- 
niencia y la  necesidad  de  que  cuantas  tropas  hubiera  en  aquellas  provin- 
cias se  habían  de  poner  bajo  su  mando  en  jefe;  si  no  lograba  esto  último, 
debía  combatir  como  auxiliar  y ofrecerles  municiones  y cuanto  necesita- 
sen para  alcanzar  la  independencia  proclamada,  y finalmente,  en  el  caso 
de  que  no  pudiera  llegar  á ningún  arreglo,  regresar  á Cundinamarca. 

En  cumplimiento  de  estas  órdenes,  Sucre  dejó  el  ejército  reorganizado 
ya  en  Popayán  al  mando  del  general  D.  Pedro  León  Torres,  y con  mil 
setecientos  reclutas  se  embarcó  en  el  puerto  de  Buenaventura,  desde  el 
que  pasó  á Guayaquil.  Torres,  tan  desgraciado  como  Valdés,  fué  derrota- 
do por  los  españoles  cerca  de  Patia,  lo  mismo  que  el  coronel  Infante  en 
Quilcacé.  Su  vencedor  García  extendió  entonces  su  línea  de  operaciones 
hacia  las  costas  inmediatas  y ocupó  muchas  poblaciones. 

Sucre  no  encontró  en  Guayaquil  dificultad  alguna  para  que  el  gobier- 
no le  concediera  el  mando  en  jefe  de  sus  soldados,  pero  no  fué  tan  feliz 
por  lo  que  hacía  á la  incorporación  á Colombia.  La  junta  de  gobierno  ha- 
bía resuelto  declarar  que  Guayaquil  y sus  pueblos  constituían  una  nación 
independiente  y soberana,  y por  más  que  aquel  general,  así  como  el  coro- 
nel Guido  enviado  por  San  Martín  para  inducir  á los  guayaquileños  á 
reunirse  al  Perú,  le  demostraron  la  imposibilidad  de  que  ninguna  poten- 
cia europea  se  aviniese  á reconocer  las  microscópicas  repúblicas  que  pre- 
tendían crearse  en  América  más  bien  por  afán  de  mando  de  sus  caciques 
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que  por  el  interés  general,  el  gobierno  de  Guayaquil  eludió  las  preten- 
siones de  uno  y otro  comisionado,  dando  por  toda  respuesta  que  adopta- 
ría una  resolución  definitiva  cuando  tanto  Colombia  como  el  Perú  estu- 
viesen libres  de  tropas  españolas. 

En  vista  de  tal  resistencia,  Sucre  desistió  de  su  misión  de  negociador 
político  y se  dedicó  á desempeñar  del  mejor  modo  posible  la  de  general 
en  jfcfe.  Procediendo  con  gran  actividad,  formó  un  regular  cuerpo  de  tro- 
pas, estableciendo  su  cuartel  general  en  Samborondón,  á alguna  distancia 
de  Guayaquil,  y un  poco  más  allá,  en  Babahoyo,  la  división  de  vanguardia 
confiada  al  teniente  coronel  D.  Nicolás  López.  Era  éste  un  militar  hijo  de 
Coro,  que  sirviendo  en  el  ejército  español  había  sido  hecho  prisionero  por 
las  guerrillas  de  Urdaneta  poco  antes  de  la  derrota  de  Huachí,  y á 
pesar  de  haber  podido  ocupar  entonces  de  nuevo  su  puesto  en  las  filas 
vencedoras,  prefirió  continuar  con  los  revolucionarios,  mostrándose  tan 
adicto  á su  causa  que  el  gobierno  de  Guayaquil  influyó  eficazmente  con 
Sucre  para  que  le  diera  el  mando  de  aquella  división,  á pesar  de  no  ins- 
pirar á éste  López  una  gran  confianza.  Razón  tenía  para  ello,  pues  López 
atrayéndose  con  maña  al  coronel  Salgado,  jefe  de  otro  batallón  de  lavan- 
guardia,  supo  sublevar  las  fuerzas  que  mandaba  proclamando  á Fernan- 
do VII,  al  mismo  tiempo  que  en  Guayaquil  estallaba  otra  sublevación 
dirigida  en  el  mismo  sentido,  y de  acuerdo  con  López,  por  D.  Ramón 
Ollagues,  la  cual  tenía  por  objeto  apoderarse  de  los  buques  republicanos 
surtos  en  la  ría.  La  guardia  cívica  que  se  improvisó  en  la  ciudad  á la  sa- 
lida del  ejército  hizo  fracasar  el  movimiento,  de  suerte  que  López  y Sal- 
gado, que  contaban  con  su  feliz  resultado  para  apoderarse  de  Guayaquil, 
tuvieron,  en  vista  del  malogro,  que  desistir  de  su  plan  y emprender  la 
retirada  hacia  Guaranda,  perdiendo  en  el  camino  á causa  de  las  desercio- 
nes más  de  trescientos  hombres.  Aún  pudieron,  sin  embargo,  llevar  algu- 
nos á Aymerich,  que  se  hallaba  acampado  en  Ríobamba  y que  concedió 
á López  como  recompensa  el  empleo  de  coronel. 

El  vencedor  de  Huachi,  coronel  González,  había  en  tanto  reunido  una 
columna  de  novecientos  hombres  en  Cuenca,  y con  ellos  salió  para  inva- 
dir á Guayaquil  en  combinación  con  Aymerich  que  bajando  por  Guaran- 
da debía  juntarse  con  él.  Sucre,  que  por  sus  espías  tuvo  conocimiento 
oportuno  de  los  movimientos  de  ambos,  corrió  al  encuentro  de  González 
antes  que  pudiera  efectuar  su  reunión  con  Aymerich,  y cogiéndole  por 
sorpresa  en  Yahuachi,  le  causó  tal  descalabro,  que  González  sólo  pudo 
escapar  del  combate  con  algunos  jefes  y oficiales  y como  doscientos  sol- 
dados. El  honor  de  esta  victoria  cupo  al  general  Mires,  que  la  decidió  con 
sus  primeras  é impetuosas  cargas. 

Sucre,  después  de  obtenido  este  triunfo,  marchó  hacia  Babahoyo  con 
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objeto  de  sorprender  también  á Aymerich,  pero  no  lo  logró,  porque  este 
general  tuvo  á tiempo  noticia  de  la  derrota  de  González  y se  retiró  hacia 
Kíobamba.  Entonces  el  general  colombiano  trató  de  aprovecharse  de  la 
influencia  que  le  daba  el  triunfo  de  Yahuachi  para  pasar  á Guayaquil  y 
excitar  á aquel  gobierno  á efectuar  su  incorporación  á la  república  de 
Colombia;  mas  en  vista  de  las  estudiadas  dilaciones  que  se  le  oponían 
para  darle  una  contestación  definitiva,  y temeroso  mientras  tfánto 
de  que  Aymerich  se  reforzara  y de  que  su  gente  perdiera  los  bríos  adqui- 
ridos en  Yahuachi,  púsose  otra  vez  en  campaña  y salió  con  unos  mil  qui- 
nientos hombres  en  busca  del  presidente  de  Quito.  Los  dos  ejércitos  se 
encontraron  el  12  de  septiembre  en  Huachi,  esto  es,  en  el  mismo  campo 
en  que  diez  meses  atrás  sufrieron  tan  gran  descalabro  las  armas  republi- 
canas, y como  entonces,  también  en  esta  ocasión  fueron  los  revoluciona- 
rios completamente  derrotados,  perdiendo  Sucre  ochocientos  hombres 
entre  muertos  y heridos,  cuarenta  prisioneros  incluso  el  general  Mirés  y 
todo  el  armamento.  Las  bajas  de  los  españoles  fueron  asimismo  conside- 
rables, pues  se  luchó  con  tenacidad  y encarnizamiento,  habiendo  decidi- 
do la  victoria  la  caballería  mandada  por  el  coronel  Moles,  que  hizo  grande 
estrago  en  la  infantería  patriota. 

Aymerich  se  volvió  á Quito,  donde  entregó  al  coronel  Tolráel  mando 
de  sus  fuerzas,  y Sucre  con  el  resto  de  las  suyas  se  replegó  á Guaya- 
quil. Dos  meses  transcurrieron  inactivos  ambos  beligerantes,  hasta  que 
Tolrá  avanzó  con  mil  trescientos  hombres  para  amenazar  á aquella  plaza, 
y sólo  amenazarla,  pues  de  sobra  conocía  las  dificultades  que  se  oponían 
á apoderarse  de  ella  con  tan  poca  gente.  Sucre  por  su  parte  volvió  á Ba- 
bahoyo  para  hacer  frente  á Tolrá,  y desde  allí  le  propuso  una  entrevista, 
que  se  tuvo  en  efecto  en  aquel  pueblo  el  20  de  noviembre,  y el  resulta- 
do fué  celebrar  un  armisticio  en  virtud  del  cual  podía  el  presidente  de 
Quito  enviar  por  Guayaquil  tres  comisionados  al  Perú,  á Panamá  y á 
Cartagena  en  averiguación  del  estado  de  estas  colonias  y traer  la  corres- 
pondencia que  se  hubiese  recibido  de  Madrid  para  las  autoridades  de  la 
presidencia.  Por  el  mismo  armisticio  debían  suspenderse  las  hostilidades 
por  noventa  días  en  las. provincias  de  Quito,  Guayaquil  y Cuenca.  Tolrá 
lo  firmó,  pero  Aymerich  se  opuso  á ratificarlo,  y con  razón,  pues  de  ven- 
cedor que  era  á la  sazón  podía  haberse  puesto  en  condiciones  de  ser 
vencido  dando  tiempo  á Sucre  para  rehacer  su  ejército. 

A pesar  de  ello,  las  operaciones  militares  no  adelantaron,  paralización 
que  Sucre,  tan  diestro  político  como  buen  militar,  aprovechó  para  allegar 
nuevos  soldados  y ponerse  de  acuerdo  con  Bolívar  y San  Martín,  el  pri- 
mero de  los  cuales,  habiendo  llegado  al  Sur  de  Nueva  Granada  con  las 
aguerridas  tropas  que  le  seguían  desde  el  Orinoco,  amagaba  invadir  la 
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presidencia  por  Popayán,  y el  segundo  prometió  enviar  á Sucre  una  di- 
visión de  mil  doscientos  peruanos  y chilenos  mandada  por  el  coronel  don 
Andrés  Santacruz,  que  debían  penetrar  en  aquélla  por  la  provincia  de 
Loja. 

Por  aquella  época,  ó sea  á fines  de  1821,  llegó  á Quito  el  general  don 
Ju.^n  de  la  Cruz  Mourgeón,  á quien  el  gobierno  español  confería  el  título 
de  virrey  de  Santafé  para  el  caso  en  que  llegase  á reconquistar  las  dos 
terceras  partes  del  virreinato,  y mientras  tanto  sólo  el  de  capitán  general 
y presidente  de  Quito.  En  poder  de  los  republicanos  todo  el  Norte  de 
Nueva  Granada,  y en  el  Sur  de  Quito  el  puerto  de  Guayaquil  y otros  va- 
rios, Mourgeón  tuvo  que  desembarcar  en  Atacames  con  trescientos  hom- 
bres que  llevaba  y desde  allí  encaminarse  hasta  la  capital  por  las  dilata- 
das y desiertas  selvas  que  se  extienden  hasta  las  faldas  del  Pichincha. 
Un  mes  tardó  en  efectuar  este  penoso  viaje,  durante  el  cual  sufrió  una 
fuerte  caída,  y el  24  de  diciembre  entró  en  Quito,  donde  fue  cariñosamen- 
te acogido  gracias  á la  afabilidad  con  que  recibió  á las  personas  que  salie- 
ron á su  encuentro  á alguna  distancia  de  la  población.  Excelente  militar, 
liberal  entusiasta,  de  bondadoso  carácter,  pero  dotado  de  actividad  y 
energía  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  se  granjeó  desde  los  primeros 
días  de  su  mando  las  simpatías  desús  administrados;  y según  dice  el  tan- 
tas veces  citado  Ceballos,  los  contentó  más,  con  un  gobierno  monárquico 
y en  tiempo  de  revolución,  que  muchos  de  los  gobernantes  que  han  regido 
después  aquellos  pueblos  con  los  embelesos  de  la  forma  republicana. 
Planteó  resueltamente  en  la  presidencia  la  Constitución  española,  refrenó 
y castigó  las  demasías  de  los  militares,  reformó  los  cuerpos  veteranos, 
reorganizó  las  milicias,  puso  en  libertad  á los  presos  políticos,  contrajo 
un  regular  empréstito  para  poner  en  pie  de  guerra  un  buen  cuerpo  de 
ejército,  bien  provisto  y disciplinado,  y obró  en  fin  con  tal  tino  y discre- 
ción, que  mereció  el  aprecio  de  todos.  Por  desgracia  su  mando  fué  transi- 
torio, pues  sólo  duró  tres  meses. 

Entretanto  el  gobierno  de  Guayaquil  había  terminado  los  aprestos 
para  la  nueva  campaña  que  Sucre  se  proponía  abrir,  y al  expirar  el  plazo 
del  armisticio  firmado  con  Tolrá,  pero  no  ratificado  por  Aymerich  ni 
luego  por  Mourgeón,  salía  el  general  colombiano  para  la  provincia  de 
Loja  en  busca  de  la  división  que  desde  el  Perú  llegaba  á las  órdenes  de 
Santacruz,  y el  9 de  febrero  la  encontró  en  Saraguro;  á mil  setecientos 
infantes  y cuatrocientos  jinetes  ascendieron  entonces  las  tropas  á cuyo 
frente  se  puso  Sucre  según  lo  convenido.  Novecientos  cincuenta,  la  mitad 
de  ellos  reclutas,  tenía  el  coronel  Tolrá  en  Cuenca,  donde  se  había  situado 
con  ánimo  de  estorbar  la  marcha  de  Sucre:  pero  cuando  tuvo  noticia  de 
su  reunión  con  Santacruz,  no  considerándose  ya  con  fuerzas  suficientes 
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y cumpliendo  las  órdenes  de  Mourgeón,  quien  le  había  prevenido  que  no 
aventurara  ninguna  batalla  que  no  fuera  de  éxito  seguro,  evacuó  el  20  de 
febrero  á Cuenca,  ciudad  que  los  republicanos  se  apresuraron  á ocupar, 
quedando  así  dueños  de  esta  provincia  y de  la  de  Loja. 

A medida  que  éstos  avanzaban,  el  país  se  iba  levantando,  y según  dice 
el  español  Torrente,  muchos  de  sus  habitantes  iban  á ofrecerse  á su  ser- 
vicio, otros  á presentarles  sus  caballos,  ganados,  fondos  y toda  clase"  de 
auxilios,  y aun  varios  individuos  que  residían  en  Quito  adoptaron  asimis- 
mo aquel  partido  y fomentaron  con  su  fuga  la  desconfianza  de  la  ciudad 
y la  causa  de  los  invasores. 

El  avance  de  Sucre  y el  favor  que  en  los  pueblos  encontraban  los  pa- 
triotas obligaron  á Tolrá  á desalojar  también  á Alausí,  y al  salir  de  esta 
población  renunció  el  mando  del  ejército,  en  el  que  le  sustituyó  el  coro- 
nel D.  Nicolás  López. 

La  agitación  y cuidados  de  la  vida  que  Mourgeón  llevaba,  y la  defección 
de  los  marinos  españoles  Villegas  y Zoroa,  que  vendieron  por  ochenta  mil 
pesos  al  gobierno  de  Guayaquil  los  tres  buques  que  mandaban,  influyen- 
do desastrosamente  en  el  ánimo  noble  y delicado  de  aquel  general,  em- 
peoraron su  estado  de  salud  ya  bastante  precario  por  consecuencia  de 
la  caída  sufrida  en  su  viaje  á Quito  y falleció  el  8 de  abril,  habiendo 
recaído  la  presidencia  de  nuevo  en  el  general  Aymerich.  Dispúsose  éste 
á resistir  á los  republicanos  mientras  le  fuese  posible,  y al  tener  noticia 
de  que  Sucre  se  había  apoderado  de  Ríobamba  el  22  de  abril,  mandó  á 
López  que  defendiese  las  inexpugnables  gargantas  de  Jalupana  y la  Viu- 
dita por  donde  aquél  había  de  pasar  en  su  marcha  hacia  la  capital.  Sucre, 
que  tuvo  oportuna  noticia  de  ello,  esquivó  aquellas  posiciones  dando  un 
rodeo  por  las  faldas  del  Cotopaxi  y Sincholaliua  y acampó  con  los  tres  mil 
hombres  que  mandaba  en  el  valle  de  Chillo,  próximo  á Quito.  Los  espa- 
ñoles, que  á su  vez  tuvieron  indicios  de  este  movimiento,  se  replegaron 
acudiendo  en  defensa  de  la  capital,  posesionándose  de  la  colina  de  Puen- 
gasi,  que  era  asimismo  de  difícil  acceso  hacia  el  lado  por  donde  Sucre  se 
acercaba.  Con  igual  felicidad  burló  éste  aquel  último  obstáculo  y se  situó 
en  Tumburamba,  donde  provocó  á sus  enemigos  al  combate. 

Atenidos  los  españoles  á la  defensiva  á causa  de  su  menor  número, 
pues  no  llegaban  á dos  mil  hombres,  se  mantuvieron  quietos.  El  general 
patriota  quiso  entonces  ocupar  el  Norte  de  Quito  con  el  doble  objeto  de 
impedir  que  Aymerich  recibiera  los  auxilios  que  esperaba  de  Pasto  y de 
incomunicar  á esta  ciudad  con  la  capital,  y para  conseguirlo,  el  23  de  ma- 
yo por  la  noche  levantó  su  campo,  hizo  que  sus  soldados  escalaran  las  es- 
carpadas faldas  del  volcán  Pichincha,  y á las  ocho  de  la  mañana  del  si- 
guiente día  presentóse  á la  vista  de  los  sorprendidos  españoles  por  su 
retaguardia. 
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El  coronel  López,  que  mandaba  el  ejército  realista,  cometió  entonces 
dos  desaciertos:  el  primero,  decidirse  á atacar  á los  republicanos  con  tro- 
pas muy  inferiores  en  número,  y el  segundo,  ir  á buscarlos  á aquellas 
alturas  á las  que  llegó  su  infantería  sumamente  fatigada  y donde  de  nada 
podía  «ervirle  su  caballería.  A más  de  cuatro  mil  metros  de  elevación 


El  río  Juanambú,  que  atravesó  el  general  Bolívar  con  su  ejército  antes  de  la  batalla  de  Bombona 


sobre  el  nivel  del  mar  y casi  al  borde  del  cráter  de  un  volcán  trabóse 
uno  de  los  más  encarnizados  combates  de  aquella  guerra  en  el  que  por 
una  y otra  parte  se  hicieron  prodigios'  de  valor.  Largo  tiempo  estuvo  in- 
decisa la  victoria,  la  cual  decidieron  en  favor  de  los  republicanos  las  tro- 
pas inglesas  del  regimiento  Albión  y los  granaderos  de  á caballo  chilenos 
y argentinos  de  la  división  de  Santacruz.  Que  la  batalla  fué  sangrienta 
lo  prueban  las  pérdidas  experimentadas  por  ambos  ejércitos:  cuatrocien- 
tos cadáveres  y ciento  noventa  heridos  por  parte  de  los  españoles,  y más 
de  doscientos  de  los  primeros  y ciento  cuarenta  de  los  segundos  por  la 
de  los  americanos,  demuestran,  dada  la  desproporción  entre  el  número 
de  muertos  y heridos,  que  se  luchó  con  verdadero  furor.  Los  republicanos 
hicieron  además  mil  cien  prisioneros  de  tropa  y ciento  sesenta  oficiales, 
Tomo  IV  12 
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se  apoderaron  de  catorce  piezas  de  artillería,  de  mil  setecientos  fusiles  y 
de  todos  los  pertrechos  de  sus  enemigos. 

Deshecho  con  esta  victoria  el  único  ejército  español  que  en  la  presiden- 
cia de  Quito  podía  oponerse  á los  revolucionarios,  fuerza  le  fue  á Aymerich 
capitular,  y en  efecto  el  25  de  mayo  de  1822  entregó  la  capital  á£os  ven- 
cedores y se  constituyó  prisionero  de  ellos  con  la  escasísima  gente  que 
le  había  quedado.  Bajo  la  promesa  de  no  hacer  armas  contra  Colombia  ni 
el  Perú,  Sucre  ofreció  dar  pasaportes  para  la  Habana  á dicho  general  y á 
los  demás  jefes  y oficiales. 

Quito  promulgó  el  29  de  mayo  el  acta  de  independencia  en  una  asam- 
blea de  sus  ciudadanos  más  visibles,  y en  virtud  de  ella  declaró  que  la 
antigua  presidencia  entraba  desde  aquel  día  á formar  parte  integrante  de 
la  república  de  Colombia,  y decretó  grandes  honores  para  los  que  habían 
contribuido  á su  emancipación. 

Mientras  ocurrían  en  la  presidencia  de  Quito  los  sucesos  que  dejamos 
relatados,  Bolívar,  que  desde  Venezuela  había  pasado  á Nueva  Granada 
en  agosto  de  1821,  salió  el  13  de  diciembre  de  Bogotá  con  dirección  al 
Sur.  A principios  del  mes  de  enero  siguiente  se  hallaba  en  Cali,  y desde 
allí  se  encaminó  á Popayán  donde  esperó  los  batallones  que  debían  se 
guirle  para  abrir  la  campaña  de  Quito.  Reunidas  estas  tropas,  púsose  en 
camino  hacia  Pasto  y avanzó  en  dirección  al  Juanambú,  río  que  atravesó 
el  24  de  marzo.  El  coronel  García,  jefe  del  ejército  español  allí  acantonado 
en  número  de  dos  mil  hombres,  combinó  sus  movimientos  con  los  de  Bo- 
lívar, que  mandaba  también  otros  dos  mil,  y ambas  huestes  se  encontra- 
ron el  7 de  abril  en  Bomboná,  donde  entablaron  una  sostenida  refriega 
que  duró  más  de  tres  horas.  Aunque  los  patriotas  se  han  atribuido  la  vic- 
toria, lo  cierto  fué  que  perdieron  cerca  de  ochocientos  hombres  y sólo 
doscientos  los  españoles,  y que  Bolívar,  por  intimación  de  García,  tuvo 
mal  de  su  grado  que  repasar  el  Juanambú  y establecer  su  cuartel  general 
en  el  valle  dePatía,  donde  aguardó  nuevos  refuerzos.  García  no  pudo  per- 
seguirle, porque  la  mayor  parte  de  sus  soldados,  que  eran  pastusos,  se 
retiraron  después  del  combate  á sus  casas  siguiendo  su  costumbre,  y por 
consecuencia  sus  fuerzas  quedaron  notablemente  disminuidas;  esto  no 
obstante,  rechazó  con  entereza  un  armisticio  que  el  Libertador  le  propu- 
so, como  medio  de  ganar  tiempo  y salir  de  la  crítica  situación  en  que  se 
hallaba. 

Bolívar  recibió  los  refuerzos  esperados,  y considerándose  con  ellos 
más  fuerte  que  el  jefe  español,  le  excitó  el  23  de  mayo,  por  otro  rasgo  de 
audacia,  á que  aceptara  una  capitulación  honrosa  para  sus  tropas  y para 
el  pueblo  de  Pasto,  intimándole  que  si  desatendía  la  paz  con  que  le  brin- 
daba se  mostraría  inexorable  con  las  unas  y con  el  otro.  García  se  prepa- 
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raba  á contestar  á la  intimación  con  entereza  militar,  cuando  le  llegó  la 
noticia  de  la  derrota  del  ejército  español  en  Pichincha,  de  la  rendición  de 
Quito  y de  la  capitulación  de  Aymerich,  y no  pudiendo  ya  hacer  otra 
cosa,  contestó  al  Libertador  que  se  avenía  á entregarse  mediante  las  con- 
dicionas ofrecidas.  En  virtud  del  convenio  celebrado  por  los  comisiona- 
dos de  García  con  Bolívar,  se  ponía  en  posesión  de  éste  todo  el  territorio 
qife  estaba  al  mando  del  jefe  español  y en  cambio  quedaban  aseguradas 
las  vidas  y las  propiedades  de  sus  habitantes,  se  dejaba  á los  jefes  y ofi- 
ciales sus  espadas  y equipajes,  habían  de  transportarse  los  militares  que 
lo  quisiesen  á puerto  seguro  en  la  costa  de  Colombia  y se  prometía  pro- 
tección especial  á la  religión  católica. 

Firmada  capitulación  tan  honrosa  para  García,  Bolívar  entró  el  8 de 
junio  en  Pasto,  firme  baluarte  de  la  causa  monárquica  durante  toda  la 
guerra  y cuyos  moradores  llevaron  á mal  aquella  capitulación,  decididos 
como  estaban  á continuar  la  resistencia  á todo  trance.  De  Pasto  pasó  el 
Libertador  á Quito,  donde  entró  el  16  de  aquel  mes  entre  arcos  de  triun- 
fo y las  aclamaciones  del  pueblo.  Allí  elevó  al  grado  de  general  de  divi- 
sión á Sucre  y al  de  brigada  á Santacruz,  nombrando  además  al  primero 
intendente  y comandante  general  del  departamento  del  Sur. 

Desde  Quito  se  trasladó  á Guayaquil,  cuyas  autoridades  y principales 
habitantes  aún  disentían  sobre  el  modo  de  constituirse,  optando  unos 
por  erigirse  en  Estado  independiente,  otros  por  su  incorporación  al  Perú 
y otros  por  la  unión  á Colombia.  Esta  disparidad  de  opiniones  causó  gra- 
ves disgustos  á Bolívar,  que  veía  rechazado  por  el  jefe  del  gobierno,  Olme- 
do, su  propósito  de  anexionar  aquella  provincia  á la  república  por  él  fun- 
dada. No  atreviéndose  á emplear  la  fuerza,  valióse  de  la  astucia  é hizo 
que  el  procurador  síndico  Liona  presentase  al  ayuntamiento  una  repre- 
sentación amenazadora  pidiendo  la  anexión  á Colombia,  petición  que  el 
municipio  rechazó  por  unanimidad.  En  vista  de  esto,  el  Libertador  apeló 
á otro  medio:  el  de  inducir  á varios  ciudadanos  á que  solicitaran  lo  mis- 
mo del  cabildo,  mientras  otros  le  dirigían  á él  mismo  una  segunda  repre- 
sentación solicitando  que  los  recibiese  bajo  la  protección  de  aquella  re 
pública,  haciéndose  en  consecuencia  cargo  del  gobierno  político  y militar 
de  la  provincia.  Escudado  entonces  Bolívar  con  ambas  manifestaciones, 
mandó  plantar  la  bandera  tricolor  colombiana  en  el  muelle  de  Guayaquil 
y por  conducto  de  uno  de  sus  ayudantes  expresó  su  decidida  voluntad  á 
la  asamblea  provincial. 

Los  señores  Olmedo,  Boca  y Jimeno,  que  como  sabemos  constituían 
el  gobierno,  ofendidos  por  semejante  acto,  declararon  terminada  su  mi- 
sión, y no  obstante  las  gestiones  que  Bolívar  hizo  para  detenerlos,  salie- 
ron para  el  Perú.  Convocada  luego  una  nueva  asamblea,  resolvió  ésta  por 
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unanimidad  el  30  de  julio  de  1822  la  incorporación  á la  república  de  Co- 
lombia aceptando  su  Constitución,  y el  Libertador  elevó  á Guayaquil  á 
cabeza  de  departamento  compuesto  de  la  provincia  de  este  nombre  y de 
la  de  Manabí.  Las  de  Loja  y Cuenca  constituyeron  un  nuevo  departa- 
mento. • o 

E1  antiguo  reino  y después  presidencia  de  Quito  quedó  desde  enton- 
ces definitivamente  emancipado  del  dominio  español  é incorporado  ácla 
gran  república  soñada  y formada  por  Bolívar. 

Volviendo  ahora  á ocuparnos  de  las  operaciones  que  se  llevaban  á 
cabo  en  Venezuela,  diremos  que  la  guerra  se  sostenía  allí  sin  grandes  re- 
sultados por  varias  causas,  cuales  eran,  por  parte  de  los  patriotas,  las 
desavenencias  surgidas  por  cuestión  de  mando  entre  Soublette  y Páez,  y 
por  la  de  los  españoles  la  escasez  de  fuerzas  con  que  contaban.  Los  prin- 
cipales combates  que  se  siguieron  tuvieron  por  objetivo  la  posesión  de 
Coro  y Maracaibo,  tenazmente  disputada  por  Soublette  y por  el  incansa- 
ble general  Morales,  que  á pesar  de  llevar  tantos  años  peleando,  no  daba 
muestras  de  desaliento,  siendo  siempre  iguales  su  energía  y actividad;  en 
uno  de  dichos  combates,  dado  en  Dabajuro,  consiguió  desbaratar  las 
fuerzas  de  Soublette  y obligarle  á retirarse  con  pérdida  de  unos  doscien- 
tos hombres,  entre  ellos  el  bizarro  coronel  Piñango,  que  cayó  prisionero. 

En  esto,  recibió  Morales  orden  del  general  La  Torre  para  que  pasara 
inmediatamente  á Puerto  Cabello.  El  objeto  del  llamamiento  era  el  de 
entregarle  el  mando  en  calidad  de  capitán  general  de  Venezuela,  pues  La 
Torre,  convencido  de  lo  estéril  de  la  lucha  que  sostenía  y de  que  el  go- 
bierno de  la  metrópoli  se  hallaba  en  la  imposibilidad  de  enviarle  auxi- 
lios, había  pedido  y obtenido  que  se  le  nombrara  capitán  general  de 
Puerto  Rico.  La  Torre  entregó  el  mando  el  4 de  agosto  de  1822  y se  alejó 
del  país  dejando  en  él  gratos  recuerdos,  pues  hasta  sus  mismos  enemigos 
le  reconocían  cualidades  de  militar  tan  valiente  y entendido  como  pun- 
donoroso, humano  y leal.  La  corte  de  España  eligió  por  sucesor  suyo  á 
Morales,  teniendo  en  cuenta  que  entre  los  jefes  militares  de  Venezuela 
era  el  llamado  á sustituirle  por  su  graduación,  los  servicios  prestados  y 
su  perfecto  conocimiento  del  país. 

Fuerza  es  confesar  que  el  nuevo  capitán  procuró  hacerse  digno  de  la 
confianza  en  él  depositada,  pues  desde  los  primeros  momentos  desplegó 
asombrosa  actividad,  acometiendo  una  empresa  atrevida  que  pudo  llevar 
á buen  término  merced  á su  arrojo  y también  al  desconcierto  y errores 
de  sus  enemigos.  El  1 1 de  agosto  salió  de  Puerto  Cabello  con  mil  ochocien- 
tos hombres  y bajó  á la  llanura  sin  que  nadie  se  le  opusiese,  porque  las 
enfermedades,  las  desavenencias  y los  rigores  de  la  estación  habían  sido 
causa  de  que  los  patriotas  abandonasen  el  sitio  de  aquella  plaza.  Este 
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movimiento  distrajo  á Páez,  que  contando  con  destruir  á su  enemigo  en 
el  terreno  predilecto  para  que  maniobrase  su  excelente  caballería,  se 
apercibió  á recibirlo,  al  mismo  tiempo  que  Soublette,  sacando  de  Coro  á 
toda  prisa  sus  batallones,  corría  á reunirlos  con  las  tropas  de  Páez.  Pero 
el  objeto  de  Morales  no  era  combatir  allí,  sino  el  de  hacer  acudir  hacia 
aj|uel  punto  las  mejores  tropas  colombianas,  y cuando  lo  hubo  consegui- 
do regresó  á Puerto  Cabello,  donde  se  embarcó  con  mil  doscientos  hom- 
bres para  la  península  Goajira,  que  cierra  por  el  Norte  el  golfo  de  Mara- 
caibo.  El  29  de  agosto  desembarcó  en  los  arenales  de  Cojoro;  deshizo 
fácilmente  la  columna  patriota  que  al  mando  del  italiano  Castelli  envió 
el  general  Lino  Clemente,  gobernador  de  aquella  plaza,  á cerrarle  el  paso; 
derrotó  á este  mismo  general  que  con  setecientos  hombres  quiso  oponér- 
sele también  en  Salina  Rica,  causándole  una  pérdida  de  trescientos  veinte 
hombres  y obligándole  á embarcar  los  restantes  hacia  Maporo,  y el  7 de 
septiembre  entró  triunfante  en  la  ciudad  de  Maracaibo,  objeto  de  tan  re- 
ñidas contiendas.  Poco  después  se  apoderó  también  del  importante  casti- 
llo de  San  Carlos,  situado  en  el  Sur  del  lago,  con  lo  cual  quedó  Morales 
en  segura  y completa  posesión  del  país. 

Cuando  Soublette  tuvo  noticia  de  las  primeras  operaciones  de  Mora- 
les, dictó  las  órdenes  oportunas  para  contrarrestarlas,  pero  la  tardanza 
en  efectuarlas  hizo  que  resultaran  infructuosas. 

Otra  ventaja  no  menos  importante  obtuvo  Morales  á las  pocas  sema- 
nas. Sabedor  el  general  Montilla  en  Cartagena  de  la  pérdida  de  Maracai- 
bo, se  trasladó  á Río  Hacha  á fin  de  poner  la  provincia  á cubierto  de 
algún  golpe  de  mano  que  por  allí  pudiera  intentar  el  general  español,  y 
á poco  recibió  órdenes  terminantes  del  general  Santander,  vicepresidente 
de  Bogotá,  para  que  formase  una  división  de  cuatro  mil  hombres  y los 
enviase  por  la  Goajira  á libertar  á Maracaibo.  Montilla  reunió  apresura- 
damente cuanta  gente  pudo,  confió  mil  soldados  escogidos  de  infantería  y 
caballería  á las  órdenes  de  Sardá,  y los  envió  por  delante  previniendo  á 
este  je'fe  que  no  trabara  combate  con  el  enemigo  sino  cuando  éste  fuese 
muy  inferior  en  fuerzas  á él.  Al  llegar  Sardá  á las  llanuras  llamadas  de 
Garabulla,  salió  Morales  á su  encuentro,  y el  12  de  noviembre,  después 
de  una  reñida  acción,  le  derrotó  con  pérdida  de  trescientos  muertos  y 
heridos  y más  de  quinientos  prisioneros.  Sardá,  á quien  el  deseo  de  dis- 
tinguirse con  algún  hecho  de  armas  notable  había  inducido  á aceptar  el 
combate,  regresó  apresuradamente  á Río  Hacha  con  la  poca  gente  que  le 
quedaba. 

Ufano  Morales  con  estos  triunfos,  dirigióse  contra  Coro,  ciudad  que 
ocupó  sin  oposición  el  3 de  diciembre,  en  tanto  que  las  partidas  realistas 
que  de  nuevo  se  levantaban  así  en  Venezuela  como  en  el  Oriente  de  Nueva 
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Granada,  molestaban  y distraían  á las  fuerzas  republicanas.  La  campaña 
del  año  1822  terminó  por  aquellas  partes  con  la  vuelta  de  Santa  Marta  á 
poder  de  los  españoles,  los  cuales  de  acuerdo  con  Morales  y dirigidos  por 
el  capitán  Labarcés,  sublevaron  la  población  y batieron  y aprisionpron  al 
gobernador  patriota;  verdad  es  que  poco  después  la  recuperó  el  general 
republicano  Montilla. 

Seguros  los  patriotas  de  que  el  gobierno  español  no  podía  enviar  nin- 
guna clase  de  refuerzos  á los  que  todavía  luchaban  por  conservar  el  do- 
minio de  sus  antiguas  colonias,  pues  en  la  Península  no  era  menor  la 
lucha  entre  los  que  deseaban  conservar  la  libertad  conquistada  y los  que 
se  esforzaban  por  restablecer  el  despotismo,  entre  liberales  y serviles, 
entre  negros  y blancos,  y confiados  además  en  que  tampoco  podían  aqué- 
llos  recibir  auxilios  de  Cuba  y Puerto  Rico,  pues  los  últimos  que  á costa 
de  grandes  sacrificios  había  enviado  el  gobernador  de  la  primera  de  di- 
chas islas  á bordo  de  la  corbeta  de  guerra.  María  Francisca  habían  caído 
juntamente  con  este  barco  en  poder  déla  escuadra  colombiana  mandada 
por  John  Daniel,  los  patriotas,  decimos,  activaron  con  grande  empeño 
sus  aprestos  militares  y concentraron  el  mayor  número  de  tropas  que 
les  fue  posible  hacia  los  puntos  ocupados  por  los  españoles. 

Morales  había  salido  con  mil  setecientos  hombres  de  Coro  con  direc- 
ción á Maporo,  y aun  avanzó  hacia  Mérida  con  intención  de  atacar  á Ur- 
daneta  que  tenía  el  mando  de  la  frontera  de  Cúcuta;  pero  acosado  por 
diferentes  columnas  patriotas,  tuvo  que  replegarse  á Maracaibo,  como 
también  el  brigadier  Calzada  que  tenía  cuatrocientos  hombres  á sus 
órdenes. 

No  era  fácil  desalojar  al  general  español  de  aquella  plaza  como  no  se 
emprendiese  un  ataqué  combinado  por  tierra  y por  el  lago  á cuya  orilla 
estaba.  A este  fin  propendieron  los  esfuerzos  de  los  revolucionarios,  y con 
objeto  de  activar  las  operaciones  por  tierra,  Soublette  reforzó  el  ejército 
del  Magdalena,  disponiendo  que  el  general  Gómez  saliese  de  Río  Hacha 
para  atacar  á Maracaibo  por  tierra,  mientras  la  escuadra  colombiana,  á 
las  órdenes  de  Padilla,  procuraba  forzar  la  barra  de  la  entrada  del  lago, 
enseñorearse  de  este  y combinar  sus  fuegos  con  los  de  aquel  ejército.  La 
empresa  sufrió  alguna  paralización  por  haber  apresado  la  escuadrilla  es- 
pañola, mandada  por  Laborde,  las  corbetas  colombianas  Carabobo  y María 
Francisca;  mas  Padilla,  resuelto  con  verdadera  temeridad  á acometer  la 
empresa,  aunque  á decir  verdad,  confiado  también  en  que  los  españoles, 
persuadidos  de  la  eficacia  de  los  fuegos  de  la  fortaleza  situada  á la  entra- 
da del  lago,  no  habían  tomado  todas  las  precauciones  necesarias,  penetró 
en  el  canal  á toda  vela,  forzando  el  paso  con  poco  riesgo,  pues  en  efecto, 
los  disparos  del  castillo  apenas  alcanzaron  á sus  buques.  Uno  de  estos 
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varó  y sus  tripulantes  lo  incendiaron  para  evitar  que  cayese  en  poder  del 
enemigo. 

Con  esto  la  situación  de  Morales  empezaba  á ser  apurada.  Por  un  lado 
tenía  en  contra  la  escuadrilla  colombiana;  por  otro,  Reyes  González,  que 
acababa  de  apoderarse  de  Coro,  llevó  sus  fuerzas  contra  aquella  ciudad; 
el  general  Manrique  la  amenazaba  por  Gibraltar,  en  el  Sur  del  lago,  y Gó- 
mez llegaba  con  el  ejército  del  Magdalena.  A estorbar  la  marcha  de  este 
último  encaminó  Morales  sus  esfuerzos,  saliendo  de  Maracaibo  en  su  bus- 
ca y dejando  en  la  plaza  una  corta  guarnición;  error  grave,  por  cuanto 
Manrique  se  aprovechó  de  su  ausencia  para  embarcar  sus  tropas  en  la 
escuadra  de  Padilla,  llevarlas  á aquella  plaza,  reducir  fácilmente  á sus 
escasos  defensores  y apoderarse  de  ella;  mas  persuadido  de  que  no  le  sería 
fácil  conservarla  tan  luego  como  regresara  Morales,  reembarcó  poco  des- 
pués su  gente  no  sin  destruir  antes  las  baterías  que  miraban  al  lago  y de 
llevarse  los  víveres  que  pudo  recoger  y cuanto  podía  ser  de  alguna  utili- 
dad al  enemigo.  Morales  regresó  en  efecto  al  saber  que  Gómez  había  re- 
trocedido á la  Goajira  por  carecer  de  noticias  de  las  demás  columnas  re- 
publicanas. 

Soublette,  deseoso  de  activar  las  operaciones,  envió  desde  Coro  mil 
hombres  de  refuerzo  á Manrique,  para  hacer  más  eficaces  con  ellos  los  mo- 
vimientos de  la  escuadra,  en  tanto  que  el  capitán  de  navio  D.  Angel  La- 
borde,  jefe  de  la  armada  española,  la  reforzaba  á su  vez  con  algunos  auxi- 
lios traídos  de  la  isla  de  Curazao.  Esta  armada  penetró  en  el  lago  en 
busca  de  la  colombiana,  y habiéndola  avistado  el  24  de  junio,  se  apercibió 
al  combate.  Sólo  esperaba  para  ello  que  se  levantara  algún  viento,  pero  á 
las  dos  de  la  tarde,  notando  los  patriotas  que  el  que  soplaba  era  favorable 
para  ellos,  se  apresuraron  á aprovecharse  de  esta  ventaja  y arremetieron 
á sus  contrarios.  Los  revolucionarios  disponían  de  noventa  y seis  piezas, 
casi  todas  de  á diez  y ocho,  y mil  doscientos  hombres;  los  españoles,  de 
sesenta  y siete  con  novecientos  veinticinco  soldados  embarcados  y cua 
trocientos  noventa  y siete  marineros.  Estos  últimos  aguardaron  el  ataque 
con  desventaja,  pues  como  consigna  el  historiador  americano  Baralt,  «no 
podían  maniobrar  ni  hacer  uso  de  todos  sus  fuegos  en  tanto  que  los  pa- 
triotas, dueños  de  moverse  en  todas  direcciones,  podían  elegir  el  punto  de 
ataque  y presentarles  alternativamente  sus  costados.  Con  esta  superiori- 
dad, dió  Padilla  á las  tres  y media  de  la  tarde  la  señal  .del  abordaje.  Reci- 
biéronle los  realistas  impávidamente  con  un  fuego  bien  sostenido  de 
cañón  y de  fusilería  que  no  fué  contestado  por  los  patriotas  hasta  que, 
hallándose  á toca  penóles,  comenzaron  á hacer  uso  de  ambas  armas.  Co 
mo  los  jefes  de  los  dos  ejércitos  habían  puesto  sus  mejores  tropas  á bordo 
de  los  buques,  el  choque  fué  sangriento.  Arrojáronse  unos  sobre  otros  con 
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la  saña  del  odio  y el  furor  de  la  desesperación Nunca  más  ciego  valor, 

más  ira,  más  esfuerzos  fueron  desplegados  por  realistas  y patriotas  que 
en  aquella  batalla  memorable » 

La  victoria  quedó  por  fin  por  los  segundos,  y Padilla,  dueño  del  lago, 
lo  era  también  de  Maracaibo.  Así  lo  comprendió  Morales;  asediado  por 
todas  partes,  muertos  ó prisioneros  sus  mejores  soldados,  tuvo  que  capi- 
tular el  3 de  agosto  con  honrosas  condiciones,  y el  15  del  mismo  mes  se 
embarcó  para  Cuba  con  cuantos  quisieron  seguirle,  convencido  de  que  ya 
serían  ineficaces  y aun  temerarios  cuantos  esfuerzos  se  intentaran  para 
sostener  la  dominación  española  en  Venezuela. 

La  importante  plaza  de  Puerto  Cabello  era  la  única  que  quedaba  ya  en 
toda  Venezuela  en  poder  de  los  españoles,  y dirigía  su  defensa  con  heroi- 
ca obstinación  el  veterano  brigadier  Calzada,  esforzado  militar  que  lleva- 
ba muchos  años  peleando  en  América  en  pro  de  los  derechos  de  España. 
Se  recordará  que  este  incansable  jefe,  después  de  recoger  los  restos  del 
ejército  derrotado  en  Boy  acá,  salió  de  Bogotá  con  ellos  y con  la  reducida 
guarnición  que  en  esta  capital  había  con  dirección  al  Sur  de  Nueva  Gra- 
nada, y que  merced  á su  perseverancia  y energía  pudo  engrosar  sus  fuer- 
zas, apoderarse  de  Popayán  y causar  algunos  reveses  á los  insurrectos, 
todo  lo  cual  le  permitió  abrigar  la  esperanza  de  reconquistar  con  sus 
esfuerzos  lo  perdido.  Recordaráse  también  que,  frustrada  esta  esperan- 
za, el  presidente  de  Quito  le  quitó  el  mando  del  ejército  y le  relegó  á 
Cuenca;  pero  Calzada,  mal  avenido  con  la  ociosidad,  regresó  á Quito 
cuando  la  división  guayaquileña  mandada  por  Urdaneta  amenazaba  á 
esta  capital  y ofreció  de  nuevo  al  presidente  Aymerich  sus  servicios,  no 
como  jefe,  sino  como  soldado.  Rechazado  en  su  demanda,  se  dirigió  á 
Pasto,  de  donde  pasó  al  Brasil  y de  allí  á Puerto  Cabello,  poniéndose  á 
las  órdenes  de  Morales,  quien,  entre  otras  comisiones,  le  confió  el  mando 
de  esta  plaza. 

Asediábala  desde  el  mes  de  abril  uno  de  los  mejores  caudillos  republi- 
canos, el  general  Páez,  y á pesar  de  su  pericia,  esfuerzos  y tentativas,  no 
veía  modo  de  apoderarse  de  ella,  de  suerte  que  el  sitio  se  prolongaba  y 
las  operaciones  eran  largas  y penosas.  Afortunadamente  para  Páez,  á 
principios  de  noviembre  no  faltó  quien  le  diera  noticia  de  que  la  plaza, 
que  consideraba  inexpugnable,  tenía  un  punto  vulnerable,  el  cual  era  un 
extenso  manglar  que  había  á Oriente  de  la  ciudad,  que,  aunque  de  poco 
fondo  en  la  baja  marea,  siempre  se  había  juzgado  imposible  de  vadear, 
por  lo  cual  allí  no  había  defensas  artificiales.  Pero  el  general  patriota 
recibió  el  aviso  de  que  no  faltaba  un  paso  y confiando  en  el  práctico  que 
se  lo  dió  á conocer  y que  se  ofreció  á acompañarle,  dispuso  el  ataque  por 
aquel  lado  para  la  noche  del  7 de  noviembre.  A las  diez  de  ella  cuatro- 
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cientos  infantes  y cien  lanceros,  enteramente  desnudos  y guardando  el 
silencio  más  absoluto,  cruzaron  el  cenagoso  pantano,  y subdivididos  en 
varios  grupos  para  arremeter  simultáneamente  diferentes  puntos  de  la 
plaza  haciendo  creer  que  los  asaltantes  eran  en  mayor  número, ^cayeron 
sobre  ios  sorprendidos  defensores,  muy  ajenos  de  creer  que  el  enemigo  se 
les  venía  encima  por  aquella  parte.  El  combate  que  se  trabó  en  mfdio 
de  las  tinieblas  nocturnas  fue  verdaderamente  terrible;  los  españoles  ro- 
deados, cortados,  se  defendieron  con  desesperado  valor,  «que  pocas  veces 
han  entregado  sin  combatir  la  victoria,»  dice  en  un  arranque  de  imparcia- 
lidad un  escritor  americano;  la  pelea  duró  hasta  el  amanecer,  y entonces  los 
invasores  eran  ya  dueños  de  la  población.  Dos  días  después  Calzada  y los 
pocos  soldados  que  le  quedaban  rindieron  las  armas  y entregaron  el  cas- 
tillo, mediante  una  capitulación  honrosísima  en  la  que  quedó  á salvo  el 
honor  militar,  sobradamente  defendido  en  más  de  ocho  meses  de  obsti- 
nado asedio. 

Con  la  toma  de  Puerto  Cabello,  último  recinto,  como  hemos  dicho,  en 
que  aún  ondeaba  la  bandera  española  en  Venezuela,  tuvo  fin  la  sangrien- 
ta guerra  que  España  sostuvo  por  espacio  de  trece  años  para  mantener 
sus  derechos  al  dominio  de  aquellos  países  conquistados,  colonizados  y 
civilizados  por  ella,  y los  revolucionarios  quedaron  dueños  del  vastísimo 
territorio  comprendido  entre  la  ría  de  Guayaquil  y las  bocas  del  Orinoco. 

Réstanos,  para  terminar  este  capítulo,  ocuparnos  de  la  Constitución 
que  se  dió  á la  república  fundada  por  Bolívar  y que  estaba  llamada  á 
subsistir  contados  años. 

Con  arreglo  á la  Constitución  provisional  promulgada  en  Angostura, 
el  primer  Congreso  colombiano  debía  reunirse  en  la  villa  del  Rosario  de 
Cúcuta,  y en  efecto,  en  virtud  de  un  decreto  dado  por  el  doctor  D.  Juan 
Germán  Roscio,  como  vicepresidente  de  la  república,  en  9 de  noviembre 
de  1820,  y por  consiguiente  antes  de  la  completa  expulsión  de  los  españo- 
les, los  venezolanos  y neogranadinos  de  las  veintidós  provincias  á la  sazón 
emancipadas  eligieron  sus  diputados,  los  cuales  se  reunieron  en  dicha 
villa  el  6 de  mayo  de  1821.  Dos  meses  antes,  el  13  de  marzo,  había  fa- 
llecido el  doctor  Roscio,  y el  Libertador  nombró  en  su  reemplazo  á D.  An- 
tonio Nariño,  que,  como  sabemos,  había  regresado  de  su  cautiverio  en 
Cádiz.  Tan  luego  como  el  Congreso  colombiano  quedó  constituido,  Bolí- 
var y Nariño  como  presidente  el  primero  y vicepresidente  el  segundo  de 
la  República,  Soublette  y Santander  como  vicepresidentes  respectivos  de 
los  departamentos  de  Venezuela  y Nueva  Granada,  le  presentaron  la  re- 
nuncia de  sus  cargos,  pero  la  asamblea  dispuso  que  los  siguiesen  desem- 
peñando hasta  el  arreglo  definitivo  del  gobierno,  tarea  á la  que  se  dedicó 
con  tanto  ahinco  que  el  12  de  julio  fijó  las  bases  del  pacto  de  unión  entre 
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los  antiguos  virreinato  y capitanía  general,  bases  sobre  las  que  debía 
redactarse  y discutirse  la  nueva  Constitución  extensiva  á toda  la  repúbli- 
ca de  Colombia. 

La  Constitución,  decretada  el  30  de  agosto  de  1821,  establecía  algunas 
diferencias  esenciales  con  las  anteriores,  esto  es,  con  la  de  Angostura 
y cotí  la  que  se  promulgó  en  Caracas  á raíz  de  la  revolución  venezo- 
lana. Aleccionados  los  representantes  colombianos  por  la  experiencia, 
quisieron  huir  del  federalismo  que,  patrocinado  todavía  por  algunos, 
amenazaba  reproducir  los  males  que  entonces  se  habían  tocado  y como 
se  tocaban  todavía  en  la  ya  emancipada  República  Argentina,  y en  su 
consecuencia  establecieron  la  unidad  gubernativa  en  manos  de  un  presi- 
dente elegido  por  el  Congreso,  pero  con  facultades  restringidas,  en  lo  cual 
huyeron  también  los  diputados  de  las  ideas  aristocráticas  del  Libertador. 
Todos  los  cargos,  todos  los  empleos  emanados  de  elección  eran  tempora- 
les y periódicos.  Los  senadores  no  eran  vitalicios,  como  por  la  Constitución 
de  Angostura,  sino  elegidos  por  el  término  de  ocho  años;  los  diputados 
por  cuatro;  el  presidente  de  la  república  por  otros  cuatro  y reelegible 
sólo  una  vez,  lo  propio  que  el  vicepresidente.  El  poder  ejecutivo  lo  ejer- 
cía el  primero  y en  su  ausencia  el  segundo,  con  un  gobierno  respon- 
sable compuesto  de  cinco  ministros  y un  individuo  de  la  alta  corte  de 
Justicia.  El  poder  judicial  estaba  confiado  á este  Supremo  Tribunal,  á 
otros  de  apelaciones  y á los  juzgados  de  primera  instancia.  Los  demás 
títulos  de  la  Constitución  hasta  el  número  de  nueve  organizaban  todos 
los  detalles  de  la  administración. 

Por  decreto  de  19  de  julio  declaró  el  Congreso  libres  á los  hijos  de  es- 
clavos que  naciesen  desde  el  día  de  su  publicación:  por  otro  de  28  de 
julio  se  suprimían  todos  los  conventos  de  regulares,  á excepción  de  los 
hospitalarios,  que  no  tuvieran  por  lo  menos  ocho  religiosos  aptos  para 
decir  misa,  y todos  los  edificios,  muebles  y bienes  de  los  conventos  supri- 
midos pasaron  á ser  propiedad  de  la  nación,  destinándose  á la  educación 
del  pueblo,  á cuyo  efecto  se  dispuso  que  se  abriera  una  escuela  de  pri- 
meras letras  en  todas  las  poblaciones  que  no  bajasen  de  cien  vecinos. 

Por  decreto  de  18  de  septiembre  se  autorizó  al  poder  ejecutivo  para 
expulsar  del  país  á cuantos,  habiendo  emigrado  con  los  españoles,  regre- 
saron después  y su  proceder  diese  motivos  de  sospecha,  y á los  que  sin 
haber  emigrado  pudiesen  infundirlas  de  ser  indiferentes  ú hostiles  al 
nuevo  régimen. 

Una  ley  de  2 de  octubre  dividía  la  república  en  siete  departamentos, 
es  á saber:  Orinoco,  Venezuela,  Zulia,  Boyacá,  Cundinamarca,  Cauca  y 
Magdalena,  y se  designó  como  capital  provisional  á Bogotá. 

Antes  de  dar  por  terminadas  el  Congreso  sus  sesiones  en  14  de  octu- 
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bre,  concedió  facultades  casi  dictatoriales  al  presidente,  aun  cuando  al 
redactar  la  Constitución  estaba  en  el  ánimo  de  los  diputados  el  restrin- 
girlas, y para  continuar  la  guerra,  á la  sazón  aún  no  terminada,  facultó 
al  poder  ejecutivo  para  negociar  un  empréstito  de  tres  millones^de  pesos. 

Como  puede  suponerse,  Bolívar  fue  reelegido  presidente,  á pesar  de 
la  repugnancia  que  demostró,  y en  lugar  de  Nariño,  se  confirió  el  qargo 
de  vicepresidente,  por  influencia  del  Libertador,  al  general  Santander. 

Los  colombianos,  aunque  á decir  verdad  no  todos,  creyeron  que  la 
Constitución  del  país,  tal  como  la  organizó  el  código  fundamental,  y las 
victorias  que  afirmaron  la  completa  independencia  de  aquellas  antiguas 
colonias,  darían  la  felicidad  á los  pueblos  que  con  tanto  tesón  habían 
peleado  para  sustituir  al  gobierno  absoluto  el  republicano  é indepen- 
diente, y aunque  en  un  principio  todo  parecía  presagiarlo  así,  y hasta 
algunas  naciones  extranjeras  también  lo  creyeron,  apresurándose  á esta- 
blecer relaciones  amistosas  y comerciales  con  el  nuevo  Estado,  no  tardó 
en  surgir  la  guerra  civil  en  Colombia,  aun  en  vida  del  Libertador;  sus 
émulos  ó sus  enemigos  procuraron  minar  el  inmenso  prestigio  que  éste 
había  alcanzado  dentro  y fuera  del  país  por  su  talento,  su  constancia  y 
sus  afortunadas  empresas,  y á tal  punto  llegó  la  discordia,  que  la  obra, 
largos  años  acariciada  por  él  y realizada  á costa  de  tantos  esfuerzos  y sa- 
crificios, se  desmoronó  cual  edificio  mal  cimentado.  Venezuela  fué  la 
primera  en  romper  el  pacto  de  unión  en  1829  y en  proclamarse,  bajo  el 
mando  de  Páez,  Estado  soberano  é independiente;  en  1830,  Quito  siguió 
el  ejemplo  de  Venezuela,  por  sugestión  del  general  Juan  José  Flores, 
formando  con  la  antigua  presidencia  lo  que  hoy  lleva  el  nombre  de 
República  del  Ecuador;  y el  territorio  restante,  ó sea  el  que  estuvo  some- 
tido á la  antigua  audiencia  de  Bogotá,  formó  otro  Estado  con  el  nom- 
bre de  República  de  Nueva  Granada,  sustituido  años  después  por  el  de 
Colombia,  que  hoy  lleva. 
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La  involución  del  Perú. — El  virrey  Abascal:  sus  condiciones  de  mando — La  insu- 
rrección del  Cuzco.  Los  hermanos  Angulo  y el  cacique  Pumacahua. — Primeras 
ventajas  de  los  sublevados. — El  general  Ramírez  los  derrota  en  Chacaltaya  y en 
Humachiri.  Muerte  de  los  principales  caudillos  cuzquenos  y fin  de  la  insurrección. 
—El  general  Pezuela  reemplaza  á Abascal  en  el  mando  del  virreinato.— Su  bando 
de  buen  gobierno. — Divisiones  entre  los  defensores  de  la  causa  monárquica. — Ope- 
raciones en  el  Alto  Perú.  — Llegada  de  refuerzos  de  España. — Estado  de  las  fuerzas 
realistas.— El  almirante  chileno  Cochrane;  sus  ataques  infructuosos  al  Callao.— 
Fusilamientos  de  españoles  en  Punta  de  San  Luis. — Desembarco  de  la  expedición 
chilena  al  mando  de  San  Martín  en  Paracas.  — Primeras  medidas  adoptadas  por  su 
jefe. — Expedición  de  Arenales  á la  Sierra. — Conferencias  infructuosas  en  Mirado- 
res.— Apresamiento  de  la  fragata  española  Esmeralda  por  la  escuadra  chilena. — 
Auxilio  que  á Cochrane  prestaron  en  esta  ocasión  los  norteamericanos. — El  bata- 
llón Numancia  se  pasa  á los  insurrectos.— San  Martín  se  trasladad  Anaz  y esta- 
blece su  campamento  en  Guauro.— El  marqués  de  Torre-Tagle,  intendente  de  Tru- 
jillo,  subleva  esta  provincia. — El  virrey  Pezuela  concentra  tropas  en  Aznapuquio. — 
Crítica  situación  del  virrey.— Movimientos  frustrados  de  las  columnas  españolas 
contra  San  Martín. — Motín  militar  de  Aznapuquio,  queda  por  resultado  la  deposi- 
ción de  Pezuela. — El  general  La  Serna  queda  al  frente  del  virreinato. 

El  virreinato  del  Perú,  la  joya  más  preciada  del  imperio  colonial  de 
España  en  la  América  del  Sur,  estaba  á principios  del  siglo  tan  trabajado 
por  las  ideas  revolucionarias  como  los  demás  países  de  aquel  continente; 
mas  por  una  parte  la  mayor  suma  de  recursos  de  que  allí  disponía  la 
autoridad,  y por  otra  la  circunstancia  de  estar  á su  frente  un  virrey 
tan  enérgico,  tan  activo,  tan  entendido,  leal  y probo,  como  D.  José  Fer- 
nando Abascal,  marqués  de  la  Concordia,  dieron  por  resultado  que  la 
parte  principal  de  aquella  colonia,  ó sea  la  conocida  con  el  nombre  de 
Bajo  Perú,  fuese  la  última  en  levantarse  en  armas  contra  el  gobierno  de 
la  metrópoli. 

Dos  años  hacía  que  este  gobernante  regía  el  virreinato,  cuando  se  reci- 
bieron en  él  las  noticias  de  los  sucesos  ocurridos  en  España  en  1808,  que 
sirvieron  de  pretexto  para  el  levantamiento  de  algunas  de  las  otras  colo- 
nias. Abascal  se  apresuró  á proclamar  solemnemente  á Fernando  VII,  á 
quien  hizo  reconocer  de  sus  administrados,  é impidió  en  el  Perú,  merced 
á la  fuerza  material  de  que  disponía  y al  prestigio  del  poder  que  se  halla- 
ba en  sus  inteligentes  y previsoras  manos,  que  allí  se  formasen  también 
juntas  como  en  otros  países  americanos. 

Lo  propio  que  en  varios  de  éstos,  recibieron  el  virrey  y el  arzobispo, 
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la  Audiencia,  los  obispos,  los  cabildos  municipales  y varios  particulares, 
cartas  en  nombre  de  la  infanta  doña  Joaquina  Carlota  deBorbón,  esposa 
del  regente  de  Portugal,  haciendo  valer  sus  derechos  á la  sucesión  de  la 
corona  de  España  y manifestando  aspiraciones  más  ó menos  paladinas  á 
su  entronización  en  los  países  americanos;  pero  Abascal  rechazó  estas 
sugestiones  con  tanta  energía  como  la  que  empleó  para  negarse  á las 
proposiciones  que,  según  todos  visos  de  verosimilitud,  debió  recibir  del 
intruso  José  Napoleón  para  que  se  le  reconociera  como  soberano  de  las 
Españas  y de  sus  Indias. 

Durante  su  mando,  el  virrey  supo  reprimir  todos  los  conatos  ó movi- 
mientos revolucionarios,  y tanto  que  al  abandonarlo  pudo  jactarse  de 
haber  contribuido  á dejar,  si  no  del  todo  dominados,  por  lo  menos  fuerte- 
mente desalentados  á los  partidarios  de  la  independencia. 

Dondequiera  que  asomaba  algún  peligro  para  la  dominación  española 
en  las  colonias,  dependiesen  ó no  de  su  jurisdicción,  allí  aparecía  la  mano 
de  Abascal  en  forma  de  auxilios,  recursos,  dinero  ó soldados.  Atacaron 
los  ingleses  á Buenos  Aires,  y armas,  pertrechos  y fondos  recibió  Liniers 
del  Perú;  estallaron  las  sublevaciones  de  Charcas  y de  la  Paz,  y á pesar 
de  pertenecer  estas  ciudades  al  virreinato  de  Buenos  Aires,  Abascal  hizo 
salir  del  Cuzco  á Goyeneche  para  reprimirlas;  rebelóse  Quito  contra  el 
presidente  Ruiz  de  Castilla,  y allí  fue  una  división  del  ejército  del  Perú 
á las  órdenes  de  Arredondo;  Chile  luchó  por  sacudir  el  dominio  español, 
y Abascal  envió  contra  los  insurrectos  varías  expediciones  al  mando  de 
generales  como  Pareja,  Gainza  y Osorio;  los  ejércitos  republicanos  de  las 
provincias  unidas  del  Río  de  la  Plata  llevaron  la  guerra  al  Alto  Perú,  y 
allí  la  sostuvo  el  marqués  de  la  Concordia  con  sus  mejores  soldados  y sus 
jefes  más  distinguidos,  que  merced  á los  recursos  proporcionados  por  él, 
vigilante  siempre  y siempre  incansable  á pesar  de  ser  ya  septuagenario, 
pudieron  obtener  señaladas  victorias.  En  una  palabra,  aquel  gobernante 
supo  hacer  frente  á los  peligros  que  por  todas  partes  le  rodearon,  y aun- 
que inclinado  por  temperamento  á los  medios  conciliatorios,  no  carecía 
en  las  ocasiones  de  perseverancia,  voluntad  ni  firmeza. 

Lo  que  no  pudo  conseguir  fué  extirpar  los  gérmenes  de  insurrección 
que,  aunque  más  ó menos  latentes,  se  percibían  en  todo  el  virreinato,  por- 
que las  ideas  se  sobreponen  fatalmente  á la  voluntad  de  los  hombres,  y 
cuando  llegan  á abrirse  paso  es  tan  inútil  como  temerario  oponerles  el 
valladar  que  más  formidable  parezca.  Las  revolucionarias  y de  emancipa- 
ción predominaban  en  el  espíritu  de  la  mayoría  de  los  americanos  de 
origen  español,  por  las  múltiples  causas  que  quedan  enumeradas  en  el 
tomo  anterior,  y nada  pudieron  para  disiparlas  la  energía  más  indomable, 
ni  el  valor  más  heroico,  ni  los  recursos  más  poderosos. 
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No  obstante  el  celo  y la  suspicacia  de  Abascal,  naturales  y justificados 
en  un  virrey  que  se  hallaba  rodeado  de  comarcas  sublevadas,  también  en 
el  Perú  había  habido  diferentes  conatos  de  rebelión;  pero  intentados  por 
gente  baladí,  ó malamente  dispuestos  y dirigidos,  fueron  reprimidos  con 
facilidad  y sus  autores  ejemplarmente  castigados.  Hubo,  sin  embargo,  uno 
que  pudo  haber  tenido  gran  tras- 
cendencia por  la  rapidez  con  que 
se  desarrolló  y por  las  grandes 
fuerzas  con  que  llegó  á contar,  y 
que  bien  organizadas  podían  ha- 
ber puesto  en  peligro  la  estabili- 
dad del  virreinato.  Nos  referimos 
á la  sublevación  estallada  en  el 
Cuzco  en  la  noche  del  2 de  agosto 
de  1814. 

Tres  cuzqueños  hermanos,  don 
José,  D.  Mariano  y D.  Vicente  An- 
gulo, aspiraban  hacía  tiempo  á po- 
ner por  obra  algún  plan  á propósi- 
to para  derrocar  el  poder  español 
en  el  Perú,  y sólo  aguardaban  una 
ocasión  propicia  para  ello.  Presen- 
tóseles  éstaá  fines  de  1812  con  un 
doble  motivo:  fué  el  primero  el 
saberse  que  las  provincias  del  vi- 
rreinato se  hallaban  poco  menos 
que  desguarnecidas  á causa  de 
haber  tenido  que  enviar  muchas 
tropas  á Chile;  que  el  general  Pezuela  estaba  en  Salta  amenazado  por  el 
ejército  argentino,  el  cual  esperaba  refuerzos  procedentes  de  Montevideo, 
plaza  que  acababa  de  rendirse  á los  insurgentes,  y por  último,  que  en  di- 
ferentes provincias  del  Alto  Perú  se  reproducía  la  insurrección  sostenien- 
do frecuentes  combates  con  los  españoles.  Era  el  segundo  la  noticia  de 
haberse  recibido  en  el  Cuzco  la  Constitución  política  sancionada  por  las 
Cortes  españolas,  Constitución  jurada  ya  en  Lima,  pero  cuya  proclama- 
ción se  aplazaba  en  aquella  ciudad;  por  cuyo  motivo  el  abogado  D.  Rafael 
Ramírez  de  Arellano  redactó  una  representación  en  términos  destempla- 
dos é irrespetuosos  que,  firmada  por  treinta  vecinos,  presentó  á la  auto 
ridad  española,  exigiendo  el  cumplimiento  de  las  órdenes  de  la  corte. 

El  brigadier  D.  Mateo  Pumacahua,  que  desempeñaba  el  cargo  de  pre- 
sidente interino,  mandó  sumariar  á los  firmantes  de  la  representación  y 
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encarcelar  al  abogado  Ramírez;  pero  los  hermanos  Angulo,  acompañados 
de  más  de  mil  personas,  asaltaron  el  cuartel  en  que  aquel  estaba  preso  y 
lo  pusieron  en  libertad.  Promulgada  la  Constitución  y elegido  el  nuevo 
Ayuntamiento,  hechura  de  los  Angulo,  siguieron  éstos  conspirando, 
viendo  frustradas  en  más  de  una  ocasión  sus  tentativas  de  insurrección, 
y aun  pasaron  muchos  meses  antes,  de  que  pudieran  realizarlas  de  un 
modo  serio.  A causa  de  una  de  estas  tentativas  el  gobernador  del  Curco, 
D.  Martín  Concha,  redujo  á prisión  á varios  de  los  comprometidos  en 
ella,  y como  el  pueblo  se  amotinase  pidiendo  su  libertad  y atacase  el  cuar- 
tel á pedradas,  los  soldados  hicieron  uso  de  las  armas,  resultando  varios 
paisanos  muertos  ó heridos. 

Remitióse  á Lima  la  sumaria  instruida,  corrió  el  tiempo  sin  que  se 
resolviese  nada,  y mientras  tanto  los  presos,  á fuerza  de  dádivas  y pro- 
mesas, lograron  seducir  á la  tropa  que  los  custodiaba,  y en  la  ya  citada 
noche  del  2 de  agosto  de  1814  dieron  forma  al  movimiento,  al  cual  se 
habían  prestado,  según  asegura  el  historiador  español  García  Camba,  al- 
gunos de  los  militares  realistas  prisioneros  en  Salta,  que  pasaron  al  Cuzco 
en  libertad  después  de  jurar  que  no  tomarían  las  armas  en  la  guerra 
americana  y estaban  quejosos  del  mal  trato  que  recibían  de  sus  jefes. 

Los  sublevados  aprisionaron  al  presidente  Concha  y á los  oidores  de  la 
Real  Audiencia,  á las  demás  autoridades  y á muchos  españoles,  y como 
inmediata  providencia  levantaron  dos  horcas  en  la  plaza,  y á la  mañana 
siguiente,  convocadas  las  corporaciones  civiles  y eclesiásticas,  que  tam- 
bién simpatizaban  con  la  insurrección,  y algunos  vecinos,  crearon  por 
elección  un  gobierno  provisional  compuesto  de  D.  José  Angulo,  el  briga- 
dier D.  Mateo  Pumacahua,  el  coronel  D.  Luis  Astete  y el  teniente  coro- 
nel D.  Juan  Tomás  Moscos. 

El  brigadier  Pumacahua,  con  cuyo  nombre  es  conocida  también  la 
revolución  del  Cuzco,  era  cacique  de  Chinchero,  pueblo  de  aquel  departa- 
mento, y gozaba  de  gran  predicamento  entre  los  indios,  que  lo  designaban 
con  el  nombre  de  inca.  Al  frente  de  gran  número  de  ellos  había  prestado 
grandes  servicios  á la  causa  real  contribuyendo  á sofocar  la  rebelión  en- 
cabezada en  1780  por  Tupac-Amaru,  y por  los  cuales  fué  recompensado 
primero  con  el  nombramiento  de  coronel  de  milicias  y en  1809  con  el  de 
coronel  de  ejército.  En  1811  auxilió  eficazmente  al  frente  de  tres  mil  qui- 
nientos hombres,  indios  en  su  mayoría,  al  general  Goyeneche  en  su  em- 
presa de  pacificar  el  Alto  Perú  y con  este  motivo  el  virrey  Abascal  lo  reco- 
mendó al  rey  para  que  le  ascendiese  á brigadier  del  ejército  español,  grado 
que  en  efecto  se  le  concedió  por  real  despacho  á fines  de  aquel  año.  Al  si- 
guiente, el  mismo  virrey  le  confirió  interinamente  el  cargo  de  gobernador 
y presidente  de  la  Audiencia  del  Cuzco,  el  cual  desempeñó  con  toda  lealtad 
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hasta  que  fue'  sustituido  por  el  brigadier  Concha.  Entonces  se  retiró  á sus 
posesiones,  y en  ellas  se  verificó  una  repentina  mudanza  en  sus  ideas, 
mudanza  que  le  indujo  á seguir  en  su  conducta  una  marcha  diametral- 
mente opuesta  á la  hasta  entonces  observada  por  él.  Hallábase  tranquilo 
en  una  ¿le  sus  fincas,  cuando  llamado  por  los  revolucionarios  del  Cuzco, 
aceptó  el  puesto  que  en  el  nuevo 
gobierno  se  le  ofrecía  y coadyuvó 
con  todas  sus  fuerzas  al  mejor 
éxito  del  movimiento. 

Este  pareció  triunfante  desde 
el  primer  momento:  las  fuerzas 
que  podían  contrarrestarle  esta- 
ban muy  apartadas  y por  tanto 
los  insurgentes  dispusieron  de 
tiempo  sobrado  para  organizar  las 
suyas.  Keunieron  considerable  nú- 
mero de  indios,  muchos  deserto- 
res del  ejército,  oficiales  proceden- 
tes de  la  capitulación  de  Salta; 
requisaron  cuantas  armas  les  fué 
posible,  fundieron  varias  piezas  de 
artillería,  y con  estos  elementos 
formaron  tres  divisiones  que, 
desdeñando  por  el  momento  los 
pequeños  centros  de  resistencia, 
dirigieron  una  sobre  Puno  y La  Paz  para  molestar  la  retaguardia  del  ge- 
neral Pezuela  y cortar  sus  comunicaciones  con  la  capital,  otra  sobre  Are- 
quipa, y la  tercera  sobre  Guamanga:  al  mando  de  la  primera  iban  el  ex 
capitán  realista  D.  José  Pinelo,  ascendido  por  el  flamante  gobierno  á co- 
ronel, y el  cura  de  la  parroquia  de  la  Compañía  D.  Ildefonso  Muñecas;  al 
de  la  segunda,  que  se  componía  de  cinco  mil  hombres,  armados  en  su 
mayoría  de  lanzas,  picas  y hondas,  y de  gran  golpe  de  caballería,  al  bri- 
gadier Pumacahua,  ascendido  á mariscal  de  campo,  quien  llevaba  como 
segundo  á D.  Vicente  Angulo;  y al  de  la  tercera  D.  Gabriel  Béjar,  D.  Ma- 
riano Angulo  y D.  Manuel  Hurtado  de  Mendoza,  estos  dos  últimos  nom- 
brados brigadieres,  que  por  títulos  y empleos  de  más  ó de  menos  no  se- 
quedaban  cortos  los  revoltosos. 

Mientras  tanto  D.  José  Angulo,  alma  del  levantamiento,  oficiaba  al 
virrey  de  Lima  dándole  noticia  de  este,  aunque  ocultándole  su  verdade- 
ro carácter  á vueltas  de  protestas  de  fidelidad  á Fernando  VII;  pero 
Abascal,  ducho  ya  en  achaques  de  rebeliones  y sabiendo  por  experien- 
Tomo  IV  13 
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cia  el  valor  que  debía  darse  á tales  declaraciones,  le  contestó  reprobando 
su  conducta  é intimándole  que  depusiera  las  armas. 

La  revolución  iba  ganando  visiblemente  terreno,  con  tanto  mayor 
motivo  cuanto  que  casi  todo  el  clero  tuvo  á empeño  el  secundarla,  y lo 
mismo  el  nonagenario  obispo  del  Cuzco  que  el  clero  secular  y regular 
con  sus  predicaciones  alentaron  á los  indios  á seguir  las  banderas  de 
Pumacahua.  Calcúlase  que  por  esta  y otras  causas  el  número  de  subleva- 
dos en  armas  ascendió  de  veinte  á treinta  mil. 

La  división  de  Pinelo  y Muñecas  entró  triunfante  en  Puno  el  29  de 
agosto,  pasó  el  Desaguadero  el  11  de  septiembre,  y trece  días  después  llegó 
á la  Paz,  ciudad  de  la  que  se  apoderó  secundado  por  el  vecindario,  que 
hizo  inútil  la  resistencia  que  trató  de  oponer  su  gobernador  el  marqués 
de  Valdehoyos.  Este  y varios  españoles  fueron  reducidos  á prisión,  y co- 
mo ocurriese  á los  pocos  días  un  incendio  que  se  les  atribuyó,  el  populacho 
amotinado  saqueó  la  ciudad,  invadió  la  cárcel  y asesinó  á los  cincuenta 
y nueve  presos  que  en  ella  había. 

En  Arequipa,  el  mariscal  de  campo  D.  Francisco  Picoaga  con  el  gober- 
nador D.  José  Gabriel  Moscoso  y el  brigadier  D.  Pío  Tristán  reunieron 
las  fuerzas  que  les  fué  posible  y se  apercibieron  á la  defensa;  pero  Puma- 
cahua los  venció  y entró  en  la  ciudad  el  9 de  noviembre.  La  tercera  di- 
visión, mandada  por  Béjar  y Hurtado  de  Mendoza,  ocupó  á Andahuailas, 
pero  sufrió  un  revés  en  Guamanguilla. 

La  situación  del  virrey  Abascal  era  de  las  más  críticas,  pero  como 
afirma  el  escritor  peruano  D.  Manuel  de  Mendiburu  (1),  tanto  él  como  el 
general  Pezuela,  en  esos  días  críticos  y de  inminente  peligro,  dieron  las 
pruebas  más  perentorias  de  su  inteligencia  y de  su  elevación  de  ánimo. 
El  primero  dirigió  una  proclama  á los  cuzqueños,  y el  arzobispo  de  Lima 
una  pastoral  invitándoles  á apartarse  del  camino  en  que  se  habían  colo- 
cado. Estos  interesantes  documentos  produjeron  un  efecto  contrario  y se 
miraron  como  un  testimonio  de  impotencia. 

Convencido  Abascal  de  que  á las  palabras  debían  seguir  las  obras, 
mandó  reunir  las  fuerzas  de  que  podía  disponer  y las  hizo  salir  para  el 
Cuzco  á las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  Vicente  González.  Además 
dispuso  que  el  general  Osorio  abandonase  la  campaña  de  Chile  y se  reem- 
barcase sin  pérdida  de  tiempo  para  el  Perú,  para  coadyuvar  con  sus  tropas 
¿i  cortar  en  su  raíz  el  movimiento  revolucionario. 

No  menos  eficaces  fueron  las  disposiciones  tomadas  por  el  general  Pe- 
zuela, á pesar  de  hallarse  en  situación  bastante  apurada.  Temeroso  de 
que  los  argentinos,  cuyo  ejército  tenía  á su  frente,  lo  reforzasen  con  las 


(1)  Diccionario  kistórico-biográfico  del  Perú,  artículo  Angulo. 
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tropas  que  habían  quedado  libres  después  de  la  rendición  de  Montevideo, 
y viendo' cortadas  por  los  revolucionarios  del  Cuzco  sus  comunicaciones 
con  la  capital  del  virreinato,  inició  un  movimiento  de  retroceso  y se  re- 
plegó á Cotagaita.  Allí  un  coronel  salteño,  D.  Saturnino  Castro,  que  se 
había  distinguido  notablemente  en  la  batalla  de  Vilcapugio  ganada  á los 
aijgentinos  por  los  españoles,  pudiendo  decirse  que  á él  se  debió  la  victo- 
ria, flaqueó  en  la  lealtad  hasta  entonces  observada  y se  propuso  coadyu- 
var á la  empresa  dePumacahua,  fomentando  la  insurrección  en  el  ejército 
de  Pezuela;  pero  precisamente  los  batallones  de  cuzqueños  á los  que 
se  dirigió  en  la  creencia  de  que,  por  estar  compuestos  de  hijos  de  aquella 
provincia,  se  adherirían  desde  luego  á sus  propósitos,  fueron  los  que  de- 
nunciaron sus  manejos  al  general,  el  cual  le  hizo  prender  y fusilar  por 
los  mismos  soldados  á quienes  trataba  de  sublevar.  Además  estos  dos  ba- 
tallones solicitaron  con  «ardiente  afán,»  obedientes  á la  voz  de  su  coronel 
el  cuzqueño  D.  Agustín  Gamarra,  salir  á combatir  á sus  compatriotas 
rebeldes. 

Pezuela  separó  de  su  ejército  una  columna  de  mil  doscientos  hom- 
bres que  puso  á las  órdenes  del  mariscal  de  campo  D.  Juan  Ramírez, 
para  que  marchase  á arrojar  de  La  Paz  á los  sublevados  y en  seguida  pa- 
sase al  Bajo  Perú  á sofocar  totalmente  el  levantamiento.  El  16  de  sep- 
tiembre de  1814  partió  Ramírez  de  Cotagaita,  y el  28  llegó  á la  vista  de  La 
Paz.  Los  insurrectos,  que  contaban  con  quinientos  hombres  armados  de 
fusiles  y tres  mil  quinientos  de  lanzas  y macanas,  quisieron  disputarle  el 
paso;  pero  el  general  español,  mejor  táctico  y disponiendo  de  tropas,  si 
mucho  más  reducidas,  mejor  disciplinadas,  los  derrotó  completamente 
el  2 de  noviembre  delante  del  cerro  de  Chacaltaya  y recobró  la  ciudad. 
De  La  Paz  siguió  á Puno,  donde  entró  sin  resistencia,  y continuó  su  mar- 
cha sobre  Arequipa,  donde  se  encontraba  Pumacahua,  que  considerándose 
débil  para  hacerle  frente,  se  retiró  con  toda  su  gente  al  Cuzco,  llevando 
prisioneros  á los  generales  Picoaga  y Moscoso,  á los  que  mandó  pasar  pol- 
las armas  pocos  días  después  de  su  llegada.  El  vecindario  de  Arequipa 
recibió  á las  tropas  españolas  con  tanto  entusiasmo  y agasajo,  que  Ramí- 
rez determinó  concederles  allí  el  necesario  descanso  después  de  las  preci- 
pitadas marchas  que  habían  hecho  desde  Cotagaita,  reponer  su  vestuario, 
proveerlas  de  víveres  y objetos  de  guerra,  y después  de  dos  meses  de 
permanencia  en  aquella  ciudad,  salió  en  el  rigor  del  verano,  época  de  la*s 
lluvias  en  el  Perú,  y se  encaminó  al  Cuzco,  teniendo  que  vencer  innume- 
rables obstáculos  en  la  travesía  de  la  sierra,  y cruzando  cumbres  nevadas 
ó precipicios  por  los  que  se  despeñan  caudalosos  torrentes. 

Los  insurrectos,  por  su  parte,  no  habían  estado  ociosos  en  el  Cuzco 
para  reunir  un  ejército  bastante  respetable,  pero  no  encontraron  ya  el 
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mismo  entusiasmo  que  en  un  principio,  circunstancia  debida  á diferentes 
causas.  En  primer  lugar,  las  sangrientas  ejecuciones  llevadas  á cabo  en  La 
Paz  y los  fusilamientos  de  Hoscoso  y Picoaga  ordenados  por  Pumacahua 
produjeron  cierta  reacción  que  tomó  creces  cuando  se  vió  que  los  insu- 
rrectos perdían  lo  ganado  y que  Ramírez  avanzaba  triunfante  contra 
ellos.  Resfriaron  además  aquel  entusiasmo  las  noticias  de  que  Chile  halqía 
vuelto  á quedar  sujeto  á la  dominación  española;  de  que  en  la  Península 
habían  sido  expulsados  los  franceses  y Fernando  VII  reintegrado  en  el 
trono  de  sus  mayores;  de  que  á consecuencia  de  esto  el  gobierno  enviaba 
una  respetable  división  á las  órdenes  del  general  Morillo  para  sojuzgar 
enteramente  á los  americanos,  y de  que  los  patriotas  argentinos  no  se 
consideraban,  como  se  había  creído,  con  fuerzas  suficientes  para  atacar  y 
destruir  el  ejército  de  Pezuela. 

Ramírez  avistó  el  11  de  marzo  de  1815  el  del  Cuzco  que  estaba  acam- 
pado cerca  de  Humachiri,  á orillas  del  río  Llallí,  y contaba  con  seiscientos 
hombres  armados  de  fusiles,  treinta  y siete  cañones  y unos  veinte  mil 
indios  armados  de  picas,  hondas  y macanas.  A pesar  de  tener  que  habér- 
selas con  tal  enjambre  de  enemigos,  el  jefe  español,  confiado  en  el  valor  y 
disciplina  de  sus  tropas,  cruzó  el  río  resistiendo  un  nutrido  fuego  de  fusil  y 
cañón,  y una  vez  en  la  ribera  opuesta,  arremetió  impetuosamente  á la  mu- 
chedumbre de  indios,  que  se  desbandó  á la  primera  acometida,  arrastran- 
do en  su  fuga  á los  soldados  que  hubieran  podido  resistir.  La  victoria  de 
Ramírez  fue  completa  y en  el  mismo  campo  de  batalla  este  general  man- 
dó fusilar  á algunos  jefes  cogidos  con  las  armas  en  la  mano,  y desde  allí 
envió  destacamentos  á sofocar  la  insurrección  en  las  provincias  inme- 
diatas. 

Pumacahua  y Angulo  consiguieron  escapar  con  dirección  al  Cuzco, 
pero  el  paisanaje  de  Marangani  aprehendió  al  primero  y lo  entregó  á Ra- 
mírez, quien  mandó  ahorcar  al  famoso  cacique  y enviar  su  cabeza  á la 
capital  y su  brazo  derecho  á Arequipa.  D.  José  Angulo  con  alguna  gente 
trató  también  de  refugiarse  en  ella,  pero  como  el  18  de  marzo  hubiese 
estallado  una  contrarrevolución  aclamando  al  rey,  no  tuvo  más  remedio 
que  retroceder,  y cogido  por  los  vecinos  de  Zurite  y entregado  al  general 
español,  fue  fusilado  el  29  de  marzo,  corriendo  igual  suerte  su  hermano 
D.  Vicente,  Béjar  y Becerra. 

Por  lo  que  respecta  á la  división  que  la  Junta  cuzqueña  había  enviado 
á Guamanga,  no  tuvo  mejor  fortuna.  El  teniente  coronel  González  la  en- 
contró en  Guanta  en  octubre  de  1814,  y aunque  la  formaba  una  masa  de 
cinco  mil  indios,  la  embistió  con  sus  escasos  veteranos  y la  dispersó,  ha- 
ciéndola perder  seiscientos  hombres.  D.  Mariano  Angulo  pereció  en  el 
combate,  y el  otro  caudillo,  Hurtado  de  Mendoza,  fué  muerto  por  su 
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misma  gente  que,  mandada  por  el  cacique  Pacatoro,  se  había  unido  á los 
realistas  al  tener  noticia  de  la  derrota  de  Humachiri. 

Así  terminó  la  imponente  revolución  del  Cuzco,  que  organizada  de 
otra  suerte  y dirigida  por  hombres  menos  ambiciosos  ó ineptos,  hubiera 
podicfo  consumar  rápidamente  la  independencia  del  Perú,  pero  que  dió 
de  sí  un  resultado  contraproducen- 
te, contribuyendo  más  bien,  á causa 
del  escarmiento  recibido  por  los  in- 
surrectos, á afirmar  algún  tiempo 
más  el  dominio  español  en  aquellos 
países. 

Aunque  posteriormente  hubo 
algún  otro  chispazo  revolucionario, 
pudo  considerarse  al  Perú  entera- 
mente pacificado.  Las  tropas  que 
en  el  virreinato  había  recibieron  en 
septiembre  de  1815  un  refuerzo  con 
una  división  destacada  de  las  que 
el  general  Morillo  había  desembar- 
cado en  Venezuela  y que  se  com- 
ponía del  batallón  Cazadores  de 
Extremadura,  fuerte  de  ochocien- 
tas plazas,  de  un  escuadrón  del  re- 
gimiento de  húsares  de  Fernan- 
do VII,  de  otro  del  de  dragones  de 
la  Unión,  de  una  compañía  de  za- 
padores y otra  de  artillería.  Con  el 
batallón  de  Extremadura  llegó  de 
teniente  D.  Baldomero  Espartero, 
que  andando  el  tiempo  había  de  ser  capitán  general  de  eje'rcito,  regente 
del  reino  y príncipe  de  Vergara.  Esta  división  iba  mandada  por  el  briga- 
dier D.  Juan  Manuel  Pereira,  y por  cierto  que  al  poco  tiempo  de  su  llega- 
da á Lima  se  amotinó  pidiendo  en  actitud  sediciosa  sus  pagas  atrasadas, 
sedición  que  con  su  energía  acostumbrada,  aunque  sin  derramamiento 
de  sangre,  reprimió  personalmente  el  virrey  Abascal. 

Terminada  la  revolución  del  Cuzco,  y merced  álos  refuerzos  recibidos 
de  Lima  y de  Chile,  el  general  Pezuela  pudo  emprender  de  nuevo  sus 
operaciones  en  el  Alto  Perú  contra  los  insurgentes  del  Eío  de  la  Plata,  y 
alcanzar  sobre  ellos  la  notable  victoria  de  Sipesipe  ó de  Viluma,  de  que 
en  el  capítulo  correspondiente  queda  hecha  mención. 

Por  aquella  época  ^fines  de  1815)  los  españoles  se  consideraban  vence- 


E1  general  D.  Joaquín  de  la  Pezuela, 
virrey  del  Perú 
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dores  en  toda  la  América  del  Sur,  pues  únicamente  las  provincias  argen- 
tinas les  oponían  resistencia,  que  aquéllos  esperaban  vencer  con  la  misma 
felicidad  que  las  de  las  otras  colonias. 

Satisfecho  Abascal  del  estado  en  que  quedaba  su  virreinato  y de  ha- 
ber conseguido  reprimir  la  revolución  en  el  Alto  Perú,  en  el  Cufco,  en 
Quito  y en  Chile,  llevando  ya  más  de  diez  años  al  frente  del  gobierno  y 
contando  la  avanzada  edad  de  setenta  y tres,  pidió  al  rey  su  relevo  rei- 
teradamente, hasta  que  Fernando  VII  se  lo  concedió,  nombrando  para 
sustituirle  al  teniente  general  D.  Francisco  Javier  Venegas  y por  excusa 
de  éste  al  general  Pezuela,  con  fecha  14  de  octubre  de  1815.  Este  general 
se  hizo  cargo  del  virreinato  el  7 de  julio  de  1816,  dejando  accidentalmente 
el  mando  del  ejército  del  Alto  Perú  al  teniente  general  D.  Juan  Ramírez, 
el  vencedor  de  Pumacahua,  y por  haber  pasado  éste  á encargarse  de  la 
presidencia  de  Quito,  al  del  mariscal  de  campo  D.  José  de  La  Serna,  recién 
llegado  de  España.  Abascal  tuvo  aún  que  permanecer  algunos  meses  en 
Lima,  molestado  por  una  llaga  en  un  pie,  y por  fin  el  13  de  noviembre  se 
embarcó  para  Cádiz.  Al  llegar  á España  fué  ascendido  á capitán  general 
y nombrado  individuo  del  Consejo  supremo  de  Guerra.  Falleció  en  Madrid 
el  31  de  julio  de  1821,  á los  setenta  y ocho  años  de  edad,  y aquel  elevado 
funcionario  que  por  espacio  de  tantos  años  había  gobernado  el  dilatado 
virreinato  del  Perú,  fué  durante  su  mando  tan  probo  que  sólo  dejó  á su 
hija,  heredera  del  marquesado  de  la  Concordia,  lo  estrictamente  necesario 
para  vivir  con  decencia  más  que  modesta. 

Una  de  las  primeras  medidas  que  tomó  Pezuela  al  encargarse  del 
virreinato  fué  reforzar  en  lo  posible  el  ejército  del  Alto  Perú,  á cuyo  fin 
envió  á él  la  mayoría  de  las  tropas  que  últimamente  habían  desembarca- 
do procedentes  de  la  Península;  pero  no  fué  tan  fácil  hacerlas  llegar  á su 
destino,  porque  la  penuria  de  las  arcas  reales  era  extremada  y hubo  nece- 
sidad de  contraer  empréstitos,  entre  ellos  uno  de  quinientos  mil  pesos 
que  proporcionaron  el  tribunal  del  Consulado  y el  comercio,  y otro  de 
veinte  mil  que  facilitó  la  provincia  de  Moquegua,  para  el  cual  hasta  se 
admitieron  las  alhajas  de  varias  señoras,  allegándose  además  otros  re- 
cursos mediante  un  donativo  general  que  se  pidió  á todo  el  Perú. 

El  31  de  enero  de  1817  expidió  el  virrey  el  bando  llamado  de  buen 
gobierno  que  solían  dictar  sus  antecesores  al  encargarse  del  mando  y del 
que  sólo  hacemos  mención  porque  algunas  de  sus  disposiciones  pintan, 
aunque  por  sucinta  manera,  el  estado  social  del  país  y la  clase  de  castigos 
que  á principios  del  siglo  se  imponía  á los  contraventores. 

En  los  artículos  2.°  y 3.°  se  prohibía  proferir  blasfemias  y que  hubiese 
canciones  lascivas  ó bailes  deshonestos,  so  pena  de  cincuenta  pesos  de 
multa,  pérdida  de  instrumentos  ó cien  azotes. 
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Por  el  4.°  se  disponía  que  nadie  usara  traje  que  no  le  correspondiera, 
especialmente  de  otro  sexo,  pena  de  seis  meses  de  presidio. 

Por  el  6.°,  que  las  mujeres  vistieran  con  honestidad. 

Por  el  27.°,  que  nadie  llevase  de  noche  mujer  á caballo  montada  de- 
lante de  la  silla  y abrazada;  pena  de  cuatro  meses  trabajando  en  obras 
públicas  y pérdida  de  las  bestias  y monturas. 

Por  el  32.°,  que  nadie  llevase  consigo  armas  de  ninguna  clase:  pena, 
azotes  ó cuatro  años  de  presidio. 

Por  el  34.°,  que  todos  los  habitantes  se  recogiesen  cuando  más  tarde 
á las  once  de  la  noche;  la  contravención  se  castigaba  con  multa  ó servicio 
de  baja  policía. 

Por  el  36.°  se  amenazaba  con  pena  de  doscientos  azotes  ó dos  años 
de  presidio  al  ladrón  de  capas  y sombreros,  de  día  ó de  noche. 

Finalmente,  por  el  44.°  se  mandaba  á los  casados  de  cualquier  pueblo 
del  virreinato  que  se  restituyesen  á los  domicilios  de  sus  mujeres  propias, 
y si  no  lo  hacían  á los  treinta  días,  serían  arrestados  y enviados  á su  costa 
con  custodia  ó en  partida  de  registro,  etc.,  etc. 

Como  las  disposiciones  de  semejante  naturaleza  no  suelen  dictarse 
para  casos  ó hechos  excepcionales,  sino  para  los  que  adquieren  carácter 
general,  resulta  del  bando  anterior  que  los  peruanos  á principios  del  siglo 
eran  trasnochadores  y no  muy  ejemplares  en  punto  á fidelidad  conyugal. 

El  general  La  Serna,  que  había  desembarcado  en  Arica  el  7 de  septiem- 
bre de  1816  en  compañía  de  varios  jefes  militares  de  su  mayor  intimidad, 
entre  ellos  el  teniente  coronel  D.  Jerónimo  Yaldés,  se  puso  el  12  de  no- 
viembre al  frente  del  ejército  del  Alto  Perú,  y dió  desde  luego  principio 
á las  operaciones,  pero  también  inició  desde  los  primeros  momentos  la 
disparidad  de  miras  y de  opiniones  en  que  estaba  con  el  virrey,  y aunque 
éste  le  previno  que  abriera  una  campaña  contra  el  Tucumán  con  objeto 
de  distraer  por  aquella  parte  á San  Martín  que  estaba  preparando  en 
Mendoza  su  expedición  á Chile,  él  representó  contra  aquella  medida  ale- 
gando pretextos  más  ó menos  especiosos.  Sometido  al  ascendiente  de  los 
oficiales  europeos  que  con  él  habían  ido  al  Perú,  obraba  con  arreglo  á sus 
indicaciones,  posponiendo  á los  peruanos  que  servían  en  el  ejército  realis- 
ta; así  fué  que  al  reformar  sus  batallones  conforme  al  deseo  de  aquéllos, 
y principalmente  de  Yaldés,  engendró  quejas  y agravios  que  crearon  par- 
tidos y banderías  entre  predilectos  y pospuestos. 

Al  hacer  esta  afirmación  no  nos  fundamos  equivocadamente  en  lo  que 
pudiéramos  deducir  de  lo  indicado  por  los  historiadores  americanos,  sino 
en  lo  dicho  por  el  español  García  Camba,  que  distaba  mucho  de  tener 
simpatías  por  los  revolucionarios. 

«Desgraciadamente,  dice  este  escritor,  concurría  á robustecer  esta 
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triste  prevención  alguna  ligereza  á que  solían  dar  lugar  la  emulación  y 
los  celos  por  un  lado,  y por  otro  el  atolondramiento  propio  de  los  pocos 
años  y la  inexperiencia,  y acaso  el  porte  más  marcial  de  los  europeos  com- 
parado con  la  apostura  menos  garbosa  de  los  veteranos  del  país.  Los 
jóvenes  militares  europeos,  ufanos  con  el  recuerdo  de  la  guerra  áe  la  Pe- 
nínsula, midiendo  la  superioridad  que  se  atribuían  hasta  por  su  continen- 
te y el  mayor  lucimiento  de  su  uniforme,  se  permitían  á veces  chanzas 
poco  meditadas  sobre  los  otros,  las  cuales,  cuando  entendidas,  eran  des- 
agradablemente comentadas. » 

El  general  en  jefe  emprendió  su  movimiento  sobre  Salta  á principios 
de  1817  con  tres  mil  infantes,  ochocientos  caballos  y doce  piezas  de  arti- 
llería, yendo  la  vanguardia  mandada  por  Olañeta;  pero  en  su  avance  fue 
desmembrando  este  ejército  por  la  necesidad  de  guarnecer  algunos  puntos 
importantes.  Aunque  el  argentino,  al  que  se  proponía  combatir,  estaba 
completamente  desorganizado  de  resultas  de  las  derrotas  que  Pezuela  le 
hizo  sufrir,  todo  el  país  por  donde  La  Serna  pasaba  estaba  en  plena  insir 
rrección,  y las  innumerables  partidas,  que  no  eran  bastante  fuertes  para 
aceptar  un  combate,  pero  sí  lo  suficientemente  audaces  y movedizas  para 
hostilizar  sin  descanso  sus  flancos  ó retaguardia,  conseguían  mermar  de 
continuo  sus  soldados.  En  especial  las  guerrillas  de  caballería  dirigidas 
por  el  astuto  general  salteño  D.  Martín  Giiemes  le  hostigaron  de  tal  mo- 
do que  dificultaron  su  marcha  y le  impidieron  realizar  el  plan  de  llegar 
hasta  Buenos  Aires.  Aparte  de  esto,  la  escasez  de  subsistencias  se  hacía 
sentir  de  día  en  día  más  vivamente;  era  preciso  buscarlas  con  fuerza  ar- 
mada y siempre  luchando,  los  ataques  por  sorpresa  eran  frecuentes,  y pa- 
ra empeorar  la  situación  del  ejército  español  comenzaron  las  deserciones 
en  grande  escala,  hasta  el  punto  de  que  del  batallón  Gerona  desertaron 
trescientos  cuzqueños.  Hasta  las  mujeres  se  confabularon  para  aminorar 
sus  fuerzas,  pues  las  de  Jujuí  trabajaban  de  todos  modos  contra  los  es- 
pañoles y seducían  á los  soldados,  por  lo  cual  La  Serna  hizo  prender  á 
las  más  tildadas  de  dedicarse  á tan  poco  moral  ocupación.  A pesar  de  tan- 
tos contratiempos,  La  Serna  demostró  que  la  perseverancia  no  era  virtud 
rara  en  él,  y á costa  de  bastante  trabajo  consiguió  llegar  á la  ciudad  de 
Salta  y apoderarse  de  ella;  pero  no  pasó  de  allí,  pues  por  una  parte  las 
desfavorables  noticias  de  Chile,  en  donde  San  Martín  acababa  de  ga- 
nar la  batalla  de  Chacabuco  y apoderarse  de  la  capital,  y por  otra  las 
ventajas  que  el  coronel  insurrecto  La  Madrid  estaba  obteniendo  en  las 
provincias  del  Alto  Perú,  le  indujeron  á emprender  la  retirada  el  4 de 
mayo. 

Mientras  tanto  el  virrey  Pezuela  estaba  desplegando  la  mayor  activi- 
dad para  someter  de  nuevo  á Chile,  pero  tropezaba,  no  tanto  con  la  falta 
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de  recursos  pecuniarios,  cuanto  con  la  escasez  de  tropas.  Afortunadamen- 
te llegó  á la  sazón  de  España  al  Callao  una  expedición  de  varios  trans- 
portes convoyada  por  la  fragata  de  guerra  Esmeralda  y en  la  que  iban  el 
batallón  Burgos,  un  escuadrón  de  lanceros  del  Rey  y una  compañía  de 
artillería  volante.  Poco  después  llegaron  de  la  Península  algunos  otros 
p^iueños  refuerzos,  y gracias  á ellos  pudo  Pezuela  organizar  una  división 
que  á fines  de  1S17  salió  para  Chile  á las  órdenes  de  su  yerno  el  brigadier 
Osorio.  De  los  hechos  de  armas  que  llevó  á cabo  esta  división  en  la  suble- 
vada Capitanía  general  no  tenemos  para  qué  ocuparnos  aquí,  pues  ya  lo 
hicimos  cumplidamente  en  los  capítulos  del  tomo  anterior  consagrados  á 
la  revolución  de  Chile,  á los  que  remitimos  al  lector. 

Por  lo  que  en  ellos  dijimos  se  sabe  también  que  los  chilenos,  triunfa- 
dores en  la  batalla  de  Maipó,  resolvieron  enviar  al  Perú  una  expedición, 
que  titularon  libertadora  de  este  virreinato,  y para  la  cual  prepararon  bu- 
ques y tropas,  á costa,  es  verdad,  de  no  escasos  sacrificios. 

La  situación  del  virrey  Pezuela  se  hizo  entonces  verdaderamente  crí- 
tica. Por  un  lado  tenía  que  atender  á la  guerra  que  se  sostenía  en  el  Al- 
to Perú,  por  otro  á contener  los  progresos  de  los  chilenos,  y por  otro  á 
ahogar  el  espíritu  de  insurrección  que  se  sentía  en  el  mismo  virreinato. 
Aparte  de  esto,  entre  los  partidarios  de  la  causa  monárquica  habían  surgi- 
do divisiones,  y no  ya  entre  los  paisanos,  sino  entre  los  mismos  militares.  El 
ejército  se  había  dividido  en  dos  fracciones  punto  menos  que  irreconcilia- 
bles: la  de  los  liberales,  que  dirigidos  por  el  mismo  La  Serna,  Valdés,  Seoa- 
ne,  Ferraz  y otros,  se  mostraban  hostiles  á Pezuela,  y la  de  los  absolutis- 
tas, que  obedecían  ciegamente  á éste  y de  la  que  formaban  parte  el  bri- 
gadier Olañeta,  el  general  Ramírez  y otros  jefes.  La  Serna  concedía  una 
protección  manifiesta  á los  liberales  y excluía  de  su  confianza  á los  abso- 
lutistas. La  división  del  ejército  trascendió,  como  era  consiguiente,  á la 
sociedad  civil,  y los  españoles  de  Lima  formaron  dos  partidos  hostiles, 
fomentando  los  constitucionales  la  animosidad  contra  Pezuela. 

Transcurrió  el  año  ISIS  sin  que  en  las  provincias  del  Alto  Perú  se  con- 
siguieran notables  resultados  en  la  guerra  que  se  sostenía,  aun  cuando 
las  discordias  en  que  estaban  las  provincias  argentinas  proporcionasen  oca- 
siones favorables  para  activarla.  A mediados  de  dicho  año  llegó  allí  el 
brigadier  D.  José  Canterac,  nombrado  por  el  rey  jefe  de  estado  mayor  del 
ejército,  y aunque  de  acuerdo  con  La  Serna  quiso  imprimir  alguna  activi- 
i dad  á las  operaciones,  éstas  dieron  poco  resultado,  por  más  que  algunos 
jefes  de  partidas  se  sometieran  á las  autoridades  españolas. 

Cuando  Pezuela  tuvo  noticia  de  la  pérdida  de  la  batalla  de  Maipó  y, 
merced  á los  espías  que  se  comunicaban  con  él  por  medio  de  los  buques 
mercantes  que  llegaban  de  Valparaíso  á las  costas  peruanas,  supo  que 


202 


AMÉRICA 


estaba  próxima  á su  realización  la  expedición  proyectada  por  San  Martín 
y patrocinada  por  el  gobierno  chileno,  se  resolvió  á adoptar  prontas  y 
ene'rgicas  medidas  de  defensa;  pero  sus  planes  se  estrellaban  ante  la  falta 
de  recursos  así  pecuniarios  como  de  tropas.  Para  arbitrar  los  primeros 
acudió  al  comercio  de  Lima,  á pesar  de  que  trabajado  e'ste  por  la  oposición 
del  partido  constitucional,  cada  vez  que  el  virrey  acudía  á él  se  suscita- 
ban discusiones  irritantes  que  ponían  de  manifiesto  su  falta  de  voluntad; 
pero  estrechado  en  aquella  ocasión  por  la  inminencia  del  peligro,  acabó 
por  concederle  cuatrocientos  mil  pesos,  comprometiéndose  á dar  seis- 
cientos mil  más  cuando  se  presentase  el  enemigo  cuya  llegada  se  temía. 

Por  lo  que  respecta  á las  fuerzas  de  que  el  virrey  podía  disponer,  aun- 
que varios  historiadores,  entre  ellos  Barros  Arana,  las  hacen  subir  á veinti- 
trés mil  hombres,  creemos  más  exactas  las  cifras  que  de  ellas  da  el  chileno 
D.  Gonzalo  Bulnes  (1),  porque  las  basa  en  minuciosos  datos  y documentos 
auténticos.  La  importancia  que  tuvo  para  la  emancipación  del  Perú  la 
expedición  chilena  y las  tropas  que  los  españoles  pudieron  oponerla  á su 
desembarco,  nos  mueve  á reproducir  los  siguientes  párrafos  de  la  obra 
de  dicho  escritor. 

«A  principios  de  1819  el  ejército  de  Lima  no  pasaba  de  cinco  mil  qui- 
nientos soldados  que  merezcan  tal  nombre,  y aun  este  número  es  exage- 
rado si  se  penetra  en  el  detalle  de  los  cuerpos. 

»En  1820,  que  es  el  año  de  mayor  importancia  para  nosotros,  puede 
calcularse  que  el  ejército  del  virrey,  sin  contar  con  el  que  operaba  en  el 
Alto  Perú,  constaba  de  once  á doce  mil  individuos  repartidos  entre  Lima, 
donde  estaba  el  mayor  número;  Arequipa,  donde  estaba  una  división  con 
el  título  de  Ejército  de  reserva;  Guayaquil,  que  tenía  una  guarnición  de 
línea;  Guaura,  donde  estaba  el  batallón  Burgos,  y en  menor  número  en 
Guamanga  y Andahuailas. 

»La  guarnición  de  Lima  alcanzaba  á siete  mil  hombres.  Su  parte  sólida 
consistía  en  los  batallones  peninsulares,  como  los  dos  del  Infante  D.  Carlos; 
el  Cantabria,  que  tenía  dos  tercios  de  españoles;  el  Burgos,  que  estaba 
ausente,  y la  artillería  servida  por  oficiales  y clases  peninsulares.  En  la 
caballería  había  notables  diferencias.  Algunos  cuerpos  se  componían  de 
peruanos,  que  no  han  descollado  jamás  en  esta  arma;  pero  había  otros  en 
que  se  enrolaba  de  preferencia  á los  españoles,  como  los  Dragones  de  la 
Unión  y los  Húsares  de  Fernando  VIL 

»A1  lado  de  estos  cuerpos  de  regular  organización  había  algunos  de 
calidad  inferior,  por  ser  formados  en  América  con  individuos  tomados  á 


0 ) Historia  de  la  expedición  libertadora  al  Perü,  por  Gonzalo  Bulnes,  tomo  I,  pá- 
ginas 405  y siguientes. 
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la  fuerza,  ó llevados  á las  filas  en  castigo  de  sus  sentimientos  republica- 
nos. A este  número  pertenecía  el  Numancia,  de  setecientas  cincuenta 
plazas,  y el  de  Arequipa  con  cuatrocientas,  que  estaba  mandado  por  el 
brillante  oficial  español  D.  José  Ramón  Rodil.  Además  ingresó  en  el 
cuartel  general  de  Lima  á mediados  de  1820  el  batallón  Vitoria,  que  había 
pertenecido  al  ejército  del  Alto  Perú Fuera  de  estas  tropas  tenía  la  in- 

fantería de  Lima  un  mal  batallón  llamado  el  Número,  mandado  por  el 
marqués  de  Valle  Umbroso,  y una  compañía  que  se  llamaba  de  Cárdenas, 
que  sumaban  entre  ambos  un  número  aproximativo  de  quinientos  hom- 
bres. Tales  eran  los  siete  mil  hombres  que  defendían  á Lima.  Fiel  imagen 
de  la  revoltura  social  que  predominaba  en  América,  aquel  ejército  estaba 
compuesto  de  españoles  y peruanos. 


»Para  apreciar  con  exactitud  la  situación  militar  del  virrey  en  presen- 
cia del  ejército  libertador,  conviene  recordar  que  sus  tropas  tenían  que 
cubrir  un  vasto  territorio  insurreccionado,  y que  sus  alas  repartidas  for- 
maban divisiones,  pero  de  ningún  modo  un  ejército,  puesto  que  no  po- 
dían reunirse.  Al  revés,  la  principal  fuerza  del  enemigo  consistía  en  su 
facilidad  para  hacer  converger  en  un  punto  dado  todos  sus  elementos  de 
defensa,  y como  disponía  del  mar,  ponía  al  virrey  en  la  disyuntiva,  ó de 
defender  su  inmensa  costa,  lo  que  hubiera  exigido  un  número  décuple 
de  soldados,  ó de  reconcentrar  en  Lima  la  defensa,  lo  que  equivalía  á 
producir  por  este  solo  hecho  la  independencia  del  resto  del  país,  ó de 
sostener  á medias  y con  dificultad  los  alejados  puntos  que  giraban  en  la 
ótbita  de  su  poder.  El  virrey  Pezuela,  que  tenía  demasiada  experiencia 
de  la  guerra,  contemplaba  esta  situación  con  dolor  y no  desconocía  que 
mientras  el  enemigo  pudiera  pasear  la  invasión  por  sus  costas,  la  causa 
real  estaba  condenada  á sucumbir. 

»En  resumen,  un  ejército  de  doce  mil  hombres,  de  dudosa  solicitud, 
cubriendo  un  país  sublevado,  y separadas  sus  alas  por  distancias  insupe- 
rables, tal  era  la  verdadera  situación  del  virreinato  en  1820.» 

Dadas  las  reducidas  fuerzas  de  que  disponía,  el  virrey  Pezuela  tuvo 
que  contraer  su  atención  á cuatro  puntos  principales:  á Arica,  que  era  el 
camino  de  Arequipa,  del  Cuzco  y del  Alto  Perú;  á Lima  y sus  cercanías; 
á Trujillo,  que  sirve  de  salida  á un  valle  feraz,  y á Guayaquil,  que  era  el 
astillero  de  sus  barcos.  En  Arica  y Tacna  estaba  una  parte  del  ejército  de 
reserva  de  Arequipa,  y para  reforzarlo,  dispuso  Pezuela  que  acudiesen  á 
esta  ciudad  dos  batallones  del  ejército  del  Perú;  pero  La  Serna  se  empeñó 
sin  motivo  justificado,  antes  bien  incurriendo  en  un  error  de  bulto,  que 
dicha  reserva  se  situase  en  Puno,  y de  aquí  que  entre  virrey  y general 
en  jefe  se  cruzaran  comunicaciones  cuyo  lenguaje  no  estaba  muy  en  ar- 
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monía  con  las  prácticas  admitidas,  y que  agriado  por  fin  el  ánimo  del 
segundo,  reiterase  la  renuncia  del  mando  del  ejército,  que  ya  había  ini- 
ciado cuando  Pezuela  le  obligó  á ir  á Salta,  y pidiese  al  rey  permiso  para 
regresar  á la  Península,  fundado  en  el  quebrantado  estado  de  su  salud. 
Tese,  pues,  que  también  por  esta  parte  tenía  el  virrey  motivos  para  graves 
preocupaciones.  fi 

En  tanto  el  gobierno  de  Chile  continuaba  los  aprestos  de  la  expedi- 
ción, dedicando  con  preferencia  su  atención  y sus  esfuerzos  al  armamen- 
to de  la  escuadra  puesta  á las  órdenes  de  lord  Cochrane.  Por  fin  el  16  de 
enero  de  1819  pudo  salir  de  Valparaíso  este  almirante  chileno  con  cuatro 
naves,  á las  que  se  juntó  poco  después  el  contraalmirante  Blanco  Enca- 
lada con  otras  tres,  haciendo  rumbo  á las  costas  peruanas.  Cochrane  tuvo 
noticias  de  que  estaba  á punto  de  zarpar  del  Callao  para  Cádiz  la  fragata 
mercante  San  Antonio,  cargada  con  crecida  cantidad  de  dinero,  y á aquel 
puerto  se  dirigió  para  apresarla;  pero  en  vano  cruzó  algún  tiempo  por 
sus  aguas  sin  ser  visto,  porque  la  fragata  no  se  movió  de  su  fondeadero. 
El  puerto  del  Callao  estaba  defendido  por  tres  fuertes,  Real  Felipe,  San 
Rafael  y San  Miguel,  por  algunas  baterías  previsoramente  establecidas 
por  orden  del  virrey,  por  tres  buques  de  alto  bordo,  entre  ellos  la  fragata 
Esmeralda,  y por  otros  varios  de  menor  porte,  todos  armados.  A pesar 
de  estas  defensas,  Cochrane,  con  arrojo  temerario,  bien  que  valiéndose 
de  una  añagaza,  cual  fuélade  izar  bandera  de  los  Estados  Unidos  en  sus 
dos  mejores  buques,  entró  en  el  puerto  y rompió  el  fuego  contra  los  des- 
prevenidos españoles,  logrando  apoderarse  de  una  cañonera  con  un  ofi- 
cial y veinte  hombres.  Generalizado  el  combate,  resultó  gravemente  he- 
rido el  comandante  inglés  de  uno  de  los  barcos  insurrectos,  el  cual  tuvo 
que  retirarse,  y poco  después  le  siguió  Cochrane  con  la  O'Higgins  yendo 
á fondear  en  la  isla  de  San  Lorenzo.  Desde  allí  declaró  bloqueada  toda  la 
costa  desde  Guayaquil  á Atacama  y propuso  á Pezuela  canjear  los  pri- 
sioneros que  había  por  los  que  estaban  encerrados  en  las  casamatas  del 
Callao,  pero  el  virrey  se  negó  á aceptar  la  proposición.  Quiso  Cochrane 
incendiar  con  brulotes  los  buques  fondeados  en  la  rada,  mas  su  intento 
salió  vano  porque  la  artillería  de  los  fuertes  los  deshizo  á balazos  antes 
de  que  pudieran  producir  su  efecto.  Convencido  de  que  sus  tentativas 
contra  aquella  plaza  tan  fuerte  serían  infructuosas,  se  retiró á recorrerla 
costa  y en  ella  pudo  hacer  algunas  presas  de  consideración,  entre  ellas 
setenta  mil  pesos  que  se  remitían  al  Norte  para  pago  de  tropas  y otros 
sesenta  mil  que  cogió  á bordo  de  un  buque  francés.  Después  de  pasar  al- 
gún tiempo  en  estas  correrías,  regresó  á Valparaíso  á mediados  de  junio. 

Mientras  el  marino  insurrecto  se  entregaba  á sus  agresiones  en  la 
costa  del  Perú,  ocurría  en  el  interior  un  suceso  que  produjo  gran  impre- 
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sión  en  Lima  y que  precisamente  en  los  momentos  en  que  se  hacían  es- 
fuerzos por  extender  la  revolución  ocasionó  gran  daño  á la  causa  de  ésta 
y al  nombre  de  los  chilenos.  Hallábanse  confinados  en  Punta  de  San  Luis, 
en  la  provincia  de  Cuyo,  algunos  jefes  y oficiales  de  los  cogidos  prisione- 
ros en  la*batalla  de  Maipo,  y como  gente  por  fuerza  ociosa  dedicábanse 
al  juego,  entreteniéndose  en  él  con  el  gobernador  Dupuy  y los  empleados 
insurrectos.  Por  cuestiones  conexionadas  con  este  vicio  hubo  recrimina- 
ciones y quejas,  de  estas  se  pasó  al  desorden  y á vías  de  hecho,  y el  re- 
sultado fué  que  en  casa  del  mismo  gobernador,  según  expuso  éste  al  go- 
bierno de  Chile,  se  introdujeron  algunos  de  los  más  enardecidos;  el  po- 
pulacho acudió  á defenderle,  y arremetiendo  á los  españoles,  dió  muerte 
á la  mayor  parte.  Los  que  pudieron  salvarse  fueron  fusilados  pocos 
días  después  como  resultado  de  la  sumaria  que  pasó  á formar  D.  Bernar- 
do Monteagudo.  Cuarenta  víctimas  inmoladas  al  furor  popular,  entre 
ellas  el  brigadier  D.  José  Ordóñez  y los  coroneles  D.  Antonio  Morgado  y 
D.  José  Berganza,  además  del  coronel  jefe  de  Estado  mayor  D.  Joaquín 
Primo  de  Rivera,  que  se  suicidó  de  un  pistoletazo,  fueron  las  consecuen- 
cias de  aquel  lamentable  hecho.  El  virrey  Pezuela,  al  dar  cuenta  de  él  en 
la  Gaceta  oficial,  lo  calificó  de  asesinato  alevoso  y premeditado,  y dispuso 
I que  en  la  catedral  de  Lima  se  celebraran  el  30  de  abril  solemnes  exequias 
por  las  víctimas  de  San  Luis.  Con  este  motivo  el  Ayuntamiento  le  dirigió 
una  representación  dando  muestras  del  mayor  entusiasmo  por  la  causa 
monárquica  y asegurando  que  el  pueblo  de  Lima  rechazaría  heroicamen- 
te la  invasión  de  los  insurgentes.  Por  su  parte,  los  cuerpos  del  ejército 
le  enviaron  las  más  vivas  protestas  de  adhesión  y lealtad. 

Nuevamente  se  puso  Cochrane  en  campaña  el  12  de  septiembre  con 
varios  de  los  barcos  de  su  anterior  expedición  y otros  que  el  gobierno 
chileno  había  comprado  en  el  extranjero,  provistos  todos  ellos  de  suficien- 
te armamento  y además  de  bastante  cantidad  de  cohetes  á la  Congreve, 
de  los  que  el  almirante  insurrecto  esperaba  los  más  eficaces  resultados, 
tanto  que  amenazó  á Pezuela  que  consumiría  con  ellos  todo  cuanto  con- 
. tenía  la  bahía  y pueblo  del  Callao  si  en  el  término  de  cuatro  horas  no  le 
entregaba  la  plaza.  Pero  á pesar  de  tan  terribles  medios  de  destrucción, 
el  resultado  de  esta  segunda  campaña  no  correspondió  á sus  esperanzas. 
Ante  la  natural  negativa  del  virrey,  ensayó  los  brulotes  y los  famosos  co- 
hetes, pero  ni  unos  ni  otros  produjeron  efecto  alguno,  en  vista  de  lo  cual 
¡ y de  que  el  tiempo  no  le  favorecía,  Cochrane  se  retiró  á recorrer  la  costa 
del  Perú  hasta  Guayaquil,  y á mediados  de  diciembre  regresó  á Valpa- 

l , 

raiso. 

Terminaban  entretanto  en  Chile  los  preparativos  para  la  expedición 
proyectada,  y justamente  en  los  momentos  en  que  estaba  próxima  á em- 
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burearse,  descuidó  Pezuela  sus  aprestos  de  defensa,  aunque  á decir  ver- 
dad por  motivos  razonables.  Habíase  sabido  en  Lima  que  el  caudillaje 
acababa  de  triunfar  en  las  provincias  argentinas,  y era  lógico  suponer  co- 
mo el  lo  supuso,  asesorado  además  por  sus  consejeros  La  Mar,  La  Serna 
y Llano,  que  el  ejército  chileno  preparado  contra  él  repasaría  los  Andes 
para  salvar  á Buenos  Aires  de  la  anarquía.  Daba  mayor  verosimilitud  á 
esta  creencia  la  circunstancia  de  haber  enviado  San  Martín  á aquella  re- 
pública, obedeciendo  parcialmente  las  órdenes  de  su  gobierno,  el  batallón 
Cazadores  de  los  Andes,  que  al  pasar  la  cordillera  y llegar  á Mendoza  se 
sublevó  y dispersó;  y á mayor  abundamiento  las  noticias  exageradas  y 
erróneas  que  se  recibían  acerca  del  estado  de  Chile  contribuían  á robus- 
tecer las  dudas  acerca  de  la  inminente  llegada  de  la  expedición.  Como 
los  recursos  pecuniarios  eran  escasos  y el  acuartelamiento  de  los  cuerpos 
de  milicias  costaba  crecidas  sumas,  Pezuela  los  licenció  temporalmente, 
de  suerte  que  cuando  San  Martín  desembarcó  con  su  ejército,  no  estaba 
tan  apercibido  á la  defensa  como  debiera. 

El  general  argentino,  que  estaba  perfectamente  impuesto  de  los  elemen- 
tos, fuerzas  y recursos  con  que  contaba  el  virrey  gracias  á las  frecuentes 
confidencias  que  hacía  llegar  hasta  élD.  José  delaRiva  Agüero,  así  como 
otras  personas  de  Lima,  reunió  sus  tropas,  y al  frente  de  cuatro  mil  cien- 
to diez  y ocho  hombres  de  las  tres  armas,  con  treinta  y ocho  piezas  de 
artillería,  conducidos  en  una  escuadra  de  ocho  buques  de  guerra  y diez  y 
seis  transportes  mandada  por  lord  Cochrane,  zarpó  del  puerto  de  Valparaí- 
so el  20  de  agosto  de  1820.  El  7 de  septiembre  fondeó  en  la  ensenada  de 
Paracas,  tres  leguas  al  Sur  del  puerto  de  Pisco,  y al  día  siguiente  comenzó 
el  desembarco. 

Las  escasas  fuerzas  españolas  que  por  allí  había  no  hicieron  resistencia; 
y un  escuadrón  de  caballería  que  observó  el  desembarco,  convencido  de 
que  no  podía  impedirlo,  se  pronunció  en  retirada.  Aquel  mismo  día  el 
jefe  de  Estado  mayor  de  la  expedición,  D.  Juan  Gregorio  de  las  Heras,  se 
encaminó  con  una  columna  á Pisco,  y encontró  esta  población  completa- 
mente abandonada,  pues  la  guarnición  y los  habitantes  la  habían  evacua- 
do, y los  soldados  chilenos  sólo  encontraron  en  ella  un  poco  de  azúcar  y 
tres  mil  botijas  de  aguardiente  de  caña,  de  las  que  en  breve  dieron  bue- 
na cuenta.  Poco  á poco  fueron  llegando  á Pisco  los  demás  cuerpos  del 
ejército  expedicionario,  y allí  se  estableció  el  cuartel  general. 

San  Martín  procedió  desde  luego  á escribir  y publicar  tres  documentos 
importantes,  que  sintetizaban  la  política  y conducta  que  se  proponía  se- 
guir en  su  campaña  en  el  Perú.  Por  el  primero  declaraba  que  las  autori- 
dades españolas,  aunque  cesantes  de  hecho  en  todos  los  puntos  que  ocu- 
paron sus  armas,  podrían  continuar  en  sus  funciones  interinamente 
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hasta  resolver  sobre  sus  destinos  en  vista  de  su  conducta.  Aunque  extra- 
ña esta  resolución,  se  explica  por  la  circunstancia  de  que  hasta  entonces 
pocos  eran  los  puntos  del  Perú  donde  se  habían  dado  á conocer  hombres 
de  verdadero  arranque  revolucionario.  Por  el  segundo  se  excitaba  á los 
peruanas  á que  desconfiaran  de  las  promesas  que  les  hacía  la  Constitu- 
ción española  que  acababa  de  jurarse  en  Lima;  el  tercero  era  una  orden 
de?  día  dirigida  al  ejército  expedicionario,  aunque  más  bien  con  la  mira 
de  inspirar  á los  pueblos  confianza  en  su  conducta,  y que  contenía  las 
siguientes  disposiciones: 

«l.°  Todo  el  que  robe  ó tome  con  violencia  de  dos  reales  para  arri- 
ba será  pasado  por  las  armas,  previo  el  proceso  verbal  que  está  mandado 
observar  en  el  ejército. 

»2.°  Todo  el  que  derrame  una  gota  de  sangre  fuera  del  campo  de 
batalla  será  castigado  con  la  pena  del  talión. 

»3.°  Todo  insulto  contra  los  habitantes  del  país,  sean  europeos  ó 
americanos,  será  castigado  hasta  con  pena  de  la  vida  según  la  gravedad 
de  las  circunstancias. 

»4.°  Todo  exceso  que  ataque  la  moral  pública  ó las  costumbres  del 
país  será  castigado  en  los  mismos  términos  que  previene  el  artículo  an- 
terior. 

»Soldados:  acordaos  que  toda  la  América  os  contempla  en  el  momen- 
to actual  y que  sus  grandes  esperanzas  penden  de  que  acreditéis  la 
humanidad,  el  coraje  y el  honor  que  os  han  distinguido  siempre,  donde- 
quiera que  los  oprimidos  han  implorado  vuestro  auxilio  contra  los  opre- 
sores. El  mundo  envidiará  vuestro  destino  si  observáis  la  misma  conducta 
que  hasta  aquí;  pero  ¡desgraciado  el  que  quebrante  sus  deberes  y sirva  de 
escándalo  á sus  compañeros  de  armas!  Yo  lo  castigaré  de  .un  modo  terri- 
ble y desaparecerá  de  entre  nosotros  con  oprobio  é ignominia!»  (1). 

No  tenemos  motivos  para  dudar  de  la  sinceridad  del  entendido  y pru- 
dente general  argentino  al  dictar  esta  proclama,  y por  lo  mismo,  en  el 
desapasionamiento  que  procuramos  prevalezca  en  nuestro  relato  de  la 
historia  de  la  independencia  americana,  debemos  confesar  que  el  proce- 
der de  San  Martín  en  aquella  ocasión  fué  tan  humano  como  á propósito 
para  conseguir  el  resultado  que  esperaba  de  la  expedición  emprendida. 
¡Cuán  diferente  la  proclama  que  dejamos  transcrita  de  otras,  tanto  de 
jefes  americanos  como  españoles,  en  que  se  amenazaba  al  respectivo 
enemigo  con  el  exterminio  y con  llevarlo  todo  á sangre  y fuego!  Y aquí 
creemos  muy  del  caso  añadir  que  frente  á un  San  Martín  se  halló  un  Pe- 
zuela,  como  él  resuelto  á luchar  denodadamente  por  la  causa  que  defen- 

I 

(1)  Gonzalo  Bulnes,  obra  citada. 
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día,  como  él  digno  y á la  par  mesurado  en  sus  escritos,  y como  él  también 
sobrio  en  inútiles  amenazas  y en  contraproducentes  rigores.  Si  la  suer- 
te fue  más  favorable  al  primero  que  al  segundo,  no  tuvo  la  culpa  el 
caudillo  español,  sino  las  circunstancias,  más  poderosas  que  su  dirección 
y que  su  voluntad. 

Asimismo  se  puso  San  Martín  en  comunicación  desde  Pisco  con  los 
oficiales  y clases  del  batallón  Numancia  que  guarnecía  á Lima,  y que 
siendo  todos  americanos  sólo  aguardaban  una  ocasión  favorable  para  su- 
blevarse, lo  propio  que  con  los  jefes  de  la  guarnición  del  Callao  para  apo- 
derarse por  sorpresa  de  los  castillos  de  esta  plaza. 

Por  último  destacó  de  su  ejército  una  división  de  mil  hombres  al 
mando  del  general  D.  José  Antonio  Alvarez  de  Arenales  con  orden  de  in- 
ternarse en  el  país,  recorrer  en  gran  extensión  los  valles  inmediatos  á la 
sierra,  procurar  atraer  á la  causa  de  la  revolución  á los  pueblos  del  trán- 
sito y reunirse  luego  con  el  resto  del  ejército,  que,  según  el  plan  de  su 
jefe,  debía  pasar  á situarse  al  Norte  de  Lima.  A San  Martín  le  fue  tanto 
más  fácil  desprenderse  de  aquella  división,  cuanto  que  durante  su  estancia 
en  Pisco  había  aumentado  sus  filas  con  bastantes  personas  que  acudie- 
ron á ofrecerle  sus  servicios  y con  mucho  mayor  número  de  esclavos  que 
se  le  presentaron  con  el  mismo  objeto. 

Por  aquellos  mismos  días,  esto  es,  el  15  de  septiembre,  se  promulgó 
en  Lima  la  Constitución  del  año  1812,  puesta  nuevamente  en  vigor  por 
las  Cortes  españolas  del  año  1820,  y se  juró  con  toda  solemnidad  el  17  del 
mismo  mes.  Este  acto  se  efectuó  públicamente,  saliendo  el  virrey  con 
gran  pompa  de  su  palacio,  vestido  de  gran  uniforme  y cubierto  con  la 
capa  carmesí  y oro,  que  era  el  distintivo  de  los  virreyes.  Acompañábanle 
todas  las  corporaciones,  Audiencia,  clero,  alcaldes,  cabildo  municipal, 
doctores  á caballo,  en  una  palabra,  cuanto  notable  encerraba  la  capital. 
Hubo  músicas  y fiestas,  emblemas  alegóricos  en  los  edificios  públicos, 
el  pueblo  se  agolpaba  en  calles  y plazas  con  sus  trajes  de  los  días  de 
fiesta,  y se  hizo  en  fin  todo  lo  posible  por  dar  el  mayor  boato  á la  solem- 
nidad. Pero,  en  medio  de  todo,  se  notaba  en  los  semblantes,  principal- 
mente en  el  del  virrey,  cierta  preocupación,  natural  en  aquellos  momen- 
tos en  que  muchas  personas  tenían  ya  noticia  del  desembarco  de  la 
expedición  chilena. 

El  virrey  Pezuela,  al  recibir  del  gobierno  español  la  orden  de  procla- 
mar y jurar  en  todo  el  virreinato  la  Constitución,  recibió  también  la  de 
que  se  pusiera  de  acuerdo  con  los  caudillos  insurrectos  para  que  se  aco- 
giesen á aquel  código  político  y enviaran  diputados  á Madrid  con  el 
objeto  de  ajustar  con  el  gobierno  los  preliminares  de  la  pacificación.  En 
cumplimiento  de  esta  segunda  disposición  iba  á despachar  á Chile  dos 
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comisionados,  cuando  la  llegada  de  San  Martín  con  su  ejército  le  deter- 
minó á enviarle  el  subteniente  Escudero  para  invitarle  á abrir  conferen- 
cias á fin  de  llegar  al  objeto  apetecido. 

Sobradamente  comprendía  el  general  argentino  que  las  conferencias 
propuestas  no  habían  de  llegar  á ningún  resultado,  pues  él,  con  arreglo 
á l-a^s  instrucciones  recibidas  del  gobierno  de  Chile  y á sus  propios  deseos 


Tipos  y trajes  peruanos  en  1820 

y propósitos,  sólo  podía  pactar  partiendo  del  reconocimiento  de  la  inde- 
pendencia del  Perú,  cosa  que  el  virrey  tampoco  podía  admitir,  á pesar 
de  lo  cual  aceptó  la  proposición  más  bien  por  ganar  tiempo  é imponerse 
de  las  intenciones  de  Pezuela  y por  lograr  que  sus  trabajos  produjesen 
mientras  tanto  en  el  país  el  efecto  que  esperaba,  que  por  llegar  sincera- 
mente á la  paz. 

En  vista  de  esta  aceptación,  el  virrey  designó  por  representantes  suyos 
al  conde  del  Villar  de  Fuentes,  áD.  Hipólito  Unanue,  rector  del  Colegio  de 
Medicina  de  Lima,  y al  teniente  de  navio  D.  Dionisio  Capaz,  y el  general 
San  Martina  su  secretario  D.  Juan  García  del  Río  y á su  primer  ayudante 
de  campo  el  teniente  coronel  D.  Tomás  Guido.  Las  conferencias  se  cele- 
braron en  el  pueblo  de  Miradores,  á dos  leguas  de  la  capital.  Lo  primero 
que  hicieron  los  comisionados  fue  convenir  en  un  armisticio  por  ocho 
días,  señalando  los  puntos  de  donde  no  podrían  pasar  ambos  ejércitos.  Des- 
pués los  enviados  españoles  propusieron  que  Chile  y su  ejército  jurasen 
Tomo  IV  14 
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la  Constitución  y se  enviasen  á las  Cortes  los  diputados  que  habían  de  re- 
presentar aquel  reino,  á lo  cual  contestaron  los  chilenos  que  no  podían 
pactar  cosa  alguna  sobre  semejante  base  y que  si  se  quería  llegar  á algu- 
na avenencia  era  preciso  que  se  reconociese  previamente  la  independen- 
cia política  del  Perú.  Como  ni  los  segundos  querían  desistir  de  esta 
exigencia  ni  los  primeros  aceptarla,  fueron  infructuosas  cuantas  copce- 
siones  más  ó menos  aparentes  y astutas  trataron  de  hacerse  mutuamen- 
te, y los  comisionados  se  separaron  sin  haber  llegado  á un  acuerdo. 

Potas  las  negociaciones,  rompiéronse  también  las  hostilidades. 

Las  tropas  que  el  virrey  había  podido  reunir  para  hacer  frente  á los 
invasores  chilenos  apenas  pasaban  de  mil  hombres,  en  su  mayoría  bisoños, 
mal  armados  y sin  instrucción,  fraccionados  en  tres  columnas,  una  á las 
órdenes  del  oficial  de  Marina  D.  Manuel  Químper,  otra  á las  del  marqués 
de  Valle  Umbroso,  y la  tercera  á las  del  brigadier  D.  Diego  de  O’Reilly, 
titulado  jefe  de  la  vanguardia.  La  primera  se  retiró  á lea  apenas  desem- 
barcó San  Martín,  y en  su  retirada  se  pasaron  al  enemigo  dos  compañías 
enteras  de  milicianos;  la  segunda  se  situó  en  las  inmediaciones  de  Cañete, 
y la  tercera  tenía  orden  de  acercarse  á Lima  en  caso  de  que  el  ejército 
chileno  se  reembarcase,  como  en  efecto  lo  hizo. 

Mientras  tanto,  llegaba  por  el  interior  del  país  una  división  de  dos 
batallones  y dos  escuadrones  al  mando  del  coronel  D.  Mariano  Eicafort, 
fuerzas  destacadas  de  los  ejércitos  del  Alto  Perú  y del  de  reserva. 

La  división  chilena  al  mando  del  coronel  Arenales,  espaiiol  de  naci- 
miento, pero  americano  por  afección  á causa  de  haber  residido  desde 
su  más  tierna  edad  en  Buenos  Aires,  se  puso  en  movimiento  con  toda 
actividad,  entró  en  lea,  población  abandonada  por  Químper  al  tener  no- 
ticia de  su  aproximación,  atravesó  la  árida  pampa  de  Guayari,  y una  de 
sus  columnas,  mandada  por  Pojas,  sorprendió  en  Nazca  al  jefe  español 
tan  completa  é inesperadamente,  que  le  costó  poco  trabajo  hacer  una  ho- 
rrorosa matanza  en  sus  atemorizados  soldados,  en  términos  que,  según 
afirma  Bulnes,  el  mismo  vencedor  calificó  aquel  combate  de  ignominioso. 

Esta  derrota  tuvo  su  corppensación  en  la  que  el  comandante  Pardo 
hizo  sufrir  en  lea  al  teniente  coronel  D.  Francisco  Bermúdez,  dejado  allí 
por  Arenales  al  frente  de  una  columna,  y en  la  que  Eicafort  causó  en  Huan- 
cayo  al  mismo  Bermúdez,  que,  después  de  retirarse  de  lea,  pasó  á dicha 
población,  reponiendo  sus  pérdidas  con  algunas  tropas  que  le  envió  Are- 
nales y una  numerosa  indiada  que  se  le  unió.  Los  indios  llevaron  la  peor 
parte  en  esta  refriega,  pues  la  mortandad  que  hizo  en  ellos  Ricafort  fue 
terrible.  Después  de  este  combate,  la  división  española  entró  en  Lima. 

San  Martín,  durante  su  estancia  en  Pisco,  había  logrado  lo  que  se 
propuso  al  permanecer  algún  tiempo  allí,  esto  es,  ponerse  en  comunica- 


Trujillo.  - AA.  Casa  del  coronel  Cruz  Carrillo  en  que  se  dictó  la  proclama  de  guerra  á muerte  en  1813,  y en  la  cual  vivió  el  Libertador. 
C.  Cuarto  donde  se  Armó  el  decreto.  (De  fotografía.)  Véase  la  pág.  40 


212 


AMÉRICA 


ción  con  los  revolucionarios  de  Lima,  aumentar  su  ejercito  con  los  escla- 
vos de  las  haciendas  que  en  número  de  seiscientos  se  le  agregaron,  ad- 
quirir caballos  y avituallar  la  escuadra.  Conseguido  esto,  el  29  de  octubre 
reembarcó  sus  tropas,  y la  escuadra  que  las  conducía  fondeó  en  ^1  puerto 
de  Ancón,  situado  ocho  leguas  al  Norte  de  Lima,  desde  donde  envió  varias 
partidas  á molestar  á las  tropas  de  las  inmediaciones  de  la  capital.  r 

Al  pasar  la  armada  chilena,  en  su  marcha  á Ancón,  por  delante  del 
Callao,  el  almirante  Cochrane,  cuya  impaciencia  era  extremada  y que  en 
más  de  una  ocasión  había  dado  pruebas  de  soportar  á disgusto  toda  au- 
toridad, exigió  de  San  Martín  que  efectuase  allí  el  desembarco;  pero  este 
general,  si  no  menos  arrojado,  más  prudente,  juzgó  la  pretensión  de  teme- 
raria y resolvió  seguir  adelante.  Cochrane,  con  su  tenacidad  habitual,  que- 
dóse delante  del  Callao  con  tres  buques,  la  O'Higgins,  la  Lautaro  y la 
Independencia,  y en  la  noche  del  30  de  octubre  volvió  á ensayar  sus  famo- 
sos cohetes  que  no  hicieron  daño  alguno,  mientras  las  baterías  de  la 
plaza  rechazaron  al  buque  que  protegía  aquellos  disparos. 

Entonces  el  almirante  chileno  concibió  un  golpe  audaz,  que  ocultó  á 
San  Martín  y tuvo  favorable  éxito:  tal  era  el  propósito  de  apoderarse  de 
la  fragata  de  guerra  española  Esmeralda,  así  como  de  un  barco  en  que 
los  realistas  habían  depositado  sus  caudales  para  remitirlos  á España, 
depósito  que,  según  se  aseguraba,  ascendía  á un  millón  de  pesos.  La  Es- 
meralda era  un  buque  de  cuarenta  y cuatro  cañones  con  trescientos 
treinta  tripulantes,  lo  mandaba  el  capitán  de  navio  D.  Luis  Coig  y estaba 
fondeado  en  la  rada  del  Callao  entre  los  bergantines  A ranzazu,  Pezuela 
y Maipó,  que  junto  con  la  Prueba  y la  Venganza  y unas  cuantas  lanchas 
cañoneras  constituían  toda  la  escuadra  española.  Cochrane  formó  su  plan, 
y en  la  noche  del  5 al  6 de  noviembre  de  1820  lo  puso  por  obra.  Eligió 
ciento  sesenta  marineros  y ochenta  soldados  y distribuyó  estos  doscientos 
cuarenta  hombres  en  catorce  lanchas,  que  formaron  dos  divisiones,  una 
á las  órdenes  del  comandante  Guise  y otra  á las  del  capitán  Crosbie.  Dis- 
puso además  que  toda  la  gente  fuese  armada  de  afilados  machetes  y de 
pistolas,  vestida  de  blanco  con  un  brazalete  azul  para  conocerse,  y que  se 
embozaran  los  remos  para  que  no  hicieran  ruido  al  surcar  las  aguas  déla 
bahía.  Para  excitar  el  valor  de  sus  marineros  circuló  aquel  día  en  la  escua- 
dra una  proclama,  en  la  que,  entre  otras  cosas,  excitaba  su  codicia  prome- 
tiéndoles que  se  les  repartiría  el  valor  de  todos  los  buques  que  se  apresa- 
ran en  el  Callao;  dió  la  orden  de  que  al  apoderarse  de  la  fragata  no 
gritaran  ¡viva  Chile!,  sino  ¡viva  el  rey!,  á fin  de  engañar  á los  enemigos,  y 
por  último  ordenó  que  dos  de  sus  buques  se  retiraran  fuera  del  puerto 
para  hacer  creer  á los  españoles  que  podrían  pasar  sin  temor  la  noche. 

Tomadas  estas  disposiciones,  se  alejaron  las  catorce  lanchas  de  los  eos- 
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taclos  de  la  O'Higgins  á las  diez  de  la  noche,  yendo  el  mismo  Cochrane  á 
la  cabeza,  y dos  horas  después  llegaban  á la  empalizada  en  berlinga  que  de- 
fendía la  entrada  del  puerto.  Allí  tropezaron  con  una  lancha  cañonera  de 
cuya  descuidada  tripulación  se  apoderaron  fácilmente,  y pocos  momentos 
después  arribaban  cautelosa  y silenciosamente  á los  costados  de  la  Esme- 
ralda. Por  medio  de  cabos  afianzados  en  los  hierros  y salientes  del  casco 
escalaron  la  nave,  siendo  el  almirante  el  primero  que  intentó  saltar  sobre 


Trujillo.  - Interior  de  la  casa  donde  Bolívar  dictó  el  decreto  de  guerra  á muerte 
el  15  de  junio  de  1813.  (De  fotografía.)  Véase  la  pág.  40 


su  cubierta;  pero  un  centinela  que  allí  había,  alarmado  con  el  ruido  y 
asomándose  á la  borda,  vió  aquel  bulto  blanco,  y de  un  vigoroso  culatazo 
le  hizo  caer  de  espaldas  sobre  su  bote,  dejándole  algún  rato  sin  movimien- 
to. Pero  su  gente  había  ya  invadido  la  cubierta,  y cuando  la  tripulación  de 
la  fragata  se  pudo  dar  cuenta  de  lo  que  pasaba,  ya  los  agresores  estaban 
distribuidos  por  toda  ella,  hasta  por  las  cofas.  Esto  no  obstante,  parte  de 
aquélla  se  reunió  como  pudo  en  el  alcázar  de  proa,  y entre  invasores  y 
defensores  se  entabló  un  desesperado  combate  en  el  que  por  espacio  de 
algún  tiempo  sólo  se  vió  el  centelleo  de  los  machetes  y se  oyó  el  estampi- 
do de  los  pistoletazos  y las  voces  de  unos  y otros.  La  lucha  pasó  de  la 
cubierta  al  entrepuente  y de  éste  á la  bodega,  que  si  los  chilenos  ganaban 
terreno  palmo  á palmo,  palmo  á palmo  lo  defendían  los  españoles.  Aco- 
rralados por  último  éstos  en  la  bodega,  habiendo  perdido  bastante  gente 
y sin  poderse  organizar,  á causa  de  la  sorpresa,  para  prolongar  la  resis- 
tencia, no  tuvieron  más  remedio  que  rendirse. 
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El  comandante  de  la  Esmeralda,  D.  Luis  Coig,  que  al  iniciarse  la  re- 
friega se  hallaba  tranquilamente  conversando  en  su  cámara  con  otros  dos 
oficiales,  resultó  herido  de  un  astillazo.  Con  respecto  á la  conducta  de  dicho 
jefe,  circularon  dos  versiones:  una  supone  que  se  retiró  al  entrepuente  des- 
pués de  haber  sido  vencido  en  la  cubierta; otra,  yes  la  que  pareceunás ve- 
rosímil, que  no  pudo  salir  de  su  cámara  por  haberse  cerrado  las  escotillas, 
y quedó  reducido  á oir  las  carreras,  los  gritos  y los  lamentos  de  la  lrfcha 
que  sobre  su  cabeza  se  trababa. 

También  salió  herido  de  un  balazo  en  un  muslo  lord  Cochrane,  cuyo 
plan  no  se  pudo  realizar  por  completo,  pues  si  bien  logró  apoderarse  de 
la  Esmeralda,  no  así  de  los  otros  buques,  y en  especial  del  que  contenía 
el  dinero,  porque  Guise  mandó  cortar  las  amarras  de  aquélla  y sacarla  del 
puerto.  Impidiólo  además  el  que  á la  victoria  sucedió  como  siempre  la 
bebida  y el  desbande. 

Parecerá  extraño  que  las  baterías  de  la  plaza  no  estorbaran  con  sus 
fuegos  el  apresamiento  de  la  fragata  tan  audazmente  llevado  á cabo  por 
el  almirante  chileno;  mas  para  ello  hubo  fundado  motivo.  Añadiendo  éste 
astucia  sobre  astucia  y estratagema  sobre  estratagema,  y auxiliado  por  un 
buque  de  esa  nación  que  poco  tiempo  antes  nos  había  debido  importante 
apoyo  para  su  independencia,  y ya  entonces  como  en  la  actualidad  ha 
venido  demostrando  á España  cómo  sabe  cumplir  los  deberes  de  buena 
amistad,  supo  hacer  que  los  disparos  de  las  baterías  del  Callao  no  tuvie- 
ran efecto. 

Había  surtas  en  la  bahía  dos  fragatas  de  guerra  extranjeras,  la  inglesa 
Hiperyon  y la  norteamericana  Macedonian,  y en  previsión  de  algún  ata- 
que nocturno  por  la  escuadra  chilena,  habían  convenido  sus  comandantes 
con  las  autoridades  de  la  plaza  que  izarían  ciertos  fanales  para  que,  en  el 
caso  recelado,  se  reconociese  el  puesto  en  que  se  hallaban  fondeadas  á fin 
de  que  no  se  les  dirigiese  ningún  disparo.  Pero  el  comandante  de  la  Ma- 
cedonian, que  días  antes  había  ofrecido  asilo  á los  chilenos  en  caso  de  ser 
vencidos,  se  apresuró  á dar  noticia  á Cochrane  del  .susodicho  convenio,  y 
éste  mandó  izar  aquellas  luces  en  la  Esmeralda,  de  suerte  que  los  artille- 
ros de  la  plaza,  no  sabiendo  adonde  dirigir  sus  fuegos,  hubieron  de  cesar 
en  ellos. 

El  proceder  del  comandante  de  la  Macedonian  no  quedó  oculto  para 
los  habitantes  del  Callao,  de  suerte  que  cuando  al  día  siguiente  atracó  un 
bote  de  este  buque  á la  plaza  para  hacer  provisiones,  el  pueblo  enfure- 
cido se  lanzó  sobre  sus  tripulantes  y los  pasó  á cuchillo. 

Acerca  de  lo  que  le  ocurrió  por  su  parte  á dicho  comandante,  refiere 
Délano  una  anécdota  que,  por  lo  graciosa,  merece  copiarse: 

«El  comandante  de  la  Macedonian  se  hallaba  de  paseo  en  Lima,  y ha- 
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biendo  llegado  á su  conocimiento  que  lo  buscaban,  quiso  disfrazarse  pa- 
ra escapar,  para  lo  cual  se  estaba  rapando  sus  bien  pobladas  patillas  y ya 
tenía  una  rapada  cuando  llegó  un  coche  escoltado  por  veinticinco  cora- 
ceros que  le  enviaba  el  virrey  para  que  fuese  inmediatamente  á Chorri- 
llos á embarcarse.  No  se  esperó  para  raparse  la  otra  patilla,  sino  que, 
metiéndose  en  el  coche,  partió  á todo  galope  y llegó  á Chorrillos,  donde 
• 


r 


Trujillo.  - Casa  en  que  se  firmó  el  tratado  sobre  regularización  de  la  guerra  en  1820. 
(De  fotografía.)  Véase  la  pág.  159 


encontró  uno  de  sus  botes  esperándole,  y se  embarcó,  salvando  así  la 

vida.» 

El  apresamiento  de  la  Esmeralda,  que  los  chilenos  se  llevaron  cam- 
biando después  su  nombre  por  el  de  Valdivia,  les  costó  once  muertos  y 
treinta  y un  heridos:  los  españoles  perdieron  ciento  veintiséis  hombres 
sin  contar  los  heridos. 

Este  revés,  que  produjo  gran  desaliento  en  Lima,  por  cuanto  daba  á 
las  fuerzas  navales  de  los  revolucionarios  marcada  superioridad  sobre  las 
españolas,  fué  seguido  de  otro  contratiempo  que  contribuyó  á aumentar 
los  fatídicos  recelos  de  los  realistas.  Organizó  el  virrey  una  división  lla- 
mada de  vanguardia,  que  al  mando  del  coronel  D.  Jerónimo  Yaldés  se 
encaminó  contra  las  tropas  de  San  Martín  y de  la  que  formaba  parte  el 
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batallón  Numancia,  de  seiscientas  plazas,  compuesto  en  su  casi  totalidad 
de  americanos,  batallón  que  después  de  combatir  en  Venezuela  y Nueva 
Granada  había  pasado  al  Perú.  Hacía  tiempo  que  manifestaba  tenden- 
cias revolucionarias  que  supieron  explotar  los  independientes  de  Lima 
para  atraerlo  á su  causa,  y en  efecto,  aprovechando  la  ocasión  de  haber 
quedado  casi  solo,  por  haber  tenido  Valdés  que  regresar  á Lima  con  otros 
dos  batallones  de  su  división,  obedeciendo  órdenes  de  Pezuela,  se  suble- 
vó, aprisionando  á su  coronel  D.  Ruperto  Delgado  y unos  pocos  oficiales 
españoles.  Al  día  siguiente,  3 de  diciembre,  marchó  á Chancay  donde  se 
embarcó,  yendo  á ofrecer  en  Huacho  sus  servicios  á San  Martín,  que  lo 
recibió,  como  era  de  suponer,  con  las  mayores  demostraciones  de  con- 
tento. A esta  defección  siguió  la  de  muchos  jefes  y oficiales  que  hasta 
entonces  habían  servido  en  el  ejército  real,  entre  otros  el  coronel  don 
Agustín  Gamarra,  que  tan  importante  papel  había  de  desempeñar  andan- 
do el  tiempo  en  los  destinos  del  Perú. 

Pero  no  sólo  eran  estos  golpes  los  sufridos  aquellos  días  por  el  go- 
bierno colonial.  El  general  chileno  Arenales,  después  de  la  victoria  alcan- 
zada en  Nazca,  había  atravesado  la  cordillera,  y después  de  entrar  en 
Guamanga,  Huanta,  Jauja  y otras  pequeñas  poblaciones  á cuyos  habitan- 
tes hizo  levantarse  contra  la  dominación  española,  encontró  el  6 de  di- 
ciembre en  Cerro  de  Pasco  al  brigadier  O’Reilly  que  había  salido  de 
Lima  con  un  batallón  y un  escuadrón  para  oponerse  á sus  correrías. 
Trabóse  la  refriega,  que  fué  dura  y tenaz,  pero  los  insurrectos  vencieron 
completamente,  cogiendo  prisioneros  á dicho  brigadier,  al  coronel  del 
batallón  Victoria  D.  Manuel  Sánchez  y al  comandante  de  dragones  don 
Andrés  Santacruz.  Arenales  siguió  su  marcha  hacia  el  Norte  sin  que 
nadie  le  molestase  ya,  y con  arreglo  al  plan  convenido,  fué  á reunirse 
con  San  Martín  en  el  cuartel  general  del  ejército  chileno,  lo  que  efectuó 
el  8 de  enero. 

Este  ejército  se  había  reembarcado  en  Ancón,  donde  lo  dejamos,  y 
haciéndose  á la  vela  para  el  Norte,  saltó  á tierra  en  Huacho,  estableció  su 
campo  en  el  pueblo  de  Lupe,  y en  los  primeros  días  de  diciembre  se  dis- 
tribuyó á lo  largo  del  río  Guaura.  San  Martín  hizo  de  esta  línea  un  campa- 
mento fortificado,  y á su  abrigo  se  proponía  difundir  sin  peligro  la  revo- 
lución por  todo  el  Perú.  No  estaba  en  su  ánimo  jugar  el  todo  por  el  todo 
aventurando  una  batalla,  sino  apoyar  las  inclinaciones  revolucionarias  de 
los  pueblos,  mermar  con  las  deserciones  las  fuerzas  del  virrey,  excitar 
por  medio  de  sus  agentes  la  oposición  que  los  partidos  hacían  á éste,  y prin- 
cipalmente interponerse  entre  la  capital  y las  provincias  del  Norte.  De 
este  modo  con  calma,  pero  con  seguridad,  con  astucia  y prudencia, 
pero  sin  perder  gente,  antes  bien  ganándola,  lograba  más  ventajas  que 
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]as  que  hubiera  podido  proporcionarle  algún  hecho  de  armas  de  dudoso 
éxito.  Lima  se  encontraba,  pues,  por  el  Este  con  los  pueblos  de  la  cordi- 
llera levantados,  por  el  Oeste  con  la  escuadra  de  Cochrane,  y con  el  ejér- 
cito chileno  por  el  Norte. 

Pronto  hubo  de  tocar  San  Martín  los  resultados  de  su  sagaz  proceder. 
El  24  de  diciembre  el  marqués  de  Torre-Tagle,  grande  de  España  de  pri- 
mea clase,  limeño  acaudalado,  ex  diputado  del  Perú  á las  Cortes  españo- 


Trujillo.  - Casa  en  que  el  coronel  Cruz  Carrillo  obsequió  á Bolívar  con  un  baile  con  motivo  del 
tratado  sobre  regularización  de  la  guerra.  (De  fotografía)  Véase  la  pág.  159 


las,  brigadier  de  ejército,  y á la  sazón  intendente  por  el  rey  de  la  dilatada 
provincia  de  Trujillo,  sentía  inclinación  á la  causa  revolucionaria  y sólo 
aguardaba  una  ocasión  en  que  darla  á conocer.  Esta  se  le  presentó  con 
motivo  del  desembarco  de  San  Martín  en  Huacho  y de  una  carta  que  este 
general  le  escribió  invitándole  á juntar  sus  armas  á las  de  los  indepen- 
dientes. Torre-Tagle  aceptó,  convocó  al  pueblo  á un  cabildo  abierto,  expo- 
niendo en  él  la  dificultad  de  oponerse  á los  deseos  y manifestaciones  de 
la  opinión,  é hizo  renuncia  de  su  cargo  de  intendente.  El  pueblo  lo  aclamó, 
proclamó  la  independencia  y confirmó  al  marqués  en  el  mando.  El  ejem- 
plo de  Trujillo  fué  seguido  por  Piura,  y de  este  modo  se  incorporó  á la 
revolución  todo  el  territorio  situado  al  Norte  del  Guaura,  de  suerte  que 
San  Martín  no  sólo  tenía  asegurada  su  retaguardia  y podía  contar  con  los 
recursos  que  le  proporcionasen  aquellas  feraces  provincias,  sino  que  do- 
minaba en  la  mitad  del  Perú. 

En  tanto  el  virrey  Pezuela  había  ido  reuniendo  en  la  hacienda  de  Az- 
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napuquio,  situada  cerca  de  Lima,  cuantas  fuerzas  le  había  sido  posible, 
muchas  de  ellas  procedentes  del  ejército  del  Alto  Perú  y del  de  reserva 
de  Arequipa.  Mandábalas  el  general  La  Serna,  pues  es  de  saber  que  este 
militar,  desde  que  el  virrey  dispuso  que  dicho  ejército  de  reserva  se  esta- 
bleciese en  aquella  ciudad,  contra  la  opinión  de  La  Serna  que  pcetendía 
situarlo  en  Puno,  se  había  disgustado  y presentado  la  renuncia  de  su  car- 
go, fundada  en  motivos  de  salud  que  hacían  necesario  su  regreso  á Esp&ña. 
Admitida  la  dimisión,  Pezuela  nombró  eñ  su  reemplazo  como  jefe  del 
ejército  del  Alto  Perú  al  general  D.  Juan  Ramírez  que  se  hallaba  en  Quito, 
é interinamente  al  brigadier  jefe  de  Estado  mayor  D.  José  Canterac.  La 
Serna  regresó  á Lima,  y sea  porque  ciertas  personas  influyentes  gestio- 
naron cerca  del  virrey  para  que  se  quedase  en  el  país,  ó como  pretenden 
algunos,  entre  ellos  el  historiador  español  García  Camba,  porque  las  auto- 
ridades de  Lima  lo  pidieron  oficialmente  así,  lo  cierto  fué  que  Pezuela 
accedió  á la  solicitud  y además,  como  prueba  de  que  olvidaba  antiguos 
resentimientos  y como  medio  de  conciliación,  ascendió  á La  Serna  á te- 
niente general,  le  nombró  después  individuo  de  la  junta  consultiva  de 
guerra  creada  por  él,  posteriormente  por  sugestión  suya  hizo  acudir  á 
Lima  á los  jefes  Canterac,  Yaldés,  Seoane,  Loriga  y otros  más  adictos  á 
La  Serna  que  á Pezuela,  y por  último  le  dió  el  mando  del  ejército  reunido 
en  Aznapuquio.  Aquel  general  pagó  estas  distinciones  del  modo  que  muy 
luego  veremos.  Canterac  fué  nombrado  jefe  de  Estado  mayor  de  este  ejér- 
cito en  reemplazo  del  general  D.  José  de  La  Mar,  que  como  subinspector 
general  por  el  rey  era  gobernador  de  la  plaza  del  Callao. 

Las  malas  noticias  que  de  todas  partes  se  recibían,  y sobre  todo  las 
comunicadas  por  el  general  Ramírez  desde  Arequipa  acerca  del  estado  de 
insurrección  en  que  se  hallaba  el  país  y de  las  conspiraciones  y frecuen- 
tes deserciones  de  sus  tropas,  tenían  á Pezuela  en  la  mayor  perplejidad, 
agravada  por  el  informe  dado  por  La  Serna  acerca  de  la  desmoralización, 
mal  equipo  y falta  de  instrucción  de  las  fuerzas  reunidas  en  Aznapuquio. 
En  vista  de  este  informe  el  virrey  no  se  inclinaba  á enviarlas  contra  San 
Martín,  y contra  el  parecer  de  los  jefes  españoles  quería  mantenerse  á la 
defensiva;  pero  desde  el  momento  en  que  no  se  decidía  á atacar,  Lima 
podía  sufrir  un  prolongado  asedio  que  la  privase  de  subsistencias  cuya 
escasez  comenzaba  ya  á notarse. 

Este  temor,  así  como  el  de  un  ataque  á la  capital  que  hubiera  origina- 
do grandes  desórdenes,  indujeron  á sus  habitantes  más  principales,  títu- 
los de  Castilla,  comerciantes  acaudalados,  individuos  notables  del  clero, 
hacendados  y personas  notables  á dirigir  una  exposición  al  municipio 
con  objeto  de  que  recabara  del  virrey  que  reanudara  con  San  Martín  las 
conferencias  de  Miradores  y ajustara  una  capitulación  honrosa.  El  cabil- 
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do  municipal  secundó  el  deseo  de  los  firmantes  de  la  solicitud;  pero  el 
partido  realista  ó militar  llevó  muy  á mal  lo  que  se  pedía,  y aun  parece 
que  exigió  que  se  castigara  á los  que  tal  medio  habían  propuesto.  Pezuela, 
no  atreviéndose  á dictaminar  en  un  sentido  ni  en  otro,  se  contentó  con 
archiva*  la  instancia. 

Y es  que,  como  dice  el  ya  citado  Bulnes,  la  lucha  de  las  poderosas 
comentes  de  opinión  que  se  chocaban  en  Lima  había  neutralizado  el  vi- 
gor del  general  Pezuela.  Hombre  glorioso,  que  había  paseado  su  espada 
y su  renombre  por  memorables  campos  de  batalla,  las  intrigas  de  Lima 
habían  enervado  su  alma,  como  enervaron  después  las  de  San  Martín  y 
Bolívar.  Juguete  de  las  olas  embravecidas  que  en  rudo  contraste  se  entre- 
chocaban en  torno  suyo,  no  era  Pezuela  la  firme  roca  capaz  de  detener  su 
vigoroso  ímpetu  en  su  incontrastable  voluntad.  El  hilo  de  la  intriga  iba 
envolviendo  su  iniciativa  y sus  planes,  prendiéndolo  todo  en  misteriosa 
red,  menos  su  enérgico  patriotismo  español,  que  no  desmayó  jamás,  ni  la 
firmeza  de  su  fe  monárquica,  ni  la  hidalguía  de  sus  sentimientos  de  sol- 
dado. 

San  Martín,  que  desde  su  campamento  del  Guau r a,  estaba  perfecta- 
mente al  corriente  de  lo  que  ocurría  en  Lima  y en  el  ejército  concentrado 
en  Aznapuquio,  creyó  oportuno  practicar  un  movimiento  de  avance,  tanto 
para  estrechar  más  el  cerco  de  la  capital,  cuanto  por  corresponder  á la  opi- 
nión que  exigía  de  él  mayor  actividad  y fomentar  la  deserción  en  las  filas 
de  sus  contrarios.  Otra  razón  tenía  para  este  avance,  la  de  proteger  la  divi- 
sión de  Arenales  que  después  de  su  expedición  por  la  sierra  se  acercaba 
á reunirse  con  él.  Movió,  pues,  sus  tropas  y las  estableció  en  Retes,  al 
Norte  del  río  Chancay,  teniendo  sus  avanzadas  á siete  leguas  de  la 
capital. 

Al  llegar  este  movimiento  á noticia  del  ejército  español,  sus  jefes 
exigieron  de  Pezuela  que  á su  vez  dispusiera  otro  ofensivo  para  atacar  al 
enemigo,  ya  bastante  probado  por  las  enfermedades,  ó dispersarlo  por  ca- 
minos despoblados  y faltos  de  agua.  Aunque  de  mala  gana,  Pezuela  cedió 
á esta  exigencia  y ordenó  que  La  Serna  saliera  á campaña  á la  cabeza  de 
las  tropas  de  Aznapuquio.  Pero  el  coronel  D.  Agustín  Gamarra,  que,  se- 
gún queda  dicho,  había  abandonado  por  entonces  las  filas  españolas  para 
pasarse  á las  insurrectas,  llevó  á San  Martín  la  noticia  de  esta  operación, 
así  como  la  de  que  acababa  de  llegar  á Lima  el  general  Ricafort  con  mil 
cuatrocientos  soldados  de  refuerzo,  en  vista  de  lo  cual  el  jefe  chileno 
juzgó  prudente  retirarse  á sus  anteriores  líneas  del  Guaura. 

El  brigadier  Canterac  había  marchado  á Chancay  con  la  caballería  y 
algunos  batallones  en  seguimiento  de  San  Martín,  debiendo  ir  La  Serna 
tras  él  con  el  resto  del  ejército;  mas  el  27  de  enero  recibió  este  general 
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la  orden  de  no  llevar  á efecto  el  plan  acordado,  y Canterac  la  de  regresar 
al  campamento,  orden  esta  última  fundada  en  el  temor  de  que  el  enemi- 
go se  reembarcase  y lo  cogiese  entre  dos  fuegos. 

Esta  operación  frustrada  acabó  de  minar  el  crédito  del  virrey  y con- 
tribuyó á arreciar  las  censuras  que  muchos,  y en  especial  los  constitu- 
cionales, hacían  de  su  dirección.  El  avance  de  San  Martín  y su  retroceso 
en  los  momentos  en  que  La  Serna  se  aprestaba  á salir  á buscarlos,  éran 
para  ellos  una  prueba  de  la  indiscreción  de  Pezuela,  siendo  así  que,  como 
acabamos  de  decir,  tenían  por  causa  la  confidencia  de  Gamarra,  y 
la  marcha  de  Canterac  y su  vuelta,  debidas  á un  motivo  justificado,  se 
atribuyeron  á falta  de  plan  y á que  Pezuela  no  era  capaz  de  ahuyentar  la 
tormenta  que  se  cernía  sobre  Lima. 

El  2S  de  enero  los  jefes  constitucionales  del  ejército  contrajeron  el 
compromiso  de  destituir  al  virrey  mediante  un  pronunciamiento  militar, 
habiendo  dado  la  casualidad  de  que  en  aquel  día  salió  La  Serna  del  cam- 
pamento de  Aznapuquio  y se  retiró  á Lima.  El  29,  Seoane  y García  Camba 
redactaron  la  intimación,  que  fué  firmada  por  cierto  número  de  jefes  de 
aquel  ejército,  entre  ellos  algunos  de  los  que  después,  siendo  ya  generales, 
figuraron  en  las  luchas  políticas  y civiles  de  la  Península,  como  D.  Jeró- 
nimo Valdés,  D.  José  Canterac,  D.  José  Ramón  Rodil,  D.  Valentín  Ferraz 
y D.  Antonio  Seoane.  Después  de  recapitular  en  aquella  representación 
los  cargos  que  la  desconfianza  ó la  antipatía  dirigían  contra  Pezuela,  y de 
hacerle  acusaciones  ofensivas  para  su  probidad,  le  intimaban  que  deposi- 
tara en  otras  manos  el  gobierno  de  un  país  que  en  las  suyas  estaba  per- 
dido. 

«Los  jefes  que  suscriben,  terminaban  diciendo,  no  dudan  que  V.  E. 
haga  gustoso  este  sacrificio  en  obsequio  de  las  circunstancias,  de  los  peli- 
gros que  nos  rodean,  y de  la  seguridad  de  estos  países  como  demandado 
por  la  salud  de  los  pueblos  que  es  la  suprema  ley,  y que  evitará  cuales- 
quiera disturbios,  dando  las  órdenes  competentes  á todos  los  tribunales  y 
demás  autoridades  para  que  reconozcan  por  virrey  del  Perú  á aquel  á 
quien  la  opinión  pública  y la  del  ejército  tienen  designado,  bajo  el  pretex- 
to de  no  permitirle  á V.  E.  sus  males  continuar  mandando  ni  un  solo  día 
más.  Si  V.  E.  accediere  á lo  que  llevamos  propuesto,  y cuya  contestación 
aguardamos  dentro  de  cuatro  horas , el  ejército  sale  garante  del  buen  trato 
y respeto  de  todos  á V.  E.,  á su  familia  y allegados  hasta  ponerse  á bordo 
del  buque  que  se  destine  á conducirlo  á Panamá,  en  la  inteligencia  de  que 
los  jefes  que  firman  tienen  tomadas  todas  las  medidas  para  que  se  verifi- 
que lo  que  llevan  indicado.» 

La  intimación  no  podía  ser  más  terminante,  más  imperiosa  ni  más  pe- 
rentoria. 
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El  general  Pezuela  sintió  vivamente  la  ofensa,  y en  los  primeros  mo- 
mentos envió  orden  á su  segundo  el  general  La  Sema  para  que  se  trasla- 
dara al  campo  de  Aznapuquio  á sofocar  el  movimiento  revolucionario; 
pero,  segqín  afirma  el  historiador  español  Torrente,  este  general  se  excu- 
só apoyado  en  la  designación  que  se  había  hecho  de  su  persona  para  su- 
ced^rle  en  el  mando  del  virreinato 
temeroso  de  que  malográndose  el 
objeto  de  su  misión,  como  era  de 
esperarse  de  los  jefes  de  un  ejército 
que  tan  abiertamente  habían  ma- 
nifestado su  empeño  en  llevar  ade- 
lante aquella  medida,  pudiera  ser 
atribuido  á flojedad  ó connivencia 
de  su  parte  lo  que  se  presentaba 
como  efecto  irresistible  de  las  cir- 
cunstancias. 

Pezuela  convocó  junta  de  gene- 
rales para  darles  cuenta  de  la  in- 
timación referida,  y según  dijo  él 
mismo  en  una  carta  al  ministro 
de  Ultramar,  la  noticia  causó  la 
mayor  sorpresa  al  de  ingenieros 
Felíu,  al  subinspector  La  Mar  y al 
de  marina  Yacaro;  pero  no  á La 
Serna,  ni  al  subinspector  de  artille- 
ría Llano,  ni  al  secretario  de  la 
junta  coronel  Loriga.  En  ninguno 
de  los  seis  halló  el  menor  apoyo,  antes  al  contrario,  fueron  de  opinión 
de  que  debía  entregar  el  mando  inmediatamente,  por  lo  cual  y contes- 
tando á una  nueva  intimación  de  los  pronunciados  en  la  que  pedían  ya 
explícitamente  que  hiciera  reconocer  por  virrey  á La  Serna,  entregó  el 
mando  á este  general  el  29  de  enero  de  1821,  y se  trasladó  con  su  fami- 
lia al  pueblo  de  la  Magdalena,  donde  fijó  su  residencia  hasta  que  se  embar- 
có para  España.  En  sentir  de  Pezuela,  los  que  fraguaron  el  pronuncia- 
miento fueron  el  brigadier  Canterac,  el  coronel  Yaldés,  el  teniente  coro- 
nel Seoane  y el  comandante  García  Camba. 

Hasta  el  29  de  junio  no  pudo  embarcarse  para  la  Península  el  virrey 
depuesto,  y aun  hubo  de  hacerlo  en  el  Callao  en  una  barquilla  de  pesca- 
dores que  lo  llevó  á bordo  de  la  goleta  JFáshington,  fondeada  á bastante 
distancia  del  puerto,  la  cual  lo  condujo  á Río  Janeiro,  de  donde  pasó  á 
Falmouth  y de  allí  á España. 


El  general  D.  José  de  La  Serna, 
último  virrey  del  Perú 
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Como  dice  Mendiburu  (1),  «merece  atención  no  sólo  el  modo  cómo  sa- 
lieron del  país  el  primer  virrey  Blasco  Núñez  de  Vela  en  1544  y el  último 
que  lo  fuó  legalmente  D.  Joaquín  de  la  Pezuela,  sino  que  el  uno  y el  otro 
fueron  depuestos  por  la  ambición  desenfrenada  de  los  militares  qpe  -acau- 
dillaron Gonzalo  Pizarro  y el  general  La  Serna.» 

e 


(1)  Diccionario  histór ico-biográfico  del  Perú , artículo  Pezuela. 
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• CAPITULO  XLVI 

La  Devolución  del  Perú  ( continuación ). — Disposiciones  tomadas  por  La  Serna  al 
encargarse  del  virreinato. — Mal  estado  de  los  ejércitos  realista  é independiente. — 
Campaña  del  general  Ricafort. — Conferencias  de  Punchauca. — Entrevista  infruc- 
tuosa de  La  Serna  y San  Martín. — Planes  monárquicos  de  este  último  general. — 
Continúan  las  conferencias  en  Miradores. — Crítica  situación  de  Lima. — La  Serna 
evacúa  la  capital  con  sus  tropas. — Reflexiones  sobre  la  conducta  de  San  Martín  en 
esta  ocasión — Proclamación  de  la  independencia  del  Perú  en  Lima. — San  Martín 
toma  el  título  de  Pi’otector  del  Perú. — Actos  con  que  inició  su  gobierno. — Persecu- 
ciones á los  españoles. — La  plaza  del  Callao. — Expedición  del  general  Canterac  para 
auxiliarla. — Grandes  penalidades  de  sus  tropas  en  la  marcha. — Canterac  entra  en 
el  Callao,  pero.se  ve  obligado  á retirarse  sin  avituallar  la  plaza. — Esta  se  entrega 
á los  independientes  y su  gobernador  el  general  La  Mar  se  pasa  á sus  filas — El 
almirante  C'ochrane  yEan  Martín:  causas  de  su  rompimiento. — Acentúase  el  des- 
crédito de  San  Martín  entre  sus  tropas. — Expedición  del  general  patriota  Tristán 
al  Sur,  el  cual  es  derrotado  en  lea  por  Canterac. — Arrecian  las  persecuciones  con- 
tra los  españoles  de  Lima  á causa  de  esta  derrota.— Medidas  inhumanas  que  el 
ministro  Monteagudo  toma  contra  ellos. — San  Martín  pasa  á Guayaquil. — Su  en- 
trevista con  Bolívar.— Determina  dejar  el  mando  y ausentarse  del  Perú. — Deposi- 
ción del  ministro  Monteagudo. — Reunión  del  Congreso  peruano. — San  Martín  re- 
nuncia el  poder. — Recompensas  y honores  que  el  Congreso  vota  en  su  favor.— El 
Protector  sale  del  Perú. 

Una  de  las  primeras  disposiciones  tomadas  por  el  nuevo  virrey  al  ha- 
cerse cargo  del  mando  fue  nombrar  general  en  jefe  al  brigadier  Canterac 
y jefe  de  Estado  mayor  al  coronel  Valdés.  En  seguida  dirigió  al  minis- 
terio de  la  Guerra,  con  fecha  del  7 de  marzo  de  1821,  una  comunicación 
pintando  con  negros  colores  el  estado  político  y económico  en  que  se 
encontraba  el  país,  y pidiendo  refuerzos,  entre  ellos  dos  ó tres  navios  de 
guerra,  porque  sin  ellos,  decía,  «me  veré  en  la  precisión  de  tener  que 
dejar  esta  capital  y replegarme  sobre  Huamanga  y Cuzco  para  cubrir  el 
resto  del  Perú  y dar  tiempo  á recibir  auxilios  de  la  Península,  pues  es 
indudable  que  habiendo  en  lo  general  de  los  habitantes  y soldados  una 
tendencia  á la  independencia,  mi  situación  y la  del  ejército  será  tanto  más 
crítica  cuanto  más  reducido  sea  el  radio  de  sus  operaciones.» 

Para  dar  más  fuerza  á su  petición  de  auxilios,  envió  á España  dos  co- 
misionados, los  coroneles  Talle  Umbroso  y Seoane,  pero  sólo  consiguie- 
ron cruces  para  los  jefes  superiores  y la  confirmación  del  ascenso  á te- 
niente general  y nombramiento  de  virrey  á favor  de  La  Serna. 

Poco  impulso  recibieron  las  operaciones  militares  con  el  advenimiento 
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do  este  general  al  poder.  Verdad  es  que  había  motivos  para  ello,  pues  no 
contando  con  los  recursos  necesarios  ni  atreviéndose  á desatender  la 
defensa  de  Lima,  recelando  que  si  lo  hacía  tendría  que  abandonarla,  y por 
otra  parte,  diezmando  las  enfermedades  el  ejército  concentrado  en  Azna- 
puquio,  no  creyó  prudente  enviar  fuerzas  á atacar  á San  Martín  en  su 
campamento  de  Guaura,  para  lo  cual  había  que  atravesar  treinta  le- 
guas de  desierto.  No  era  más  lisonjera  por  aquellos  días  la  situación  del 
ejército  independiente,  pues  la  estación  otoñal  y el  excesivo  consumo 
de  fruta  produjeron  en  él  una  epidemia  de  tercianas  malignas  tan  in- 
tensa que  á principios  de  abril  pasaba  de  dos  mil  el  número  de  sus  en- 
fermos. 

Fuerza  fué,  sin  embargo,  hacer  algo  para  salir  de  una  situación  que  ya 
rayaba  en  angustiosa  y acceder  á las  excitaciones  de  los  jefes  realistas 
que  deseaban  atacar,  sobre  todo  desde  que  la  llegada  de  subsistencias  á Li- 
ma y á Aznapuquio  era  cada  vez  más  difícil  por  estorbarla  las  guerrillas 
organizadas  por  San  Martín  á las  órdenes  de  D.  Isidoro  Villar  y que  in- 
festaban las  inmediaciones  de  la  capital. 

La  Serna  dispuso  que  el  brigadier  Ricafort  saliera  con  una  columna 
para  reducir  á los  pueblos  de  la  sierra  y en  especial  á los  del  valle  de 
Jauja.  Ricafort  penetró  en  la  sierra,  entró  en  Huancavélica,  y desbarató 
á los  habitantes  de  la  Concepción  que  pretendieron  estorbar  su  marcha. 
Para  que  la  operación  resultara  más  completa,  La  Serna  envió  en  su  re- 
fuerzo mil  doscientos  hombres  á las  órdenes  del  coronel  Valdés,  y reunidos 
sofocaron  el  levantamiento  de  aquella  región  haciendo  en  Ataura  una 
terrible  matanza  de  indios  que  se  atrevieron  á resistirles.  San  Martín 
envió  hacia  el  valle  de  Jauja  una  columna  al  mando  de  Gamarra,  pero 
este  jefe  no  se  atrevió  á hacer  frente  á Ricafort,  principalmente  á causa 
de  la  mala  calidad  de  sus  tropas,  y se  retiró,  con  lo  cual  quedó  la  sierra 
limpia  de  enemigos.  La  división  española,  después  de  dejar  una  corta 
guarnición  en  Pasco  á las  órdenes  del  coronel  Carratalá,  regresó  á Lima, 
cumplida  su  misión,  pero  no  sin  tener  que  sostener  en  su  marcha  conti- 
nuos combates  con  las  guerrillas,  en  uno  de  los  cuales  fué  herido  Ricafort, 
que  á principios  de  mayo  entró  en  la  capital  llevado  por  sus  soldados  en 
una  camilla. 

Si  La  Serna  había  dispuesto  la  marcha  de  aquella  expedición,  San 
Martín  por  su  parte  organizó  otras  para  llamar  por  varios  puntos  la  aten- 
ción del  virrey  y sacar  á sus  gentes  de  la  mortífera  inacción  en  que  esta- 
ban en  el  campamento  del  Guaura.  El  13  de  marzo  salió  de  este  campa- 
mento una  columna  de  seiscientos  hombres  al  mando  del  teniente  coronel 
D.  Guillermo  Míller,  inglés  al  servicio  de  Chile,  y embarcada  en  los  buques 
de  Cochrane,  hizo  rumbo  á Pisco,  cuya  ciudad  ocupó;  de  allí  se  dirigió  á 
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Arica,  tomando  también  posesión  de  este  puerto,  y luego  avanzó  en  di- 
rección de  Arequipa;  pero  estorbadas  sus  operaciones  por  los  muchos 
enfermos,  tuvo  que  reembarcarse  el  22  de  abril,  sin  que  la  fuerza  salida 
de  Lima  en  su  persecución  á las  órdenes  del  comandante  García  Camba 

■ pudiera  Impedir  que  se  retirara  cargado  con  un  botín  considerable. 

Otra  división,  mandada  por  el 
: general  Arenales,  á la  que  se  unie- 

ron en  Oyón  las  fuerzas  de  Gama- 
rra,  invadió  de  nuevo  la  sierra  á 
fines  de  abril  y ocupó  las  poblacio- 
nes de  la  elevada  región  que  domi- 
na á Lima  por  el  Oriente. 

A principios  del  citado  mes  de 
abril  había  llegado  al  Perú  el  capi- 
tán de  fragata  D.  Manuel  Abreu, 
uno  de  los  comisionados  regios 

■ destinados  á tentar  cuantos  esfuer- 
i zos  fuesen  compatibles  para  con- 
servar á España  su  dominio  colo- 
nial: el  otro  comisionado,  el  briga- 
dier D.  José  Rodríguez  Arias,  había 
fallecido  de  fiebre  en  Panamá. 

Abreu,  al  pasar  por  Guaura  proce- 
dente de  Paita,  fue  agasajado  por 
el  general  San  Martín  y pudo  ha- 
cerse cargo  de  la  situación  y espíritu  del  ejército  que  éste  tenía  á sus 
órdenes.  Comunicó  luego  al  virrey  las  instrucciones  que  traía  de  la  corte, 
y La  Serna,  de  conformidad  á ellas,  creó  en  Lima  una  junta  llamada  de 
pacificación,  á la  que  debía  darse  conocimiento  de  todas  las  proposiciones 
para  llegar  á la  paz,  y escribió  á San  Martín  invitándole  á abrir  negocia- 
ciones en  este  sentido. 

Aceptada  la  invitación,  se  nombraron  comisionados  por  ambas  partes, 
designándose  por  la  de  los  realistas  á D.  Manuel  Abreu,  al  alcalde  de  Lima 
D.  Mariano  Galdeano  y al  brigadier  D.  Manuel  del  Llano,  y por  secretario 
al  capitán  D.  Francisco  Moar,  y por  la  de  los  patriotas  al  coronel  D.  To- 
más Guido,  á D.  Juan  García  del  Río  y á D.  José  Ignacio  de  la  Rosa,  ofi- 
ciando como  secretario  D.  Fernando  López  Aldana. 

El  4 de  mayo  comenzaron  las  sesiones  en  la  hacienda  de  Punchauca, 
á cinco  leguas  al  Norte  de  Lima.  Los  comisionados  del  virrey  propusieron 
que  se  enviaran  á España  diputados  autorizados  por  los  gobiernos  revo- 
lucionarios de  Chile  y del  Perú  para  que  allí  ajustaran  un  tratado  que 
Tomo  IV  15 


El  general  español  D.  Jerónimo  Valaés 
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pusiera  honroso  término  á la  guerra,  y que  entretanto  se  celebrara  un 
armisticio  por  el  tiempo  que  se  creyera  conveniente.  Los  de  San  Martín 
accedieron  á lo  primero,  y en  cuanto  al  armisticio,  exigieron  ciertas  segu- 
ridades, entre  ellas  la  entrega  anticipada  de  Lima  y del  Callao.  A esto 
contestaron  los  españoles,  previo  conocimiento  de  la  junta  pacificadora, 
presentando  un  proyecto  de  armisticio,  pero  diciendo  al  mismo  tiempo 
que  la  junta  no  estaba  autorizada  para  ofrecer  garantías  de  lo  que  se 
pactase  en  las  conferencias. 

El  proyecto  de  armisticio  establecía,  entre  otras  cosas,  que  se  suspen- 
derían las  hostilidades  por  espacio  de  diez  y seis  meses  en  mar  y tierra, 
debiendo  continuar  ocupando  el  ejército  de  Chile  el  territorio  situado  al 
Norte  del  Guaura  y quedando  en  poder  délos  españoles  los  territorios  de 
Jauja,  Tarma,  Chancay  y los  demás  situados  al  Sur  de  éstos;  que  las  par- 
tidas de  guerrilleros  se  desarmarían  y disolverían;  que  habría  libre 
comercio  entre  los  territorios  de  una  y otra  parte,  así  como  con  Chile, 
Guayaquil,  etc.,  y que  se  haría  un  tratado  para  regularizar  la  guerra  cual 
lo  exigían  los  principios  de  humanidad. 

Quedaba  pendiente  la  concesión  de  garantías,  y precisamente  á ellas 
se  aferraban  más  y más  los  comisionados  de  San  Martín,  negándose  á 
firmar  estipulación  alguna  á largo  plazo  por  estar  perfectamente  entera- 
dos de  que  Lima,  acosada  del  hambre,  no  podía  resistir  más.  Convínose, 
sin  embargo,  para  poder  discutir  tranquilamente,  en  una  suspensión  de 
hostilidades  por  veinte  días,  y se  acordó  además  que  para  abreviar  y 
allanar  dificultades  tuviesen  una  entrevista  el  virrey  y el  general  San  Mar- 
tín. Las  garantías  fueron  el  pretexto  para  esta  entrevista,  pero  en  reali- 
dad su  objeto  tenía  mayor  trascendencia,  pues  no  era  otro  que  el  tratar 
del  establecimiento  de  una  monarquía  en  el  Perú  bajo  el  cetro  de  un 
príncipe  de  la  casa  deBorbón,  idea  acariciada  hacía  largo  tiempo  por  San 
Martín,  que,  aunque  demócrata,  no  tenía  aficiones  republicanas,  y á la 
que  dió  cuerpo  en  la  primera  ocasión  propicia  que  se  le  presentó. 

Efectuóse  la  entrevista  en  la  misma  hacienda  de  Punchauca,  acudien- 
do á ella  La  Serna  y San  Martín,  acompañado  cada  cual  de  cinco  ó seis 
jefes  de  su  confianza.  Cuando  el  segundo  vió  al  primero  le  abrazó  con 
efusión,  diciéndole  estas  palabras:  «Están  cumplidos  mis  deseos,  general, 
porque  uno  y otro  podemos  hacer  la  felicidad  de  este  país.»  Cogidos  luego 
del  brazo,  se  pusieron  á pasear  por  las  salas  de  la  hacienda  departiendo 
acerca  del  asunto  que  allí  los  había  conducido, mientras  sus  acompañantes, 
dejándolos  solos,  formaron  en  otras  estancias  familiares  grupos,  conversan- 
do con  tanta  cordialidad  como  si  fueran  los  mayores  amigos  del  mundo. 

Bruñidos  poco  después  todos  en  el  salón  de  la  casa,  San  Martín  di- 
rigió al  virrey  un  discurso  que  terminó  con  estas  ó parecidas  frases:  «Si 
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V.  E.  se  presta  á la  cesación  de  una  lucha  estéril  y enlaza  sus  pabellones 
con  los  nuestros  para  proclamar  la  independencia  del  Perú,  se  constituirá 
un  gobierno  provisional  presidido  por  V.  E.,  compuesto  de  dos  miembros 
más,  denlos  cuales  V.  E.  nombrará  el  uno  y yo  el  otro;  los  ejércitos  se 
abrazarán  sobre  el  campo;  Y.  E.  responderá  de  su  honor  y su  disciplina, 
y y§  marcharé  á la  Península,  si  necesario  fuese,  á manifestar  el  alcance 
de  esta  alta  resolución,  dejando  á salvo  en  todo  caso  hasta  los  últimos 
ápices  de  la  honra  militar,  y demosti’ando  los  beneficios  para  la  misma 
España  de  un  sistema  que,  en  armonía  con  los  intereses  dinásticos  de 
la  casa  reinante , fuesen  conciliables  con  el  voto  fundamental  de  la  Amé- 
rica independiente.» 

El  historiador  colombiano  D.  José  Manuel  Restrepo,  por  lo  general 
bien  informado,  asegura  que  San  Martín  había  llevado  á la  entrevista  de 
Punchauca  una  Memoria  en  que  detallaba  sus  ideas  sobre  las  ventajas  y 
necesidad  de  establecer  el  gobierno  monárquico  en  el  Perú,  y que  presen- 
tó al  virrey  el  siguiente  resumen  de  sus  proposiciones: 

«Si  se  reconoce  la  independencia  y se  declara  de  un  modo  público  y 
solemne,  el  general  San  Martín  hace  las  siguientes  proposiciones:  1.a  El 
general  La  Serna  será  reconocido  presidente  de  una  regencia  compuesta 
de  tres  individuos.  2.a  El  mismo  general  ó el  que  él  elija  mandará  los 
ejércitos  de  Lima  y patriótico  como  una  sola  fuerza.  3.a  Quedará  sin  efec- 
to la  entrega  pretendida  y convenida  del  castillo  del  Real  Felipe  y demás 
fortificaciones  del  Callao.  4.a  El  general  San  Martín  marchará  á la  penín- 
sula en  compañía  de  los  demás  que  se  nombren  para  negociar  con  el  so- 
: berano  de  España.  5.a  Las  cuatro  provincias  pertenecientes  al  virreinato 
de  Buenos  Aires  quedarán  agregadas  á la  monarquía  del  Perú.  6.a  El 
grande  objeto  de  estas  proposiciones  es  el  establecimiento  de  una  mo- 
narquía constitucional  en  el  Perú:  el  monarca  será  elegido  por  las  Cortes 
generales  de  España,  y la  constitución  á que  quede  ligado  será  la  que 
formen  los  pueblos  del  Perú.  7.a  Se  cooperaría  á la  unión  del  Perú  con 
Chile  para  que  integrase  la  monarquía,  y se  harían  iguales  esfuerzos  res- 
' pecto  de  las  provincias  del  Río  de  la  Plata.» 

El  virrey  La  Serna  contestó  al  discurso  de  San  Martín  diciendo  que, 
siendo  el  asunto  gravísimo,  necesitaba  tiempo  para  meditarlo  y resolver. 
Con  esto  quedó  terminada  la  discusión,  y en  seguida  aquellos  dos  jefes 
y sus  oficiales  pasaron  al  comedor,  donde  se  sirvió  una  mesa  presidida 
por  ambos.  Hubo  durante  la  comida  brindis  por  el  feliz  éxito  de  la  re- 
unión de  Punchauca,  por  la  prosperidad  de  España  y América,  por  la 
unión  de  los  ejércitos,  pareciendo  todos  los  jefes  chilenos,  á excepción  de 
Las  Heras,  tan  monárquicos  como  su  general.  Al  llegar  la  hora  de  la  sepa- 
ración, San  Martín  y La  Serna  se  abrazaron  cordialmente. 
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Bien  fuese  que  el  virrey  cediera,  como  se  ha  asegurado,  á sugestiones 
de  los  jefes  de  su  ejército  que  más  influían  en  sus  determinaciones,  ó que 
no  juzgase  compatible  con  su  lealtad  aceptar  un  convenio  sobre  la  base 
de  la  independencia  del  país,  lo  cierto  fue  que  contestó  con  unafnegativa 
á las  proposiciones  de  San  Martín,  comisionando  á Yaldés  y García  Camba 
para  que  se  lo  manifestasen  así,  y que  en  lugar  de  la  propuesta  hecha  por 
aquél  le  presentasen  en  su  nombre  otra  en  estos  términos:  que  se  formase 
en  Lima  una  junta  de  gobierno  compuesta  de  tres  personas,  el  presidente 
y un  vocal  nombrado  por  el  virrey  y el  otro  vocal  por  el  general  San  Mar- 
tín; que  ambos  generales  irían  á España  á someter  á la  aprobación  del 
rey  los  medios  discurridos  para  la  total  pacificación  del  país;  pero  que  si 
no  conviniese  en  ello  San  Martín,  quedaría  mandando  su  ejército  en  su 
respectivo  territorio,  y el  virrey  de  presidente  de  la  junta;  y que  ésta  en 
cualquiera  de  los  dos  casos  gobernaría  á nombre  del  rey  y con  arreglo  á 
las  leyes  vigentes  en  España. 

Como  en  esta  propuesta  se  hacía  caso  omiso  del  reconocimiento  previo 
de  la  independencia,  San  Martín  no  la  aceptó,  y desde  entonces  delegó  en 
sus  diputados  la  continuación  de  las  negociaciones,  que  se  debatieron  en 
el  pueblo  de  Miraflores.  Pero  como  se  comprenderá,  éstas  sólo  se  prose- 
guían ya  para  ganar  tiempo  y hacer  cada  cual  sus  preparativos  de  próxi- 
ma campaña,  y además  San  Martín  para  que  la  columna  del  general  Are- 
nales, que  á causa  del  mal  estado  de  sus  tropas  no  había  podido  pasar  de 
Oyón,  se  repusiera  de  sus  quebrantos,  y La  Serna  á fin  de  disponer  lo  ne- 
cesario para  su  salida  de  Lima,  que  tenía  ya  decidida.  Lo  único  práctico 
que  resultó  de  las  nuevas  conferencias  fué  el  pacto  de  un  armisticio  que 
se  prolongó  hasta  el  30  de  junio,  así  como  la  concesión  hecha  por  San 
Martín  para  permitir  en  la  bloqueada  capital  la  entrada  de  subsistencias 
por  espacio  de  doce  días. 

A pesar  de  estos  respiros,  la  situación  de  Lima  era  insostenible,  y así 
se  lo  manifestó  su  cabildo  al  virrey  en  una  exposición  en  que  le  instaba 
para  ajustar  la  paz,  petición  á la  cual  La  Serna  contestó  con  una  negati- 
va. Y en  efecto,  la  escasez  y mala  calidad  de  los  alimentos  producía  ya 
intensas  enfermedades;  las  clases  menesterosas,  acosadas  por  el  hambre, 
cometían  continuos  desafueros,  difíciles  cuando  no  imposibles  de  repri- 
mir; los  negocios  estaban  completamente  paralizados,  la  inseguridad  per- 
sonal era  grande,  y no  se  veía  salida  á tan  penoso  estado.  Por  otra  parte, 
el  ejército  de  Aznapuquio  se  consumía  en  la  inacción,  y el  clima  de  la 
costa  enervaba  y debilitaba  las  fuerzas  de  los  soldados,  ocasionando  fre- 
cuentes bajas. 

En  tales  circunstancias  el  virrey  resolvió  abandonar  la  capital  y llevar 
su  ejército  á la  sierra,  y así  se  lo  comunicó  con  fecha  6 de  julio  á sus  comi- 
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sionados  de  Miradores.  Con  la  propia  fecha  dio  cuenta  de  su  decisión  al 
general  San  Martín,  pues  presumiendo  que  sus  tropas  ocuparían  la  ciudad 
evacuada,  le  recomendaba  que  uniese  sus  esfuerzos  á los  del  mariscal  de 
campo  marqués  de  Montemira,  á quien  dejaba  con  algunas  compañías  del 
regimieAto  Concordia  para  que  conservasen  el  sosiego  público,  y le  encar- 
gaba el  cuidado  de  más  de  mil 
enfermos  que  había  en  los  hospi- 
tales, así  como  que  no  se  irroga- 
sen perjuicios  á los  particulares 
realistas  por  sus  opiniones  polí- 
ticas. Indicóle,  por  último,  que 
su  partida  no  obstaba  para  que 
continuasen  las  negociaciones 
entre  sus  respectivos  comisio- 
nados. 

Dos  días  antes  había  dado  una 
alocución  á la  población  expli- 
cando los  motivos  de  su  salida, 
basándolos  principalmente  en  la 
necesidad  de  operar  personal- 
mente fuera  de  Lima  y sus  inme- 
diaciones, y recomendando  á los 
vecinos  temerosos  de  la  posible 
entrada  del  ejército  chileno  que 
se  acogieran  al  amparo  de  los 
fuertes  del  Callao.  Keunió  en  se- 
guida con  actividad  los  elemen- 
tos que  necesitaba  el  ejército, 
envió  los  sobrantes  al  Callao,  y 
el  referido  día  6 de  julio  salió 
de  Lima  al  frente  de  unos  cua-  El  general  peruano  D.  Agustín  Gamarra 

tro  mi]  hombres,  dejando  en  la 

plaza  del  Callao  una  guarnición  que  apenas  pasaba  de  mil  doscientos. 

A pesar  de  la  marcha  de  La  Serna,  las  negociaciones  continuaron  en 
Miradores  hasta  el  21  de  agosto;  luego  los  comisionados  se  trasladaron  á 
Lima,  después  al  Callao  donde  se  encontraban  los  individuos  de  la  junta 
pacificadora,  general  La  Mar,  gobernador  de  la  plaza,  Felíu,  Vacaro,  Col- 
menares y Bermúdez,  y terminaron  el  l.°  de  septiembre  á bordo  de  un 
buque  de  guerra,  sin  que,  después  de  tanto  discutir  y proponer,  se  llegara 
á resultado  alguno. 

Días  antes  de  la  evacuación  de  Lima  por  La  Serna,  había  salido  de 
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ella  para  el  interior  una  división  mandada  por  Canterac,  con  el  pretexto 
de  ir  á socorrer  al  coronel  Carratalá  amenazado  por  Arenales.  Esta  divi- 
sión constaba  de  unos  tres  mil  hombres,  y como  la  mayoría  de  los  solda- 
dos estaban  enfermos  ó convalecientes,  muchos  de  ellos  no  pudieron  so- 
portar las  fatigas  de  la  marcha  ni  el  contraste  de  la  temperatura  tropical 
de  la  costa  con  la  fría  de  la  sierra,  de  suerte  que  á causa  de  las  desercio- 
nes y de  los  fallecimientos  quedó  en  pocos  días  notablemente  reducida. 
Pero  Canterac,  que  además  de  estar  dotado  de  gran  valor  personal,  era 
un  jefe  de  grandes  aptitudes  organizadoras,  creó  en  la  cordillera  en  poco 
tiempo  un  nuevo  ejército  con  el  que  pudo  intentar  atrevidas  empresas. 

A reunirse  con  él  fue  La  Serna,  y después  de  pasar  á su  vez  grandes 
penalidades  por  las  mismas  causas  y de  experimentar  no  menor  deserción, 
le  alcanzó  en  el  valle  del  Jauja  donde  se  efectuó  la  incorporación.  Las  tro- 
pas de  ambos  jefes  no  llegaban  á contar  entonces  cuatro  mil  hombres. 

Queda  ya  expuesto  en  anteriores  párrafos  que  dos  meses  antes  de  la  sa- 
lida de  uno  y otro  de  la  capital,  San  Martín  había  enviado  á posesionarse 
de  la  sierra  una  fuerte  división  al  mando  del  general  Arenales,  á la  que  se 
habían  incorporado  en  Oyón  otras  fuerzas  guiadas  por  el  coronel  Gamarra, 
llegando  así  á reunir  más  de  dos  mil  quinientos  hombres  escogidos.  En 
el  Jauja  sólo  estaba  el  coronel  español  Carratalá  con  una  pequeña  colum- 
na, contra  la  cual  despachó  Arenales  sucesivamente  á Gamarra  y Alvara- 
do;  pero  Carratalá,  acosado  por  fuerzas  superiores,  supo  eludir  la  perse- 
cución y efectuó  una  retirada  tan  diestra  que  no  pudo  ser  alcanzado.  Esta 
persecución  cesó  cuando  se  tuvo  noticia  del  armisticio  de  Lima  y sus 
prórrogas,  y durante  la  tregua,  Arenales,  dueño  de  la  mayor  parte  de  la 
cordillera  que  da  frente  á la  capital,  se  ocupó  en  mejorar  el  equipo  y la 
disciplina  de  su  ejército  y en  aumentarlo  hasta  cuatro  mil  trescientos 
hombres.  El  jefe  revolucionario  quedó  en  Jauja  y Carratalá  en  Huamanga. 

Y aquí  ocurre  ahora  preguntar:  ¿cómo  es  que  después  de  rotas  nueva^ 
mente  las  hostilidades,  y cuando  á Arenales  le  hubiera  sido  fácil  destruir 
con  sus  descansadas  y numerosas  fuerzas  á las  de  La  Serna  y Canterac 
que,  según  hemos  dicho,  al  llegar  al  valle  del  Jauja  y por  lo  tanto  cerca 
de  él,  estaban  postradas,  enfermas,  descontentas  y minadas  por  el  deseo 
de  la  deserción,  San  Martín,  en  lugar  de  dar  orden  á su  teniente  de 
atacarlas  y deshacerlas,  le  previno  que  regresase  á Lima  con  su  división? 
¿En  qué  consistió  que  el  mismo  San  Martín,  en  lugar  de  marchar  tras 
el  virrey  y picarle  la  retaguardia  é impedir  que  reorganizase  su  aba- 
tido ejército,  entró  en  Lima  y se  detuvo  en  aquella  ciudad  que,  como 
punto  estratégico,  no  merecía  ser  ocupado,  ó á lo  sumo  sólo  por  una  re- 
ducida columna  que  coadyuvase  á proclamar  la  independencia  y á man- 
tener el  orden? 
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Hanse  emitido  varias  opiniones  para  justificar  estas  medidas  que  los 
historiadores  americanos  han  calificado  de  funestas  para  el  porvenir  del 
Perú  y para  el  crédito  del  mismo  San  Martín.  Con  respecto  á su  entrada 
y posterior  inmovilidad  en  Lima  se  han  atribuido  á su  recelo  de  que 
sabiendó  el  ejército  que  los  realistas  la  habían  evacuado,  si  recibía  orden 
de  marchar  á la  sierra,  se  sublevase  y lo  privase  del  mando  y tal  vez  de 
la  vida,  porque  imbuido  como  estaba  en  la  idea  de  que  en  entrando  en  la 
capital  tendrían  término  sus  fatigas,  su  pobreza  y sus  enfermedades,  que 
los  soldados  serían  pagados,  vestidos  y recompensados,  sufrirían  una  de- 
cepción cruel  cuando  al  llegar  el  caso  de  cumplir  estas  promesas  que  ge- 
neral y jefes  les  habían  hecho,  se  les  mandaba  abrir  una  áspera  campa- 
ña en  la  sierra.  La  indisciplina  de  aquel  ejército  le  daba  motivo  para 
abrigar  tales  temores. 

Pero  ¿y  por  qué  la  orden  de  regreso  á Lima  dada  á Arenales,  que  con- 
taba en  sus  filas  buen  número  de  peruanos? 

La  contestación  á esta  pregunta  la  da  el  general  Pinto  en  sus  Apun- 
taciones sobre  la  campaña  del  Perú. 

«Encuentro  también,  dice,  en  los  principios  políticos  del  general  San 
Martín  otro  motivo  para  no  haber  concluido  con  el  ejército  realista. 
Cuando  partió  de  Chile  con  la  expedición,  llevaba  el  corazón  ulcerado  por 
los  estragos  que  hacía  la  anarquía  en  su  patria  (la  Ptepública  Argentina), 
devorando  de  un  extremo  de  ella  á otro  hombres,  instituciones  y propie- 
dades. Si  la  vista  de  este  gran  naufragio  le  hizo  apostatar  de  su  fe  repu- 
blicana ó si  abrigaba  otra  aplicada  especialmente  al  Perú,  no  podría 
decirlo.  Su  bello  ideal  para  ese  país  era  una  monarquía  constitucional,  la 
fundación  de  un  imperio  que  surgiese  sin  convulsiones  ni  proscripciones, 
y,  sea  dicho  en  honra  de  sus  sentimientos,  jamás,  jamás  pensó  en  ser  el  so- 
berano, sino  en  un  príncipe  de  la  casa  deBorbón.  Temía  sobre  manera  ver 
á los  pueblos  del  Perú  entregados  á sí  mismos  y que  se  repitiesen  las  de- 
plorables escenas  de  las  provincias  argentinas,  y quería,  por  último,  que 
los  ejércitos  patriota  y realista  coincidiesen  en  este  pensamiento,  para 
cuya  realización  había  tenido  algunas  conferencias  con  el  virrey  La  Ser- 
na en  Punchauca,  á quien  encontró  propicio  el  proyecto,  que  se  habría 
llevado  á cabo  si  el  general  Valdés  no  se  hubiese  opuesto  tenazmente  á 
su  ejecución.  Lo  que  años  después  aconteció  en  el  Brasil  era  todo  lo  que 
aspiraba  para  el  Perú.» 

Según  esta  suposición,  que  corrió  muy  válida  entre  los  contemporáneos, 
si  San  Martín  no  persiguió  al  ejército  del  virrey,  si  llamó  á Arenales  im- 
pidiendo con  esta  orden  que  lo  atacara,  fpé  para  que  este  ejército  unido 
al  suyo  sirviese  de  garantía  al  trono  que  quería  erigir  en  el  Perú  para 
consolidar  la  revolución.  Esperaba  también  que  la  hostilidad  que  el  virrey 
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debía  encontrar  por  parte  de  los  pobladores  de  la  sierra  haría  su  situación 
no  mehos  angustiosa  que  en  Lima,  y en  consecuencia  La  Serna  se  acoge- 
ría á la  proposición  de  paz  que  le  hizo  en  Punchauca. 

La  suposición,  aunque  no  sabemos  que  esté  apoyada  en  documentos 
particulares  ni  oficiales,  tiene  grandes  visos  de  verosimilitud.  * 

Si  hemos  insistido  algo  en  estas  consideraciones  ha  sido  porque(  las 
medidas  entonces  adoptadas  por  San  Martín,  calificadas  por  muchos  co- 
mo faltas  imperdonables,  comenzaron  á minar  su  crédito  y su  prestigio,  y 
porque  tal  vez  dieron  lugar  á que  la  guerra  se  prolongara  tres  años,  cuan- 
do, repetimos,  dada  la  escasez  de  recursos  de  los  españoles  y el  quebran- 
tamiento de  sus  fuerzas,  quizás  le  hubiera  sido  posible  terminarla  á haber 
mostrado  la  decisión,  energía  y actividad  de  que  dió  pruebas  en  Chile. 

Más  temor  que  entusiasmo  causó  en  Lima  la  salida  del  virrey,  temor 
causado  por  el  aspecto  amenazador  del  populacho  y por  la  proximidad  de 
las  partidas  de  montoneros  ó guerrilleros  que  pululaban  por  los  alrededo- 
res de  la  ciudad,  y falta  de  entusiasmo  que  reconocía  por  causa  el  que 
aquella  capital,  «enervada  físicamente,  no  se  sintió  estimulada  para  car- 
gar el  arma  de  la  independencia.  Dominada  por  el  clero,  por  la  aristocra- 
cia é indirectamente  por  la  inercia  de  la  esclavitud,  no  hacía  esfuerzos 
por  sacudir  el  manto  real  que  cubría  su  admirable  talle.»  (Bulnes.)  El 
marqués  de  Montemira,  á quien  La  Serna  había  confiado  su  gobierno, 
convocó  á las  demás  autoridades  y vecinos  principales  á una  reunión  en 
la  cual  se  resolvió  enviar  á San  Martín  un  comisionado  para  pedirle  que 
entrara  en  Lima  con  sus  tropas.  El  jefe  del  ejército  chileno,  que  no  quería 
ocupar  la  ciudad  sino  en  el  caso  de  ser  llamado  por  sus  habitantes,  por- 
que, decía,  había  ido  al  Perú  como  auxiliar  de  cuantos  deseaban  la  inde- 
pendencia y no  como  conquistador,  se  mostró  dispuesto  á acceder  á lo 
que  de  él  se  solicitaba,  con  la  condición  de  que  el  pueblo  la  jurase.  Ante 
la  seguridad  de  que  así  se  haría,  dispuso  que  el  ejército  se  moviese  en 
dirección  de  la  capital,  y entonces  los  limeños  se  prepararon  á engalanar- 
la para  hacerle  un  recibimiento  ostentoso;  pero  San  Martín,  tan  modesto 
como  bravo,  rehuyendo  toda  pompa  y desdeñando  todo  aparato,  entró  el 
12  de  julio  por  la  tarde,  acompañado  solamente  por  un  ayudante,  y se 
encaminó  á casa  del  marqués  de  Montemira,  donde  fué  á saludarle  el  ca- 
bildo, y divulgada  al  poco  rato  la  noticia  de  su  llegada,  reunióse  al  poco 
tiempo  en  la  casa,  en  el  patio  y en  las  calles  gran  concurso  de  gente  que 
le  aclamó  con  entusiasmo. 

Dos  días  después,  y ya  sus  tropas  en  la  ciudad,  ofició  al  cabildo  mu- 
nicipal diciéndole  que  creía  llegado  el  caso  de  conocer  la  resolución  del 
pueblo  respecto  de  su  independencia,  pues  hasta  entonces  nadie  había 
tomado  la  iniciativa  para  proclamarla,  y le  pedía  que  se  celebrara  al  efec- 
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to  un  cabildo  abierto.  El  ayuntamiento  citó  al  arzobispo,  á los  superiores 
de  los  conventos,  á los  títulos  de  Castilla  y á los  vecinos  más  notables,  y 
la  reunión  decidió  por  unanimidad  declarar  la  independencia  del  Perú. 
Como  se  ve,  dióse  el  caso  de  que  así  como  en  todos  los  puntos  de  la 
Ame'rica  sublevada  análogas  declaraciones  habían  tenido  un  carácter 
puramente  democrático  y popular,  en  Lima  fue  más  bien  una  reunión 
aristocrática  la  que  proclamó  la  emancipación. 

Prefijado  el  día  28  de  julio  de  1821  para  la  proclamación  de  la  inde- 
pendencia, y anunciado  así  en  una  proclama  á los  habitantes  del  Perú, 
salió  San  Martín  aquel  día  de  palacio  acompañado  del  marqués  de  Mon- 
temira,  el  cual  llevaba  la  nueva  bandera  peruana,  de  los  veteranos  del 
ejército  que  le  habían  seguido  desde  los  Andes,  de  todo  su  Estado  mayor 
y de  las  corporaciones  civiles  cuyos  individuos  iban  montados  en  caballos 
ricamente  enjaezados.  En  un  tablado  levantado  en  la  plaza  Mayor  colocó- 
se el  general  y su  comitiva,  y empuñando  éste  la  bandera  patriota,  la 
tremoló  varias  veces  y pronunció  en  alta  voz  estas  palabras:  «El  Perú  es 
de  este  momento  libre  é independiente  por  la  voluntad  general  de  los 
pueblos  y por  la  justicia  de  su  causa  que  Dios  defiende.  ¡Viva  la  patria!, 
¡viva  la  libertad!,  ¡viva  la  independencia!» 

Acto  continuo  la  comitiva  se  encaminó  á la  catedral,  donde  se  cantó 
un  solemne  Tedeum,  y después  todas  las  autoridades  prestaron  el  jura- 
mento de  respetar  la  independencia,  que,  á pesar  de  ello,  aún  debía  tar- 
dar cinco  años  en  ser  un  hecho  plenamente  consumado. 

No  era  tan  difícil  proclamarla  en  Lima,  como  establecer  un  gobier- 
no que  supiera  consolidarla  y conservarla,  y hasta  entonces  la  revolución 
peruana  no  había  producido  ningún  hombre  dotado  de  las  condiciones  y 
de  la  popularidad  necesarias  para  ponerse  á su  frente.  Tres  eran  los  más 
conocidos,  pero  uno  de  ellos,  el  marqués  de  Montemira,  era  un  anciano 
achacoso,  sin  influencia  política  ni  servicios  á la  causa  revolucionaria; 
otro,  el  marqués  de  Torre-Tagle,  aunque  segregó  la  provincia  de  Trujillo 
de  la  dominación  española,  era  débil,  sin  aptitudes,  y demasiado  reciente 
su  conversión  para  inspirar  entera  confianza,  sobre  todo  á San  Martín,  y 
por  último,  Riva  Agüero,  el  corresponsal  de  este  general  mientras  orga- 
nizaba su  expedición  invasora  y uno  de  los  pocos  peruanos  notables  que 
habían  corrido  verdaderos  riesgos  por  fomentar  la  revolución,  no  era  con- 
siderado como  hombre  á propósito  para  dirigir  las  riendas  del  gobierno. 

Así  pues,  lo  impeiáoso  de  las  circunstancias  exigía  de  San  Martín  que 
asumiera  el  mando  supremo,  tanto  más  cuanto  que  la  guerra  no  había 
concluido  ni  mucho  menos.  Por  un  decreto  expedido  el  3 de  agosto  tomó 
el  título  de  Protector  del  Perú  y nombró  ministro  de  Relaciones  exterio- 
res á D.  Juan  García  del  Río,  de  Hacienda  á D.  Hipólito  Unanue,  y de 
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Guerra  y Marina  al  coronel  D.  Bernardo  Monteagudo,  el  inquieto  perso- 
naje que,  según  dijimos  en  su  lugar,  había  sido  secretario  y luego  presi- 
dente de  la  Sociedad  patriótica  de  Buenos  Aires  y que  á consecuencia  de 
la  caída  de  Alvear  se  expatrió  á Europa  y en  1818  pasó  á Santiago  de 
Chile  donde  obtuvo  el  empleo  de  secretario  de  San  Martín.  Para'general 
en  jefe  del  ejército  fue  nombrado  D.  Juan  Gregorio  de  Las  Heras.  ( 

Los  primeros  actos  del  gobierno  de  San  Martín  fueron  consecuencia 
del  nuevo  orden  de  cosas  inaugurado  con  la  proclamación  de  la  indepen- 
dencia. Dictó,  con  el  nombre  de  Estatuto,  una  Constitución  provisional  pa- 
ra el  país,  Constitución  que  pecaba  de  personal;  bien  es  verdad  que  así  lo 
exigían  las  circunstancias  del  momento:  por  ella  se  creaba  un  Consejo  de 
Estado,  consultivo,  compuesto  de  doce  individuos,  á quien  el  Protector 
pediría  su  parecer  cuando  lo  creyera  conveniente;  un  tribunal  llamado 
la  Alta  Cámara,  cuyos  individuos  eran  nombrados  por  el  Protector,  ejer- 
cía la  justicia;  se  declaraba  inviolable  el  domicilio,  aunque  en  determi- 
nados casos  podía  ser  allanado  en  virtud  de  orden  firmada  por  el  Protec- 
tor ó los  presidentes  de  provincias;  se  declaró  que  toda  persona  nacida 
en  el  Perú,  hasta  los  hijos  de  esclavos,  era  libre;  suprimióse  la  mita;  con- 
cedióse á los  indios  los  mismos  derechos  que  á los  restantes  peruanos; 
abolióse  el  monopolio  que  pesaba  sobre  el  comercio,  formándose  un  re- 
glamento en  sentido  más  liberal,  y por  fin  se  dispuso  que  todo  peruano 
de  diez  y seis  á cuarenta  años  estaba  obligado  á servir  en  el  ejército  por 
espacio  de  ocho  meses,  tiempo  que  se  consideraba  necesario  para  concluir 
la  guerra.  En  diciembre  de  1821  se  creó  una  orden  militar  denominada 
del  Sol  para  premiar  los  servicios  prestados  á la  independencia  del  Perú. 

A pesar  de  estas  medidas  liberales  y hasta  cierto  punto  democráticas, 
San  Martín  adoptó  otras  que  revelaban  sus  propósitos  monárquicos.  El 
Perú,  que  era  el  país  de  América  donde  mayor  número  de  nobles  había, 
conservaba  esta  nobleza  en  virtud  de  un  decreto  del  Protector,  que  decía: 
«Los  títulos  existentes  en  el  territorio  del  Estado,  que  antes  se  llamaban 
títulos  de  Castilla,  se  denominarán  en  lo  sucesivo  títulos  del  Perú.»  Los 
empleados  de  toda  jerarquía  usaban  uniformes  especiales,  y el  Protector 
se  los  conservó  aunque  modificándolos.  Quiso  que  la  nobleza  y los  em- 
pleados tuviesen  á los  ojos  del  pueblo  el  privilegio  de  que  habían  disfru- 
tado bajo  el  régimen  anterior  y ordenó  que  en  las  casas  de  los  altos  fun- 
cionarios se  pusiese  el  escudo  nacional  con  un  distintivo  del  cargo;  que 
la  nobleza  peruana  pusiese  también  los  suyos  y que  los  individuos  de  la 
orden  del  Sol  usasen  sobre  las  puertas  de  sus  casas  un  escudo  especial. 

Además,  convenido  con  su  gobierno  en  iniciar  los  trabajos  para  esta- 
blecer la  monarquía  en  el  Perú,  despacháronse  emisarios  para  Buenos 
Aires,  México,  Guatemala  y Colombia  con  objeto  de  trabajar  por  que  estos 


235 


COLONIZACIÓN  Y DOMINACIÓN  EUROPEAS 

países  imitaran  el  ejemplo,  y salieron  también  para  Europa  dos  comisio- 
nados encargados  de  buscar  un  príncipe  que,  apoyado  por  alguna  de  las 
grandes  potencias,  ciñera  la  corona  peruana.  Pero  todos  estos  trabajos 
quedaron  frustrados,  y los  mensajeros  tuvieron  que  volverse  algunos  me- 
ses después  sin  haber  conseguido  resultado  alguno  en  sus  gestiones. 

,En  los  primeros  días  de  su  estan- 
cia en  Lima,  San  Martín  observó  con 
los  españoles  una  política  generosa; 
mas  de  pronto,  y sin  razón  justifica- 
da, publicó  un  decreto  disponiendo 
que  todo  español  que  quisiera  vivir 
en  el  país  jurase  la  independencia, 
y los  que  no,  salieran  de  él,  en  la 
inteligencia  de  que  los  que  la  acepta- 
ran públicamente  y luego  la  comba- 
tieran sufrirían  la  pérdida  de  sus 
bienes.  Riva  Agüero,  que  había  sido 
nombrado  presidente  de  la  provincia 
de  Lima,  fue  el  encargado  de  la  apli- 
cación de  este  decreto,  y lo  hizo  con 
tal  rigor,  que  hasta  entre  los  mismos 
españoles  comenzó  la  desconfianza, 
recelando  los  unos  ver  en  los.  otros 
espías  del  gobierno. 

Según  hemos  dicho,  con  la  ocupa- 
ción de  Lima  no  terminó  la  guerra, 
pues  aún  quedaban  en  poder  de  los 
españoles  la  formidable  plaza  del  Ca- 
llao y una  vasta  extensión  de  territo- 
rio en  el  interior.  Aquella  plaza  que, 
como  sabemos,  contaba  con  una 
guarnición  de  mil  doscientos  hom- 
bres mandada  por  el  general  D.  José 
de  La  Mar,  había  aumentado  su  población  con  el  gran  número  de  fami- 
lias que  en  ella  se  refugiaron  cuando  el  virrey  La  Serna  evacuó  á Lima. 
La  escasez  de  víveres,  que  ya  era  grande  en  la  plaza,  se  hizo  sentir  más  con 
tan  extraordinario  refuerzo  de  habitantes.  Bloqueábala  por  mar  la  escua- 
dra chilena  y por  tierra  estaba  asediada  por  algunas  fuerzas  del  ejército 
de  San  Martín,  de  suerte  que  su  situación  se  hacía  de  día  en  día  más 
y más  insostenible.  A pesar  de  su  precario  estado,  aquella  guarnición 
rechazó  varios  ataques  que  intentó  contra  ella  el  ejército  sitiador. 


El  general  peruano  D.  José  de  La  Mar 
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El  virrey  La  Sema,  que  desde  su  llegada  al  valle  del  Jauja  había  con- 
seguido con  incansable  actividad  reponer,  aumentar  ¿instruir  su  ejército, 
estaba  sumamente  preocupado  con  la  suerte  de  los  defensores  del  Callao 
y tanto  que  cuando  creyó  contar  con  fuerzas  suficientes,  organizó  una 
división  para  que  fuera  en  su  auxilio.  Esta  medida  encontró  grán  oposi- 
ción entre  muchos  jefes  del  ejército,  los  cuales  objetaron  que  lo  más  que 
podía  hacerse  era  prolongar  la  agonía  de  una  plaza  condenada  á sucumbir, 
que  era  probable  un  revés  de  funestas  consecuencias,  que  las  tropas  vol- 
verían á padecer  las  enfermedades  contraídas  en  la  costa,  y que  si  se  per- 
día el  Callao,  podía  recuperarse  después.  Pero  el  virrey  y los  que  como  él 
opinaban  replicaron  que  San  Martín  abandonaría  á Lima  y aquella  plaza 
sería  bien  abastecida  ó empeñaría  una  batalla  que  podría  serle  adversa, 
y que  si  la  expedición  lograba  entrar  en  el  Callao  sin  combatir,  siempre 
se  conseguiría  sacar  la  guarnición  y el  armamento  que  tanta  falta  hacía, 
dejando  inutilizadas  las  fortalezas. 

Prevaleció  esta  opinión;  la  expedición  se  organizó  al  mando  del  gene- 
ral D.  José  de  Canterac,  quien  llevaba  de  jefe  de  Estado  mayor  al  coronel 
D.  Jerónimo  Valdés  y como  jefe  de  la  caballería  al  coronel  Loriga,  y se 
puso  en  marcha  el  día  25  de  agosto.  Constaba  de  tres  mil  cuatrocientos 
hombres  (dos  mil  quinientos  de  infantería,  novecientos  de  caballería  com- 
puesta en  su  mayoría  de  jinetes  españoles,  y nueve  piezas  de  artillería 
de  á cuatro);  la  infantería  iba  mandada  por  los  coroneles  Carratalá  y 
Monet. 

Canterac  dividió  sus  fuerzas  para  bajar  á Cienaguilla,  y mientras  Lo- 
riga con  la  caballería  se  dirigía  á este  punto  por  el  cauce  de  la  quebrada 
que  á él  conduce,  el  general  con  la  infantería  y los  bagajes  tomaba  el  ca- 
mino árido  del  desierto  situado  entre  los  ríos  Rimac  y Lurín.  Los  pade- 
cimientos que  sufrieron  sus  tropas  al  atravesar  esta  región  fueron  indeci- 
bles, y para  que  se  comprenda  hasta  donde  llegaron,  juzgamos  oportuno 
copiar  lo  que  acerca  de  ellos  dice  un  testigo  ocular,  el  español  García 
Camba,  en  cuyas  Memorias  se  encuentran  estos  párrafos: 

«Sin  camino  de  ninguna  especie,  sin  agua  en  un  terreno  arenoso  y ar- 
diente, acosados  los  hombres  y las  bestias  por  una  sed  devoradora,  des- 
pués de  una  marcha  de  más  de  diez  leguas  á doce  grados  de  la  equinoccial, 
los  jefes,  los  oficiales  y la  tropa  se  arrojaron  á bajar  por  donde  ningún  ser 
humano  había  andado  jamás. 

» Allí  se  perdieron  muías  y caballos  con  la  mayor  parte  délas  maletas 
de  grupa;  allí  hubo  piernas,  cabezas,  brazos  y cuerpos  estropeados,  porque 
los  hombres  y las  bestias  rodaban  á la  par  de  precipicio  en  precipicio;  allí 
hubo  muchos  que  recurrieron  á sus  propios  orines  para  mitigar  su  mortal 
sed  y con  igual  fin  mascaban  otros  las  áridas  cortezas  de  algún  arbusto 


COLONIZACIÓN  Y DOMINACIÓN  EUROPEAS  237 

que  por  fortuna  encontraban;  allí  varios  bravos  desesperanzados  se  ten- 
dían en  el  suelo,  como  resignados  con  su  fin,  mientras  otros  se  esforzaban 
por  continuar  el  descenso  con  la  lisonjera  idea  de  hallar  agua  en  el  fondo 
de  la  quebrada.  En  tan  azarosa  situación,  si  los  jefes  y oficiales  mandaban, 
eran  á veces  obedecidos  y otras  apenas  escuchados;  basta  decir  en  prueba 
qu$,  reunidos  el  brigadier  Monet  y el  coronel  Carratalá,  viendo  porción 
de  tropa  tirada  al  suelo,  incierta  si  el  resto  seguía  ó iba  adelante,  ó si 
quedaba  rendido  de  sed  y cansancio,  ofrecieron  en  nombre  del  rey  un 
grado  al  individuo  que,  continuando  la  bajada,  pudiera  avisar  de  si  se 
hallaba  luego  agua,  y no  hubo  á su  inmediación  quien  se  sintiese  en  es- 
tado de  ganar  la  recompensa  prometida,  siendo  de  advertir  que  cuando 
se  hizo  este  ofrecimiento  faltaría  poco  más  de  un  cuarto  de  legua  para 
llegar  al  río,  que  toma  luego  el  nombre  de  Lurín. 

»E1  comandante  en  jefe  Canterac,  que  llevaba  la  cabeza  de  aquella 
inexplicable  dispersión,  fue  de  los  primeros  que  gozaron  del  placer  de 
descubrir  la  deseada  agua  é inmediatamente  hizo  retroceder  á los  que  le 
acompañaban  de  cerca  con  cantimploras  llenas  para  auxiliar  á sus  afligi- 
dísimos compañeros. 

»La  nueva  de  este  hallazgo  salvador  comunicada  de  unos  en  otros 
hasta  los  más  rezagados,  como  por  ensalmo  reanimó  sus  espíritus  abati- 
dos y puso  en  movimiento  hasta  á los  casi  resignados  á no  levantarse 
del  paraje  que  su  mala  estrella  les  había  deparado.  Uno  de  los  que  se 
hallaban  al  borde  de  este  triste  extremo  era  el  coronel  D.  Jerónimo  Yal- 
dés,  jefe  del  Estado  mayor  que  cubría  la  retaguardia.  Fatigado  por  el 
continuo  afán  de  animar  á la  tropa,  después  de  haber  apelado  á su  orina, 
á las  cortezas  de  los  áridos  arbustos  y aun  á ponerse  plomo  en  la  boca 
para  mitigar  algo  la  sed  que  lo  consumía,  rendido  y falto  de  fuerzas  se 
acostó  al  fin  en  el  suelo  al  lado  de  una  gran  peña  donde  lo  acompañaban 
algunos  leales  oficiales  y soldados,  y allí  les  alcanzaron  primero  el  descu- 
brimiento del  agua  y poco  despue's  algunas  cantimploras  (1).» 

Repuesta  algún  tanto  aquella  división,  pudo  emprender  la  marcha  y 
reunirse  con  la  caballería  en  la  Cienaguilla,  desde  donde  bajó  á la  costa 
y el  día  8 de  septiembre  llegaba  á la  vista  del  ejército  de  San  Martín. 

Seis  días  antes  este  general  había  tenido  noticia  del  movimiento  ope- 
rado por  las  fuerzas  españolas  y lo  anunció  al  pueblo,  que  en  aquella  oca- 
sión manifestó  ya  su  entusiasmo  por  la  causa  revolucionaria,  excitado 
además  por  las  proclamas  de  Monteagudo  y Riva  Agüero. 

El  día  9 los  dos  ejércitos,  el  patriota  y el  realista,  se  hallaron  frente  á 


(1)  García  Camba,  Memoria  para  la  historia  de  las  armas  reales  en  el  Perú , to- 
mo I,  pág.  415. 
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frente  cerca  de  Lima  en  líneas  paralelas,  separados  por  algunas  chacras 
y tapiales  en  los  que  se  había  parapetado  el  primero,  fuerte  de  más  de 
cinco  mil  hombres.  Pero  si  á San  Martín  no  le  convenía  aventurar  en  una 
batalla  de  éxito  dudoso  las  grandes  ventajas  hasta  entonces  conseguidas, 
tampoco  entraba  en  las  mientes  de  Canterac  el  trabarla,  y mucho  menos 
teniendo  que  luchar  con  tropas  superiores  en  número  y siendo  su  princi- 
pal objetivo  el  socorro  del  Callao.  Así  pues,  el  general  español  procuró 
eludir  el  encuentro,  y lo  hizo  disponiendo  un  movimiento  de  flanco  tan 
atrevido  é inesperado  que  dejó  burlada  la  actitud  del  ejército  patriota. 
Para  estorbar  la  marcha  de  Canterac,  el  general  Las  Heras  dispuso  que 
su  gente  practicara  una  operación  análoga  á la  de  aquél,  y de  nuevo  le 
cortó  el  paso  ocupando  otra  vez  respecto  á él  la  misma  posición  que  antes 
tenía;  mas  el  astuto  Canterac  supo  engañar  al  jefe  chileno  amagando  un 
ataque  á su  ejército  con  parte  de  las  fuerzas  que  mandaba,  mientras  las 
restantes  conseguían  entrar  en  la  plaza  del  Callao,  seguidas  poco  después 
por  las  que  habían  tenido  en  jaque  á los  patriotas.  El  general  español  que 
con  tanta  pericia  y acierto  realizó  aquella  empresa,  insuperable  en  la 
apariencia,  pasó  el  puente  levadizo  que  conducía  á los  castillos  de  la 
plaza,  en  medio  de  las  salvas  de  artillería,  de  los  vítores  de  los  sitiados  y 
de  las  efusiones  de  un  patriotismo  enardecido  por  los  sufrimientos  del 
asedio. 

Por  desgracia,  de  nada  sirvieron  á Canterac  los  sacrificios,  penalidades 
y talentos  militares  con  que  había  llevado  á efecto  aquella  brillante  cam- 
paña. Los  pocos  víveres  que  en  la  plaza  introdujo  no  bastaban  para  el  abas- 
tecimiento de  los  sitiados  ni  aun  de  su  propio  ejército;  quiso  arrasar  las 
fortalezas,  en  vista  de  la  imposibilidad  de  mantenerse  en  ellas  por  falta  de 
subsistencias,  pero  su  gobernador  el  general  La  Mar  se  opuso  temiendo 
que  en  el  caso  de  entrega  se  privase  á la  guarnición  y á las  familias  re- 
fugiadas de  las  garantías  que  la  conservación  de  los  fuertes  les  ofrecían; 
intentó  comprar  víveres  á los  buques  mercantes  fondeados  en  la  bahía  y 
no  pudo  lograrlo;  mandó  salir  una  columna  para  que  los  recogiesen  en 
las  inmediaciones,  pero  dos  buques  de  la  escuadra  chilena  que  mantenían 
el  bloqueo  la  bombardearon  y obligaron  á retroceder;  trató  de  llevarse 
el  armamento,  cargándolo  á grupas  de  los  soldados  de  caballería  ó en  las 
cabalgaduras  de  los  oficiales,  pero  hubo  de  desistir  reflexionando  pruden- 
temente que  sería  un  gran  embarazo  en  el  caso  de  tener  que  sostener 
algún  combate  en  su  retirada;  hizo,  en  fin,  cuanto  su  patriotismo  le  suge- 
ría para  evitar  que  la  plaza  y sus  pertrechos  cayeran  en  poder  de  sus 
enemigos. 

Convencido  de  la  completa  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  salió  del  Callao 
el  16  de  septiembre  y condujo  por  segunda  vez  su  división  al  Norte.  San 
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Martín  dispuso  que  su  ejército  al  mando  de  Las  Heras  lo  persiguiera:  hí- 
zolo  así  éste,  mas  á los  tres  días  anunció  al  Protector  que  no  podía  con- 
tinuar la  marcha  por  escasez  de  v.vere's,  y como  en  aquellos  días  el  Callao 
estaba  rendido  de  hecho,  recibió  orden  de  regresar  á Lima,  desprendiendo 
de  sus  fuerzas  una  columna  de  setecientos  hombres  mandada  por  Míller 
par^  continuar  la  persecución. 

La  retirada  de  Canterac  fué  de  consecuencias  más  desastrosas  si  cabe 
que  la  pérdida  de  una  batalla.  El  deseo  de  una  parte  de  su  tropa  de  vol- 
ver á disfrutar  las  comodidades  de  Lima  y la  decepción  sufrida  al  ver 
que  no  se  la  hacía  reconquistar  esta  ciudad,  y el  temor  de  la  otra  parte 
de  volver  á padecer  los  mismos  trabajos,  penalidades  y privaciones  de  su 
reciente  marcha  á la  costa,  produjeron  en  tan  grande  escala  las  desercio- 
nes, que  según  asegura  García  Camba,  la  división  perdió  en  dos  días  casi 
la  mitad  de  su  infantería  y algunos  caballos.  Los  pasados  al  enemigo,  sin 
contar  los  desertores  que  en  gran  número  se  retiraron  ásus  casas,  fueron 
cuarenta  oficiales  y ochocientos  individuos  de  tropa.  Canterac,  pues,  no 
tuvo  más  remedio  que  acelerar  su  marcha  para  llegar  cuanto  antes  á la 
sierra  y evitar  así  semejantes  deserciones.  Miller  lo  seguía  persiguiendo, 
pero  escarmentado  en  dos  encuentros,  juzgó  más  prudente  retirarse,  y 
entonces  la  división  de  Canterac,  disminuida  y cansada,  cruzó  por  segun- 
da vez  la  cordillera  de  los  Andes,  y al  finalizar  el  mes,  los  soldados  que 
habían  ejecutado  ese  paseo  formidable  alrededor  de  Lima  acamparon  en 
las  pintorescas  aldeas  escalonadas  entre  Tarma  y Huancayo. 

Con  razón  ó sin  ella  vituperóse  entonces  por  segunda  vez  á San  Martín 
á causa  de  su  inacción,  que  dió  por  consecuencia  la  retirada  inmune  del 
ejército  español,  cuando  según  todas  las  apariencias  hubiera  sido  fácil 
destruirle  y acabar  en  una  sola  batalla  la  guerra.  Entendidos  escritores 
militares  han  aprobado  esta  inacción,  que  produjo  la  desmembración  de 
más  de  la  mitad  de  aquel  ejército  y el  convencimiento  de  los  españoles 
de  que  era  imposible  sostener  la  importante  plaza  del  -Callao;  otros  la 
censuran  fundándose  en  que,  tal  como  habían  llegado  á Lima  las  tropas 
de  Canterac,  hubiera  sido  cosa  llana  y hacedera  destrozarlas  con  un  ejér- 
cito descansado,  deseoso  de  combatir  y que  llegaba,  según  afirma  Míller 
en  sus  Memorias,  á ocho  mil  hombres,  poniendo  así  término  de  una  vez 
á la  guerra.  Lo  cierto  fué  que  desde  entonces  creció  aun  más  el  despresti- 
gio del  general  argentino,  sin  tenerse  en  cuenta  que  con  su  plan  y su 
táctica  mesurada  había  logrado,  en  un  año  que  la  revolución  se  enseño- 
reara de  la  mitad  del  Perú,  apoderarse  de  la  capital,  contar  con  la  segu- 
ridad de  la  inmediata  rendición  de  su  puerto  más  importante  y su  plaza 
más  formidable,  y reducir  al  ejército  español  á un  apurado  extremo  y á 
un  territorio  relativamente  limitado. 
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En  Lima,  ya  que  no  se  pudo  hacer  otra  cosa  durante  la  rápida  estan- 
cia del  eje'rcito  de  Canterac  en  sus  inmediaciones,  se  extremó  el  rigor 
contra  los  españoles,  disponiéndose  que  todos,  excepto  los  que  desempe- 
ñasen algún  empleo  público,  se  presentasen  en  el  término  de  seis  horas 
en  el  convento  de  la  Merced,  so  pena  de  ser  irremisiblemente  füsilados. 
Por  espacio  de  quince  días  estuvieron  los  españoles  encerrados  en  aque- 
llos claustros,  escuchando  las  vociferaciones  de  la  plebe  que  pedía  enfu- 
recida sus  cabezas.  Cuando  se  retiró  Canterac,  fueron  puestos  algunos  en 
libertad,  otros  enviados  á Ancón  y otros  embarcados  sin  darles  recursos 
ni  seguridades  de  ninguna  clase.  El  alma  de  esta  persecución  fué  el  mi- 
nistro Monteagudo,  que  también  consideraba  necesaria  la  expulsión  del 
venerable  y octogenario  arzobispo  de  Lima,  D.  Bartolomé  de  Las  Heras, 
prelado  bondadoso  é inofensivo,  á quien  sólo  se  dió  el  plazo  de  veinticua- 
tro horas  para  que  saliese  de  la  capital. 

El  general  La  Mar,  gobernador  del  Callao,  había  recibido  proposiciones 
de  lord  Cochrane,  que  con  su  escuadra  la  bloqueaba,  y de  San  Martín, 
que  la  asediaba  con  el  ejército,  para  entregar  la  plaza;  pero  el  primero  la 
quería  para  garantía  de  Chile  y el  segundo  para  el  Perú,  y como  La  Mar 
era  peruano,  desechó  las  proposiciones  del  almirante  y aceptó  las  del  ge- 
neral argentino  cuando  después  de  la  retirada  de  Canterac  se  convenció 
de  la  inutilidad  de  la  resistencia.  Las  condiciones  de  San  Martín  fueron 
generosas,  fuerza  es  confesarlo,  aunque  también  es  verdad  que  la  actitud 
de  lord  Cochrane  le  ponía  en  la  precisión  de  mostrarse  benévolo.  Las 
principales  condiciones  de  la  rendición,  firmada  por  él  y La  Mar  el  19  de 
septiembre  de  1821,  fueron  las  siguientes: 

1. a  La  guarnición  de  la  plaza  del  Callao  saldría  por  la  puerta  princi- 
pal con  todos  los  honores  de  la  guerra,  dos  cañones  de  batalla  con  sus 
correspondientes  tiros,  bandera  desplegada  y tambor  batiente. 

2. a  La  tropa  de  línea  conservaría  el  derecho  de  incorporarse  al  ejér- 
cito español  de  Arequipa;  los  batallones  cívicos  el  de  regresar  á sus  casas, 
y los  marinos  al  servicio  de  los  castillos  tendrían  cuatro  meses  para  arre- 
glar sus  asuntos  particulares  y retirarse  del  Perú. 

4. a  Los  individuos  que  existiesen  en  las  fortalezas  podían  extraer  los 
bienes  que  tuviesen  guardados. 

5. a  El  Protector  prometía  un  olvido  completo  por  las  opiniones  que 
hubiesen  manifestado  los  defensores  de  la  plaza  y se  obligaba  á ponerlos 
á cubierto  de  cualquier  ataque  ó atropello. 

6. a  Los  buques  fondeados  en  la  bahía  del  Callao  pertenecerían  á sus 
dueños  y el  gobierno  de  Lima  se  obligaba  á prestarles  los  auxilios  que  se 
franquean  entre  sí  las  naciones  amigas  para  que  pudieran  emprender 
viaje  á los  puertos  de  España  ó de  México. 
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12.a  El  día  21  de  septiembre  á las  doce  déla  mañana  la  plaza  debía  ser 
entregada  por  inventario. 

Con  arreglo  á lo  estipulado,  la  guarnición  salió  el  día  prefijado  con  to- 
dos los  honores  de  la  guerra,  y el  ejército  independiente  tomó  posesión 
de  la  pla'za.  En  aquel  día  el  general  La  Mar  abandonóla  causa  de  España 
para  abrazar  la  revolucionaria,  y 
una  buena  parte  de  sus  tropas 
pasóse  con  él  á las  filas  de  los  se- 
paratistas. 

La  guerra  se  mantuvo  por  es- 
pacio de  algunos  meses  con  bas- 
tante flojedad,  y esta  es  otra  de 
las  censuras  que  se  han  hecho  á 
San  Martín,  por  suponerse  que  si 
entonces  hubiera  enviado  su  ejér- 
cito sobre  Jauja,  no  hubiera  podi- 
do resistirle  el  de  La  Serna;  mas 
aparte  de  que  aquel  general  creyó 
concluida  la  guerra  con  la  caída 
del  Callao  y la  deserción  de  las 
tropas  de  Canterac,  teníanle  hon- 
damente preocupado  atenciones 
no  menos  importantes,  la  organi- 
zación del  gobierno,  sus  rencillas 
con  el  almirante  Cochrane,  las  in- 
sidias que  contra  él  dirigían  sus  émulos  y aun  algunos  jefes  y oficiales 
descontentos  de  su  ejército,  y muy  principalmente  las  miras  y manejos  de 
Bolívar  en  Colombia. 

Justificada  ó no  su  conducta,  lo  cierto  es  que  con  ella  dio  tiempo  á 
que  el  virrey  rehiciera  sus  huestes  que  ocupaban  una  línea  militar  entre 
Jauja  y Tupiza.  Allí,  poniendo  á contribución  los  servicios  de  la  raza  in- 
dígena, se  convirtieron  los  campamentos  en  maestranzas  donde  se  curtía 
el  cuero  para  hacer  zapatos,  abarcas  ó mochilas;  se  forjaba  el  hierro  con- 
virtiéndolo en  herraduras,  frenos  y espuelas;  se  recomponía  el  armamento, 
y se  reclutaban  soldados  voluntariamente  ó á la  fuerza,  colocándolos  en 
cuadros  de  soldados  españoles  ó,  en  su  defecto,  de  veteranos.  De  este  modo 
á mediados  de  1822  pudo  reunir  un  ejército  de  más  de  nueve  mil  hombres, 
distribuidos  entre  Huancayo,  el  Cuzco,  Arequipa  y el  Alto  Perú.  Toma- 
das las  primeras  disposiciones,  La  Serna  se  trasladó  á la  antigua  capital 
de  los  incas,  desde  donde  dirigió  la  campaña  subsiguiente. 

Mientras  los  españoles  se  rehacían,  San  Martín  sufría  una  grave  con- 
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trariedacl  cual  fue  la  de  quedarse  sin  la  escuadra  que  tan  poderosa  y efi- 
cazmente había  coadyuvado  hasta  entonces  á la  realización  de  sus  planes. 
Acabamos  de  hacer  una  ligera  indicación  acerca  de  sus  rencillas  con  lord 
Cochrane,  rencillas  que  tuvieron  por  principal  origen  la  relativa  inde- 
pendencia que  concedió  el  gobierno  chileno  al  almirante  en  cuanto  no 
tuviera  que  obrar  en  combinación  con  el  ejército.  San  Martín  no  ^com- 
prendía así;  quería  que  tanto  las  fuerzas  de  mar  como  las  de  tierra  estu- 
viesen bajo  su  absoluta  dirección,  y de  aquí  los  primeros  disgustos  con  el 
lord,  el  cual,  más  irreflexivo  ó de  mayor  empuje  que  aquel  general,  hizo 
en  más  de  una  ocasión  ostensible  su  oposición  á la  clase  de  guerra  que 
se  hacía,  por  ser  partidario  de  empresas  arrojadas  y decisivas  en  vez  de 
fiar  su  resultado  á la  prudencia  y á los  manejos  diplomáticos. 

Estos  primeros  motivos  de  disgusto  se  agravaron  después  por  dos 
trascendentales  motivos:  uno  de  ellos  el  atraso  que  sufrían  en  sus  pagas 
los  marinos,  y otro  la  independencia,  censurable  en  concepto  de  Cochra- 
ne, con  que  San  Martín,  después  de  asumir  el  título  de  Protector  del 
Perú,  obraba  con  respecto  al  gobierno  de  Chile,  de  quien,  en  concepto  de 
aquél,  seguía  dependiendo  toda  vez  que  no  pasaba  de  ser  el  general  en 
jefe  de  un  ejército  equipado  y enviado  por  la  nación  chilena  para  ser  mero 
auxiliar  de  la  revolución  peruana.  De  aquí  i’esultó  que  la  escuadra  y el 
ejército  vinieron  á representar  dos  influencias  rivales:  Cochrane  la  de 
Chile,  San  Martín  la  del  Perú. 

La  reclamación  de  las  pagas  atrasadas,  que  el  primero  hizo  personal- 
mente al  segundo  pocos  días  después  de  la  ocupación  de  Lima,  motivó 
una  entrevista  desagradable  entre  ambos,  de  la  que  se  separaron  disgus- 
tados, pues  Cochrane  pedía  dinero  en  el  acto,  mientras  que  San  Martín, 
sin  dejar  de  reconocer  la  deuda,  sostenía  que  debía  pagarla  el  gobierno 
de  Chile,  puesto  que  á aquel  país  pertenecía  la  escuadra,  sin  perjuicio  de 
que  el  Perú,  admitiéndola  como  suya,  la  abonase  después  á dicho  gobier- 
no. Mediaron  comunicaciones  entre  los  dos  jefes  y el  director  de  Chile, 
acriminándose  aquéllos  mutuamente,  hasta  que  por  último,  cansado  Coch- 
rane y sobre  todo  los  tripulantes  de  la  escuadra,  que  á decir  verdad 
estaban  soportando  las  mayores  privaciones,  de  tantas  dilaciones  y demo- 
ras, resolvieron  tomarse  la  justicia  por  su  mano,  y sabiendo  que  San  Mar- 
tín había  hecho  trasladar  á Ancón  una  cantidad  de  dinero  en  barras  de 
plata  y oro  que  había  encontrado  en  la  casa  de  moneda  de  Lima,  para 
ponerla  á cubierto  de  cualquier  golpe  de  mano,  se  trasladaron  á aquel 
puerto,  se  apoderaron  de  dichos  caudales,  y Cochrane  pagó  un  año  de 
sueldos  atrasados  á la  marinería  y oficiales.  San  Martín,  profundamente 
impresionado  por  este  hecho,  envió  al  almirante  un  comisionado  para  or- 
denarle que  devolviese  el  dinero,  intimación  á la  que  aquél  se  negó.  En 
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su  vista  San  Martín,  haciéndole  responsable  de  su  conducta,  le  ordenó 
que  zarpara  inmediatamente  para  los  puertos  de  Chile;  pero  Cochrane 
tampoco  le  obedeció  en  esto,  prefiriendo  hacer  rumbo  á las  costas  del 
Norte  en  busca  de  algunos  buques  españoles  á que  combatir,  bien  que 
con  sus*  tripulaciones  muy  mermadas,  pues  los  mejores  ofrecimientos 
qug  el  gobierno  del  Perú  hizo  á 
los  marinos  para  organizar  con 
ellos  una  escuadra  nacional,  fue- 
ron causa  de  que  en  gran  número 
desertasen. 

De  este  modo  se  cortaron  para 
siempre  las  relaciones  entre  la 
escuadra  chilena  y el  Protector 
del  Perú. 

Con  aquel  país,  esto  es,  con 
Chile  no  eran  más  cordiales  sus 
relaciones,  pues  enviado  por  el 
ministro  de  Hacienda  el  senador 
D.  José  María  Rosas  al  de  Gobier- 
no del  Perú  para  revelar  á éste  el 
lamentable  estado  á que  estaba 
reducida  aquella  república,  en 
términos  de  haber  muerto  gente 
de  hambre,  y para  reclamar  del 
Protector  por  lo  menos  la  suma 
de  cuatrocientos  sesenta  mil  pe- 
sos que  había  anticipado  el  ve- 
cindario de  Santiago  para  los  gas- 
tos de  la  expedición,  nada  pudo 
conseguirse,  y esta  negativa  de- 
bilitó las  simpatías  que  se  profesaban  al  general  San  Martín  en  Chile. 

La  situación  de  su  ejército  tampoco  era  para  inspirarle  la  mayor  con- 
fianza. Componíase  de  peruanos,  chilenos,  colombianos  y argentinos:  los 
segundos  no  veían  con  buenos  ojos  que  el  Protector  manifestara  á veces 
preferencias  por  los  primeros  y aun  los  postergara  en  los  ascensos,  sin  tener 
en  cuenta  que  esta  preferencia  era  en  ocasiones  necesaria  para  estimular 
su  entusiasmo  revolucionario;  los  terceros,  y en  especial  los  del  batallón 
Numancia,  exigían  continuamente  de  él  que  los  restituyese  á su  país, 
una  de  las  condiciones  con  que  se  habían  sublevado  contra  los  españoles 
y pasádose  á sus  filas,  y los  últimos,  extraños  al  Perú  y á Chile,  no  le 
tenían  todo  el  respeto  debido  desde  que  había  desobedecido  las  órdenes 
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del  gobierno  de  Buenos  Aires  haciendo  que  la  mayor  parte  del  ejército 
de  los  Andes  se  quedase  en  Chile  y contribuyera  con  él  á la  independen- 
cia de  este  país  y luego  á la  del  Perú.  Unos  y otros  estaban  además  des- 
contentos de  la  inacción  del  Protector  en  sus  empresas,  y de  que  éste  les 
hubiera  hecho  desperdiciar  ocasiones  en  que  alcanzar  lauros  y provecho. 

No  eran  estos  los  únicos  motivos  de  preocupación  que  á la  sazóp  te- 
nía San  Martín:  la  cuestión  de  Guayaquil  era  otro  de  ellos,  y no  por  cierto 
el  de  menor  importancia.  Queda  dicho  en  su  lugar  correspondiente  que 
después  de  sublevarse  esta  provincia  contra  la  dominación  española,  los 
fautores  de  la  revolución  estaban  divididos  entre  constituirse  en  estado 
independiente,  anexionarse  á Colombia  ó unirse  al  Perú.  En  su  lucha  con 
los  españoles,  aquella  provincia  había  pedido  auxilios  á San  Martín,  el 
cual  envió  una  división  de  mil  seiscientos  hombres  que  había  reunido  en 
la  provincia  de  Trujillo  su  presidente  el  general  Arenales  y que  puso  á las 
órdenes  del  general  Santacruz.  Esta  división  se  unió  á las  tropas  colom- 
bianas de  Sucre á principios  de  febrero  de  1822.  Deseoso  de  conseguir  que 
Guayaquil  se  incorporase  al  Perú,  y sabedor  de  que  Bolívar  debía  encami- 
narse á aquella  ciudad,  púsose  en  marcha  para  tener  una  entrevista  con 
él  y arreglar  amistosamente  la  cuestión  referente  al  estado  político  de 
aquella  provincia;  pero  teniendo  en  el  camino  noticia  de  que  el  Libertador 
no  había  llegado  á aquella  ciudad,  regresó  á Lima.  Al  emprender  su  viaje 
había  confiado  el  mando  supremo  del  Perú  al  marqués  de  Torre-Tagle  co- 
mo supremo  delegado,  el  cual  conservó  el  mismo  ministerio  y fue  un  ins- 
trumento dócil  en  manos  de  Monteagudo:  desde  entonces  puede  decirse 
que  empezaron  en  el  palacio  de  Lima  las  intrigas  que  tan  pernicioso  re- 
sultado habían  de  dar  andando  el  tiempo. 

En  medio  de  sus  preocupaciones  políticas,  el  general  San  Martín  se 
ocupó  en  fomentar  el  ejército  peruano,  y lo  consiguió  en  gran  parte.  Como 
las  provincias  del  Sur  eran  las  más  refractarias  á la  causa  revolucionaria, 
envió  á ellas  una  división  de  dos  mil  trescientos  hombres  al  mando  de  don 
Domingo  Tristán,  el  cual  era  otro  de  los  jefes  pasado  de  las  filas  españolas 
á las  patriotas.  Esta  división,  de  la  que  se  nombró  jefe  de  Estado  mayor  al 
coronel  D.  Agustín  Gamarra,  se  estableció  en  lea,  habiendo  recibido  de 
San  Martín,  entre  otras  instrucciones,  la  de  no  comprometer  una  batalla 
si  no  era  con  reconocida  ventaja.  Noticioso  de  ello  el  virrey,  dispuso  que  de 
Arequipa  bajara  una  columna  á las  órdenes  de  Yaldés  con  objeto  de  lla- 
mar la  atención  de  Tristán,  el  cual  había  destacado  parte  de  sus  fuerzas  á 
Nazca,  dirigidas  por  Gamarra.  Al  mismo  tiempo  ordenó  á Canterac  que 
con  mil  seiscientos  hombres,  seiscientos  caballos  y tres  piezas  de  artillería 
marchase  sobre  lea,  de  modo  que  cortara  por  el  Noroeste  la  retirada  de 
los  patriotas. 
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Tristán  tuvo  alguna  noticia  de  estos  movimientos  y al  punto  llamó  la 
columna  de  Gamarra,  que  se  incorporó  á sus  fuerzas;  pero  mal  servido 
por  los  habitantes  del  país,  ignoró  la  rapidez  con  que  avanzaban  las 
columnas  enemigas,  y cuando  en  la  noche  del  7 de  abril  de  1822,  creyén- 
dolas aun  á bastante  distancia,  se  disponía  á evacuar  la  ciudad,  fue  sor- 
prendido por  los  españoles,  quienes,  mediante  una  acertada  operación  or- 
denada por  Canterac,  le  derrotaron  completamente,  haciéndole  más  de 
mil  prisioneros  además  de  gran  número  de  muertos  y heridos,  y apoderán- 
dose de  tres  mil  fusiles,  amén  de  otros  pertrechos  de  guerra.  La  caballería 
siguió  en  persecución  de  los  fugitivos  hasta  Nazca  y Pisco,  cogiendo 
también  bastantes  prisioneros.  Tristán  y Gamarra  pudieron  refugiarse  en 
Cañete.  Este  revés  de  las  armas  revolucionarias  tuvo  gran  influencia  en  el 
curso  de  la  guerra  é indirectamente  en  el  descrédito  de  San  Martín:  tan 
cierto  es  que  cuando  comienza  á eclipsarse  la  buena  estrella  de  un  hom- 
bre se  le  hace  responsable,  con  razón  ó sin  ella,  de  todos  los  contratiem- 
pos. En  Lima  produjo  una  impresión  de  terror,  y en  el  ánimo  del  Proteo-  * 
tor  la  convicción  de  los  peligros  que  le  rodeaban,  así  como  la  de  que  su 
enemigo  no  estaba  tan  postrado  como  suponía. 

Pero  quienes  por  el  momento  se  resintieron  más  directamente  de  los 
efectos  de  esta  derrota  fueron  los  españoles  que  aún  residían  en  la  capital. 
Ya  algún  tiempo  antes  el  Protector  había  dado  un  decreto,  refrendado 
por  el  atrabiliario  ministro  Monteagudo,  en  el  que  disponía  que  «ningún 
español  podía  salir  de  su  casa  so  pretexto  alguno  después  de  la  oración, 
bajo  la  pena  de  confiscación  de  bienes  y extrañamiento  del  país.»  A esta 
despótica  medida  se  agregó  la  de  secuestrar  los  bienes  de  cuantos  se  hu- 
biesen retirado  á la  Península  ó seguido  al  ejército  real,  la  de  hacer  salir 
del  Perú  á cuantos  no  tuvieran  carta  de  ciudadanía,  y para  evitar  que  la 
adquirieran,  la  de  hacerles  tomar  las  armas  contra  las  tropas  españolas. 

Estos  rigores  adquirieron  forma  más  violenta  desde  que  San  Martín 
delegó  el  poder  en  el  marqués  de  Torre-Tagle,  en  términos  que  el  minis- 
tro Monteagudo  dispuso  que  los  no  naturalizados  no  pudieran  reunirse  en 
ningún  lugar  público  ó privado  en  número  mayor  de  tres  personas,  bajo 
la  pena  de  seis  meses  de  presidio. 

Si  basándonos  en  la  autoridad  de  historiadores  españoles  como  To- 
rrente ú otros,  enumeráramos  todas  las  vejaciones  que  entonces  tuvieron 
que  sufrir  aquellos  de  nuestros  compatriotas  que  á pesar  de  todo  conti- 
nuaban en  el  Perú,  tal  vez  se  nos  tacharía  de  parciales  ó exagerados,  por 
lo  cual  preferimos  transcribir  acerca  de  este  punto  los  siguientes  párrafos 
del  ya  citado  escritor  americano  Gonzalo  Bulnes,  que  es  quien  con  más 
detenimiento  é imparcialidad  se  ha  ocupado  de  él. 

«Poco  después,  dice,  ordenó  recoger  (Monteagud  fl  á todos  los  espa- 
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ñoles  para  enviarlos  al  extranjero.  Lima  guardó  por  largo  tiempo  el  re- 
cuerdo de  este  acto  inhumano.  Los  más  tiernos  sentimientos  de  familia 
fueron  desgarrados;  los  padres  fueron  separados  de  sus  hijos  y de  sus 
mujeres  y salieron  de  Lima  á pie,  bajo  escolta,  en  medio  del  ¡argento  de 
innumerables  personas  que  se  despedían  de  ellos  como  sise  les  condujera 
al  patíbulo.  La  mayor  parte  eran  ancianos  ó niños,  porque  los  jóvenescha- 
bían  huido  oportunamente.  Se  les  embarcó  en  un  buque  que  llevaba  el 
nombre  de  Monteagudo,  que  los  condujo  á Chile. 

»Esta  política  llegó  á su  apogeo  cuando  fue  destruida  en  lea  la  divi- 
sión que  mandaba  el  general  D.  Domingo  Tristán.  Desde  ese  día  el  furor 
de  Monteagudo  contra  los  españoles  no  reconoció  límites.  Les  impuso  en 
abril  un  cupo  de  guerra  de  ciento  veinte  mil  pesos  y en  mayo  les  sacó 
otro  de  doscientos  cincuenta  mil.  Entonces  dictó  un  decreto  cuya  parte 
substancial  dice  así: 

»1.'J  Ningún  español,  con  excepción  de  los  eclesiásticos,  podrá  usar 
capa  ó capote  cuando  salga  á la  calle,  debiendo  andar  precisamente  en 
cuerpo,  bajo  la  pena  de  destierro.  * 

»2."  Toda  reunión  de  españoles  que  pase  de  dos  individuos  queda  ab- 
solutamente prohibida  en  todas  partes  bajo  la  pena  de  destierro  y con- 
fiscación de  bienes. 

»3."  Todo  español  que  salga  después  del  toque  de  oraciones  incurrirá 
en  la  -pena  de  muerte. 

»4.°  Todo  español  á quien  se  le  encontrare  algún  arma  fuera  de  las 
precisas  para  el  servicio  de  la  mesa,  incurrirá  en  la  pena  de  confiscación  y 
muerte  Sólo  se  exceptúan  de  estos  artículos  los  que  tengan  carta  de  ciu- 
dadanía ó una  excepción  firmada  por  mí. 

»Los  artículos  siguientes  creaban  un  tribunal  ad  hoc  para  juzgar  su- 
mariamente á los  españoles  con  facultad  de  allanar  sus  casas,  poniéndolos 
en  el  hecho  fuera  de  la  ley. 

»La  persecución  de  la  ley  no  fué  la  peor  de  las  injurias  que  tuvieron 
que  soportar.  Monteagudo  se  gozaba  en  hacer  insoportable  su  vida.  Toda 
perfidia  era  lícita  contra  ellos;  toda  crueldad  permitida. 

»De  cuantos  incidentes  caracterizaron  aquella  cruel  persecución,  nin- 
guno más  horrible  que  el  ocurrido  en  el  mar  á treinta  españoles  pudien- 
tes que  habían  fletado  un  buque  para  que  los  llevara  al  extranjero.  Ha- 
bían salido  con  pasaporte  del  gobierno  y con  la  obligación  de  no  tocar  en 
ningún  puerto  del  Perú.  Los  defensores  de  Monteagudo  dicen  que  á la 
altura  de  Quilca  se  sublevaron  exigiendo  que  se  les  condujera  á la  costa 
para  incorporarse  en  el  ejército  de  Arequipa. 

»Agregan  que  cerca  de  tierra  se  encontró  un  buque  inglés  de  guerra 
á quien  pidió  protección  el  capitán  de  la  embarcación  sublevada,  y que 
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entrambos  echaron  á los  españoles  á los  botes  y los  dejaron  en  alta  mar, 
á merced  de  las  olas. 

»Cuesta  creer  que  el  comandante  de  un  buque  de  guerra  haya  come- 
tido un  acto  tan  infame,  y es  más  verosímil  suponer  que  el  capitán  del 
buque  Entercante  buscase  la  oportunidad  de  cometer  el  crimen.  Es  el  hecho 
que  los  desgraciados  españoles  quedaron  en  alta  mar  sin  víveres  y entre- 
gados á su  espantosa  suerte.  Atormentados  por  el  hambre  y enfurecidos 
por  la  sed,  mataron  á sus  compañeros  más  débiles  y se  desalteraron  con 
su  sangre.  La  imaginación  se  estremece  al  pensar  en  las  escenas  ocurri- 
das á bordo  déla  lancha.  Veinticinco  murieron  en  la  travesía;  los  restan- 
tes se  alimentaron  con  sus  cadáveres;  dos,  extenuados  como  sombras, 
murieron  antes  de  recibir  los  auxilios  del  capitán  del  puerto  de  Santa 
donde  recalaron,  y los  tres  sobrevivientes  quedaron  como  vivo  ejemplo 
de  los  rigores  de  la  política  inhumana  que  los  condujo  á aquel  extremo. 

»Por  estos  medios  se  ausentaron  los  españoles  del  Perú,  y Monteagudo 
pudo  exclamar  en  son  de  elogio  y con  satisfacción:  «Cuando  el  ejército 
libertado»' llegó  á las  costas  del  Perú,  existían  en  Lima  más  de  diez  mil 
españoles  distribuidos  en  todos  los  rangos  de  la  sociedad,  y por  los  esta- 
dos que  pasó  el  presidente  del  departamento  al  ministerio  de  Estado,  poco 
antes  de  mi  separación,  no  llegaban  á seiscientos  los  que  quedaban  en 
la  capital.  Esto  es  hacer  revolución,  porque  creer  que  se  puede  entablar 
un  nuevo  orden  de  cosas  con  los  mismos  elementos  que  se  oponen  á él, 
es  una  quimera  (1).» 

Tenía  razón  el  ministro  Monteagudo:  el  mejor  y más  eficaz  medio  de 
allanar  los  obstáculos  que  á cualquier  empresa  puedan  oponer  las  perso- 
nas es  quitarlas  de  en  medio:  ¿qué  importan  el  derecho  de  gentes  ni  los 
fueros  de  la  humanidad? 

Hemos  dicho  antes  que  la  derrota  de  lea  hizo  comprender  á San  Mar- 
tín que  el  ejército  español  no  estaba  tan  postrado  y abatido  como  suponía, 
y en  su  consecuencia  conoció  que  era  llegado  el  caso  de  renovar  la  guerra 
con  más  vigor  y con  mayor  copia  de  elementos  que  nunca;  pero  las  fuer- 
zas que  tenía  á su  disposición,  unos  siete  mil  seiscientos  hombres,  no  bas- 
taban para  ello;  verdad  es  que  las  guerrillas  y los  cuerpos  cívicos  llega- 
ban á más  de  veinte  mil  hombres,  pero  no  podía  contarse  con  estas 
fuerzas  irregulares,  en  muchos  casos  puramente  nominales  y en  otros 
atentas  sólo  al  merodeo.  Buscó,  pues,  auxilios  en  Chile  y en  las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata,  pero  su  solicitud  no  encontró  por  el  pronto 
favorable  acogida  en  estos  países,  y entonces  determinó  celebrar  una  en- 


(1)  Memoria  de  los  principios  políticos  que  seguí  en  la  administración  del  Perü, 
por  Bernardo  Monteagudo. 
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travista  con  Bolívar  para  tratar  de  la  forma  en  que  deberían  pasar  al  Perú 
las  tropas  auxiliares  que  el  Libertador  le  había  ofrecido  en  octubre  del 
año  anterior.  Por  el  pronto  le  pidió  que  le  devolviera  los  mil  doscientos 
hombres  que  á las  órdenes  de  Santacruz  habían  pasado  á Quito,  y que 
incorporados  al  ejército  de  Sucre,  tanto  habían  contribuido  á la<victoria 
de  Pichincha  ganada  hacía  pocas  semanas. 

San  Martín  consideró  necesario  tener  una  entrevista  personal  con  Bo- 
lívar, porque  debían  resolverse  en  ella  tres  puntos  interesantes:  el  modo 
de  proporcionar  el  auxilio  ofrecido,  la  suerte  de  Guayaquil  y la  forma  de 
gobierno  que  convenía  adoptar  en  definitiva  para  la  América  emancipada, 
pues  el  Protector  no  había  abandonado  sus  ideales  monárquicos.  Sabien- 
do que  el  Libertador  se  encontraba  en  Guayaquil,  se  embarcó  el  14  de 
julio  para  este  puerto  al  que  llegó  el  25,  encontrándose  con  la,  para  él, 
desagradable  noticia  de  que  Bolívar  se  le  había  anticipado  haciendo  que 
el  gobierno  de  aquella  provincia  decidiera  su  incorporación  á la  Repúbli- 
ca de  Colombia,  noticia  que  le  desconcertó  y no  le  dejó  bien  predispuesto 
para  la  conferencia  que  se  siguió.  Bolívar  salió  á la  mañana  siguiente  á 
recibirle  al  muelle,  le  abrazó  con  efusión,  le  condujo  á su  alojamiento,  le 
obsequió  con  un  almuerzo  y acto  continuo  se  retiraron  á conferenciar  á 
puertas  cerradas.  Aunque  algunos  historiadores  americanos  han  asegura- 
do que  su  asunto  y pormenores  han  quedado  envueltos  en  el  mayor  mis- 
terio, otros,  como  Sarmiento  y Pinto,  afirman  que  Bolívar  opuso  dificul- 
tades á llevar  su  ejército,  mandándolo  personalmente,  á terminar  la 
campaña  del  Perú,  fundándose  en  que  como  presidente  de  Colombia  no 
podía  salir  del  territorio  de  la  República;  pero  San  Martín,  adivinando  su 
pensamiento,  brindóse  hidalga  y patrióticamente  á servir  bajo  sus  órde- 
nes, á ser  su  segundo,  con  tal  de  conseguir  la  independencia  americana, 
proposición  que  Bolívar  no  aceptó.  Como  en  lo  relativo  á la  constitución 
del  gobierno  ambos  tenían  ideas  opuestas,  el  Libertador  se  negó  en  abso- 
luto á convenir  en  el  establecimiento  de  monarquías  propuesto  por  San 
Martín. 

Por  el  resultado  de  la  entrevista  pudo  deducirse  que  esta  distó  mucho 
de  ser  cordial.  Las  miras  de  los  interlocutores  eran  tan  contrarias  como 
sus  caracteres.  Bolívar  era  locuaz,  inquieto;  San  Martín,  tranquilo,  frío, 
reservado;  aquél,  orgulloso  con  sus  triunfos,  tenía  formada  pobre  idea  de 
los  soldados  del  Sur;  éste,  más  modesto  ó más  transigente,  hacía  caso 
omiso  de  las  glorias  alcanzadas  en  sus  campañas  para  no  pensar  en  otra 
cosa  sino  en  mancomunar  los  esfuerzos  en  bien  de  la  causa  de  la  inde- 
pendencia; el  primero  creyó  ver  en  San  Martín  una  modestia  fingida  y 
falsa;  el  segundo  en  Bolívar  una  ambición  desapoderada.  Ni  uno  ni  otro 
se  comprendieron,  y se  separaron  recelosos  y disgustados. 


COLONIZACIÓN  Y DOMINACIÓN  EUROPEAS 


249 


La  impresión  que  sacó  el  Protector  de  esta  conferencia  se  sintetiza  en 
estas  palabras  dirigidas  á su  amigo  D.  Tomás  Guido:  «Bolívar  y yo  no 
cabemos  en  el  Perú;  he  penetrado  sus  miras  arrojadas;  he  comprendido 
su  desabrimiento  por  la  gloria  que  pudiera  caberme  en  la  prosecución  de 
la  campaña.  El  no  excusaría  medios,  por  audaces  que  fuesen,  para  pene- 
trar en  esta  república  seguido  de 
sus  tropas,  y quizás  entonces  no 
me  sería  dado  evitar  un  conflicto 
á que  la  fatalidad  pudiera  llevar- 
nos, dando  así  al  mundo  un  hu- 
millante escándalo  (1).» 

Desde  aquel  momento  tuvo 
San  Martín  formada  su  resolución, 
y firmemente  decidido  á ponerla 
por  obra,  regresó  á Lima,  encon- 
trándose al  llegar  con  que  durante 
su  ausencia  habían  ocurrido  im- 
portantes novedades. 

El  ministro  Monteagudo  se  ha- 
bía hecho  odioso  á muchos  habi- 
tantes de  Lima  no  sólo  por  su  en- 
conada persecución  contra  los  es- 
pañoles, sino  también  por  las  que 
había  emprendido  contra  los  pa- 
triotas que  le  eran  desafectos.  Uno 
de  los  que  mayor  antipatía  le  mos- 
traban era  el  presidente  del  depar- 
tamento de  Lima,  Riva  Agüero,  el 
cual,  así  como  muchos  peruanos, 
no  podía  sufrir  su  despotismo  per- 
sonal ni  el  ascendiente  que  ejercía 
sobre  San  Martín.  Aprovechando 
la  ausencia  de  éste,  Riva  Agüero 

trabajó  por  levantar  el  populacho  de  Lima  contra  Monteagudo,  cosa  fácil 
puesto  que  no  le  veía  con  buenos  ojos,  y el  25  de  julio  pasó  un  grupo  de 
gente  al  cabildo  exigiendo  á voces  la  destitución  del  ministro.  El  ayunta- 
miento patrocinó  la  petición  y la  apoyó  ante  el  delegado  supremo  mar- 
qués de  Torre-Tagle,  quien  convocó  al  Consejo  de  Estado  para  tratar  del 
asunto.  En  vista  de  la  actitud  cada  vez  más  amenazadora  del  pueblo,  Mon- 
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D.  José  de  la  Riva  Agüero 


(1)  El  general  San  Martín;  su  retirada  del  Perú,  por  Tomás  Guido. 
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teagudo  presentó  su  renuncia;  pero  el  cabildo,  no  satisfecho  con  esto,  exi- 
gió que  se  desterrase  al  ministro  y Torre-Tagle  lo  expulsó  del  Perú  en 
la  mañana  del  30  de  julio. 

Cuando  San  Martín  regresó  á Lima,  el  poderoso  Monteagudo,  á quien 
había  otorgado  su  apoyo,  navegaba  hacia  el  Ecuador,  proscrito  d*e  Lima 

con  gran  contento  de  sus  habitantes. 

° c 

Esta  contrariedad,  unida  á las  que  hacía  tiempo  venía  sufriendo,  con- 
firmó al  Protector  en  la  necesidad  de  llevar  á cabo  la  resolución  que  ha- 
bía adoptado.  En  diciembre  de  1821  había  ordenado  la  reunión  de  un 
congreso  general  para  establecer  la  forma  de  gobierno  y dictar  la  cons- 
titución. Sus  aspiraciones  monárquicas  le  habían  aconsejado  limitar  á 
estos  dos  puntos  las  atribuciones  de  la  asamblea,  de  la  cual  esperaba  sin 
duda  que  las  apoyase.  Convocada  para  el  l.°  de  mayo,  no  pudo  reunirse 
por  varias  causas  hasta  el  20  de  septiembre,  fecha  en  que  ya  estaba  el 
Protector  de  regreso  de  Guayaquil.  Inauguróse  con  toda  pompa,  y tan 
luego  como  los  diputados  presentaron  sus  poderes  y juraron  su  cargo, 
San  Martín,  que  vestía  el  uniforme  de  general  de  división  y llevaba  la 
banda  tricolor,  distintivo  de  su  cargo,  se  acercó  á la  mesa  presidencial, 
dejó  sobre  ella  la  banda,  y pronunció  un  brevísimo  discurso  haciendo 
dimisión  de  todos  sus  cargos.  Hecho  esto,  se  trasladó  inmediatamente 
á la  Magdalena,  casa  de  campo  en  las  inmediaciones  de  la  capital. 

El  Congreso  aprobó  una  proposición  del  diputado  Colmenares,  apo- 
yada por  La  Mar  y por  Olmedo,  pidiendo  que  se  nombrase  á San  Martín 
generalísimo  de  las  armas  del  Perú,  y nombró  una  comisión  de  su  seno 
que  pasase  á notificarle  este  nombramiento  y á pedirle  que  continuase  en 
el  poder;  pero  el  agraciado  se  negó  á aceptar,  fundándose,  entre  otras  ra- 
zones, en  que  su  presencia  en  el  poder  ya  no  sólo  era  inútil,  sino  perju- 
dicial; que  la  tarea  de  ejercerlo  incumbía  á ilustrados  peruanos,  y que  la 
suya  estaba  terminada  desde  que  podía  regocijarse  de  verlos  en  plena 
posesión  de  sus  derechos.  En  comunicación  dirigida  aquel  mismo  día  al 
Congreso,  confirmando  su  negativa,  añadía:  «Mi  presencia  en  el  Perú  con 
las  relaciones  del  poder  que  he  dejado  y con  las  de  la  fuerza,  es  incon- 
sistente con  la  moral  del  pueblo  soberano  y con  mi  opinión  propia,  por- 
que ninguna  prescindencia  personal  por  mi  parte  alejaría  los  tiros  de  la 
maledicencia  y de  la  calumnia.» 

La  asamblea,  perdida  ya  toda  esperanza  de  hacerle  desistir  de  su  reso- 
lución, pero  admirando  su  proceder,  votó  en  sesión  extraordinaria  los 
siguientes  acuerdos: 

1. °  Conceder  á San  Martín  el  título  de  Fundador  de  la  libertad  del 
Perú  y el  uso  de  la  banda  tricolor; 

2. °  El  grado  de  capitán  general; 
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3. °  Una  pensión  vitalicia  equivalente  á la  que  los  Estados  Unidos 
dieron  á Washington; 

4. °  Que  se  le  erigiese  una  estatua  cuando  hubiese  recursos,  y mientras 
tanto,  q^ie  se  colocase  su  busto  en  la  Biblioteca  nacional; 

5. "  Concederle  á perpetuidad  los  mismos  honores  que  al  jefe  del 
Gobierno; 

6. °  El  sueldo  que  había  percibido  hasta  entonces. 

El  Protector  despidióse  en  una  sentida  proclama  del  pueblo  del  Perú, 
en  la  que  le  decía  que  sus  promesas  estaban  cumplidas,  puesto  que  había 
obtenido  su  independencia  y dejaba  á su  voluntad  la  elección  de  sus  go- 
biernos; que  se  marchaba  porque  estaba  ya  cansado  de  oir  decir  que  que- 
ría hacerse  soberano,  y que  estaría  siempre  dispuesto,  como  simple  par- 
ticular, á hacer  el  último  sacrificio  por  la  libertad  del  país,  terminando 
con  estas  frases:  «Peruanos,  os  dejo  establecida  la  representación  nacional: 
si  depositáis  en  ella  una  entera  confianza,  cantad  el  triunfo;  si  no,  la 
anarquía  os  va  á devorar.» 

Embarcóse  en  Ancón  para  Valparaíso;  de  allí  se  trasladó  á Santiago, 
donde  estuvo  pocos  días;  atravesó  luego  en  una  muía  los  Andes,  pasó  á 
Buenos  Aires  y se  embarcó  para  Europa.  Volvió  en  1829  á las  provincias 
del  Bío  de  la  Plata,  y como  un  partido  revolucionario  quisiera  elegirle  por 
jefe,  regresó  de  nuevo  á Europa  por  no  fomentar  las  luchas  intestinas 
entre  sus  compatriotas,  establecióse  en  Francia,  y en  una  casa  de  campo 
de  las  cercanías  de  París  murió  pobre,  expatriado,  anciano,  achacoso,  sin 
que  la  América,  que  tanto  le  debía,  hubiera  vuelto  á acordarse  de  él. 

Este  olvido  fue,  más  que  áotra  cosa,  debido  á un  sentimiento  de  parti- 
cularismo regional,  que  no  cabía  en  el  carácter  del  general  San  Martín. 
Desde  que  salió  de  España  para  poner  su  espada  al  servicio  de  la  revolu- 
ción americana,  no  fue  á las  provincias  del  Plata,  ni  á Chile,  ni  al  Perú, 
ni  á Venezuela,  ni  á Nueva  Granada,  á quienes  se  proponía  auxiliar  par- 
ticularmente, sino  á los  países  americanos  sometidos  á la  dominación 
española.  No  consideró  el  interés  regional,  sino  el  general  de  América,  y 
aunque  nacido  cerca  de  Buenos  Aires,  no  fué  exclusivamente  argentino, 
como  tampoco  fué  exclusivamente  chileno  ni  peruano  por  más  que  hala- 
gara el  sentimiento  respectivo  de  cada  país  cuando  en  alguno  de  ellos 
combatía,  arrostrando  las  quejas  de  los  otros,  con  tal  de  ser  americano. 
Queriendo  levantar  una  patria  grande,  perdió  la  propia,  y en  los  últimos 
años  de  su  azarosa  vida  puede  decirse  que  se  quedó  sin  ninguna. 
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CAPITULO  XLYII  t 

La  revolución  del  Perú  (conclusión).  — Junta  de  gobierno  del  Perú. — Expedición  de 
Alvarado. — Batallas  de  Torata  y de  Moquegua,  perdidas  por  los  independientes. 
— Riva  Agüero,  primer  presidente  del  Perú. — Llegada  de  Sucre  con  una  división 
colombiana. — Los  españoles  ocupan  de  nuevo  á Lima. —Retirada  de  Riva  Agüero 
á Trujillo. — Dos  gobiernos  en  el  Perú. — Expedición  del  general  peruano  Santacruz 
al  Alto  Perú. — Su  desastrosa  retirada. — Llegada  de  Bolívar  áLima. — Se  le  confiere 
el  mando  supremo. — Caída  de  Riva  Agüero. — Sublevación  de  las  tropas  indepen- 
dientes que  guarnecían  el  Callao  y entrega  de  esta  plaza  á los  españoles. — Destitu- 
ción de  Torre-Tagle. — Divisiones  entre  los  jefes  españoles. — El  general  D.  Pedro 
Antonio  de  Olañeta.—  Este  jefe  desconoce  la  autoridad  del  virrey  La  Serna,  el  cual 
envía  tropas  para  reducirle.  — Convenio  de  Tarapayá. — Preparativos  de  Bolívar 
para  una  próxima  campaña. — Batalla  de  Junín  y precipitada  retirada  de  Canterac. 
— Batalla  de  Ayacucbo  y triunfo  completo  de  los  independientes. — Ultima  resis- 
tencia de  Olañeta  y muerte  de  este  general  — Obstinada  defensa  del  Callao  hecha 
por  el  brigadier  Rodil. — Rendición  de  esta  plaza. — Reunión  del  Congreso  peruano. 
— Recompensas  otorgadas  á Bolívar  y Sucre. — Independencia  del  Perú. — La  Repú- 
blica de  Bolivia:  su  formación  y constitución. — Sucre  es  nombrado  primer  presi- 
dente; pero  herido  en  un  motín,  renuncia  el  mando  y se  retira  á Colombia. 

Con  la  partida  de  San  Martín  inicióse  en  el  Perú  una  serie  de  contra- 
tiempos en  la  guerra,  así  como  en  la  marcha  política  del  gobierno  revolu- 
cionario, que  estuvieron  muy  á punto  de  dar  al  traste  con  la  causa  de  la 
independencia. 

El  congreso  de  Lima  nombró,  en  sustitución  del  Protector,  una  junta 
de  gobierno  compuesta  del  general  D.  José  de  La  Mar  como  presidente, 
D.  Felipe  Antonio  Alvarado  y el  conde  de  Vista  Florida.  Esta  junta  se 
propuso  poner  en  ejecución  los  planes  militares  del  general  San  Martín 
y al  efecto  envió  al  Sur  el  ejército  argentino-chileno,  que  continuaba  en 
el  Perú  á pesar  de  la  marcha  de  dicho  general,  aumentado  con  un  bata- 
llón peruano,  á las  órdenes  del  general  argentino  D.  Rudesindo  Alvarado; 
pero  no  completó  el  plan  haciendo  salir  en  combinación  con  dichas  fuer- 
zas las  que  se  hallaban  estacionadas  en  Lima  á las  órdenes  de  Arenales, 
y que  debían  operar  sobre  el  valle  del  Jauja  para  combatir  simultánea- 
mente con  Canterac.  Así  pues,  desde  sus  primeras  disposiciones  demostró 
la  Junta  falta  de  actividad  y de  pericia. 

Embarcóse  Alvarado  en  el  Callao  con  sus  tropas,  que  ascendían  á tres 
mil  quinientos  hombres  escogidos,  el  10  de  octubre  de  1822,  y tardó  cerca 
de  dos  meses  en  llegar  á Arica.  Aún  pasó  algún  tiempo  en  este  puerto 
esperando  un  transporte  con  otro  batallón,  así  como  los  caballos  que 
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aguardaba  de  Chile,  de  suerte  que  el  virrey  La  Serna,  noticioso  de  esta 
expedición,  pudo  tomar  las  medidas  necesarias  para  rechazarla.  Al  efecto 
dispuso  que  el  brigadier  Valdés  marchase  á la  costa  de  Tacna  con  los 
batallones  Gerona  y Centro,  cinco  escuadrones  y una  batería,  y que  de 
Jauja  bajasen  hacia  el  Cuzco  otros  dos  batallones  y dos  escuadrones  á 
las,órdenes  del  brigadier  Monet;  pero  el  general  Canterac,  que,  según  pa- 
labras de  García  Camba,  «ambicionaba  estar  en  todas  partes  donde  hu- 
biera mayor  riesgo,  por  más  que  esto  no  fuera  compatible  con  los  intere- 
ses del  mejor  servicio,»  contra  la  voluntad  del  virrey  se  puso  al  frente 
de  estas  tropas,  dejando  en  el  Jauja  al  brigadier  Loriga  con  el  resto  de 
su  ejército. 

En  tanto  el  brigadier  Yaldés,  que  había  atraído  á Alvarado  hacia  Mo- 
quegua, fue  retirándose  ante  la  aproximación  de  éste  hasta  situarse  en 
las  alturas  de  Torata.  Alvarado  se  empeñó  en  arrojar  á su  enemigo  de 
estas  posiciones,  y aunque  para  conseguirlo  luchó,  el  día  19  de  enero 
de  1823,  por  espacio  de  nueve  horas,  tuvo  que  desistir  de  su  empresa 
después  de  perder  más  de  trescientos  hombres,  y replegarse  sobre  Moque- 
gua.  Poco  después  de  la  acción,  Canterac  se  incorporó  á Yaldés,  reunien- 
do entre  ambos  dos  mil  quinientos  infantes  y nueve  escuadrones  de  ca- 
ballería, y como  era  de  suponer,  al  amanecer  del  día  21  marcharon  en 
persecución  de  los  patriotas.  Alcanzáronlos  á la  vista  de  Moquegua,  en 
donde  se  empeñó  una  nueva  y sangrienta  batalla  de  la  que  salió  el  ejér- 
cito de  Alvarado  derrotado  tan  completamente,  que  sus  escasos  restos 
corrieron  á reembarcarse  en  lio,  aunque  no  todos  pudieron  efectuarlo, 
pues  el  batallón  de  Chile  número  2 y lo  que  quedaba  de  la  legión  perua- 
na tropezaron  algo  después  en  Iquique  con  una  columna  procedente  de 
Oruro  al  mando  del  brigadier  Olañeta,  la  cual  los  deshizo  enteramente. 
A consecuencia  de  los  triunfos  de  Torata  y de  Moquegua,  el  virrey  as- 
cendió á teniente  general  á Canterac  y á mariscal  de  campo  á Yaldés. 
El  coronel  Carratalá  defendió  por  su  parte  la  costa  de  Arequipa,  frus- 
trando las  correrías  del  coronel  Míller,  de  suerte  que,  limpio  el  Sur  de 
enemigos,  el  general  Canterac  pudo  retirarse  con  la  mayor  parte  de  sus 
tropas  á sus  acantonamientos  del  Jauja. 

La  noticia  de  estos  desastres  produjo  en  Lima  la  más  penosa  impre- 
sión; la  opinión  pública,  descontenta  con  la  dirección  que  la  junta  guber- 
nativa daba  á los  asuntos  y temerosa  de  que  pudiera  producirse  alguna 
reacción  en  favor  de  los  españoles,  ejerció  en  el  Congreso  la  presión  con- 
siguiente, y los  diputados,  penetrándose  de  la  gravedad  de  la  situación, 
creyeron  que  lo  más  conveniente  sería  concentrar  el  poder  en  una  sola 
mano,  puesto  que  tan  mal  resultado  había  dado  el  gobierno  del  triunvi- 
rato. Guiada  la  asamblea  por  este  propósito,  eligió  al  marqués  de  Torre- 
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Tagle  para  el  importante  cargo  de  director  supremo;  pero  el  ejército, 
siguiendo  las  sugestiones  del  general  D.  Andrés  Santacruz,  se  opuso 
resueltamente  á tal  nombramiento  y exigió  que  en  lugar  de  Torre-Tagle 
se  proclamase  á Riva  Agüero,  que  á la  sazón  era  coronel.  El  Congreso  se 
doblegó  á tal  exigencia  y el  28  de  febrero  de  1823  proclamó  á D*  José  de 
la  Riva  Agüero  primer  presidente  del  Perú,  concediéndole  poco  después 
el  empleo  de  mariscal.  Santacruz  fué  nombrado  general  en  jefe  en  reem- 
plazo de  Arenales,  que  se  ausentó  del  Perú,  y de  Alvarado,  que  á causa 
de  sus  recientes  derrotas  había  perdido  todo  su  prestigio. 

El  nuevo  presidente  púsose  á trabajar  con  ahinco,  dando  pruebas  de 
energía  y actividad.  Promovió  el  envío  al  Perú  de  tropas  de  Colombia, 
de  Chile  y aun  de  la  frontera  argentina  para  combinar  las  operaciones  de 
modo  que  se  diese  un  golpe  decisivo  al  ejército  español;  la  apurada  situa- 
ción del  tesoro  público  le  indujo  á tomar  algunas  medidas  financieras  para 
reunir  fondos  con  que  atender  á lo  más  urgente;  reforzó  cuanto  pudo  el 
ejército  patriota,  y fomentó  la  marina  de  guerra  para  que  pudiera  servir  en 
el  bloqueo  de  los  puertos  del  Sur,  así  como  para  el  transporte  de  tropas. 

Hecho  esto,  y adoptando  con  ligeras  modificaciones  el  mismo  plan  de 
campaña  de  sus  antecesores,  reunió  en  Lima  una  división  de  cerca  de 
cinco  mil  hombres  al  mando  de  los  generales  Santacruz  y Gamarra,  divi- 
sión que  estando  lista  á mediados  de  mayo,  se  embarcó  en  el  Callao  con 
destino  á Arica  ó Iquique,  donde  debía  aguardar  la  llegada  de  un  contin- 
gente de  tropas  chilenas  y emprender  luego  la  marcha  hacia  la  sierra  y 
operar  sobre  el  Alto  Perú  y el  Cuzco,  atacando  al  ejército  español  en  sus 
mismas  posiciones. 

El  virrey  La  Serna  había  formado  á su  vez  un  plan  de  campaña 
análogo,  es  decir,  acometer  á los  patriotas  en  sus  posiciones  de  la  cos- 
ta, y con  este  objeto  dió  sus  órdenes  al  general  Canterac,  disponiendo 
que  saliera  del  valle  del  Jauja  con  fuerzas  suficientes,  pero  dejando  en 
Huamanga  una  división  compuesta  de  los  batallones  Gerona  y Centro  y 
los  Granaderos  de  la  Guardia.  Pero  Canterac  se  mostró  una  vez  más 
opuesto  á las  disposiciones  del  virrey  y quiso  que  á la  expedición  acom- 
pañara mayor  número  de  tropas,  resultando  de  aquí  un  cambio  de  des- 
agradables comunicaciones  entre  La  Serna  y él,  que  terminaron  con  la 
dimisión  que  aquél  intentó  hacer  de  su  cargo  de  general  en  jefe.  Pero 
Yaldés  se  interpuso;  merced  al  influjo  que  en  el  ánimo  del  virrey  ejercía, 
consiguió  que  éste  accediera  al  fin  á las  pretensiones  de  Canterac,  y á 
principios  de  junio  se  puso  la  expedición  en  rápida  marcha  sobre  Lima, 
mientras  la  mandada  por  Santacruz  navegaba  hacia  el  Sur,  de  suerte 
que  españoles  y patriotas,  queriendo  sorprenderse  mutuamente,  inicia- 
ban casi  al  mismo  tiempo  sus  operaciones. 
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Poco  antes  ele  la  llegada  de  Canterac  á la  vista  de  Lima,  había  entrado 
en  el  Perú  una  división  colombiana  de  tres  mil  hombres  que  Bolívar,  acce- 
diendo á lo  solicitado  por  Riva  Agüero,  enviaba  en  su  auxilio  al  mando 
de  Sucre,  el  vencedor  de  Pichincha.  A pesar  de  este  refuerzo  de  tropas 
aguerridas,  al  tenerse  en  la  capital  noticia  de  la  aproximación  de  los  es- 
pañoles, los  jefes  patriotas  cele- 
braron un  consejo  bajo  la  presi- 
dencia de  Riva  Agüero,  y temero- 
sos de  no  poder  defender  á Lima, 
resolvieron  evacuarla  y refugiarse 
en  las  fortalezas  del  Callao.  Así 
lo  hicieron  seguidos  del  presiden- 
te, de  la  división  colombiana  y de 
treinta  y ocho  diputados;  los  trein- 
ta y uno  restantes  prefirieron  que- 
darse en  la  capital,  dispuestos  á 
pactar  con  los  españoles.  La  caba- 
llería patriota  se  retiró  á Chancay. 

El  18  de  junio  entró  en  Lima  el 
brigadier  español  Loriga  al  frente 
de  un  crecido  número  de  escua- 
drones, mientras  el  resto  del  ejér- 
cito acampaba  en  los  alrededores. 

Canterac  exigió  de  la  población 
una  crecida  contribución  de  gue- 
rra, así  como  algunos  artículos  in- 
dispensables para  sus  tropas,  y 
además  se  incautó  de  gran  parte  de 
los  objetos  de  plata  de  los  templos 
y los  envió  á Jauja  para  que  allí 
fuesen  fundidos  y amonedados. 

Como  siempre  en  estos  casos  acontece,  el  presidente  Riva  Agüero, 
cuyas  disposiciones  y actividad  habían  merecido  poco  antes  el  aplauso 
público,  fue  ya  objeto  de  las  más  acerbas  censuras,  acusándosele  de 
la  pérdida  de  la  capital  y de  la  decadencia  de  la  revolución.  Entonces  se 
retiró  á Trujillo  el  26  de  junio  con  algunos  diputados,  para  ponerse  al 
frente  de  una  división  patriota  que  allí  se  había  organizado,  mientras  los 
representantes  que  quedaban  en  el  Callao,  obedeciendo,  según  se  ha  ase- 
gurado, á la  influencia  y manejos  de  Sucre,  exoneraron  á Riva  Agüero 
del  mando  militar  y se  lo  confirieron  á dicho  general,  que  de  este  modo 
iba  preparando  la  entrada  de  Bolívar  en  el  Perú. 


El  general  venezolano  D.  Antonio  José  de  Sucre 
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Canterac  estableció  el  bloqueo  del  Callao,  y Valdés  salió  con  algunas 
fuerzas  para  Chancay;  pero  aunque  uno  y otro  tuvieron  algunos  encuen- 
tros con  los  patriotas,  ninguno  fue  de  ventajosos  resultados.  Persuadido 
Sucre  de  que  aquella  plaza  podía  defenderse  con  pocas  tropas,  y queriendo 
dar  un  golpe  decisivo  á las  del  virrey,  determinó  organizar  una'expedi- 
ción  en  apoyo  de  la  de  Santacruz  y el  4 de  julio  se  embarcó  con  u^ios 
tres  mil  hombres  de  tropas  colombianas,  chilenas  y peruanas  con  rumbo 
al  Sur,  dejando  encargado  del  mando  que  ejercía  al  marqués  de  Torre- 
Tagle. 

Tan  luego  como  Canterac  tuvo  noticia  de  la  marcha  de  esta  expedi- 
ción, receloso  con  justicia  de  que  la  superioridad  numérica  que  la  reunión 
de  dichas  fuerzas  establecía  sobre  las  de  La  Serna  comprometiese  la  segu- 
ridad del  virrey,  determinó  evacuar  á Lima  y volver  á la  sierra  al  mismo 
tiempo  que  recibía  órdenes  de  éste  en  igual  sentido.  Salió,  pues,  de  la 
capital  el  17  de  julio,  y por  el  valle  de  Cañete  subió  hacia  Huancavélica. 
Los  independientes  ocuparon  de  nuevo  la  ciudad  abandonada,  donde 
Torre-Tagle  se  estableció  con  su  gobierno,  de  suerte  que  la  parte  del  Perú 
que  estaba  en  poder  de  la  revolución  quedó  dividida  entre  dos  gobiernos, 
el  del  marqués  en  Lima  y el  de  Riva  Agüero  en  Trujillo.  No  era  este  por 
cierto  el  modo  de  realizar  las  aspiraciones  de  los  patriotas,  pero  en  el 
Perú,  como  en  todas  partes,  á la  lucha  por  la  causa  de  la  emancipación 
se  unía  la  de  las  pasiones  y ambiciones  de  sus  principales  fautores. 

Aunque,  según  hemos  dicho,  habían  seguido  algunos  diputados  á 
Riva  Agüero,  no  debieron  ser  dóciles  instrumentos  de  su  voluntad,  toda 
vez  que  la  resistencia  que  en  algunas  ocasiones  le  opusieron,  le  indujo  á di- 
solver aquel  conato  de  congreso,  á reducir  á prisión  á siete  representantes 
y á constituir  un  senado  compuesto  de  los  hombres  que  mayor  adhesión 
le  mostraban.  Si  este  golpe  de  Estado  en  pequeño  fué  mirado  con  indife- 
rencia en  el  campamento,  en  cambio  la  resolución  que  se  le  atribuyó  de 
andar  en  tratos  con  los  españoles  para  negociar  un  armisticio  y volver  sus 
armas  contra  Lima,  fué  causa  de  que  las  tropas  chilenas,  argentinas,  colom- 
bianas y peruanas  que  había  en  la  capital  considerasen  como  traición  á la 
patria  el  hecho  de  negociar  con  el  enemigo,  é influidos  por  ellas  los  diputa- 
dos que  allí  quedaban,  junto  con  los  destituidos  en  Trujillo  por  Riva  Agüe- 
ro, reuniéronse  el  16  de  agosto,  nombraron  presidente  efectivo  del  Perú  al 
marqués  de  Torre-Tagle,  y declararon  tres  días  después  destituido  á aquél 
de  la  presidencia  y fuera  de  la  ley  como  culpable  de  alta  traición. 

En  tanto  que  en  el  terreno  político  se  sostenían  estas  luchas,  en  el 
militar  no  se  daban  punto  de  reposo  los  ejércitos  independiente  y rea- 
lista. El  general  peruano  Santacruz,  después  de  desembarcar  en  Iquique, 
había  dividido  el  suyo  en  dos  cuerpos:  el  primero,  regido  por  él,  ocupó 
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las  ciudades  de  Arica  y Tacna;  desde  Moquegua  pasó  al  Desaguadero 
casi  sin  encontrar  resistencia,  y el  7 de  agosto  proclamó  la  independencia 
en  La  Paz.  El  segundo,  mandado  por  Gamarra,  marchó  por  Tacna  y Tacora 
hasta  Oruro,  donde  hizo  la  misma  proclamación.  Parecía,  pues,  deber  des- 
arrollare en  el  Alto  Perú  los  sucesos  principales  de  esta  campaña,  en  la 
que  se  aprestaba  á intervenir  también  el  general  Sucre,  que  salido  con 
trés  mil  hombres  del  Callao,  desembarcó  en  Chala  y ocupó  la  ciudad  de 
Arequipa  donde  esperaba  los  importantes  refuerzos  de  tropas  que  el  go- 
bierno chileno  enviaba  en  su  auxilio. 

Los  españoles  corrían  el  riesgo  de  verse  parcialmente  acorralados  y en 
peligro  de  perder  los  países  que  dominaban,  si  no  recurrían  á toda  su 
energía  y actividad,  y en  aquella  ocasión  dieron  pruebas  sus  jefes  de  po- 
seerlas en  alto  grado,  así  como  de  innegable  pericia.  Antes  de  salir  Can- 
terac  por  segunda  vez  de  Lima,  había  enviado  por  delante  al  general 
Yaldés  con  una  fuerte  columna,  y este  jefe  ejecutó  uno  de  los  mayores 
prodigios  de  rapidez  que  recuerda  la  historia  de  las  campañas  de  la  re- 
volución. Por  espacio  de  cincuenta  y siete  días,  teniendo  que  atravesar 
montañas  y áridos  desiertos,  andando  á razón  de  siete  leguas  por  día,  y 
después  de  adelantarse  á su  división  en  Andahuailas  para  reunirse  en 
Sicuaní  con  el  cuartel  general  del  virrey,  llegó  á Zepita  cerca  de  La  Paz, 
donde  se  encontró  frente  al  ejército  de  Santacruz.  Valdés  llevaba  en  aque- 
llos momentos  dos  mil  infantes,  cinco  escuadrones  y cuatro  piezas  de  ar- 
tillería, que  pudo  reunir  con  las  fuerzas  que  había  en  Sicuaní  y las  que 
había  conducido  Carratalá  al  retirarse  de  Arequipa,  y trabó  la  batalla 
con  Santacruz.  En  un  principio  la  infantería  española  desbarató  á la  pe- 
ruana, pero  la  caballería  patriota  pudo  tomar  el  desquite  haciendo  huir 
á la  realista,  y Yaldés  tuvo  que  retirarse  hacia  Puno.  Santacruz  no  intentó 
la  persecución,  pues  supo  que  marchaban  contra  él  fuerzas  superiores, 
y aunque  se  le  reunió  Gamarra  con  su  división,  juzgó  oportuno  replegarse 
á Oruro. 

Las  disposiciones  del  virrey  La  Serna  fueron  tan  eficaces  y le  secun- 
daron sus  tenientes  con  tal  acierto,  que  pudo  emprender  la  marcha  contra 
aquel  general  con  las  fuerzas  reunidas  de  Canterac,  Valdés,  Monet,  Ca- 
rratalá y Olañeta,  que  había  suspendido  sus  operaciones  contra  las  gue- 
rrillas del  coronel  Lanza  en  el  Alto  Perú  para  acudir  á reforzarle.  El 
resultado  fué  que  Santacruz,  juzgándose  impotente  para  combatir,  pre- 
firió retirarse  delante  del  enemigo,  que  sólo  distaba  de  él  dos  ó tres  jor- 
nadas. «Así  la  marcha  de  aquél,  violenta  y fatal,  dice  Mendiburu,  fué  de 
peores  consecuencias  que  la  derrota  en  una  batalla  que  no  quiso  aventu- 
rar. En  Sicasica  el  día  17  de  septiembre  tuvo  ya  muy  próximos  á los 
españoles,  quienes  persiguiéndolo  de  la  manera  más  tenaz,  á cada  ins- 
Tomo  IV  17 
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tante  aumentaron  las  desastrosas  pérdidas  que  en  todos  respectos  se  ex- 
perimentaron en  aquella  desastrosa  retirada.» 

Ahuyentado  así  del  Alto  Perú  y de  la  sierra  el  ejército  de  Santacruz, 
cuyos  restos,  perseguidos  incansablemente  por  el  brigadier  Carratalá  con 
ochocientos  infantes  y trescientos  caballos,  consiguieron  salvarse  embar- 
cándose en  lio  y Arica,  aunque  trescientos  hombres  de  caballería  peruana 
que  se  refugiaron  en  la  fragata  Mackenna  fueron  apresados  por  el  ber- 
gantín español  Valdés;  ahuyentado  dicho  ejército,  decimos,  las  tropas 
españolas  volvieron  á sus  posiciones  y Olañeta  á La  Paz  para  combatir  al 
caudillo  Lanza.  El  virrey  premió  el  comportamiento  de  los  jefes  de  su 
ejército  ascendiendo  á mariscales  de  campo  al  citado  Olañeta,  Maroto, 
Monet,  Loriga,  La  Hera,  Carratalá,  Alvarez  y Villalobos,  y á brigadieres 
á García  Camba,  Espartero,  Rodil,  Ferraz  y otros.  Reunido  después  La 
Serna  en  Cangallo  con  Canterac  y Valdés,  emprendió  la  marcha  hacia 
Arequipa  para  oponerse  al  avance  de  Sucre;  pero  cuando  el  10  de  octubre 
llegaron  á dicha  ciudad,  el  general  colombiano  la  había  evacuado  ya  al 
tener  noticia  del  triste  resultado  de  la  expedición  de  Santacruz  y reti- 
rádose  á Q.uilca,  donde  se  reembarcó  para  el  Callao. 

La  noticia  de  haber  llegado  á Arica  la  expedición  chilena  hacía  tiem- 
po esperada  por  los  peruanos,  fué  causa  de  que  Valdés  se  encaminara  al 
Sur  para  oponerse  á ella;  pero  su  jefe,  sabedor  de  las  contrariedades  de 
las  tropas  de  Santacruz  y Sucre  y comprendiendo  que  había  llegado  de- 
masiado tarde,  se  negó  en  absoluto  á dirigirse  al  Callao  y se  reembarcó 
y regresó  á Chile  el  23  de  noviembre. 

Por  entonces  La  Serna  organizó  sus  fuerzas  en  dos  ejércitos,  el  del 
Norte  al  mando  de  Canterac,  y el  del  Sur  al  de  Valdés,  y él  se  estableció 
en  el  Cuzco.  El  general  Rodil,  por  orden  de  Canterac,  se  acantonó  en  lea 
con  algunas  tropas  para  defender  este  importante  punto.  Todas  estas  fuer- 
zas reunidas  vendrían  á constar  de  quince  mil  á diez  y ocho  mil.  hombres. 

El  estado  de  la  causa  revolucionaria  en  el  Perú  era  á fines  de  1823  de 
los  más  precarios.  Las  afortunadas  campañas  llevadas  á efecto  por  los  es- 
pañoles, en  que  las  acertadas  disposiciones  de  La  Serna,  la  infatigable  ac- 
tividad de  Valdés  y la  pericia  y decisión  de  Canterac  consiguieron  supri- 
mir las  distancias  de  la  considerable  extensión  de  país  en  que  maniobra- 
ban los  ejércitos  y cruzar  en  todos  sentidos  las  cordilleras  del  Perú  con 
la  facilidad  y arrogancia  que  emplearían  en  un  campo  de  maniobras, 
habían  producido  un  notable  cambio  en  la  opinión  pública  que  empeza- 
ba á mostrarse  algo  más  inclinada  á los  realistas.  El  dualismo  presidencial 
introducía  la  más  honda  perturbación  en  el  gobierno  republicano,  pues 
en  Trujillo  se  mantenía  Riva  Agüero  con  su  senado  y algunas  tropas,  y en 
Lima  Torre-Tagle  con  los  restos  del  congreso  y escaso  número  de  sol- 
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dados  desalentados,  porque  no  podía  contar  ya  con  el  ejército  auxiliar 
chileno  que  llevó  San  Martín  y que  á las  órdenes  del  general  D.  Francis- 
co Antonio  Pinto  había  regresado  á su  país.  La  miseria  era  general,  los 
negocie^  nulos,  el  merodeo  en  los  campos  frecuente,  la  seguridad  perso- 
nal comprometida,  y el  estado  financiero  de  uno  y otro  gobierno  desastro 
so.»A  mayor  abundamiento,  cundía  la  desconfianza  por  haberse  atribuido 
á uno  y otro  presidente  tratos  con  los  españoles,  y si  los  que  se  achaca- 
ron á Torre-Tagle  no  pudieron  probarse,  era  en  cambio  cierto  que  Riva 
Agüero  había  acudido  á los  realistas  con  objeto  de  celebrar  un  armisticio 
que  le  permitiera  marchar  á Lima  con  sus  tropas  para  derribar  el  gobier- 
no del  marqués,  armisticio  que  rechazó  La  Serna  porque  no  le  era  posible 
celebrar  pacto  alguno  que  tuviera  por  base  la  independencia  del  país. 

En  tal  estado  había  encontrado  Bolívar  al  Perú  cuando,  cediendo  á las 
instancias  del  gobierno  limeño  y sobre  todo  poniendo  por  obra  propósi- 
tos hacía  largo  tiempo  concebidos,  se  presentó  en  Lima  seguido  de  una 
división  colombiana.  Había  hecho  su  entrada  en  la  capital  el  l.°  de  septiem- 
bre, y la  acogida  que  se  le  dispensó  fué  de  las  más  entusiastas.  El  congreso 
no  perdió  tiempo  en  investirle  con  el  mando  supremo  dándole  el  título  de 
«Libertador  del  Perú»  y en  encargarle  muy  particularmente  que  procurase 
poner  término  á las  discordias  intestinas,  y aunque  Torre-Tagle  conservó 
la  presidencia,  fué  más  bien  para  secundar  en  todo  y por  todo  los  planes 
políticos  y militares  de  Bolívar. 

Consecuente  éste  con  el  encargo  recibido  del  Congreso,  envió  dos  agen- 
tes á Trujillo  con  objeto  de  que  procurasen  allanar  las  cuestiones  pendien- 
tes con  Riva  Agüero;  pero  como  sus  gestiones  no  diesen  resultado,  «Bolí- 
var y Torre-Tagle,  dice  Mendiburu,  urdieron  una  traición»  que  consis- 
tió en  ganar  á uno  de  los  jefes  de  mayor  confianza  de  Riva  Agüero,  el 
coronel  D.  Antonio  Lafuente,  el  cual  lo  apresó  el  25  de  noviembre  y lo  en- 
vió á Guayaquil,  de  donde  se  trasladó  luego  á Europa  pai-a  no  volverá  su 
patria  hasta  diez  años  después.  «Su  vida,  así  como  la  de  varios  de  sus 
principales  amigos,  añade  el  citado  historiador,  estuvieron  á punto  de 
perderse,  según  las  órdenes  que  contra  ellos  se  dictaron.» 

Desde  aquel  momento  quedaba  Bolívar  dueño  absoluto  de  la  situación 
en  la  parte  del  Perú  dominada  por  los  independientes,  pero  no  pudo  dar 
á las  operaciones  militares  el  impulso  que  necesitaban  para  rechazar  la 
agresión  que  preparaba  La  Serna,  y con  objeto  de  ganar  tiempo  mien- 
tras le  llegaban  los  refuerzos  pedidos  á Colombia  y reorganizaba  el  ejér- 
cito peruano,  aprovechó  con  su  habitual  sagacidad  una  circunstancia  que 
le  pareció  favorable  para  el  caso. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  había  acreditado  en  Lima,  en  enero 
de  1824,  una  legación  para  hacerle  saber  que  había  celebrado  en  julio 
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anterior  una  suspensión  de  hostilidades  por  diez  y ocho  meses  con  España 
á fin  de  acordar  un  arreglo  definitivo  con  la  América,  y además  el  gene- 
ral Las  Heras  trató  también  de  entenderse  con  el  virrey  La  Serna  acerca 
de  este  asunto;  pero  éste  no  le  dejó  entrar  en  el  territorio  de  su  mando  y 
envió  á Espartero  á Salta  para  conferenciar  con  dicho  general,  dándole 
entre  otras  instrucciones  la  de  que  había  de  reconocerse  la  autoridad  r^al 
en  el  Perú  y retirar  del  territorio  peruano  la  fuerza  argentina  conocida 
con  el  nombre  de  división  de  los  Andes. 

Noticioso  Bolívar,  que  se  hallaba  en  Pativilca,  de  la  misión  que  había 
llevado  á Lima  el  coronel  argentino  Alzaga,  previno  á Torre-Tagle  que 
por  su  parte  y como  cosa  exclusivamente  suya  despachase  al  virrey  un 
comisionado  para  que  en  nombre  del  gobierno  del  Perú  le  propusiese 
aquel  armisticio,  dándole  otras  instrucciones  que,  como  queda  dicho,  no 
tenían  más  objeto  que  la  de  ganar  tiempo.  Torre-Tagle  las  cumplió  al  pie 
de  la  letra  confiando  la  misión  al  ministro  de  la  Guerra  Berindoaga.  Este 
comisionado  no  logró  ver  á La  Serna  ni  á Canterac,  y sólo  pudo  celebrar 
una  conferencia  con  el  general  Loriga,  á quien  dejó  los  pliegos  de  que  era 
portador  para  aquellos  jefes  y se  retiró  á Lima  porque  tampoco  se  le  per- 
mitió esperar  en  Jauja  el  resultado.  En  esto  ocurrió  un  suceso  quedió  al 
traste  con  estos  mensajes  y proposiciones. 

Las  fuerzas  que  guarnecían  la  plaza  del  Callao,  en  su  mayoría  argen- 
tinas del  antiguo  ejército  de  San  Martín,  estaban  desatendidas,  acredita- 
ban muchos  meses  de  haberes,  no  podían  sufrir  con  paciencia  la  preferen- 
cia que  desde  la  llegada  de  Sucre  se  daba  á las  colombianas,  y á mayor 
abundamiento  había  circulado  entre  ellas  la  especie  de  que  se  trataba  de 
llevarlas  á Colombia.  El  malestar  fué  tomando  cuerpo,  y por  fin  en  la 
noche  del  4 al  5 de  febrero,  aquella  guarnición  acaudillada  por  los  sargen- 
tos del  regimiento  Río  de  la  Plata,  Moyano  y Oliva,  de  acuerdo  con  los 
demás  de  su  clase,  se  insurreccionó  y redujo  á prisión  al  general  gober- 
nador Alvarado  y á todos  los  jefes  y oficiales.  La  desmoralización  que 
cundió  entre  la  desbandada  tropa  puso  en  cuidado  á sus  mismos  cabeci- 
llas, los  cuales,  temerosos  de  una  reacción  en  la  que  podían  perder  sus 
vidas,  dieron  libertad  á los  militares  españoles  que  estaban  encerrados  en 
las  fortalezas,  y uno  de  ellos,  el  coronel  graduado  D.  José  M.a  Casariego, 
hombre  resuelto  y sagaz,  arengó  á los  sublevados  demostrándoles  el  pe- 
ligro que  corrían  y haciéndoles  ver  que  su  única  salvación  la  hallarían 
sometiéndose  á las  autoridades  realistas,  en  las  cuales  encontrarían  apoyo 
para  salir  del  mal  paso  en  que  se  habían  metido,  y á la  vez  grandes  re- 
compensas. Los  insurrectos,  comprendiendo  el  fundamento  de  las  razones 
de  Casariego,  cedieron  á ellas,  y el  7 de  febrero  enarbolaron  en  todos  los 
fuertes  la  bandera  real  de  España.  El  coronel  mencionado  no  perdió 
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momento  en  avisar  á Canterac  lo  ocurrido,  para  que  dispusiese  el  más 
rápido  envío  de  tropas  españolas  que  se  posesionasen  del  Callao.  Canterac 
quiso  encaminarse  personalmente  á esta  plaza,  pero  dando  oídos  á me- 
jores consejos,  dispuso  que  el  brigadier  Monet  con  una  fuerte  columna 
saliera *en  aquella  dirección  y que  el  brigadier  Rodil  con  la  tropa  que 
tenía  en  lea  marchase  también 
hacia  la  capital.  Mientras  este  jefe 
hacía  sus  preparativos,  envió  por 
delante  á un  oficial  para  que  com- 
probase la  exactitud  de  la  noticia, 
y cerciorado  de  ella  dispuso  que 
condujese  prisionero  á Pisco  al 
general  Alvarado , como  así  lo 
efectuó.  En  seguida  despachó  para 
el  Callao  al  comandante  Alaix  con 
diez  mil  pesos  para  repartirlos  en- 
tre los  sublevados,  y para  que  uni- 
do á Casariego,  á Moyano,  que 
había  sido  proclamado  coronel,  y 
á Oliva,  procurase  conservar  las 
cosas  en  el  estado  en  que  se  en- 
contraban hasta  que  él  llegase.  En 
efecto,  Rodil  se  unió  con  Monet 
en  Lurín,  y ambos  entraron  en  el 
Callao  el  29  de  febrero. 

Pocos  días  antes,  regresando 
de  Cañete  el  famoso  regimiento  argentino  «Granaderos  á caballo  de  los 
Andes,»  se  insurreccionó  también  en  su  mayor  parte,  y expulsando  á sus 
jefes  y oficiales,  marchó  al  Callao  donde  se  puso  al  servicio  de  la  causa 
española. 

El  gobierno  de  Torre-Tagle  había  puesto  en  acción  cuantos  medios  le 
sugirió  lo  alarmante  de  la  situación  para  reducir  á los  sublevados  del 
Callao,  llegando  á ofrecerles  el  perdón,  así  como  el  pago  de  todos  los 
atrasos,  y poniendo  á precio  las  cabezas  de  los  cabecillas;  pero  todos  sus 
esfuerzos  fueron  infructuosos. 

Cuando  Bolívar  tuvo  noticia  en  su  campamento  de  Pativilca  de  estos 
sucesos,  encargó  al  general  Martínez  que  en  el  acto  hiciera  extraer  de 
Lima  las  armas  y cuantos  pertrechos  y objetos  pudieran  ser  de  utilidad 
á los  españoles,  convencido  de  que  éstos  no  tardarían  en  apoderarse  de  la 
capital.  El  Congreso,  alarmado  con  la  perspectiva  de  una  nueva  evacua- 
ción de  ésta,  envió  al  Libertador  una  comisión  para  hacerle  desistir  de  su 


El  general  patriota  D.  Mariano  Necochea 


262 


AMÉRICA 


intento;  Bolívar  no  hizo  caso  y despachó  al  general  Gamarra  para  que 
insistiese  en  llevar  á cabo  sus  instrucciones,  pero  tampoco  le  permitió  el 
Congreso  ejecutarlas,  hasta  que  aquél,  enojado,  mandó  al  general  Neco- 
chea  para  que  les  diese  cumplimiento  prescindiendo  de  toda  autoridad  y 
miramientos.  Esto  equivalía  á desconocer  totalmente  la  autoridad  ?ue  más 
ó menos  efímera  pudiera  ejercer  aún  Torre-Tagle,  y el  Congreso,  cediendo 
al  fin  á todas  las  exigencias  de  Bolívar,  destituyó  el  10  de  febrero  al  pre- 
sidente marqués,  invistió  al  Libertador  de  un  poder  dictatorial  y acabo 
por  disolverse  diez  días  después.  Torre-Tagle,  acusado  de  alta  traición  y 
hasta  de  connivencias  con  los  españoles,  temió  perder  la  vida,  refugióse 
en  un  monasterio  y pasó  luego  al  Callao,  donde  los  insurrectos  lo  retu- 
vieron como  prisionero  de  guerra. 

Riva  Agüero  preso  y expatriado,  Torre-Tagle  fugitivo  por  no  expo- 
nerse á ser  muerto  y caído  en  manos  de  sus  enemigos,  tal  fué  el  fin  del 
transitorio  gobierno  de  los  dos  primeros  presidentes  de  la  república  pe- 
ruana, fin  que  andando  el  tiempo  tuvieron  también  muchos  de  los  que 
en  el  poder  les  sucedieron. 

La  división  de  Monet,  que  unida  á la  de  Rodil  había  llegado  al  Callao 
el  29  de  febrero,  se  posesionó  el  mismo  día  de  Lima,  y después  de  enviar 
dicho  general  por  lea  al  interior  las  tropas  sublevadas  de  Moyano,  á las 
que  hizo  salir  del  Callao,  se  retiró  de  la  capital  dejando  en  ella  un  gober- 
nador, el  conde  de  Villar  de  Fuente,  y un  comandante  militar.  Por  su 
parte  Bolívar  se  retiró  á Trujillo  para  completar  su  ejército  y aguardar 
los  refuerzos  que  había  pedido  á Colombia. 

Hasta  entonces  el  año  1824  se  había  iniciado  prósperamente  para  los 
asuntos  de  los  realistas,  y á los  triunfos  alcanzados  á fines  del  año  an- 
terior habían  agregado  la  reconquista  del  Callao  y Lima  y la  marcha  á 
sus  países,  cuando  no  la  defección,  de  una  buena  parte  de  los  soldados 
que  venían  luchando  por  la  causa  revolucionaria.  Hasta  entonces  los  es- 
pañoles habían  combatido  unidos,  compactos,  obedientes  al  virrey;  pero 
no  tardó  mucho  en  introducirse  también  entre  ellos  la  división  que  á no 
tardar  debía  producir  la  total  pérdida  del  virreinato. 

El  cambio  político  ocurrido  en  España  en  1823  con  motivo  de  haber 
recobrado  Femando  VII  su  poder  absoluto  y abolido  la  Constitución,  fué 
una  de  las  causas,  ya  que  no  la  principal,  de  aquella  división,  pero  tam- 
bién la  antipatía  más  ó menos  latente  que  algunos  jefes  se  tenían.  Sábe- 
se que  la  mayoría  de  éstos  estaba  afiliada  al  partido  constitucional;  mas 
no  faltaba  alguno  que  otro  absolutista  furibundo,  y el  más  acérrimo  de 
ellos  el  general  Olañeta,  quien  operaba  en  el  Alto  Perú  al  frente  de  cua- 
tro mil  hombres. 

Oriundo  de  Vizcaya,  D.  Pedro  Antonio  de  Olañeta  había  pasado,  como 
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tantos  otros,  al  Perú  y se  dedicó  al  comercio  en  las  provincias  de  Potosí, 
Jujuí  y Salta.  Como  en  breve  adquiriera  una  regular  fortuna  y llegara  á ser 
persona  de  viso,  se  le  dio  el  título  de  teniente  coronel  de  milicias.  Al  esta- 
llar la  revolución  en  las  provincias  del  Río  de  la  Plata  é invadir  los  insu- 
rrectos*las  del  Alto  Perú,  ofreció  sus  servicios  á Goyeneche  y á sus  órdenes 
tomó  parte  en  los  combates  de  aquel  tiempo.  Nombrado  Pezuela  en  1813 
gehei'al  en  jefe  del  ejercito  del  Alto  Perú,  le  confió  el  mando  de  un  batallón, 
con  el  cual  contribuyó  eficazmente  á decidir  la  victoria  de  Vilcapugio,.  así 
como  la  de  Ayouma,  por  cuyos  hechos  de  armas  le  nombró  Pezuela  coro- 
nel efectivo  del  ejército.  Al  frente  ya  de  una  división  compuesta  de  dos 
batallones,  un  escuadrón  y dos  piezas  de  artillería,  siguió  luchando  con- 
tra las  guerrillas  revolucionarias,  y por  su  comportamiento  en  la  batalla 
de  Sipesipe  ó Viluma  mereció  el  empleo  de  brigadier.  En  1816  hízose  car- 
go de  aquel  ejército  el  general  La  Serna,  y la  marcada  preferencia  que 
dió  en  todo  á los  jefes  que  con  él  habían  llegado  de  España,  como  Can- 
terac,  Yaldés,  García  Camba  y otros,  empezó  á suscitar  el  resentimiento 
de  Olañeta  al  verse  preterido  á ellos,  resentimiento  que  subió  de  punto 
cuando  La  Serna,  hecho  ya  virrey  á consecuencia  del  pronunciamiento 
de  Aznapuquio,  fue  concediendo  ascensos  y empleos  á sus  favoritos,  olvi- 
dándose siempre  de  Olañeta,  que  no  había  cesado  de  luchar  por  la  causa 
real.  Era  Canterac  mariscal  de  campo  y Yaldés  brigadier,  cuando  Olañe- 
ta no  había  pasado  de  este  último  empleo.  Por  fin,  cuando  la  desastrosa 
retirada  de  Santacruz,  á la  que  contribuyó  poderosamente  este  jefe,  el 
virrey  le  ascendió  á mariscal  de  campo,  pero  concediendo  el  mismo  em- 
pleo á Valdés,  y lo  que  es  más,  designándole  joara  el  mando  del  ejército 
del  Sur  y por  consiguiente  poniendo  á Olañeta  á sus  órdenes.  Este  fué  el 
golpe  de  gracia  para  el  antiguo  jefe  de  milicias,  que  desde  entonces  sólo 
esperó  una  ocasión  en  que  dar  á conocer  su  resentimiento,  sin  descuidar 
no  obstante  la  defensa  de  la  dominación  española  en  el  Perú,  pues  como 
dejamos  dicho,  era  realista,  ó mejor  dicho,  absolutista  por  instinto  y por 
convicción. 

La  distribución  de  mandos  que  hizo  La  Serna  en  las  provincias  del  Alto 
Perú  después  de  la  evacuación  de  este  país  por  Santacruz,  comenzó  á dar  á 
Olañeta  pretextos  para  mostrar  prácticamente  su  descontento.  El  general 
Maroto,  nombrado  presidente  de  Charcas,  era  antiguo  enemigo  de  aquél; 
el  general  La  Hera,  encargado  del  gobierno  del  Potosí,  también  estaba 
enemistado  con  él,  de  suerte  que  siendo  Valdés  general  en  jefe  del  ejérci- 
to del  Sur,  se  encontraba  Olañeta  rodeado  de  tres  jefes  de  su  misma 
graduación  á cual  más  enemigo  suyo.  En  tal  estado  las  cosas,  Olañeta 
resolvióse  á desobedecer  las  órdenes  del  virrey,  saliendo  con  sus  tropas 
de  Oruro  y marchando  sin  necesidad  á la  provincia  fronteriza  de  Tarija, 


264 


AMÉRICA 


por  lo  cual  La  Serna  desaprobó  su  conducta  y mandó  á los  coroneles  de 
los  regimientos  que  le  acompañaban,  que  si  aquél  insistía  en  su  actitud 
no  le  obedeciesen  y regresasen  á sus  acantonamientos.  Pero  Olañeta,  más 
avisado,  arrestó  á estos  coroneles  y los  sustituyó  con  otros  jefes  de  su  de- 
voción. Puesto  ya  en  abierta  rebelión  contra  el  virrey,  atacó  áLa  Itera  en 
el  Potosí,  obligándole  á rendirse  por  capitulación  y á alejarse  del  Alto 
Perú;  marchó  sin  detenerse  contra  Chuquisaca  y consiguió  que  la  tropa 
que  allí  mandaba  Maroto  se  le  uniese,  por  lo  cual  este  general  tuvo  tam- 
bién que  retirarse;  el  brigadier  Aguilera,  gobernador  de  la  provincia  de 
Santa  Cruz,  se  adhirió  también  á él,  de  suerte  que  en  poco  tiempo  quedó 
dominando  en  casi  todo  el  Alto  Perú. 

En  vano  tué  que  el  virrey  le  ordenase  que  se  presentara  en  el  Cuzco 
á dar  cuenta  de  su  conducta;  Olañeta  no  le  obedeció,  antes  al  contrario 
comenzó  á conferir  empleos  dando  el  mando  de  la  presidencia  de  Charcas 
al  coronel  Marquiegui,  cuñado  suyo;  nombró  secretario  suyo  á su  sobrino 
el  doctor  D.  Casimiro  Olañeta,  y confirió  además  destinos  á otros  parien- 
tes, siendo  de  advertir  que  en  los  títulos  que  expedía  se  daba  el  de  capi- 
tán general  de  las  provincias  del  Eío  de  La  Plata,  superintendente  sub- 
delegado de  la  Real  Hacienda,  etc. 

Hasta  entonces  Olañeta  sólo  aparecía  como  un  rebelde,  levantado  con- 
tra la  reconocida  autoridad  del  virrey;  pero  el  cambio  político  ocurrido 
en  1823  en  España  sirvióle  de  pretexto  para  cohonestar  su  rebelión,  fun- 
dándola en  que  el  virrey  no  abolía  la  Constitución  como  había  decretado 
Fernando  VII,  aunque  en  realidad  La  Serna  no  había  recibido  todavía 
oficialmente  la  orden  de  hacerlo  así. 

En  medio  de  todo  esto,  conviene  advertir  que  Olañeta,  aunque  militar 
arrojado  y perfecto  conocedor  del  país  en  que  operaba,  era  hombre  de 
mediana  inteligencia  y poco  previsor,  y que  en  aquellas  circunstancias 
dejóse  llevar  de  los  consejos  de  varios  patriotas  que,  fingiéndose  partida- 
rios exaltados  de  Fernando  VII,  excitaban  sus  rencores,  halagaban  su 
vanidad  y le  llevaban  por  la  resbaladiza  pendiente  en  que  se  había  colo- 
cado con  la  intención  de  producir  excisiones  entre  los  defensores  de  la 
monarquía,  dar  lugar  si  era  posible  á la  guerra  civil  y mermar  así  sus 
fuerzas,  en  ventaja  de  las  que  Bolívar  estaba  organizando  para  atacarlos. 

La  Sema  decidióse  por  fin  á mandar  al  general  Valdés  desde  Arequipa 
con  fuerzas  suficientes  para  obligar  á Olañeta  á someterse  á su  autoridad. 
Valdés  envió  durante  su  marcha  varias  comunicaciones  al  general  disi- 
dente con  objeto  de  evitar  el  empleo  de  la  fuerza  y ver  de  reducirle  por 
el  de  la  persuasión;  anuncióle  que  estaba  dispuesto  á abolir  la  Constitu- 
ción, como  en  efecto  lo  cumplió  en  Oruro  el  29  de  febrero,  como  el  vi- 
rrey la  abolió  en  todo  el  país  el  11  de  marzo,  aun  no  teniendo  orden  di- 
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recta  del  rey  para  hacerlo,  y por  último  le  pidió  una  entrevista,  que  Ola- 
ñeta  le  concedió  y que  se  celebró  en  Tarapaya,  pueblo  cercano  á Potosí. 

En  ella  A aldés  consiguió  arrancarle  un  convenio  por  el  que  se  com- 
prometía á reconocer  como  hasta  entonces  al  virrey  en  lo  militar  y en  lo 
político  ^ al  mismo  A aldés  por  general  en  jefe,  pero  que  él  asumiría  el 
maijdo  militar  de  las  provincias  del  Desaguadero  á Potosí  con  facultades 
para  operar  libremente  contra  los  enemigos;  que  en  caso  necesario  envia- 
ría parte  de  sus  tropas  para  auxiliar  al  ejército  en  las  operaciones  de  la 
costa;  que  suministraría  mensualmente  diez  mil  pesos  de  los  productos 
de  Charcas,  y Potosí  y que  La  Hera  y Maroto  no  volverían  á ocupar  sus 
antiguos  destinos.  En  este  convenio  se  designaron  á Olañeta  para  compo- 
ner la  división  de  su  cargo  dos  batallones,  algunos  escuadrones  y seis 
piezas  de  artillería. 

El  convenio  fué  aprobado  por  el  virrey,  pero  no  produjo  los  efectos 
que  se  esperaban  porque  ninguna  de  ambas  partes  se  cuidó  de  cumplirlo. 
Olañeta  no  obedeció  ninguna  orden  de  las  que  le  comunicaba  La  Serna, 
pretextando  que  sólo  se  trataba  de  privarle  de  gente  para  dejarle  reduci- 
do á completa  nulidad,  y como  las  sugestiones  de  sus  consejeros  eran  cada 
día  más  apremiantes,  llegando  á imbuirle  la  idea  de  que,  puesto  que  el 
rey  había  anulado  todo  lo  hecho  mientras  duró  el  período  constitucional 
de  1820  á 1823  como  impuesto  á la  fuerza  y contra  su  voluntad,  debía 
entenderse  que  La  Serna  había  dejado  de  ser  virrey  y Canterac  y Yaldés 
generales  en  jefe,  y de  consiguiente  no  se  les  debía  obediencia,  convino 
Olañeta  con  esta  interpretación  tan  adecuada  á sus  miras  y aspiraciones, 
y prosiguió  declarándose  en  absoluta  independencia,  ejerciendo  actos  de 
autoridad  superior  y publicando  proclamas  en  las  que  se  declaraba  ver- 
dadero defensor  del  monarca  y de  la  religión. 

La  guerra  entre  españoles  era  ya  inevitable,  pero  en  atención  á lo 
crítico  de  las  circunstancias,  La  Serna  quiso  antes  consultar  á las  audien- 
cias, prelados,  autoridades  y generales  si  debía  continuar  ó no  al  frente 
del  virreinato,  puesto  que  el  rey  había  anulado  lo  hecho  durante  el  período 
constitucional.  No  hubo  tiempo  de  esperar  las  respuestas  con  la  perento- 
riedad que  el  estado  de  las  cosas  exigía,  y el  virrey,  para  abreviar,  anunció 
el  11  de  marzo  de  1824  á Canterac,  como  general  en  jefe,  que  dejaba  el 
mando  para  regresar  á España  y que  debía  sustituirle  Olañeta  como  ge- 
neral más  antiguo;  pero  Canterac,  lo  propio  que  los  principales  funciona- 
rios, le  expusieron  que  debía  continuar  al  frente  de  virreinato,  á lo  cual 
se  prestó  La  Serna,  si  bien  envió  á Madrid  al  brigadier  Espartero  para 
dar  al  rey  cuenta  de  lo  que  pasaba  é impetrar  á la  vez  el  envío  de  soco- 
rros. En  esto  La  Serna  recibió  la  confirmación  de  su  nombramiento  de 
virrey,  firmada  por  Fernando  AOI  con  fecha  19  de  octubre  de  1823. 
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La  Serna  intimó  por  última  vez  á Olañeta  en  nombre  del  rey  que  se 
presentara  en  el  Cuzco  para  dar  cuenta  de  su  conducta,  y como  éste  se 
mantuviera  en  su  desobediencia  sin  hacer  caso  tampoco  de  los  consejos 
de  Canterac,  Valdés  y otros  jefes  y personas  caracterizadas,  el  virrey  dis- 
puso que  se  rompieran  las  hostilidades  contra  él.  Hubo  varias  «refriegas 
sangrientas  y empeñadas,  pero  sin  resultado  decisivo,  las  cuales  duraron 
por  espacio  de  cerca  de  tres  meses  hasta  que  los  sucesos  ocurridos  éh  el 
Norte  obligaron  al  virrey  á abandonar  momentáneamente  la  persecución 
de  Olañeta,  para  atender  á lo  que  más  urgía  por  el  momento,  la  campaña 
contra  las  tropas  de  Bolívar. 

Siguiendo  la  práctica  con  tanta  sagacidad  puesta  por  obra  en  otras 
ocasiones,  el  Libertador  se  había  aprovechado  de  las  disidencias  de  los 
españoles,  así  como  de  la  premeditada  inacción  de  Canterac  en  llevar  la 
guerra  al  Norte  para  inutilizar  los  aprestos  de  los  independientes,  inac- 
ción que  el  mismo  historiador  español  Torrente  le  reprueba;  habíase 
aprovechado  de  unas  y otras  Bolívar,  decimos,  para  ir  engrosando  sus 
huestes  en  Trujillo  con  toda  actividad,  recibir  los  considerables  refuerzos 
que  esperaba  de  Colombia,  á los  que  fué  escalonando  en  la  cordillera 
para  que  las  tropas  se  acostumbraran  al  frío  de  las  alturas,  y reunir  fon- 
dos apelando  al  efecto  á empréstitos,  donativos  y otros  medios  con  que 
pagó  á las  tropas  parte  de  sus  soldadas  y adquirió  armamento.  Merced  á 
sus  esfuerzos,  á mediados  de  1824  se  halló  al  frente  de  unos  diez  mil  hom- 
bres entre  peruanos,  colombianos,  argentinos,  chilenos  y algunos  euro- 
peos, con  los  cuales  abrió  resueltamente  la  campaña,  enviando  delante  al 
general  de  caballería  Míller  con  orden  de  tomar  el  mando  de  las  guerri- 
llas que  molestaban  al  ejército  español  acantonado  en  Jauja  y de  ir  dis- 
tribuyendo en  determinados  puntos  del  camino  los  víveres  y pertrechos 
que  había  menester  el  ejército. 

Este  pasó  los  Andes  escalonado  en  divisiones  con  intervalo  de  una  ó 
dos  jornadas,  y sin  encontrar  resistencia  llegó  á Cerro  de  Pasco  sin  que 
Canterac,  que  por  orden  del  virrey  había  marchado  á Jauja,  tuviera  no- 
ticia de  su  proximidad,  porque  las  guerrillas  habían  interrumpido  todas 
las  comunicaciones  por  aquella  parte  y ocultado  los  movimientos  de  Bo- 
lívar. El  l.°  de  agosto,  el  general  español,  noticioso  de  la  llegada  de  los 
independientes,  movió  hacia  Pasco  su  ejército,  compuesto  de  ocho  batallo- 
nes de  infantería  con  unos  cinco  mil  hombres,  mil  cuatrocientos  caballos 
y nueve  piezas  de  artillería;  aquélla  formada  en  dos  divisiones  mandadas 
por  los  generales  Maroto  y Monet,  y la  caballería  á las  órdenes  del  bri- 
gadier Bedoya.  Hallábase  en  marcha  cuando  supo  con  sorpresa  que  el 
enemigo  no  avanzaba  por  el  camino  que  él  suponía,  sino  por  otro  pa- 
ralelo que  no  se  había  cuidado  de  explorar  y que  por  tanto  amenazaba 
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cortarle  su  base  de  operaciones.  Re- 
trocedió, pues,  y al  mediodía  del  6, 
marchando  por  la  llanura  de  Reyes, 
divisó  el  ejército  del  Libertador 
sobre  laaderecha  de  su  retaguardia, 
y al  general  Necochea  que  se  ade- 
lantaba con  toda  su  caballería,  que- 
dando la  infantería  á alguna  dis- 
tancia. En  los  movimientos  opera- 
dos por  unas  y otras  fuerzas  llega- 
ron á encontrarse  en  la  Pampa  de 
Junín,  ocupando  la  caballería  pa- 
triota este  llano  de  modo  que  tenía 
su  flanco  derecho  resguardado  por 
los  cerros  de  este  nombre  y el  iz- 
quierdo por  un  extenso  pantano, 
ramal  de  la  laguna  Lauricocha.  El 
frente  sólo  permitía  el  despliegue 
de  dos  escuadrones. 

Canterac  dispuso  que  su  caba- 
llería embistiera  á la  patriota,  lo 
cual  hizo  aquélla  con  precipitado 
ímpetu;  el  choque  fué  tan  terrible 
que,  aunque  los  jinetes  de  Necochea 
lo  sostuvieron  con  valor,  tuvieron 
que  ceder  y replegarse;  pero  en  este 
momento  la  caballería  española  per- 
dió imprudentemente  su  formación, 
y aprovechando  esta  falta  dos  es- 
cuadrones peruanos  cargaron  sobre 
ella,  seguidos  poco  después  de  los 
restantes,  ya  rehechos,  y tras  breve 
combate  la  obligaron  á pronunciar- 
se en  derrota  y refugiarse  en  las 
filas  de  su  infantería  que  por  orden 
de  Canterac  no  había  tomado  parte 
en  el  combate  y continuado  su 
marcha  de  retirada.  Aquel  general 
desoyó  los  consejos  de  Maroto  que 
le  indujo  á emplear  la  artillería  y á 
utilizar  las  compañías  de  cazadores 


Espada  regalada  por  la  ciudad  de  Lima  á Bolívar 
después  de  la  victoria  de  Juuín,  y que  hoy  se 
halla  en  poder  del  gobierno  de  Venezuela. 
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para  rechazar  al  enemigo,  y el  resultado  de  esta  inexplicable  conducta  de 
Canterac  en  aquella  ocasión  fue  la  pérdida  de  trescientos  cincuenta 
muertos  y ochenta  prisioneros,  y lo  que  fué  peor,  la  del  prestigio  de  in- 
vencible de  que  gozaba  el  ejército  español  y el  mal  efecto  producido  en 
sus  batallones.  c 

Los  resultados  subsiguientes  fueron  aún  más  desastrosos  si  cabe.  Con 
una  confusión,  con  un  atropellamiento  incomprensibles,  pues  nohabiá  en 
realidad  motivo  para  ellos,  Canterac  prosiguió  su  retirada  con  tanta  cele- 
ridad que  dos  días  después  del  combate  de  Junín  se  hallaba  ya  á treinta 
y dos  leguas  de  distancia.  El  general  Maroto,  que  reprobaba  una  marcha 
tan  precipitada  que  tenía  todas  las  apariencias  de  una  fuga,  se  separó  del 
ejército  y se  encaminó  al  Cuzco.  Canterac,  en  su  desatentado  repliegue, 
fué  inutilizando  todos  los  puentes  que  encontraba  al  paso  y hasta  el 
día  28  no  dió  descanso  á sus  tropas,  ocupando  las  fuertes  posiciones  de 
los  cerros  de  Chincheros,  donde  permaneció  quince  días,  y pudiendo  cer- 
ciorarse entonces  de  que  la  deserción,  los  enfermos  y los  rezagados  habían 
mermado  considerablemente  sus  batallones. 

El  virrey,  que  se  hallaba  en  Limatambo  con  mil  quinientos  hombres  que 
había  sacado  del  Cuzco,  recibió  con  el  disgusto  que  es  de  suponer  el  parte 
que  de  su  descalabro  le  había  enviado  Canterac  y acto  continuo  previno  á 
este  general  que  no  abandonase  las  excelentes  posiciones  que  el  terreno 
le  deparaba,  á ñn  de  dar  tiempo  á que  se  le  reuniera  Valdés,  á quien  orde- 
naba que  suspendiera  la  persecución  de  Olañeta  y regresara  á marchas 
forzadas  del  Sur  de  Potosí,  mientras  se  aprestaba  también  á salir  de  Li- 
matambo para  incorporársele  y tomar  el  mando  del  ejército  así  reunido. 
Pero  Canterac  ya  había  abandonado  las  alturas  de  Chincheros  y prosegui- 
do su  marcha  de  retroceso  hasta  que  pasó  el  río  Apurimac,  cortó  el  puen- 
te principal  y fué  á juntarse  con  La  Serna  en  Limatambo. 

Yaldés,  obediente  á la  orden  recibida,  suspendió  la  guerra  que  sostenía 
con  Olañeta,  salió  del  Alto  Perú,  y ejecutando  otra  de  esas  prodigiosas 
marchas  que  tan  merecida  celebridad  le  dieron,  en  un  mes  anduvo  dos- 
cientas setenta  leguas  por  terrenos  fragosos  y escarpados,  recogiendo  al 
paso  todos  los  destacamentos  que  guarnecían  varios  pueblos,  así  como 
muchos  reclutas,  y unió  sus  tropas  á las  de  Canterac  y La  Serna  á media- 
dos de  septiembre. 

Después  de  la  batalla  de  Junín,  los  patriotas,  poco  acostumbrados  á 
andar  por  aquellos  agrios  montes  y empinados  riscos,  no  pudieron  seguir 
en  su  rápida  marcha  al  ejército  de  Canterac,  pero  aunque  con  trabajo, 
llegaron  hasta  la  orilla  Norte  del  Apurimac:  allí  se  separó  de  ellos  Bolívar 
á principios  de  octubre,  dejando  el  mando  en  jefe  al  general  Sucre.  No  se 
sabe  á ciencia  cierta  el  motivo  que  indujo  al  Libertador  á regresar  á la 


Plano  de  la  batalla  de  Ayacucho.  (Véase  la  nota  de  la  página  270) 
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costa,  aunque  entonces  se  dijo  que  lo  hizo  con  objeto  de  hacer  ocupar  á 
Lima,  organizar  fuerzas  en  lea  y Chancay  y aguardar  los  refuerzos  que 
aún  debían  enviarle  de  Colombia.  Antes  de  partir  encargó  á Sucre  que 
tomara  cuarteles  de  invierno  en  Andahuailas  y Abancay,  pues  sp  acerca- 
ba la  estación  de  las  lluvias  en  aquellas  regiones  y suponía  que  los  espa- 
ñoles no  emprenderían  operación  alguna.  c 

Equivocóse  en  esto  último,  pues  La  Serna  se  preparaba  para  abrir  la 
campaña  tomando  personalmente  el  mando  del  ejército.  Después  de  tra- 
bajar con  el  mayor  ahinco  en  la  instrucción  de  los  reclutas  y en  restable- 
cer la  quebrantada  disciplina,  formó  con  la  infantería  tres  divisiones  al 
mando  respectivamente  de  Yaldés,  Monet  y Villalobos,  dió  el  mando  de 
la  caballería  á Ferraz,  y designó  para  primero  y segundo  jefes  de  Estado 
mayor  á Canterac  y Carratalá.  Hecho  esto,  el  25  de  octubre  de  1824  pasó 
el  Apurimac  y se  dirigió  en  busca  de  Sucre  con  el  propósito  de  ponerse  á 
su  retaguardia  por  si  intentaba  retirarse  á la  costa. 

El  general  patriota  tenía  en  efecto  intención  de  emprender  la  retirada, 
pues  sabedor  de  la  reunión  de  las  divisiones  españolas  y de  su  proyecto 
de  atacarle,  no  se  consideró  con  sus  seis  mil  hombres  en  disposición  de 
rechazar  á un  enemigo  aguerrido  y que  contaba  cerca  de  diez  mil.  La 
Serna  comenzó  sus  operaciones  dirigiéndose  por  el  flanco  de  los  revolu- 
cionarios, y dando  un  rodeo,  ocupó  el  16  de  noviembre  la  ciudad  de  Hua- 
manga,  ganándoles  así  la  delantera.  Sucre  maniobró  con  objeto  de  inuti- 
lizar esta  ventaja  de  los  realistas,  y por  espacio  de  muchos  días  todo 
fueron  marchas  y contramarchas,  ejecutadas  por  ambas  partes  con  sin- 
gular pericia  en  un  terreno  montañoso  que  presenta  las  mayores  dificul- 
tades para  el  más  desahogado  movimiento  de  las  tropas,  y espiando 
unos  y otros  la  ocasión  de  caer  con  ventaja  sobre  sus  adversarios.  En  uno 
de  estos  movimientos  el  general  Valdés  alcanzó  cerca  de  Matará  á la  di- 
visión de  retaguardia  de  Sucre,  mandada  por  el  general  Lara,  y la  des- 
barató con  pérdida  de  doscientos  hombres,  muchas  municiones,  equipa- 
jes, muías  y una  pieza  de  artillería. 

En  su  marcha  el  ejército  español  fomentó  el  levantamiento  de  los 
indios  que  hostilizaron  cuanto  pudieron  á los  independientes,  privándoles 
de  víveres  y ganados  y asesinando  á los  rezagados. 

(1)  Referencias  del  plano  de  la  batalla  de  Ayacucho,  que  se  inserta  en  la  página 
anterior. 


1.  Artillería  española 

2.  Caballería  » 

3.  Infantería  » 

4.  Cazadores  » 

5.  Parque  » 

6.  Virrey 


7.  Artillería  patriota 

8.  Caballería  » 

9.  Infantería  » 

10.  Cazadores  » 

11.  Parque  » 

12.  General  Sucre 

13.  Pueblo  de  Quinoa 
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Por  fin  el  día  8 de  diciembre  los  dos  ejércitos  se  encontraron  frente  á 
frente,  el  de  Sucre  acampado  cerca  del  pueblo  de  Quinoa,  en  un  pequeño 
llano  llamado  por  los  indios  Ayacucho,  y el  de  La  Serna  en  la  vecina 
altura  de  Condorcanqui,  dispuestos  ambos  á combatir  rudamente,  el  pri- 
mero póí1  no  verse  obligado  á emprender  una  retirada  tan  desastrosa 
comp  la  de  Santacruz  y por  estar  fiado  en  la  capacidad  de  sus  generales 
y en  el  denuedo  de  sus  tropas,  y el  segundo  por  recobrar  el  renombre 
perdido  con  la  derrota  de  Junín  y estar  persuadido  de  que,  destrozando 
á su  adversario,  daba  un  golpe  mortal  á la  causa  de  la  independencia 
peruana. 

La  Serna  hubiera  deseado  obligar  á los  independientes  á atacarle  en 
las  posiciones  que  ocupaba,  tanto  porque  así  le  habría  sido  más  fácil  des- 
hacerlos, cuanto  porque  la  llanura  de  Ayacucho,  cortada  por  ambos  lados 
por  quebradas  de  acceso  difícil  y de  Norte  á Sur  por  un  barranco,  ofrecía 
estrecho  campo  donde  pudieran  maniobrar  las  tropas  con  desahogo.  Mas 
para  ello  se  necesitaba  tiempo,  y como  por  otra  parte  contaba  con  pocos 
víveres  para  las  tropas  y forrajes  para  la  caballería,  y temía  además  que 
cualquier  dilación  permitiera  á Sucre  emprender  la  retirada,  decidió  ata- 
car, y á la  mañana  siguiente  las  divisiones  de  Valdés,  Monet  y Villalobos 
bajaron  con  gran  decisión  de  las  alturas  en  que  estaban,  seguidas  de  los 
jinetes,  que  en  aquel  fragoso  terreno  tuvieron  que  descender  uno  á uno 
y llevando  los  caballos  de  la  brida.  La  división  Valdés  rompió  el  fuego,  y 
uno  de  sus  batallones  que  avanzó  prematuramente  fue  destrozado  por  la 
división  patriota  de  Córdoba  que  lo  aguardó  á pie  firme.  Desde  aquel 
momento  generalizóse  el  combate,  que  fue  tan  empeñado  como  sangriento, 
maniobrando  ambas  huestes  según  lo  permitían  las  condiciones  del  te- 
rreno y viéndose  á los  respectivos  generales  animándolas  en  los  sitios 
de  mayor  peligro.  Los  españoles  iban  cejando,  pero  un  hábil  movimiento  de 
Canterac  restableció  el  combate  por  algún  tiempo.  La  división  Córdoba, 
apoyada  por  la  de  Lara,  consiguió  desbaratar  al  regimiento  español  de 
«Gerona»  y en  seguida  á algunos  batallones  de  Monet  que  se  pusieron  en 
fuga.  Entonces  avanzó  el  regimiento  de  caballería  realista  «Granaderos 
de  la  Guardia»  para  contener  á Córdoba,  pero  la  caballería  de  Colombia 
le  hizo  replegarse  y en  la  confusión  que  se  produjo  hizo  prisionero  al 
virrey  La  Serna,  que  estaba  levemente  herido.  Viendo  Valdés  comprome- 
tida la  acción,  dió  un  hábil  rodeo  con  la  división  de  su  mando  y fué  á 
atacar  á los  patriotas  por  su  flanco  izquierdo,  mas  la  división  peruana 
mandada  por  La  Mar  sostuvo  con  firmeza  la  acometida,  dando  lugar  á 
que  llegaran  en  su  auxilio  dos  batallones  colombianos,  y varios  escuadro- 
nes patriotas  á las  órdenes  de  Míller,  los  cuales  pusieron  á los  realistas 
en  fuga. 
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La  batalla  quedaba  terminada  á la  una  de  la  tarde,  después  de  cuatro 
horas  de  obstinada  lucha.  La  victoria  de  los  revolucionarios  fue  tan  com- 
pleta, que  decidió  el  resultado  de  la  campaña.  Tuvieron  éstos  trescientos 


Restos  del  estandarte  con  que  Pizarro  entró  en  el  Cuzco  en  1533  (Anverso) 

Regalo  de  Bolívar  á la  ciudad  de  Caracas  en  1826 

nueve  muertos  y seiscientos  setenta  heridos,  y los  realistas  cerca  de  mil 
de  los  primeros  y un  número  crecido  de  los  segundos.  La  dispersión  de 
las  tropas  españolas  fué  tan  grande,  que  al  retirarse  sus  generales  sólo 
encontraron  á su  alrededor  unos  quinientos  hombres.  Por  esto  se  resol- 
vieron á aceptar  la  capitulación  que  aquella  misma  tarde  les  ofreció  el 
general  Sucre  por  conducto  de  La  Mar,  con  el  cual  se  encaminó  el  general 
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Canterac,  en  quien  había  recaído  el  mando  superior  con  motivo  de  la 
prisión  de  La  Serna,  al  campamento  de  Sucre,  y en  él  propuso  el  jefe  es- 
pañol un  convenio  que  redactó  el  general  La.  Mar,  y cuyo  encabezamiento 


Restos  del  estandarte  con  que  Pizarro  entró  en  el  Cuzco  en  1533  (Reverso) 
Regalo  de  Bolívar  á la  ciudad  de  Caracas  en  1826 


era  el  siguiente:  «Don  José  Canterac,  teniente  general  de  los  reales  ejérci- 
tos de  S.  M.  C.,  encargado  del  mando  superior  del  Perú  por  haber  sido  he- 
rido y prisionero  en  la  batalla  de  este  día  el  Excelentísimo  señor  virrey  don 
José  de  La  Serna,  habiendo  oído  á los  señores  generales  y jefes  que  se 
reunieron  después  que  el  ejército  español,  llenando  en  todos  sentidos 
cuanto  ha  exigido  la  reputación  de  sus  armas  en  la  sangrienta  jornada  de 
Tomo  TV  18 
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A y acucho  y en  toda  la  guerra  del  Perú,  ha  tenido  que  ceder  el  campo  á 
las  tropas  independientes,  y debiendo  conciliar  á un  tiempo  el  honor  de 
los  restos  de  esta  fuerza  con  la  diminución  de  los  males  del  país,  he 
creído  conveniente  proponer  y ajustar  con  el  señor  general  de  división 
de  la  República  de  Colombia  Antonio  José  de  Sucre,  comandan  ti)  en  jefe 
del  ejército  unido  libertador,  las  estipulaciones  que  contienen  los  artícu- 
los siguientes.» 

Estas  estipulaciones  fueron  diez  y ocho,  por  las  principales  de  las  cua- 
les se  acordaba  la  entrega  á los  vencedores  del  territorio  que  guarnecían 
las  tropas  españolas  hasta  el  Desaguadero,  con  los  parques,  maestranzas 
y todos  los  almacenes  militares  existentes;  licencia  para  que  todo  indivi- 
duo del  ejército  español  pudiera  regresar  libremente  á su  país  costeán- 
dole el  Perú  el  pasaje  y abonándole  por  lo  menos  medio  sueldo  mientras 
permaneciera  en  territorio  peruano;  admisión  en  el  ejército  republicano 
de  los  que  lo  solicitaren;  garantía  de  olvido  por  las  anteriores  opiniones 
y servicios  prestados  al  rey;  seguridad  y protección  para  los  que  quisiesen 
continuar  viviendo  en  el  país  ó prefiriesen  trasladarse  á otro;  respeto  á 
las  propiedades  de  españoles  que  estuviesen  ausentes  y facultad  por  es- 
pacio de  tres  años  para  poder  disponer  de  ellas;  reconocimiento  por  parte 
del  Perú  de  la  deuda  contraída  por  el  gobierno  español;  entrega  de  la 
plaza  del  Callao  en  el  término  de  veinte  días;  permiso  por  seis  meses  á 
los  buques  de  guerra  y mercantes  españoles  para  hacer  víveres  en  los 
puertos  del  Perú  y retirarse  del  Pacífico;  libertad  de  todos  los  jefes  y ofi- 
ciales prisioneros  en  la  batalla  de  Ayacucho  y de  los  hechos  por  uno  ú 
otro  ejército  en  las  acciones  anteriores;  autorización  para  que  los  gene- 
rales, jefes  y oficiales  conservasen  sus  uniformes  y sus  espadas  hasta  su 
salida  del  Perú.  Las  dudas  que  surgieran  se  interpretarían  en  favor  de  los 
individuos  del  ejército  español. 

Este  tratado  comprendía  al  virrey,  un  teniente  general,  cuatro  maris- 
cales de  campo,  diez  brigadieres,  diez  y seis  coroneles,  sesenta  y ocho 
tenientes  coroneles,  cuatrocientos  ochenta  y cuatro  oficiales  y más  de 
dos  mil  prisioneros  de  tropa,  y quedaron  sometidos  á él  los  militares  de 
todas  clases  que  se  hallaran  en  el  territorio  que  fuera  rindiéndose  suce- 
sivamente. Pocos  días  después  salieron  del  campo  de  Sucre  varios  desta- 
camentos para  ir  sometiendo  estas  fuerzas  y estos  territorios  conforme  á 
lo  pactado. 

La  capitulación  se  firmó  por  los  generales  Canterac  y Sucre  en  Hua- 
manga;  pero  se  la  fechó  el  9 de  diciembre  como  ajustada  en  el  campo 
de  batalla  de  Ayacucho.  Poco  después  los  generales  y jefes  españoles  se 
encaminaron  á la  costa,  y el  2 de  enero  de  1825  se  embarcaron  en  un  bu- 
que francés  La  Serna,  Maroto,  Valdés,  Villalobos,  Landazuri  y Ferraz,  y en 
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otros  buques  Canterac,  La  Hera,  García  Camba,  Ramírez,  etc.,  y empren- 
dieron el  viaje  de  regreso  á España. 

En  el  Cuzco  la  Audiencia,  algunas  corporaciones  y los  militares  espa- 
ñoles que  allí  quedaban,  al  saber  los  sucesos  de  Ayacucho,  quisieron  or- 
ganizar 1&  resistencia  y nombraron  virrey  al  general  D.  Pío  Tristán;  pero 
falto^  éste  de  todo  recurso,  en  vista 
de  que  por  todas  partes  se  extendía 
la  insurrección  y de  que  no  podía 
contar  con  Olañeta,  tuvo  que  recono- 
cer el  nuevo  órden  de  cosas  y aco- 
gerse á la  mencionada  capitulación. 

El  24  de  diciembre  una  columna  de 
la  división  de  Míller  entró  en  el  Cuz- 
co y estableció  allí  las  autoridades 
republicanas.  Pocos  días  después  lle- 
gó Sucre  á la  antigua  capital  de  los 
Incas,  que  lo  recibió  con  aclamacio- 
nes de  gratitud  y entusiasmo  y entre 
otros  presentes  le  hizo  el  del  estan- 
darte de  Pizarro  que  se  conservaba 
en  uno  de  los  altares  de  la  catedral 
desde  el  año  1533;  pero  juzgando  el 
vencedor  de  Ayacucho  que  ningún 
obsequio  podía  ser  más  agradable  á 
Bolívar  que  aquella  joya  histórica  de 
la  conquista  española,  se  la  envió  á Arequipa  donde  á la  sazón  se  encon- 
traba. El  Libertador  la  envió  á su  vez  á Caracas,  como  recuerdo  dedica- 
do á su  ciudad  natal,  y hoy  se  conserva  en  el  municipio  de  esta  capital. 

En  el  Alto  Perú,  el  tenaz  Olañeta  había  hecho  avanzar  sus  tropas  al 
Desaguadero  y á Puno  cuando  tuvo  noticia  de  la  derrota  de  Ayacucho; 
pero  al  saber  que  el  nuevo  virrey  D.  Pío  Tristán,  nombrado  en  el  Cuzco, 
se  acogió  á la  capitulación,  y que  el  ejército  vencedor  marchaba  contra 
él,  se  retiró  al  Potosí,  tan  empeñado  en  continuar  la  resistencia  en  aque- 
llas provincias  que  conocía  perfectamente,  que  envió  secretamente  al 
brigadier  Echevarría  á Chile,  provisto  de  cien  mil  pesos  para  comprar 
fusiles  en  aquel  país;  pero  este  brigadier  cayó  prisionero  en  Iquique  con 
todo  su  caudal  y fué  fusilado  por  orden  de  Sucre. 

La  situación  de  Olañeta  era  cada  día  más  insostenible;  las  defecciones 
de  algunos  de  sus  subalternos  dejaron  reducido  su  ejército  á dos  mil 
cuatrocientos  hombres;  Sucre,  que  había  llegado  á Potosí  el  29  de  marzo 
de  1825,  le  acosaba  de  cerca;  una  división  argentina  al  mando  de  Arena- 
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les  marchaba  contra  él  desde  Salta;  las  provincias  de  La  Paz,  Cocha- 
bamba  y Santa  Cruz  se  habían  pronunciado  por  la  independencia,  y á pe- 
sar de  verse  cercado  por  todas  partes,  el  insistente  cuanto  valeroso 
caudillo  seguía  tremolando  la  bandera  española  en  aquellas  altas  re- 
giones, habiendo  acordado  en  una  junta  de  jefes  retirarse  á Chichas  y se- 
pultarse allí  con  los  restos  de  su  gente  antes  que  pactar  con  los  disiden- 
tes. En  Chichas  se  hallaba  el  coronel  español  Medinaceli,  á quien  envió 
Olañeta  una  corta  columna  de  refuerzo  al  mando  de  Hevia;  pero  este  co- 
mandante se  detuvo  en  Tumusla  al  saber  que  Medinaceli  con  su  tropa 
se  había  sublevado.  A someterle  dirigióse  Olañeta,  reunido  con  Hevia,  al 
frente  de  setecientos  hombres,  y habiéndole  alcanzado  en  la  quebrada  de 
aquel  nombre,  trabóse  una  reñida  acción  en  la  que  aquel  general  recibió 
una  grave  herida  de  la  que  murió  al  día  siguiente. 

Con  la  muerte  de  D.  Pedro  Antonio  de  Olañeta  terminó  la  domina- 
ción española  en  el  Alto  Perú,  pues  las  escasas  tropas  que  le  quedaban 
depusieron  las  armas  y pidieron  á Sucre  que  las  declarara  comprendidas 
en  la  capitulación  de  Ayacucho. 

Tan  sólo  en  un  punto  del  antiguo  virreinato  ondeaba  ya  el  pabe- 
llón español:  en  la  plaza  del  Callao,  cuyo  gobernador,  el  no  menos  tenaz 
y enérgico  brigadier  D.  José  Ramón  Rodil,  estaba  resuelto  á llevar  la  re- 
sistencia hasta  el  último  extremo,  y tan  bizarramente  cumplió  su  pro- 
pósito, que  se  sostuvo  en  su  puesto  más  de  un  año  después  de  la  capi- 
tulación de  Ayacucho.  Bloqueado  por  mar  por  la  escuadra  peruana,  ase- 
diado por  tierra  por  una  división  patriota  mandada  por  el  general  Salón 
y contando  sólo  con  una  guarnición  de  dos  batallones  y corto  número  de 
artilleros,  resistió  con  ejemplar  constancia  á todos  los  ataques  que  escua- 
dra y tropas  de  tierra  le  dirigían.  Cuando  comenzaron  á escasear  los  ví- 
veres, comenzó  por  hacer  salir  de  la  plaza  á todas  las  personas  inútiles 
para  su  defensa,  á pesar  de  lo  cual  la  penuria  de  las  subsistencias  llegó 
en  breve  á tal  extremo,  que  se  consumieron  toda  clase  de  animales,  has- 
ta los  más  inmundos.  A pesar  de  esto,  del  escorbuto  y otras  enfermeda- 
des que  se  desarrollaron  causando  numerosas  víctimas,  entre  ellas  el 
marqués  de  Torre-Tagle,  refugiado  en  el  Callao  según  ya  dijimos,  el  bri- 
gadier Rodil  seguía  tan  empeñado  en  prolongar  una  resistencia,  inútil 
por  cierto,  puesto  que  le  constaba  que  no  había  de  recibir  socorro  alguno, 
que  teniendo  avisos  de  que  el  espíritu  de  rebelión  empezaba  á cundir  en 
sus  tropas,  ordenó  muchas  ejecuciones,  tantas  que  en  un  solo  día  fueron 
fusilados  treinta  y seis  individuos. 

Por  fin,  cuando  los  siete  mil  habitantes  que  había  en  el  Callao  al  co- 
menzar el  sitio  quedaban  reducidos  á dos  mil  quinientos;  cuando,  según 
datos  proporcionados  por  el  mismo  Rodil,  la  plaza  hubo  disparado  setenta 
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y cuatro  mil  catorce  tiros  de  cañón,  mortero  y obús,  y treinta  y cuatro 
mil  setecientos  de  metralla,  y recibido  de  los  sitiadores  veinte  mil  tres- 
cientas diez  y siete  balas  de  grueso  calibre,  trescientas  siete  bombas  y gran 
cantidad  de  metralla,  y cuando  los  independientes  se  hubieron  apoderado 
de  uno  de  los  castillos,  decidióse  el  gobernador  á entablar  preliminares 
de  capitulación,  los  cuales  duraron  cuatro  días.  Esta  capitulación  se  firmó 
el  22  de  enero  de  1826,  y sus  estipulaciones  guardaron  analogía  con  las  de 
la  de  Ayacucho.  El  brigadier  Rodil,  cinco  jefes,  treinta  y cuatro  oficiales, 
dos  empleados  y cincuenta  y dos  soldados  se  embarcaron  para  España,  y 
los  patriotas  se  posesionaron  de  la  disputada  plaza  del  Callao,  último 
baluarte  del  dominio  español  en  la  América  del  Sur. 

Bolívar,  que  desde  el  10  de  diciembre  de  1824  había  entrado  en  Lima, 
venía  ejerciendo  el  poder  público  sin  resistencia  ni  oposición;  pero  cuan- 
do la  victoria  de  Ayacucho  y la  muerte  de  Olañeta  dejaron  al  país  dueño 
absoluto  de  sus  destinos,  la  opinión  empezó  á agitarse  y el  Libertador 
cedió  á ella  comprendiendo  que  había  llegado  el  momento  de  crear  un 
gobierno  regalar  y estable.  Con  este  fin  expidió  un  decreto  convocando 
un  Congreso  que  se  reunió  el  10  de  febrero  de  1825,  y contra  las  esperan- 
zas de  los  liberales  más  exaltados,  esta  asamblea  no  hizo  más  que  pro- 
longar la  dictadura.  A los  dos  días  de  constituirse  ordenó  que  se  acuñase 
una  medalla  en  honor  de  Bolívar  y que  se  le  erigiese  un  monumento  en 
la  plaza  principal  de  Lima;  que  disfrutase  en  todo  tiempo  los  honores  de 
presidente  de  la  República;  que  se  pusiesen  á su  disposición  dos  millones 
de  pesos,  uno  para  él  (que  rehusó)  y otro  para  que  lo  distribuyese  entre 
sus  generales,  oficiales  y soldados;  que  el  general  Sucre  fuese  reconocido 
con  el  dictado  de  Gran  Mariscal  de  Ayacucho;  que  á todos  los  individuos 
que  hubiesen  servido  en  la  campaña  del  Perú  se  les  considerase  para  to- 
dos los  efectos  civiles  y políticos  como  peruanos  de  nacimiento,  y que 
Bolívar  indicase  otros  premios  honoríficos  ó pecuniarios  como  recompen- 
sa de  los  servicios  prestados. 

El  Libertador  resignó  en  el  Congreso  las  facultades  de  que  le  había 
investido  el  año  anterior;  mas  en  lugar  de  admitirle  la  renuncia,  le  con- 
firió el  poder  ejecutivo  con  tan  exagerada  latitud  que  le  hacía  árbitro  de 
diferir  la  reunión  ordinaria  de  la  legislatura,  de  suspender  en  todo  ó en 
parte  la  constitución  y las  leyes  vigentes,  y de  delegar  estas  facultades 
en  una  ó más  personas  y para  nombrar  quien  le  sustituyera  en  algún 
caso  inesperado.  La  creencia  de  la  asamblea  de  que  el  Perú  no  podía 
subsistir  independiente  y tranquilo  sin  Bolívar,  la  indujo  á darle  un  poder 
igual  al  del  más  autocrático  monarca.  Sin  embargo,  no  tardaron  en  fra- 
guarse conspiraciones  que  fueron  prontamente  reprimidas. 

Bolívar  tuvo  que  salir  el  3 de  septiembre  para  Colombia,  donde  habían 
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comenzado  ya  las  rencillas  entre  los  victoriosos  revolucionarios  de  aque- 
lla república,  y aunque  se  le  despidió  con  las  mayores  demostraciones  de 
cariño  y entusiasmo,  dejaba  tras  sí  la  semilla  del  descontento.  Poco  antes 
de  su  salida  los  individuos  del  Congreso  se  habían  dividido  en  partidos, 
defendiendo  los  unos  la  Constitución  nacional  de  1823,  y otros  ^.'a  acepta- 
ción de  la  que  Bolívar  había  dado  á Bolivia.  El  consejo  de  gobierno  ^tomó 
parte  en  estos  asuntos,  declaró  nulos  los  poderes  conferidos  por  los  cole- 
gios electorales  á los  diputados  de  algunas  provincias  y lo  disolvió.  En 
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agosto  se  reunió  el  colegio  electoral  de  la  provincia  de  Lima  y aceptó  la 
Constitución  boliviana  y confirmó  á Bolívar  en  el  cargo  de  presidente 
perpetuo  de  la  República;  mas  al  principiar  el  año  1827,  en  que  una  suble- 
vación de  las  tropas  auxiliares  de  Colombia  fue  causa  de  que  éstas  regro- 
saran á su  país  y el  Perú  se  vió  por  fin  enteramente  libre  de  toda  presión 
y árbitro  de  sus  destinos,  el  presidente  del  Consejo,  general  Santacruz,  con- 
vocó un  congreso  extraordinario  constituyente  que  abolió  la  presidencia 
vitalicia  así  como  la  Constitución  boliviana,  restableció  la  peruana  de 
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1823  y elevó  al  general  La  Mar  á la  presidencia  de  la  República.  Desde 
entonces  entró  el  Perú  en  el  pleno  goce  de  su  autonomía  como  nación 
libre  é independiente. 


c> 

Para  terminar  este  capítulo,  resta  tratar  de  la  fundación  de  la  Repú- 
blica de  Bolivia,  Como  se  recordará,  al  ocupamos  del  levantamiento  de 
las  provincias  del  virreinato  del  Río  de  la  Plata,  indicamos  que  pertene- 
cía á él  la  presidencia  de  Charcas  ó Alto  Perú,  la  cual  fue  de  las  primeras 
en  levantar  la  bandera  de  la  independencia,  siendo  su  territorio  teatro  de 
constantes  revoluciones  y sangrientos  combates.  Los  insurrectos  de  Bue- 
nos Aires,  que  en  un  principio  combatieron  en  defensa  de  su  causa  en 
aquellas  provincias,  se  habían  visto  al  fin  en  la  precisión  de  abandonarlas, 
tanto  por  sus  discordias  intestinas  cuanto  por  los  refuerzos  que  á ellas 
enviaban  de  continuo  los  virreyes  de  Lima,  quedando  allí  solamente 
algunos  jefes  de  guerrillas  que  sostenían  frecuentes  escaramuzas  con  las 
tropas  españolas. 

Una  de  las  consecuencias  de  la  batalla  de  Ayacucho  fue  la  insurrec- 
ción de  los  habitantes  de  la  antigua  presidencia  de  Charcas  dirigida  por 
el  general  patriota  D.  José  Miguel  Lanza,  quien  el  25  de  enero  de  1825  se 
apoderó  de  La  Paz,  proclamando  la  independencia  del  Alto  Perú,  pero  in- 
dependencia, no  sólo  de  España,  sino  de  los  dos  virreinatos  vecinos,  que 
se  creían  con  derechos  á aquel  territorio.  Así  fué  que  Sucre,  al  llegar  á La 
Paz  el  7 de  febrero  y penetrarse  del  espíritu  que  dominaba  en  los  pue 
blos  de  aquella  región,  convocó  una  asamblea  de  representantes  del  Alto 
Perú  con  el  objeto  de  que  organizaran  su  gobierno.  Bolívar  ratificó  desde 
Arequipa  la  convocatoria  de  Sucre,  pero  con  la  reserva  de  que  el  destino 
de  aquellas  provincias  debería  depender  de  la  sanción  del  Perú,  reserva 
que  hacía  para  oponerse  á las  pretensiones  que  Buenos  Aires  pudiera  ale- 
gar á la  posesión  de  aquellas  provincias.  Reunióse. la  asamblea  convoca- 
da en  Chuquisaca  el  10  de  julio  de  1825,  habiéndola  compuesto  cuarenta 
y siete  diputados,  seis  por  la  provincia  de  Charcas,  doce  por  la  de  La  Paz, 
trece  por  la  de  Cochabamba,  catorce  por  la  de  Potosí  y dos  por  la  de  Santa 
Cruz.  El  gobierno  de  Buenos  Aires  declaró,  de  acuerdo  con  el  Congreso 
argentino,  que  el  Alto  Perú  quedaba  en  libertad  de  disponer  de  su  suerte, 
y como  el  del  Perú  le  concedió  al  fin  por  su  parte  la  misma  libertad, 
aunque,  según  afirma  algún  historiador,  no  era  tal  el  pensamiento  de  Bo- 
lívar, fácil  le  fué  al  Congreso  proclamar,  el  6 de  agosto,  que  desde  esta 
fecha  el  Alto  Perú  se  constituía  en  Estado  soberano  é independiente  de 
todas  las  naciones  del  antiguo  y del  nuevo  mundo.  El  11  del  mismo  mes 
decretó  la  asamblea  que  se  erigía  en  República  y que  ésta  llevaría  el 
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nombre  de  Bolívar  en  honor  de  su  libertador,  nombre  que  por  indicación 
de  aquél  fue  modificado  en  el  de  Bolivia  que  hoy  lleva.  Además  confió  á 
dicho  general  el  poder  ejecutivo  mientras  permaneciese  en  el  país.  En 
efecto,  Bolívar,  deseoso  de  intervenir  más  directamente  en  los  asuntos 
del  nacjtente  Estado  y de  conocer  su  verdadera  situación,  se  había  trasla- 
dado desde  Lima  al  Alto -Perú  y hecho  su  entrada  solemne  en  La  Paz 
el  Í8  de  agosto,  siendo  recibido  en  todas  partes  con  las  más  vivas  demos- 
traciones de  cariño  y entusiasmo,  y regalándosele  en  aquella  ciudad  un 
laurel  de  oro  salpicado  de  brillantes.  El  Libertador  comprendió  que  debía 
aceptar  como  un  hecho  consumado  la  independencia  de  aquellas  provin- 
cias, y después  de  breve  estancia  en  ellas  regresó  á Lima  el  3 de  octubre, 
entregando  el  mando  al  general  Sucre. 

La  asamblea  se  disolvió  el  6 de  octubre,  después  de  fijar  el  26  de  ma- 
yo de  1826  para  la  reunión  de  un  Congreso  constituyente  y de  encargar 
á Bolívar  que  redactase  una  constitución  política  para  el  país,  dejando 
una  comisión  permanente  de  su  seno  para  que  le  auxiliase  en  este  tra- 
bajo. 

Reunióse  el  nuevo  Congreso,  en  la  fecha  citada,  en  la  ciudad  de  Chu- 
quisaca,  que  desde  entonces  tomó  el  nombre  de  Sucre,  y después  de  lar- 
gas deliberaciones,  aceptó  con  algunas  modificaciones  la  Constitución 
enviada  por  Bolívar  antes  de  embarcarse  para  Colombia,  en  la  que  se  es- 
tablecía la  presidencia  vitalicia  y que  en  su  esencia  era  el  mismo  códi- 
go que  el  Libertador  tuvo  empeño  en  aplicar  á Colombia  y al  Perú  y que 
motivó  violentas  revoluciones.  Aprobada  la  Constitución,  el  Congreso 
nombró  presidente  á Sucre,  que  se  resistió  á aceptar  el  puesto  y que  sólo 
á instancias  de  Bolívar  admitió. 

La  administración  de  Sucre,  hombre  lleno  de  luces  y de  verdadero 
patriotismo,  fué  tan  sabia  como  humana,  y durante  su  mando  el  gran 
mariscal  de  Ayacucho  hizo  cuanto  le  fué  posible  por  echar  los  cimientos 
de  la  prosperidad  de  Bolivia.  Pero  vino  á desbaratar  sus  planes  la  deca- 
dencia ya  iniciada  del  prestigio  de  Bolívar,  cuya  política  empezaba  á 
despertar  serias  resistencias,  y el  considerarse  á Sucre  como  simple  ins- 
trumento del  Libertador  y con  órdenes  de  éste  para  invadir  el  territorio 
del  Perú.  El  principal  motivo  de  haber  echado  á volar  esta  especie  fué 
que  sirviera  de  pretexto  para  hacer  salir  del  país  á todos  los  jefes  y auxi- 
liares colombianos  y extranjeros,  á cuyo  fin  el  general  peruano  Gamarra 
se  había  situado  en  Puno  con  un  ejército  de  cinco  mil  hombres  para  vi- 
gilar las  tropas  colombianas  que  había  en  Bolivia  y los  actos  de  Sucre. 
El  18  de  abril  de  1828  ocurrió  un  motín  de  dichas  tropas  en  Chuquisaca, 
dirigido  contra  el  gobierno,  y al  ir  Sucre  á sofocarlo  recibió  un  balazo  en 
un  brazo,  herida  que  le  obligó  á retirarse  y de  la  que  se  aprovecharon 
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los  sublevados  para  enseñorearse  de  la  ciudad,  hasta  el  22,  en  que  acu- 
diendo algunas  fuerzas  de  Potosí,  pudieron  reducirlos.  Gamarra  invadió 
con  sus  tropas  el  territorio  de  Solivia  é impuso  al  gobierno,  impotente 
para  hacerle  frente,  la  aceptación  de  un  tratado  en  el  que  se  prescribía, 
entre  otras  cosas,  la  obligación  de  hacer  salir  del  país  las  tropaí,  colom- 
bianas, y la  convocatoria  de  un  congreso  constituyente  que  modificara 
la  Constitución  y admitiera  la  renuncia  de  Sucre. 

El  gran  mariscal  de  Ayacucho  no  tuvo  paciencia  para  esperar  la  cons- 
titución del  Congreso,  sino  que  cuando  se  hallaron  reunidos  algunos  de 
sus  miembros,  les  entregó  su  renuncia  y se  apresuró  á salir  del  país,  re- 
tirándose á Colombia.  Desde  entonces  dio  principio  en  Bolivia  una  larga 
serie  de  revoluciones  y de  guerras  civiles  de  que  sólo  en  cortos  períodos 
se  ha  visto  libre  y que  han  impedido  el  progreso  de  aquel  extenso  y rico 
territorio. 
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, CAPÍTULO  XLVIII 

L!  revolución  de  México. — El  virrey  Iturrigaray.  — Su  conducta  vacilante  al  reci- 
birse en  México  las  noticias  de  los  sucesos  de  España  en  1 808.—  Conatos  de  esta- 
blecimiento de  un  gobierno  provisional,  rechazado  por  la  Audiencia  y el  partido 
español. — Gestiones  del  ayuntamiento  de  la  capital  en  favor  de  este  gobierno. — 
Iniciase  la  división  entre  españoles  y criollos. — Violenta  deposición  del  virrey  Itu- 
rrigaray. — El  general  Garibay  es  designado  para  sucederle. — El  arzobispo  de  Mé 
xico  D.  Francisco  Lizana,  nombrado  virrey  por  la  Junta  central  de  España. — Im- 
portantes auxilios  en  metálico  que  envía  á la  Península  para  sostener  la  guerra  con 
los  franceses.  — Conspiración  de  Valladolid. — Cesa  Lizana  y se  encarga  la  Audien- 
cia del  mando.  — El  virrey  D.  Francisco  Venegas.— Conspiración  de  Querétaro.— 
Levantamiento  de  Hidalgo  en  Dolores.— Progresos  de  la  insurrección. — Entrada 
de  Hidalgo  en  San  Miguel  y Celaya.  — Medidas  adoptadas  por  el  virrey  para  sofo- 
car la  revolución. — Toma  de  Guanajuato,  heroicamente  defendida  por  el  intenden- 
te Riaño:  horrorosa  matanza  que  hacen  los  insurrectos  en  los  españoles  que  defen- 
dían la  Alhóndiga.  — El  ejército  insurgente  fuerte  de  ochenta  mil  hombres.— Acción 
del  Cerro  de  las  Cruces,  desfavorable  para  los  españoles.  — I ncomprensible  retirada 
de  Hidalgo.  — El  general  español  Calleja  lo  derrota  en  Acúleo. — Progresos  de  la  in- 
surrección en  valias  provincias. — Toma  de  Guanajuato  por  Calleja:  nuevas  matan- 
zas de  españoles  por  la  plebe  de  esta  ciudad.- — Hidalgo  en  Valladolid;  inhumanos 
fusilamientos  de  españoles  decretados  por  este  jefe.- — Reúnense  Allende  ó Hidalgo 
en  Guadalajara  donde  aumentan  su  ejército  hasta  cien  mil  hombres. — Brillante 
triunfo  de  Calderón  obtenido  por  Calleja.— Completa  descomposición  del  ejército 
revolucionario. — Los  jefes  insurrectos  emprenden  su  retirada  á los  Estados  Unidos, 
pero  caen  prisioneros  de  Elizondo.  — Procesos  y fusilamientos  de  Hidalgo,  Allende, 
Aldama  y otros  caudillos  de  la  revolución.- — El  cura  Morelos. — Fomenta  ia  insu- 
rrección y obtiene  algunas  ventajas. — Conspiración  frustrada  de  Ferrer  en  México. 
Ragón  en  Zitácuaro. — Nombramiento  de  una  junta  de  gobierno. — Calleja  se  apo- 
dera de  Zitácuaro.  —Desavenencias  entre  este  jefe  y el  virrey.  —Morelos  se  fortifica 
en  Cuautla. — Tenaz  defensa  que  hace  de  esta  plaza,  tomada  por  Calleja  después  de 
un  largo  asedio.  — Rasgo  humanitario  de  D.  Nicolás  Bravo  — Nuevos  caudillos  re- 
volucionarios.—La  Regencia  releva  del  mando  al  virrey  Venegas,  nombrando  en 
su  lugar  á Calleja. 

Gobernaba  desde  1803  el  dilatado  y rico  virreinato  de  Nueva  España 
D.  José  de  Iturrigaray,  hombre  activo,  aunque  no  dotado  de  gran  inteli- 
gencia, que  había  promovido  importantes  mejoras  en  el  territorio  de  su 
mando  y aumentado  y disciplinado  el  ejército;  pero  que  atento  al  acre- 
centamiento de  su  fortuna,  si  por  una  parte  mereció  el  aplauso  de  sus  ad- 
ministrados, por  otra  su  codicia  le  granjeó  enemigos.  Hechura  de  Godoy, 
el  valido  de  Carlos  IV,  cuando  se  recibió  en  México  la  noticia  de  los  su- 
cesos de  Aranjuezy  la  caída  del  favorito,  procuró  demorar  su  publicación. 
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y no  menos  reservado  se  mostró  en  su  conducta  al  saberse  la  subsiguien- 
te abdicación  de  Carlos  IV  en  favor  de  su  hijo  el  príncipe  Fernando,  por 
ver  en  esta  serie  de  acontecimientos  el  principio  de  su  desgracia. 

Unas  tras  otras  fueron  llegando  al  virreinato  las  noticias  de  la  marcha 
á Francia  de  la  familia  real  española,  del  acta  de  Bayona  y de  la  iAvasión 
de  los  franceses  en  España,  produciendo  todas  ellas  la  agitación  consi- 
guiente, y mientras  las  autoridades  no  sabían  qué  partido  adoptar,  íos 
americanos  ó criollos  comprendieron  que  el  estado  de  las  cosas  en  la  me- 
trópoli les  deparaba  una  ocasión  propicia  para  intentar  su  independencia 
y que  se  hallaban  en  el  caso  de  prepararse  para  lograrla. 

La  conducta  vacilante  del  virrey  así  como  de  la  Real  Audiencia  pare- 
cía fomentar  estas  aspiraciones,  y en  el  seno  del  Ayuntamiento  de  Mé- 
xico los  regidores  Azcárate  y Verdad  fueron  los  primeros  en  comenzar  á 
darlas  cuerpo,  aunque  disimulando  en  un  principio  sus  propósitos  con 
muestras  de  adhesión  á la  monarquía.  El  primero  tenía  gran  predicamen- 
to con  el  virrey  y tomó  á su  cargo  convencerle  de  que  lo  más  conveniente 
era  por  el  pronto  conservar  el  país  á Fernando  VII  y crear  al  efecto  un 
gobierno  supremo  provisional  á cuya  cabeza  debía  colocarse  el  mismo  vi- 
rrey. No  rechazó  éste  la  proposición  por  cuanto  halagaba  su  vanidad  y 
le  prometía  además  permanecer  al  frente  del  virreinato,  y seguro  Azcára- 
te de  su  adhesión,  hizo  que  el  ayuntamiento  aprobara  la  representación 
por  él  escrita  en  tal  concepto  y que  el  19  de  julio  de  1808  fuesen  los  quin- 
ce regidores  con  gran  pompa  á entregársela  á Iturrigaray  en  su  palacio. 

El  virrey  pasó  la  representación  á informe  de  la  Audiencia,  y desde 
aquel  momento  empezaron  á deslindarse  los  partidos  en  que  se  dividió  la 
opinión  pública  en  Nueva  España.  Los  oidores,  españoles  casi  todos,  com- 
prendieron la  tendencia  de  la  proposición  municipal,  y dieron  un  infor- 
me del  todo  contrario  á lo  que  se  pretendía,  reprobando  la  formación  del 
gobierno  provisional  y proponiendo  al  virrey  que  al  mismo  tiempo  que 
diese  las  gracias  al  municipio  por  sus  buenos  deseos  y patriotismo,  le  ad- 
virtiese que  sin  inmiscuirse  en  asuntos  que  no  eran  de  su  competencia, 
aguardase  que  él  ó la  Audiencia  le  convocaran  ó consultasen  cuando  lo 
creyeran  conveniente. 

Mientras  tanto  la  agitación  iba  cundiendo  por  todo  el  país,  y algunas 
municipalidades,  como  las  de  Veracruz,  Querétaro  y Jalapa,  ofrecieron 
al  virrey,  dando  ya  por  hecha  la  constitución  de  una  junta,  enviar  á ella 
sus  representantes  para  manifestarle  lo  dispuestas  que  estaban  á obede- 
cer sus  órdenes  y sacrificar  sus  vidas  en  defensa  de  la  patria  y de  la  re- 
ligión. 

Coincidiendo  con  estas  propuestas,  recibiéronse  en  México  las  noticias 
de  la  insurrección  española,  que  por  el  momento  modificaron  la  actitud 
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de  los  criollos  al  ver  que  la  metrópoli  rechazaba  con  las  armas  la  imposi- 
ción de  un  monarca  extranjero;  mas  al  saberse  poco  después  la  constitu 
ción  de  juntas  en  la  península,  entre  ellas  las  de  Sevilla  y Asturias,  se 
reanimaron,  y viendo  en  ello  un  ejemplo  que  imitar,  apoyáronse  en  él  pa- 
ra aspirará  reunir  todas  las  autoridades  de  Nueva  España  y estar  prepa- 
rados para  el  caso  de  que  el  gobierno  usurpador  enviase  órdenes  de  sumi 
sion  y reconocimiento. 

El  ayuntamiento  de  la  capital  aprovechó  á su  vez  la  ocasión  para  diri- 
gir otros  escritos  á Iturrigaray  insistiendo  en  su  proposición  de  convocar 
una  junta  de  notables  que  acordase  la  formación  de  un  gobierno  provi- 
sional y ejerciese  la  soberanía  en  nombre  de  Fernando  VIL  El  virrey,  á 
pesar  de  la  oposición  de  la  Audiencia,  en  vista  de  las  manifestaciones  de 
adhesión  que  de  todas  partes  recibía  y cada  vez  más  temeroso  de  perder 
su  alto  puesto,  se  mostraba  inclinado  á aceptar  las  proposiciones  que  de  los 
diferentes  ayuntamientos  iba  recibiendo  en  el  sentido  indicado,  y como 
por  otra  parte  no  se  recataba  de  mostrar  sus  simpatías  á los  regidores 
mexicanos  ni  de  manifestar  en  tertulias  y reuniones  su  persuasión  de  que 
España  no  podría  sacudir  la  dominación  francesa,  iba  haciéndose  sospecho- 
so á los  peninsulares,  que  llegaron  á calificarle  de  mandatario  infiel, 
traidor  y llevado  de  la  ambición  de  ceñirse  la  corona  de  México. 

No  hay  fundados  motivos  para  asegurar  que  el  virrey  abrigara  tales 
ideas;  pero  sí  que  en  aquellos  críticos  momentos,  ya  por  creer  que  Es- 
paña era  impotente  para  resistir  á los  franceses,  ya  por  su  menguada  in- 
teligencia, no  secundó  como  debía  el  patriotismo  de  los  españoles  resi- 
dentes en  el  virreinato,  y esta  tibieza  y aquella  creencia  concitaron  con- 
tra él  la  animadversión  de  éstos,  animadversión  que  iba  aumentando  á 
medida  que  los  criollos  parecían  más  envalentonados. 

La  última  proposición  del  Ayuntamiento  decidió  á Iturrigaray  á con- 
vocar la  junta  de  autoridades  y notables  que  en  ella  se  solicitaba,  aun  con 
el  parecer  contrario  del  Real  Acuerdo,  y la  junta  se  celebró  el  9 de  agosto. 
La  discusión  fue  reñida  y acalorada;  los  individuos  de  la  Audiencia  se 
opusieron  con  todas  sus  fuerzas  á admitir  el  nombramiento  de  un  go- 
bierno provisional  por  cuanto  más  ó menos  veladamente  entrañaba  un 
principio  de  soberanía  popular,  y á pesar  de  las  observaciones  del  virrey 
y de  algunos  de  los  presentes,  quedó  resuelto  «que  no  se  reconocerían 
otras  juntas  en  clase  de  supremas  que  las  que  estuviesen  inauguradas, 
creadas,  establecidas  y ratificadas  por  la  Católica  Majestad  del  señor  don 
Fernando  VII  ó por  los  que  tuviesen  sus  poderes  legítimos,  y que  las  au- 
toridades establecidas  en  Nueva  España  debían  tenerse  por  legales  y 
subsistentes.» 

Así  terminó  esta  reunión,  en  la  que,  si  Iturrigaray  salía  ganancioso, 
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pues  se  veía  confirmado  en  su  elevado  cargo,  había  dado  pábulo  á la  sus- 
picacia de  los  españoles  y se  deslindaron  más  y más  los  partidos  que  no 
habían  de  tardar  en  luchar  sangrientamente. 

En  una  proclama  dio  el  virrey  cuenta  al  pueblo  de  lo  resuelto  y anun- 
ció que  el  13  de  agosto  se  efectuaría  la  solemne  proclamación  y ^ura  de 
Fernando  VII,  como  en  efecto  se  verificó  con  toda  pompa. 

Pocos  días  después  llegaron  á la  capital  dos  comisionados  déla  Junta 
de  Sevilla,  el  capitán  de  fragata  D.  Juan  Jabaty  el  coronel  D.  Manuel  Jáu- 
regui,  con  la  misión  de  que  se  jurase  á Fernando  VII,  se  reconociese  aque- 
lla junta  y se  le  remitiesen  sin  demora  auxilios  pecuniarios  para  sostener 
la  guerra  con  los  franceses.  En  su  consecuencia,  el  virrey  convocó  el  31  de 
agosto  á nueva  junta  á las  mismas  personas  que  habían  asistido  á la  del 
día  9,  y en  ella  se  defendieron  dos  proposiciones,  una  presentada  por 
el  oidor  Aguirre,  favorable  á los  deseos  de  la  Junta  de  Sevilla,  y otra  del 
alcalde  de  corte  Villaurrutia  en  la  que  proponía  que  el  virrey,  rechazan- 
do las  pretensiones  de  aquélla,  convocase  una  asamblea  de  diputados  de 
Nueva  España  con  el  fin  de  que  instalase  un  gobierno  y que  entretanto 
nombrase  uno  provisional  para  que  atendiese  á las  circunstancias  del 
momento.  El  partido  español  europeo  apoyó  calurosamente  la  primera 
proposición;  el  ayuntamiento  y algunos  criollos  la  segunda:  triunfó  el 
primero,  é Iturrigaray,  que  había  combatido  lo  propuesto  por  la  Junta  de 
Sevilla,  pudo  convencerse  de  que  estaban  ya  manifiestamente  declara- 
dos en  su  contra  así  la  Audiencia  como  los  españoles  más  notables. 

Al  día  siguiente  fué  convocada  nueva  reunión,  en  la  cual  dió  el  virrey 
cuenta  de  haberse  recibido  pliegos  de  la  Junta  de  Asturias  pretendiendo 
también  ser  reconocida  en  calidad  de  soberana,  circunstancia  que  dió  á 
aquél  motivo  para  hacer  hincapié  en  la  anarquía  que  reinaba  en  España, 
donde  «todo  eran  juntas  y á ninguna  debía  obedecerse.»  A pesar  de  lo  fun- 
dado de  esta  observación,  algunos  oidores  defendieron  el  reconocimiento 
de  la  Junta  de  Sevilla,  en  vista  de  lo  cual  Iturrigaray  puso  violento  tér- 
mino á la  discusión  y disolvió  la  reunión,  pronunciando  amenazadoras 
palabras  contra  los  oidores.  Estas  amenazas  y la  convocatoria  dirigida 
por  el  virrey  á los  ayuntamientos  de  Nueva  España  para  que  los  de  las 
capitales  de  las  provincias,  con  poder  de  los  demás,  nombrasen  quien  los 
representara  en  la  capital,  al  excitar  los  temores  del  partido  peninsular, 
le  indujo  á adoptar  una  medida  extrema,  cual  era  la  violenta  deposición 
del  virrey. 

Necesitábase  para  ello  un  pretexto,  una  razón  que  fuese  ó pareciese 
poderosa  á los  ojos  de  todos,  y no  tardó  en  encontrarse.  Algunos  nom- 
bramientos de  empleados  y ciertas  concesiones  de  fondos  hechos  por  el 
virrey  dieron  motivo  para  propalar  que  se  propasaba  á ejercer  un  poder 
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absoluto,  que  quería  gobernar  sin  dependencia  alguna  de  la  metrópoli; 
pero  cuando  se  supo  que  había  llamado  á la  capital  tropas  de  los  acanto- 
namientos de  Aguascalientes  y Celaya,  decidió  el  partido  español  apresu- 
rar el  golpe  que  proyectaba  y destituir  al  elevado  funcionario  á quien 
consideraba  como  principal  apoyo  de  los  que  deseaban  proclamar  la  inde- 
pendencia. El  oidor  Aguirre  y el 
comisionado  de  la  Junta  de  Sevilla 
Jabat,  que  se  había  unido  á los 
españoles,  fueron  los  directores 
de  la  conspiración;  pero  nadie  se 
atrevía  á ponerse  á la  cabeza  por 
temor  de  perder  la  propia;  entre 
aquellos  hombres  de  ley  y acau- 
dalados comerciantes  no  podía 
encontrarse  uno  bastante  enérgi- 
co que  se  decidiera  á arrostrar  en 
todos  terrenos  la  responsabilidad 
de  sus  acciones,  hasta  que  por  fin 
se  halló  en  la  persona  de  un  ca- 
ballero vizcaíno,  llamado  D.  Ga- 
briel de  Yermo,  que  gozaba  de 
gran  prestigio  entre  sus  compa- 
triotas y los  comerciantes  de  la 
capital  por  su  fortuna,  los  valio- 
sos ingenios  que  poseía  en  el  valle 
de  Cuernavaca  y por  la  actividad 
que  había  desplegado  en  empre- 
sas industriales,  y el  cual  declaró 
á los  conspiradores  que  estaba 
dispuesto  á acaudillar  el  movi- 
miento por  creer,  en  efecto,  que 
la  conducta  del  virrey  traería  aparejada  la  pérdida  de  la  Nueva  España: 
sólo  una  condición  impuso,  la  de  que  por  ningún  concepto  hubiera  derra- 
mamiento de  sangre. 

Eesueltos  ya  á dar  el  golpe,  los  conjurados  lo  prepararon  todo  para 
llevarlo  á cabo,  y puestos  de  acuerdo  con  el  oficial  que  debía  mandar  la 
guardia  en  el  palacio  del  virrey  en  la  noche  del  15  de  septiembre  de  1808 
y á quien  lograron  persuadir  de  que  debía  posponerlo  todo  á la  fidelidad 
que  debía  guardar  á Fernando  YII  contra  cuyos  derechos  atentaba  Itu- 
rrigaray,  reunieron  trescientos  españoles,  en  su  mayoría  dependientes  de 
comercio,  y asaltaron  el  palacio  á las  doce  de  la  noche,  dirigidos  por  Yer- 
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mp,  no  sin  matar  de  un  balazo  á un  centinela  que  al  ver  aquellos  grupos 
desde  la  inmediata  guardia  de  la  cárcel,  les  hizo  fuego  en  cumplimiento 
de  su  consigna.  El  virrey  fué  sorprendido  en  su  lecho  y conducido  al  pa- 
lacio de  la  Inquisición,  mientras  que  la  virreina  y sus  hijos  eran  llevados 
al  convento  de  San  Bernardo.  Tres  meses  después  se  le  envió  á'España, 
donde  se  le  formó  un  proceso  por  el  delito  de  alta  traición,  y continuó 
preso  hasta  octubre  de  1810  en  que  le  alcanzó  el  indulto  decretado  pol- 
las Cortes  de  Cádiz;  pero  del  juicio  de  residencia  que  se  le  formó  resultó 
condenado  á pagar  trescientos  ochenta  y cuatro  mil  pesos  por  perjuicios 
irrogados  á algunas  personas  y por  cantidades  ilegalmente  percibidas  por 
él  durante  su  gobierno. 

La  misma  noche  de  su  prisión,  reunidos  los  oidores  de  la  Audiencia,  el 
arzobispo  de  México  y otras  autoridades,  declararon  á Iturrigaray  depues- 
to del  mando,  y con  arreglo  á una  real  orden  de  1 806,  en  la  que  se  disponía 
que,  en  defecto  del  virrey,  le  sustituyese  el  jefe  militar  de  mayor  gradua- 
ción, nombraron  en  su  reemplazo  al  mariscal  de  campo  D.  Pedro  Garibay, 
hombre  septuagenario,  débil  y pusilánime,  que  por  estas  circunstancias 
debía  estar  sometido  por  completo  al  influjo  de  la  Audiencia.  A la  ma- 
ñana siguiente  se  anunció  el  cambio  ocurrido,  en  una  proclama  publica- 
da por  mandato  del  Real  Acuerdo,  del  arzobispo  y demás  autoridades, 
atribuyendo  dicho  cambio  á la  iniciativa  del  pueblo.  «El  partido  español, 
dice  Alamán  en  su  Historia  de  México,  que  con  tanto  tesón  se  había 
opuesto  hasta  entonces  á la  reunión  del  Congreso,  reconocía  en  actos  tu- 
multuarios la  voluntad  del  pueblo.  Los  autores  del  movimiento  que  aca- 
baba de  estallar  atribuían  al  pueblo  su  obra,  meditada  con  calma  y lleva- 
da á cabo  con  rapidez  y energía.  El  pueblo,  pues,  sabía  por  vez  primera 
que  si  en  los  sucesos  que  acaecieron  en  aquella  noche  memorable  él  no 
había  tenido  ninguna  participación,  áél  correspondía,  según  confesión  de 
sus  mismos  dominadores,  el  derecho  de  derribar  á los  altos  mandatarios 
y de  sustituirlos  por  sus  elegidos.» 

Los  sucesos  ocurridos  en  la  noche  del  15  de  septiembre  produjeron 
profunda  impresión  en  todo  el  virreinato,  y como  era  de  esperar,  los  me- 
xicanos defendían  á Iturrigaray  y acriminaban  á la  Audiencia  y á los 
españoles  por  haber  consumado  la  revolución  con  miras  egoístas.  Esta 
impresión  se  hizo  más  desagradable  cuando  se  vió  la  marcha  que  seguía 
el  nuevo  gobierno.  El  cuerpo  armado  de  voluntarios  de  Fernando  VII , 
compuesto  de  individuos  del  comercio,  hacía  continuos  alardes  de  fuerza, 
que  llevaban  muy  á mal  los  criollos;  y comenzaron  las  persecuciones  con- 
tra cuantos  habían  abogado  por  la  constitución  de  una  junta  de  gobier- 
no, algunos  de  los  cuales,  como  el  licenciado  Verdad  y el  fraile  Talaman- 
tes, perecieron  misteriosamente  en  sus  prisiones. 
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El  nuevo  virrey  fue  reconocido  sin  oposición  por  todas  las  autoridades 
civiles  y eclesiásticas  de  Nueva  España,  como  también  por  el  elemento 
militar,  cuyos  principales  jefes,  como  el  coronel  D.  Félix  Calleja,  el  briga- 
dier D.  Miguel  Constansó  y el  de  igual  grado  Dávila  le  dirigieron  comu- 
nicacio'hes  manifestándole  su  incondicional  adhesión.  También  le  ofreció 
sus  servicios  un  joven  subtenien- 
te  del  regimiento  provincial  de 
Valladolid,  llamado  D.  Agustín 
de  Itúrbide,  que,  andando  el  tiem- 
po, tan  preeminente  papel  había 
de  desempeñar  en  la  revolución 
mexicana. 

Durante  el  breve  mando  de 
D.  Pedro  Garibay  se  enviaron 
cuantiosos  auxilios  en  metálico  á 
la  Junta  de  Sevilla,  aunque  sin 
reconocerla  como  suprema ; un 
solo  buque,  el  navio  San  Justo , 
llevó  á la  Península  ocho  millo- 
nes de  pesos,  de  los  cuales  dos 
eran  procedentes  de  donativos  vo- 
luntarios, y en  dos  fragatas  de 
guerra  inglesas  se  remitieron  po- 
co después  otros  tres  millones. 

Constituida  la  Junta  central,  y 
reconocida  por  todas  las  provin- 
cias de  España,  el  gobierno  de 
México  también  la  reconoció,  y 
continuó  enviándola  de  vez  en 

cuando  subsidios  con  los  que  fué  posible  rehacer  los  ejércitos  españoles 
que  desde  la  entrada  de  Napoleón  en  España  tantos  descalabros  habían 
sufrido. 

Lo  propio  que  á las  demás  colonias  hispano-americanas,  también  en- 
vió á México  la  infanta  doña  Carlota,  hermana  de  Fernando  VII  y esposa 
del  príncipe  regente  del  Brasil,  pliegos  en  que  hacía  valer  sus  derechos 
eventuales  á la  gobernación  de  aquel  virreinato;  pero  el  virrey  y la  Au- 
diencia, aunque  contestaron  en  términos  corteses,  se  desentendieron  de 
la  petición. 

Las  noticias  alarmantes  llegadas  de  España  á mediados  de  1809,  aco- 
gidas con  fruición  por  los  mexicanos,  no  porque  les  regocijasen  los  reveses 
de  los  españoles,  sino  porque  los  consideraban  favorables  para  sus  planes, 
Tomo  IV  19 
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El  arzobispo  D.  Francisco  Javier  de  Lizana,  quin- 
cuagésimo tercer  virrey  de  Nueva  España 
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indujeron  al  nuevo  virrey  á establecer  una  junta  consultiva  formada  de 
tres  oidores  que  entendiesen  en  todas  las  causas  de  infidencia,  junta  que 
dictó  bastantes  arrestos  de  personas  desafectas  al  gobierno  colonial  y su 
destierro  á España. 

No  obstante  el  rigor  que  Garibay  desplegaba  y su  docilidad  á‘las  indi- 
caciones del  partido  español,  los  individuos  más  conspicuos  de  este  par- 
tido, convencidos  de  sus  escasas  aptitudes,  naturales  en  su  avanzada  edad, 
pidieron  á la  Junta  central  el  nombramiento  de  un  gobernante  resuelto 
y á la  altura  de  las  circunstancias,  y la  Junta  designó  para  virrey  al  ar- 
zobispo de  México  D.  Francisco  Javier  de  Lizana  y Beaumont,  varón 
virtuoso  y honrado,  de  apacible  carácter,  sentimientos  generosos  y de 
reconocida  fidelidad  á la  causa  de  España.  El  19  de  julio  de  1809  le  en- 
tregó Garibay  el  mando,  retirándose  á la  vida  privada  después  de  recibir 
en  galardón  de  sus  servicios  el  grado  de  teniente  general,  la  gran  cruz  de 
Carlos  III  y una  pensión  de  diez  mil  pesos  anuales,  y falleció  en  México 
en  1815,  á la  edad  de  ochenta  y seis  años. 

El  primer  acto  del  obispo  Lizana,  como  gobernante,  fue  de  generoso 
desprendimiento,  pues  cedió  el  sueldo  que  le  correspondía  como  virrey  y 
capitán  general  para  los  gastos  de  la  guerra  que  Espaiia  sostenía  con  las 
tropas  imperiales;  pero  luego  tuvo  el  mal  acuerdo  de  rodearse  de  conse- 
jeros que  con  miras  interesadas  le  empezaron  á desavenir  con  los  oidores 
del  Keal  Acuerdo,  á quienes  sólo  consultaba  en  casos  de  poca  importancia, 
y á inclinarle  en  favor  del  partido  americano.  Esto  no  obstante,  dedicó 
todos  sus  esfuerzos  á allegar  fondos  en  calidad  de  donativos  y préstamos 
para  enviarlos  á la  necesitada  metrópoli,  y en  pocos  días  reunió  y remi- 
tió á España  cerca  de  tres  millones  doscientos  mil  pesos.  Estos  envíos  de 
fondos  no  bastaban  para  las  apremiantes  atenciones  de  la  Junta  central, 
la  cual  encargó  al  arzobispo-virrey  que  procurase  levantar  en  Nueva  Es- 
paña un  empréstito  de  veinte  millones  de  pesos  y le  remitiera  tan  consi- 
derable cantidad;  pero  Lizana  manifestó  á la  Junta  la  imposibilidad  de 
llevar  á cabo  la  operación  después  de  las  crecidas  sumas  enviadas  y dado 
el  estado  de  escasez  en  que  se  encontraba  por  entonces  la  colonia. 

Durante  la  administración  del  arzobispo  se  eligió  en  México  el  diputa- 
do á que  hacía  referencia  el  decreto  de  la  Junta  Central  de  22  de  enero 
de  1810,  según  el  cual  se  concedía  á cada  virreinato  y capitanía  general 
de  América  el  nombramiento  de  un  enviado  que  los  representase  en  dicha 
Junta,  habiendo  recaído  la  elección  en  D.  Miguel  de  Lardizabal. 

Mientras  tanto  se  enconaban  más  y más  cada  día  las  desavenencias  en- 
tre el  partido  español,  i'epresentado  por  la  Audiencia,  y el  virrey,  á quien 
sus  íntimos  consejeros  llegaron  á persuadir  que  se  intentaba  hacer  con  él 
lo  mismo  que  se  había  hecho  con  Iturrigaray.  Este  temor  indujo  á Lizana 
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á disponer  que  la  autoridad  militar  de  la  capital  diese  una  orden  de  la 
plaza  por  la  que  se  prevenía  que  se  reforzaran  los  cuerpos  de  guardia,  se 
patrullase  de  noche,  se  prendiera  á cuantos  llevasen  armas,  se  reconocie- 
ra á todas  las  personas  que  circulasen  por  la  calle  después  de  las  once  de 
la  nochí,  se  disolviesen  por  la  fuerza  los  grupos  demás  de  seis  individuos, 
y no  se  abriesen  sin  una  orden  especial  las  puertas  del  palacio  del  virrey 
ni  ?as  de  la  Casa  de  la  Moneda,  aunque  se  oyesen  disparos  de  fusil  ó de 
cañón. 

Los  miembros  del  partido  español,  convencidos  de  que  estas  y otras 
medidas  no  menos  violentas  iban  encaminadas  contra  ellos  más  bien  que 
contra  los  que  empezaban  á ser  tachados  de  revolucionarios,  determinaron 
enviar  á España  un  comisionado  para  informar  al  gobierno  central  de  lo 
que  ocurría,  pero  este  comisionado  falleció  del  vómito  en  Veracruz,  fin 
que  igualmente  tuvo  en  la  Habana  otro  enviado  que  se  despachó  en  reem- 
plazo del  primero.  La  prisión  del  oidor  Aguirre,  que  había  incurrido  en 
el  enojo  del  arzobispo  Lizana  por  censurar  sin  rebozo  algunas  de  sus  pro- 
videncias, fue  causa  de  que  el  partido  español  manifestara  su  disgusto 
de  tal  manera  que  aquél  tuvo  que  ordenar  la  libertad  del  preso. 

Mientras  los  españoles  sostenían  esta  lucha  con  la  autoridad  superior 
de  la  colonia,  en  Valladolid,  capital  de  la  provincia  de  Michoaeán,  tra- 
maban algunos  mexicanos  una  conspiración  para  preparar  la  independen- 
cia del  país.  Alma  de  ella  era  un  teniente  natural  de  aquella  ciudad  ape- 
llidado Michelena,  el  cual  se  había  puesto  de  acuerdo  con  García  Obeso, 
capitán  de  un  regimiento  provincial,  y con  varios  clérigos  y letrados.  El 
objeto  que  se  proponían  alcanzar  los  conspiradores,  según  manifestación 
que  algún  tiempo  después  hizo  uno  de  ellos  por  escrito,  era  resistir  en  el 
caso  de  que  sucumbiera  España  y conservar  el  país  para  Fernando  VII, 
y si  por  este  motivo  se  les  persiguiera,  sostenerse  á todo  trance,  para  lo 
cual  debían  ponerse  de  acuerdo  con  todas  las  poblaciones  de  Nueva  Es- 
paña. El  movimiento  debía  estallar  el  21  de  diciembre,  pero  sabedor  el 
intendente  de  Valladolid,  D.  José  Alonso  de  Terán,de  lo  que  se  tramaba, 
mandó  prender  á uno  de  los  conspiradores,  y aunque  los  demás  se  reunie- 
ron para  tratar  de  libertarle,  acabaron  por  apelar  á la  fuga  por  haber  te- 
nido noticia  de  que  uno  de  sus  compañeros  los  había  denunciado  á todos 
á la  autoridad. 

El  partido  español,  que  no  se  dejó  engañar  por  el  pretexto  aparente  de 
aquella  trama  en  la  que  veía  algo  más  que  el  deseo  de  conservar  el  país 
para  Fernando  VII,  la  concedió  extraordinaria  importancia,  mayormente 
al  ver  que  el  virrey  no  se  la  daba,  aunque  es  cierto  que  éste  tomó  algunas 
precauciones  é hizo  aprestos  militares  en  previsión  de  lo  que  pudiera 
ocurrir. 
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En  los  primeros  meses  de  1810  recibiéronse  en  México  alarmantes  no- 
ticias de  la  Península,  según  las  cuales  los  franceses  vencedores  la  habían 
ocupado  casi  por  completo  á excepción  de  Cádiz,  donde  había  tenido  que 
refugiarse  la  Junta  central,  sustituida  poco  después  por  el  Consejo  de 
Regencia.  Publicado  en  Nueva  España  el  decreto  que  estableció  éste  Con- 
sejo, efectuóse  en  la  capital  el  7 de  mayo  el  juramento  de  obediencia  y 
fidelidad  al  nuevo  gobierno,  prestándolo  el  virrey,  la  Audiencia  y demás 
funcionarios  y corporaciones,  y sucesivamente  las  autoridades  de  las 
demás  provincias.  Con  la  misma  fecha  se  mandó  cumplir  el  decreto  de  la 
Regencia  para  que  en  cada  capital  de  provincia  se  procediese  á la  elec- 
ción de  un  diputado  á las  Cortes  extraordinarias  que  debían  reunirse  en 
Cádiz  el  l.°  de  marzo. 

La  promulgación  de  este  decreto  fué  el  último  acto  político  del  arzo- 
bispo Lizana  como  virrey,  pues  que  por  el  mismo  correo  que  había  lleva- 
do á México  las  dos  disposiciones  anteriores,  se  recibió  otra  en  que  se  le 
relevaba,  en  términos  altamente  laudatorios  y en  atención  á sus  achaques 
y avanzada  edad,  del  cargo  de  virrey  de  Nueva  España,  previniéndole  que 
conforme  á la  ley  entregase  el  mando  á la  Audiencia  de  México,  ínterin 
llegaba  el  virrey  que  debía  nombrarse  en  propiedad. 

Lizana  cumplió  al  punto  la  orden,  y al  día  siguiente,  8 de  mayo, 
resignó  el  mando  en  la  Audiencia.  Asegúrase  que  tan  repentino  relevo  se 
debió  á los  trabajos  que  los  españoles  de  México  habían  efectuado  en  Cá- 
diz por  medio  de  sus  corresponsales. 

La  Audiencia  procedió  en  seguida  á organizar  su  gobierno,  y durante 
él  se  enviaron  á España  nuevos  é importantes  auxilios  en  metálico  y en 
especie  y se  eligieron  los  diez  y siete  diputados  á las  Cortes  de  Cádiz  que 
correspondían  al  reino  de  Nueva  España,  en  su  mayoría  eclesiásticos  y 
todos,  menos  uno,  hijos  del  país;  pero  aquella  corporación  no  vió  ó no 
acertó  á ver  que  continuaban  los  trabajos  de  los  patriotas  para  promover 
una  sublevación,  y á pesar  de  los  recelos  y desconfianzas  de  que  siempre 
había  dado  muestras,  mostróse  tibia  y floja  en  su  administración. 

La  Regencia  española,  considerando  sin  duda  que  el  gobierno  de  Nue- 
va España  debía  estar  en  una  sola  mano  y que  urgía  relevar  del  mando 
á la  Audiencia,  nombró  virrey  al  teniente  general  D.  Francisco  Javier 
Venegas,  que  en  aquella  época  era  gobernador  de  Cádiz  y se  había  batido 
con  valor,  aunque  con  desgracia,  en  la  guerra  con  los  franceses.  Era  el 
nuevo  virrey  hombre  enérgico,  laborioso  y activo,  conocedor  de  los  hom- 
bres, probo  y honrado,  pero  algo  huraño,  desconfiado  é imperioso.  Llegó 
á Veracruz  en  agosto  de  1810,  y el  13  de  septiembre  la  Audiencia  le  hizo 
entrega  del  mando  supremo.  Yenegas  convocó  para  el  18  una  numerosa 
junta  de  notables,  á quienes  leyó  varios  documentos  que  llevaba  de  la 
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Regencia,  entre  ellos  una  nueva  petición  de  auxilios  y una  larga  lista  de 
gracias  y mercedes  otorgadas  á varias  personas  por  los  donativos,  prés- 
tamos y servicios  hechos  por  la  justa  causa  de  la  patria,  del  rey  y de  la 
religiÓDj  La  petición  de  auxilios  produjo  mal  efecto,  especialmente  entre 
los  americanos,  porque  ya  habían  hecho  por  este  concepto  cuanto  podían; 
peio  la  concesión  de  títulos  y ho- 
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ñores  les  irritó  en  alto  grado,  por- 
que todas  las  personas  agraciadas 
eran  las  que  habían  tomado  parte 
en  la  deposición  de  Iturrigaray, 
y por  consiguiente  ninguno  de 
aquellos  alcanzaba  á los  hijos  del 
país.  Así  pues,  estos  acuerdos  de 
la  Regencia  contribuyeron  á avi- 
var los  rencores  que  de  allí  á po- 
cos días  debían  tomar  forma  más 
práctica  y sangrienta,  poniendo 
á prueba  los  dotes  de  mando  del 
nuevo  virrey. 

En  efecto,  á la  conspiración 
de  Yalladolid,  mal  sofocada  á 
fines  de  1809,  siguió  otra  en  Que- 
rétaro.  En  esta  ciudad  tenían 
frecuentes  reuniones,  so  pretexto 
de  tratar  de  asuntos  literarios,  el 
corregidor  de  la  provincia  D.  Mi- 
guel Domínguez  y algunos  abo- 
gados y militares,  entre  estos  los 
capitanes  D.  Ignacio  Allende, 

D.  Mariano  Abasólo  y D.  Juan 
Aldama,  los  cuales  habían  figura- 
do ya  en  la  conspiración  de  Yalla- 
dolid, y que  estando  de  guarnición  en  San  Miguel  el  Grande  pasaban  se- 
cretamente á Querétaro.  En  dichas  reuniones  se  trataba  de  poner  por 
obra  los  medios  necesarios  para  conseguir  la  independencia  de  Nueva 
España,  á cuyo  efecto  los  conjurados  se  habían  puesto  de  acuerdo  con 
D.  Miguel  Hidalgo  y Costilla,  que  desempeñaba  el  curato  del  pequeño 
pueblo  de  Dolores,  y que  según  el  alcalde  ordinario  de  Querétaro,  D.  Juan 
Ochoa,  el  cual  denunció  á la  Audiencia  de  México  la  conspiración,  era 
el  autor  y director  de  la  revolución  proyectada. 

A la  sazón  contaba  Hidalgo  cincuenta  y siete  años,  pues  había  nacido 


El  teniente  general  D.  Francisco  Javier  Venegas, 
quincuagésimo  cuarto  virrey  de  Nueva  España 


294 


AMÉRICA 


el  8 de  mayo  de  1753  en  el  rancho  viejo  de  San  Vicente  del  pueblo  de 
Corralejo,  y era  hombre  de  bastante  instrucción;  después  de  recibir  una 
completa  educación  literaria  en  el  colegio  de  San  Nicolás  de  Valladolid, 
del  que  fue  algún  tiempo  rector,  en  1779  pasó  á México  donde  recibió  el 
orden  sacerdotal  y el  grado  de  bachiller  en  teología.  Sirvió  luego  varios  cu- 
ratos y al  fin  pasó  á regentar  el  de  la  congregación  de  Dolores  y villac  de 
San  Felipe.  Muy  aficionado  á la  lectura  y conocedor  de  la  lengua  francesa, 
cosa  rara  en  aquellos  tiempos  y más  aún  en  las  colonias  españolas,  inver- 
tía su  tiempo  en  ella  y en  las  tareas  agrícolas,  á las  cuales  se  entrega- 
ba también  con  especial  predilección,  habiendo  extendido  en  aquella  co- 
marca el  cultivo  de  la  uva  y desarrollado  la  cría  de  gusanos  de  seda. 
Como  estos  trabajos  llamaban  preferentemente  su  atención,  confió  á un 
vicario  el  desempeño  de  su  ministerio  eclesiástico,  y más  libre  ya,  aplicó- 
se también  á la  industria,  fundando  una  ladrillería,  una  fábrica  de  loza, 
una  tenería  y talleres  de  varias  artes.  La  lectura  de  las  obras  francesas 
debió  influir  bastante  en  su  modo  de  pensar,  pues  en  rigor  era  un  filósofo 
más  bien  que  un  sacerdote,  y algunas  teorías  revolucionarias  tanto  en 
política  como  en  religión  debió  emitir  en  sus  conversaciones,  cuando  la 
Inquisición  se  fijó  en  él  y le  formó  en  1800  una  causa  secreta,  que'hubo 
de  sobreseer  por  haber  afirmado  algunos  testigos  que  el  acusado  había 
reformado  su  conducta. 

El  plan  que  se  proponía  Hidalgo  para  el  movimiento  revolucionario 
que  largo  tiempo  estuvo  meditando,  no  se  conoce  á ciencia  cierta,  pero 
de  sus  proclamas  posteriores  y de  las  ideas  que  expresaba  en  el  seno  de 
la  mayor  intimidad  debe  suponerse  con  fundamento  que  aspiraba,  ante 
todo,  á la  independencia  de  Nueva  España,  y luego  á establecer  un  gobier- 
no democrático  á imitación  del  de  los  Estados  Unidos.  Sea  de  ello  loque 
fuere,  lo  cierto  es  que  los  conspiradores  sólo  se  ocuparon  por  el  momento 
en  trabajar  por  la  emancipación.  El  movimiento  debía  iniciarse  en  Que- 
rétaro  el  l.°  de  octubre  de  1810;  los  conspiradores  procuraban,  en  tanto 
llegaba  este  día,  hacer  el  mayor  número  posible  de  prosélitos,  é Hidalgo 
en  Dolores  reunía  elementos  de  guerra,  mandaba  construir  lanzas  y se 
atraía  á algunos  sargentos  del  regimiento  provincial  deGuanajuato;  pero 
á consecuencia  de  las  denuncias  de  algunos  de  los  comprometidos,  como 
el  oficial  de  correos  de  Querétaro  D.  José  Mariano  Galván  y el  capitán 
del  regimiento  de  Celaya  D.  Joaquín  Arias,  redújose  á prisión  á la  mayo- 
ría de  los  conjurados,  si  bien  algunos,  avisados  de  antemano,  pudieron 
escapar.  Allende  y Aldama,  que  figuraban  entre  estos  últimos,  corrieron 
á la  villa  de  Dolores  á dar  cuenta  á Hidalgo  de  lo  que  ocurría  y confe- 
renciar con  él  sobre  lo  que  en  tan  crítica  circunstancia  convenía  hacer, 
y aunque  ambos  militares  opinaban  por  citar  á los  individuos  que  en  las 
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diferentes  poblaciones  se  habían  comprometido  á levantarse  en  favor  de 
la  independencia  á fin  de  combinar  entre  todos  el  plan  de  llevar  á cabo 
el  movimiento  proyectado.  Hidalgo  opinó  que  éste  debía  ser  más  rápido, 
inmediato,  pues  en  el  estado  á que  habían  llegado  las  cosas  la  urgencia 
se  impónía.  Aprobado  por  aquéllos  el  pensamiento  del  cura  de  Dolores, 
salieron  durante  la  noche  con  unos  cuantos  partidarios,  dieron  libertad  á 
los  presos  de  la  cárcel  después  de  sostener  una  breve  lucha  con  el  alcaide, 
armáronlos  de  lanzas  y de  las  espadas  depositadas  en  el  cuartel  de  Dolo- 
res, cuya  puerta  franqueó  uno  de  los  sargentos  comprometidos,  que  se 
unió  á ellos  con  algunos  soldados,  y contando  ya  con  unos  ochenta  hom- 
bres, que  debían  ser  base  de  la  revolución  mexicana,  apresaron  en  seguida 
al  subdelegado  del  pueblo  y á algunos  españoles  en  él  avecindados,  uno 
de  los  cuales  resultó  gravemente  herido. 

El  día  siguiente,  16  de  septiembre  de  1810,  era  domingo:  Hidalgo  hizo 
tocar  á misa  antes  de  lo  acostumbrado,  y cuando  vió  el  atrio  de  la  iglesia 
lleno  de  feligreses  les  dirigió  una  arenga  anunciándoles  el  cambio  efec- 
tuado en  la  noche  anterior,  el  cual  tenía  por  objeto  quitar  el  poder  á los 
españoles  que  trataban  de  entregar  el  reino  á los  franceses,  añadiendo 
que  los  mexicanos  sabrían  impedirlo  así  como  sacudir  la  opresión  en  que 
gemían,  que  en  adelante  no  pagarían  ningún  tributo,  y que  todo  el  que 
se  alistase  en  sus  filas  llevando  armas  y caballo  recibiría  un  peso  diario, 
y el  que  se  presentase  á pie,  la  mitad. 

Estas  palabras,  con  las  que  se  engañaba  por  una  parte  á aquella  igno- 
rante muchedumbre  y por  otra  se  le  hacían  interesadas  proposiciones, 
excitaron  su  entusiasmo,  en  su  mayoría  se  unió  á los  insurrectos,  y pro- 
rrumpió en  vivas  á la  independencia  y mueras  al  gobierno. 

Así  se  proclamó  la  independencia  del  reino  de  Nueva  España. 

Hidalgo  y Allende  comprendieron  que  no  era  prudente  permanecer 
ni  un  momento  inactivos  en  Dolores,  y viéndose  ya  secundados  por  unos 
seiscientos  hombres  que  aquel  mismo  día  se  les  habían  ido  reuniendo,  ar- 
mados de  fusiles,  lanzas,  espadas,  herramientas  de  labranza,  palos  y pie- 
dras, resolvieron  marchar,  como  lo  hicieron,  á la  cercana  población  de 
San  Miguel  el  Grande,  donde  esperaban  encontrar  grandes  recursos  por 
residir  en  ella  entusiastas  partidarios  de  la  independencia,  y Allende 
confiaba  en  sublevar  el  regimiento  Dragones  de  la  Reina,  que  guarnecía 
aquella  ciudad  y del  cual  eran  capitanes  él  y Aldama.  En  su  marcha  se 
les  unió  Abasólo,  así  como  muchísima  gente  de  los  campos,  tanta  que  al 
llegar  al  anochecer  á San  Miguel  contaba  ya  el  ejército  revolucionario 
con  cinco  mil  hombres.  Faltábales  una  bandera,  mas  al  pasar  por  Atoto- 
nilco,  Hidalgo  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de  sacar  de  la  sacristía  del  santua- 
rio un  cuadro  que  representaba  la  Virgen  de  Guadalupe,  muy  venerada 
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de  todos  los  indios  de  México,  mandando  que  un  soldado  lo  llevase  pen- 
diente de  una  pica,  con  lo  cual  aumentó  más  si  cabe  el  entusiasmo  de  las 
gentes  que  le  seguían. 

Entraron  en  San  Miguel  sin  resistencia,  redujeron  á prisión  á los  espa- 
ñoles reuniéndolos  á los  que  llevaban  procedentes  de  Dolores,  consiguie- 
ron que  se  les  juntasen  las  tropas  que  allí  había  y nombraron  nuevas 
autoridades.  Allí  empezaron  ya  los  desmanes  que  en  tan  gran  número 
debía  cometer  aquella  indisciplinada  muchedumbre,  á la  que  por  enton- 
ces pudo  impedirse  que  saqueara  las  casas  de  comercio  de  los  españoles, 
si  bien  con  mucho  trabajo.  Dos  días  permanecieron  los  insurgentes  en 
San  Miguel  reuniendo  gente  y pertrechos,  y salieron  para  Celaya,  engro- 
sando de  tal  modo  sus  fuerzas  en  el  trayecto,  que  cuando  llegaron  á esta 
ciudad  contaban  ya  con  veinte  mil  hombres.  Hidalgo  intimó  la  rendición 
á la  ciudad  en  un  oficio  que  llevaba  esta  substanciosa  postdata:  «En  el 
momento  en  que  se  mande  dar  fuego  contra  nuestra  gente  serán  degolla- 
dos setenta  y ocho  europeos  que  traemos  á nuestra  disposición.»  La  au- 
toridad militar  de  Celaya  no  pudo  oponer  resistencia,  porque  ni  estaba 
apercibida  para  ello,  ni  contaba  con  más  fuerza  que  dos  compañías  del 
regimiento  provincial,  las  cuales  se  pasaron  á los  insurrectos.  Un  tiro, 
escapado,  casualmente  sin  duda,  cuando  el  ejército  desfilaba  por  la  ciu- 
dad, fué  la  señal  para  que  aquella  gente  ganosa  de  botín  é insubordinada, 
unida  á la  plebe  de  Celaya,  se  desparramara  por  las  calles  y diera  prin- 
cipio á un  saqueo  que  duró  varias  horas. 

Según  cuenta  D.  Lucas  Alamán  en  su  Historia  de  México,  parece  ser 
que  Aldama,  indignado  en  vista  de  lo  que  estaba  pasando,  manifestó  su 
enojo  al  cura  de  Dolores,  quien  le  contestó  que  él  no  sabía  otro  modo  de 
hacerse  partidarios  y que,  si  Aldama  lo  tenía,  se  lo  propusiese.  ¡Ojalá  hu- 
bieran parado  aquí  tales  desmanes! 

Mientras  tanto,  la  tropa  disciplinada  se  ocupaba  en  recoger  las  con- 
siderables sumas  de  dinero  que  los  españoles,  antes  de  correr  á refugiarse 
en  Querétaro,  habían  depositado  en  la  iglesia  del  Carmen.  Allí  también 
una  junta  de  jefes  nombró  á Hidalgo  capitán  general  y á Allende  teniente 
general. 

El  23  de  septiembre  salió  de  Celaya  el  ejército  independiente,  cada 
vez  más  engrosado,  encaminándose  á Guanajuato;  pero  antes  de  dar 
cuenta  de  los  acontecimientos  que  se  siguieron  conviene  indicar  algo 
acerca  de  las  disposiciones  tomadas  por  el  virrey  en  vista  de  los  ocu- 
rridos. 

Ya  en  su  marcha  á México  para  encargarse  del  mando  había  tenido 
Yenegas  noticia  del  levantamiento  que  se  preparaba;  de  suerte  que  no  le 
sorprendió  la  de  la  conspiración  de  Querétaro  que  le  comunicó  el  alcalde 
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Ochoa  y á la  cual  no  atribuyó  extraordinaria  importancia;  pero  cuando 
le  llegaron  uno  tras  otro  avisos  del  levantamiento  de  Dolores,  la  entrada 
de  Hidalgo  en  San  Miguel,  su  marcha  aparente  á Queretaro  y el  saqueo 
de  Celaya,  comprendió  que  la  situación  era  grave  con  tanto  mayor  moti- 
vo cuando  que  entre  los  insurrectos  figuraban  militares  y esto  le  hacía 
desconfiar  del  ejército.  En  su  consecuencia,  con  su  carácter  enérgico, 
adoptó  desde  luego  medidas  prontas  y vigorosas,  empezando  por  circular 
por  todo  el  virreinato  una  proclama  exhortando  á los  habitantes  á per- 
manecer fieles  á España  y amenazándoles  en  caso  contrario  con  apelar  á 
todos  los  medios  de  represión;  cuatro  días  después  publicó  otra  ofrecien- 
do diez  mil  pesos  á los  que  entregasen  vivos  ó muertos  á Hidalgo,  Allen- 
de y Aldama,  jefes  de  la  rebelión;  hizo  luego  salir  tropas  para  el  interior, 
situando  en  Querétaro  una  fuerte  guarnición  al  mando  del  conde  de  la 
Cadena  D.  Manuel  de  Flon,  la  cual  debía  obrar  en  combinación  con  la 
•brigada  que  D.  Félix  Calleja  mandaba  en  San  Luis;  organizó  otras  colum- 
nas con  los  regimientos  que  había  en  México;  hizo  pasar  á la  capital  la 
marinería  de  la  fragata  que  le  había  conducido  á Nueva  España,  y en  el 
mismo  México  creó  tres  batallones  de  vecinos  con  la  denominación  de 
«Patriotas  distinguidos  de  Fernando  VII.»  Además  de  estas  providencias, 
dió  publicidad  al  decreto  de  la  Regencia  declarando  libres  de  tributo  á los 
indios. 

El  clero,  las  corporaciones,  los  ayuntamientos  y las  personas  más  no- 
tables ofrecieron  al  virrey  su  incondicional  apoyo  para  sofocar  la  insurrec- 
ción; algunos  obispos  como  los  de  Michoacán,  Guadalajara  y Oaxaca,  ful- 
minaron excomuniones  contra  los  independientes,  y la  Inquisición  declaró 
hereje  á Hidalgo,  emplazándole  para  que,  so  pena  de  excomunión  mayor, 
se  presentase  ante  su  tribunal,  é imponiendo  desde  luego  esta  pena  ecle- 
siástica á todos  los  que  auxiliaran,  aprobaran  la  sedición,  no  denuncia- 
sen á los  que  la  favorecieran  ó mantuviesen  correspondencia  con  su  jefe. 

Este,  mientras  tanto,  seguía  su  marcha  á Guanajuato,  cuyo  intenden- 
te, el  valeroso  D.  Juan  Antonio  de  Riaño,  noticioso  de  la  proximidad  de 
los  insurgentes,  se  apercibió  decidido  á la  defensa,  levantando  trincheras 
en  las  calles  principales  y reuniendo  todos  los  elementos  militares  deque 
podía  disponer.  Desconfiando,  sin  embargo,  del  espíritu  de  una  parte  de 
la  población,  compuesta  de  inquietos  y osados  mineros,  y temiendo  verse 
cogido  entre  dos  fuegos  si  éstos  se  declaraban  en  favor  de  los  insurrectos, 
concentró  la  defensa  en  el  edificio  de  la  Alhóndiga  de  Granaditas  en  don- 
de encerró  la  tropa  y los  paisanos  armados,  trasladando  además  á él  los 
caudales  reales  y municipales  á los  cuales  agregaron  los  suyos  las  perso- 
nas pudientes,  en  términos  que  entre  dinero  amonedado,  barras  de  plata, 
azogue  de  la  Real  Hacienda  y objetos  valiosos  reunióse  en  aquel  edificio 
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una  suma  que  no  bajaba  de  tres  millones  de  pesos.  Los  defensores  de  la 
Alhóndiga  apenas  llegaban  á seiscientos  hombres,  de  ellos  doscientos  pai- 
sanos. 

El  2S  de  septiembre  llegaron  las  masas  independientes  á la  vista  de 
Guanajuato,  y acto  continuo  Hidalgo  intimó  la  rendición  á fúaño,  el 
cual,  con  el  unánime  y entusiasta  asentimiento  de  los  jefes  y soldados 
puestos  á sus  órdenes,  la  rechazó  con  entereza.  En  su  consecuencia,  á la 
una  de  la  tarde,  veinticinco  mil  hombres  de  infantería  y caballería,  á los 
que  se  unieron  cuatrocientos  presos  de  las  cárceles  puestos  en  libertad  y 
una  muchedumbre  de  mineros,  rodearon  la  Alhóndiga  de  Granaditas, 
atacándola  impetuosamente.  Sus  defensores  rompieron  un  fuego  nutrido 
y certero,  que  derribó  á los  primeros  agresores  é hizo  retroceder  á los  de- 
más, pero  nuevas  masas  de  agresores  sustituían  á las  primeras  y los 
claros  se  reponían  pronto.  Por  desgracia,  el  intendente  Riaño,  que  con 
gran  serenidad  dirigía  la  defensa,  fue  muerto  de  un  balazo,  y antes  que- 
se  reconociese  qué  jefe  debía  sustituirle,  los  insurrectos  apretaron  el  cer- 
co no  sólo  desde  las  calles,  sino  también  desde  los  cerros  inmediatos.  Lar- 
go tiempo  duraba  la  arremetida  por  parte  de  los  unos  y la  resistencia 
por  la  de  los  otros,  cuando  un  minero,  cubriéndose  con  una  losa,  llegóse 
hasta  la  puerta,  la  untó  de  aceite  y brea  y la  prendió  fuego,  facilitando 
así  la  entrada  á los  sitiadores,  que  penetraron  como  un  torrente  en  aquel 
recinto  exterminando  cuanto  á su  paso  encontraban. 

La  lucha  que  se  siguió  fué  horrorosa;  palmo  á palmo  se  defendía  y se 
ganaba  el  terreno;  combatíase  cuerpo  á cuerpo  en  estancias,  corredores 
y escaleras,  y nadie  daba  cuartel;  mas  por  fin  la  oleada  siempre  creciente 
de  insurrectos  que  invadía  el  edificio  y la  muerte  del  mayor  español  Ber- 
zabal,  que  expiró  acribillado  de  heridas  y abrazado  á dos  banderas,  hicie- 
ron cesar  la  resistencia  á las  cuatro  horas  de  incesante  bregar.  Entonces 
empezó  una  horrible  carnicería  á la  vez  que  el  saqueo  más  espantoso:  los 
sitiadores,  ebrios  de  furor  con  la  pérdida  de  dos  mil  y quinientos  de  los 
suyos,  inmolaron  sin  misericordia  á los  vencidos,  sin  moverles  á piedad 
sus  súplicas  ni  aun  las  de  inocentes  criaturas;  una  vez  saciada  su  sed  de 
sangre,  se  apoderaron  de  cuantos  valores  había  en  la  Alhóndiga,  y no 
satisfechos  con  ellos,  al  llegar  la  noche  se  desparramaron  por  la  ciudad, 
derribaron  á hachazos  las  puertas  de  las  casas  de  los  españoles,  robaron 
cuanto  en  ellas  había,  y por  último  apuraron  todos  los  licores  que  halla- 
ron en  las  casas  de  comercio,  terminando  la  cruenta  tragedia  en  desen- 
frenada é inmunda  bacanal. 

Hasta  dos  días  después  no  puso  coto  Hidalgo  á tanto  desmán:  enton- 
ces publicó  un  severo  bando  en  el  que  conminaba  con  la  pena  de  muer- 
te á los  saqueadores,  es  decir,  cuando  ya  nada  quedaba  por  saquear.  Nom- 
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bró  nuevas  autoridades  para  el  gobierno  de  la  ciudad,  arbitró  recursos 
para  su  ejército,  y estableció  una  fundición  de  cañones  así  como  una 
casa  de  moneda  para  acuñar  la  plata  de  las  barras  que  se  habían  cogido 
en  Gran^aditas. 

El  8 de  octubre  salió  Hidalgo  de  Guanajuato,  llevando  ya  á sus  órde- 
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El  cura  D.  Miguel  Hidalgo  y Costilla,  iniciador  de  la  revolución  mexicana 

nes  cerca  de  cincuenta  mil  hombres,  que  tan  rápidamente  crecía  la  insu- 
rrección, y se  encaminó  á Valladolid,  en  donde  el  clero,  instigado  por  el 
obispo  Abad  Queipo,  quiso  inducir  á los  españoles  á oponer  resistencia  á 
los  sublevados;  pero  la  rápida  marcha  de  éstos  y la  falta  de  verdadera 
autoridad  militar  hicieron  que  se  desistiese  de  toda  defensa,  é Hidalgo 
entró  tranquilamente  al  frente  de  sus  masas  en  la  ciudad  donde  había 
pasado  como  estudiante  sus  primeros  años.  Allí  encontró  un  canónigo  de 
buena  voluntad,  D.  Mariano  Escandón,  gobernador  interino  de  la  mitra, 
que,  por  temor  ó por  presión,  levantó  la  excomunión  que  contra  el  cura 
de  Dolores  se  había  fulminado. 

Dos  días  permaneció  Hidalgo  en  Valladolid  reuniendo  hombres,  armas 
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y dinero,  y consiguiendo  que  se  le  incorporasen  dos  batallones  del  regi- 
miento provincial,  ocho  compañías  levantadas  en  la  ciudad  y el  regimien- 
to de  dragones  de  Pátzcuaro,  tropas  bien  armadas  y que  podrían  servir- 
le de  mucho  más  que  los  millares  de  indios  indisciplinados.  Reunió  ade- 
más setecientos  mil  pesos,  nombró  nuevas  autoridades,  proveyó  empleos 
vacantes,  y el  19  de  octubre  salió  para  México,  procurando  aprovechar:  el 
tiempo  antes  que  Calleja  y Flon  concentrasen  sus  tropas  cerrándole  el  ca- 
mino de  la  capital. 

Al  llegar  el  ejército  independiente  á Acámbaro,  Hidalgo  le  pasó  revista, 
y viendo  que  ascendía  á ochenta  mil  hombres,  lo  dividió  en  regimientos 
de  á mil.  Acto  continuo,  reunidos  en  junta  todos  los  oficiales,  nombra- 
ron á Hidalgo  generalísimo,  á Allende  capitán  general,  á Aldama  y otros 
tenientes  generales,  y á Abasólo,  Martínez  y Ocón  mariscales  de  campo. 
Unos  y otros  vistieron  entonces  el  uniforme  correspondiente  á sus  grados, 
incluso  el  mismo  Hidalgo  que  se  puso  casaca  azul  con  collarín,  vueltas 
y solapas  encarnadas  con  bordados  de  oro  y plata,  tahalí  negro  también 
bordado  y en  el  pecho  una  placa  de  oro  con  la  Virgen  de  Guadalupe. 

Cuando  el  virrey  tuvo  noticia  de  la  aproximación  de  las  fuerzas  revo- 
lucionarias, hizo  salir  en  dirección  de  Toluca  dos  mil  hombres  á las  órde- 
nes del  teniente  coronel  D.  Torcuato  Trujillo,  joven  y bizarro  militar  lle- 
gado con  él  de  España.  En  el  monte  llamado  de  las  Cruces,  grande  y 
espeso  bosque  de  pinos,  cedros  y abetos,  situado  á una  jornada  de  la 
capital,  aguardó  Trujillo  á los  revolucionarios,  los  cuales  lo  atacaron  en 
la  mañana  del  30  de  octubre  con  singular  arrojo;  verdad  es  que  la  colum- 
na de  ataque  estaba  compuesta  en  su  mayoría  de  las  tropas  disciplinadas 
unidas  á los  insurrectos  y la  mandaba  Abasólo.  A pesar  de  esto,  en  un 
principio  logró  Trujillo  rechazar  la  acometida  merced  á su  artillería  que 
hacía  grandes  estragos  en  las  masas  enemigas;  pero  falto  ya  de  muni- 
ciones y abrumado  por  el  número,  se  retiró  precipitadamente  hacia  Mé- 
xico con  la  poca  gente  que  le  quedaba,  abriéndose  paso  con  el  arrojo  de  la 
desesperación  por  entre  el  sinnúmero  de  enemigos  que  lo  cercaban.  Tan 
sólo  cincuenta  oficiales  y soldados  pudieron  entrar  con  él  en  la  capital; 
los  demás  habían  quedado  muertos,  heridos  ó rezagados.  Entre  los  oficia- 
les figuraba  D. -Agustín  de  Itúrbide,  que  se  portó  bizarramente  en  aquel 
sangriento  combate. 

La  derrota  de  Trujillo,  que  causó  gran  pánico  en  la  capital  por  el  te- 
mor de  que  los  vencedores  la  entraran  á saco,  determinó  á Venegas  á 
tomar  rápidamente  las  medidas  militares  que  su  defensa  exigía.  Contaba 
en  ella  con  unos  tres  mil  hombres  de  tropa  y voluntarios,  y para  refor- 
zarlos ordenó  á Calleja  que  apresurase  su  marcha  desde  Querétaro;  llamó 
al  regimiento  de  Toluca  que  estaba  en  Puebla,  y envió  á Veracruz  al 
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capitán  de  navio  Porlier  para  que  reuniese  las  tripulaciones  délos  buques 
que  allí  hubiese  fondeados  y las  condujera  á México. 

Pero  el  2 de  noviembre  se  supo  con  extrañeza,  á la  par  que  con  alegría, 
que  el  numerosísimo  ejército  independiente,  en  lugar  de  avanzar  hacíala 
capital, ¿retrocedía  hacia  Toluca.  Y así  era  en  verdad:  por  una  causa  que 
todavía  no  se  ha  podido  explicar  satisfactoriamente,  los  revolucionarios 
desistieron  de  alcanzar  el  fruto  de  sus  recientes  victorias  y se  retiraron 
al  interior.  Hay  quien  atribuye  esta  inesperada  resolución,  y el  historiador 
Bustamante  así  lo  afirma,  á que  el  cura  de  Dolores  no  tenía  plena  confianza 
en  sus  tropas  y quería  evitar  á la  causa  que  defendía  los  crímenes  que  sin 
duda  hubieran  acompañado  á la  ocupación  de  México;  otros,  el  historia- 
dor Alamán  entre  ellos,  la  explican  por  el  temor  de  verse  cogido  entre  dos 
fuegos,  ó sea  entre  las  tropas  de  Calleja  y los  defensores  de  la  capital,  y 
por  la  inacción  de  los  revolucionarios  de  ésta  que,  amedrentados  por  la 
energía  del  virrey,  no  se  atrevieron  á moverse;  otros  á la  falta  de  muni- 
ciones, etc.,  etc.  Lo  cierto  fué  que  Hidalgo  se  retiró  hacia  el  Norte,  aunque, 
según  parece,  no  de  acuerdo  con  todos  los  demás  jefes,  pues  de  entonces 
dató  su  desacuerdo  con  Allende,  desacuerdo  que  fué  tomando  creces  y 
agriándose  hasta  llegar  poco  tiempo  después  á un  completo  rompimiento. 

Uno  de  los  inmediatos  resultados  de  esta  retirada  fué  la  deserción  que 
empezó  á cundir  en  el  ejército  independiente,  pues  los  indios,  poco  amigos 
de  aventurarse  en  empresas  lejanas,  peligrosas  y que  no  les  producían 
tanto  como  esperaban,  regresaban  á sus  casas.  En  cambio  el  general  Ca- 
lleja había  procedido  con  toda  actividad  á reunir  el  mayor  número  de 
tropas  posible,  y habiéndosele  juntado  en  Dolores  la  división  mandada 
por  Flon,  logró  tener  á sus  órdenes  cinco  mil  jinetes,  dos  mil  infantes  y 
doce  cañones.  Con  estas  fuerzas  marchaba  hacia  México  en  cumplimiento 
de  las  órdenes  del  virrey,  cuando  al  llegar  al  pueblo  de  San  Jerónimo  de 
Acúleo  tropezó  con  las  huestes  de  Hidalgo,  de  cuya  retirada  no  tenía 
noticia.  Calleja  destacó  al  punto  una  pequeña  columna  para  que  reco- 
rriese las  inmediaciones  y adquiriese  noticias  positivas  de  la  situación, 
número  y calidad'de  las  fuerzas  enemigas,  y cuando  supo  que  éstas  habían 
quedado  mermadas  por  las  deserciones  hasta  constar  sólo  de  cuarenta 
mil  hombres,  en  su  mayoría  mal  armados,  no  vaciló  en  acometerlos,  á 
pesar  de  la  desproporción  entre  su  gente  y la  de  Hidalgo.  Tomó  sus  dis- 
posiciones con  acierto,  y sus  movimientos,  así  como  el  certero  fuego  de  la 
artillería,  produjeron  tal  desaliento  en  los  insurrectos  que  desde  el  prin- 
cipio de  la  acción  comenzaron  á huir  despavoridos,  cayendo  en  poder  de 
los  españoles  todos  sus  cañones,  algunos  centenares  de  fusiles,  banderas, 
ganado,  y diez  y seis  coches  de  los  generales  insurgentes.  Aunque  las 
pérdidas  de  los  secuaces  de  Hidalgo  fueron  relativamente  cortas,  pues 
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sólo  ascendieron  á unos  cien  muertos  y seiscientos  prisioneros,  la  desban- 
dada fue  completa  y por  tanto  la  victoria  brillante.  Entre  los  prisioneros 
había  veintiséis  soldados  de  los  pasados  al  enemigo,  los  cuales  fueron 
quintados  y por  tanto  cinco  de  ellos  fusilados  y los  restantes  condenados 
á diez  años  de  presidio.  1 

Por  entonces  el  espíritu  de  insurrección  había  cundido  en  otras  pro- 
vincias del  virreinato,  y Nueva  Galicia,  San  Luis,  Zacatecas  y las  internas 
de  Oriente  habían  abrazado  la  causa  de  la  revolución,  mientras  en  el  Sur 
Morelos  comenzaba  á fomentarla.  En  la  misma  intendencia  de  México 
aparecieron  algunos  guerrilleros  que  con  sus  partidas  causaban  continuas 
molestias  á los  destacamentos  españoles. 

Hidalgo  se  encaminó,  después  de  la  derrota  de  Acúleo,  á Valladolid 
para  levantar  desde  allí  nuevas  fuerzas,  mientras  Allende  con  tres  mil 
jinetes  y ocho  piezas  de  artillería  se  dirigió  á poner  en  estado  de  defensa 
la  importante  ciudad  de  Guanajuato.  Calleja,  que  se  había  retirado  á 
Querétaro,  al  saber  la  separación  de  ambos  jefes,  aprovechóla  hábilmente 
y marchó  con  toda  presteza  sobre  dicha  ciudad.  Por  mucha  que  fuera  su 
celeridad,  no  pudo  impedir  que  Allende  hubiera  levantado  ya  algunas 
defensas  artilladas  fuera  de  la  población  aprovechando  con  inteligencia 
las  asperezas  y desigualdades  del  terreno,  de  suerte  que  le  costó  ocho  ho- 
ras de  rudo  combate  el  dominarlas  (24  de  noviembre  de  1810),  y aunque  al 
anochecer  se  retiró  el  general  mexicano  seguido  de  pocos  soldados,  aún 
siguió  en  algunos  puntos  la  resistencia,  dirigida  por  Jiménez,  hasta  la 
mañana  siguiente,  en  que  las  tropas  de  Calleja  penetraron  por  fin  en  Gua- 
najuato. 

Pero  mientras  los  defensores  de  esta  ciudad  hacían  los  postreros 
esfuerzos  para  rechazar  á las  tropas  españolas,  ocurría  en  ella  una  serie 
de  espantosas  escenas  que  motivaron  la  justa  saña  de  Calleja.  Cuando 
Allende  seguido  de  algunos  jefes  se  hubo  retirado,  un  platero  negro  lla- 
mado Lino  recorrió  calles  y plazas  diciendo  á la  alborotada  plebe  que  al 
día  siguiente  los  españoles  pasarían  á cuchillo  á todos  los  habitantes 
de  Guanajuato,  en  lo  cual  los  secundarían  los  que  estaban  presos  en  la 
Alhóndiga  de  Granaditas,  y que  para  librarse  de  estos  enemigos  lo  mejor 
sería  matarlos  antes  que  penetrasen  en  la  ciudad  las  tropas  de  Calleja.  No 
fué  menester  más  para  que  el  populacho  le  siguiera  al  edificio  de  la  Al- 
hóndiga, penetrara  en  él  venciendo  la  resistencia  que  intentó  oponerle  la 
guardia,  é hiciera  una  horrorosa  carnicería  en  los  presos  que  pudo  encon- 
trar, no  contentándose  con  asesinarlos  despiadadamente,  sino  robándoles 
cuanto  les  hallaron  encima,  hasta  las  ropas.  Ciento  treinta  y ocho  vícti- 
mas indefensas  causaron  aquellos  hombres  feroces  en  muy  poco  tiempo, 
siendo  muy  pocos  los  españoles  que  pudieron  librarse  de  la  muerte  ence- 
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rrados  en  algunas  bodegas.  Cuando  Calleja  se  enteró  de  lo  ocurrido, 
aquella  misma  noche  en  su  campamento,  su  cólera  no  reconoció  límites, 
y al  entrar  en  la  ciudad  á la  mañana  siguiente  mandó  tocar  á degüello, 
como  él  mismo  dijo  en  su  parte  al  virrey,  «para  llevar  á sangre  y fuego 
la  ciudad,  pero  mandé  suspenderlo  por  efecto  de  humanidad  y para  no 
confundir  al  inocente  con  el  culpado.»  Esto  no  obstante,  publicó  la  ley 
marcial  más  violenta  que  puede  darse,  de  resultas  de  la  cual  fusiló 
aquel  mismo  día  treinta  personas  más  ó menos  comprometidas  en  la  re- 
volución, y mandó  ahorcar  en  los  dos  siguientes  hasta  treinta  y dos. 

La  revolución  mexicana  iba  adquiriendo  un  carácter  cada  vez  más  san- 
griento, y las  represalias  de  las  dos  partes  contendientes  eran  en  verdad 
horribles. 

Mientras  tanto  Hidalgo,  que  había  entrado  en  Valladolid  el  10  de  no- 
viembre, se  dedicó  en  aquella  ciudad  á levantar  un  nuevo  ejército,  consi- 
guiendo alistar  varios  cuerpos  de  infantería  y caballería,  á activar  la 
construcción  de  cañones  y á disciplinar  é instruir  sus  tropas,  sin  hacer 
caso  en  medio  de  estas  tareas  de  las  reiteradas  instancias  de  Allende  que 
le  pedía  auxilios  desde  Guanajuato.  Habiendo  tenido  noticia  de  que  el 
jefe  independiente  D.  José  Antonio  Torres  se  había  apoderado  de  la  im- 
portante ciudad  de  Guadalajara  después  de  vencer  dos  veces  á las  tropas 
que  de  esta  ciudad  salieron,  trasladóse  á ella,  no  sin  ordenar  antes  la 
matanza  de  todos  los  españoles  que  tenía  prisioneros,  de  los  cuales  cua- 
renta fueron  pasados  á cuchillo  en  la  noche  del  13  de  noviembre  y otros 
cuarenta  y cuatro  algunas  noches  después.  Cuando  más  adelante  se  le 
formó  sumario  y se  le  preguntó  la  causa  de  tan  inútil  hecatombe,  contes- 
tó el  cura  de  Dolores:  «que  era  cierto  que  á ninguno  de  los  que  se  mata- 
ron de  su  orden  se  les  formó  proceso,  ni  había  por  qué  formárseles,  por- 
que bien  conocía  que  estaban  inocentes.» 

El  generalísimo  salió  para  Guadalajara  el  17  de  noviembre  al  frente 
de  trescientos  infantes  y siete  mil  caballos,  y llegó  el  26  á dicha  ciu- 
dad, ocupada  por  Torres  que  disponía  de  veinte  mil  hombres.  Hízosele 
un  recibimiento  solemne,  entró  en  la  catedral  donde  se  cantó  el  Tedeum, 
y luego  se  encaminó  al  palacio  en  cuyo  salón  principal,  y sentado  bajo 
un  dosel,  recibió  á las  autoridades  y corporaciones.  Pocos  días  después 
dió  principio  á la  organización  de  su  gobierno:  publicó  un  bando  abolien- 
do la  esclavitud;  abolió  el  uso  del  papel  sellado;  creó  un  periódico  que 
con  el  título  de  Despertador  Americano  abogó  por  la  causa  de  la  inde- 
pendencia; nombró  dos  ministros  con  los  títulos  de  secretarios  de  Gracia 
y Justicia  y de  Estado  y del  despacho;  reorganizó  la  Audiencia;  despachó 
uno  de  sus  parciales  á los  Estados  Unidos  á solicitar  el  apoyo  de  aquel 
gobierno,  y cuando  llegó  Allende  á Guadalajara,  puesto  de  acuerdo  con 
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él,  dedicóse  á reunir  toda  clase  de  pertrechos  militares,  principalmente 
cañones,  de  los  que  llegó  á contar  hasta  cien,  la  mitad  de  ellos  llevados  á 
costa  de  grandes  trabajos  á través  de  las  ásperas  barrancas  de  Mochitil- 
tica  desde  el  puerto  de  San  Blas,  del  que  se  había  apoderado  el  caudillo 
patriota  Mercado,  y por  fin  construyó  muchas  armas  para  sus  tropas,  que 
con  las  enormes  masas  de  indios  congregadas  por  aquellos  días  en  Gua- 
dalajara,  volvieron  á ascender  á cien  mil  hombres. 

Naturales  eran  todas  estas  medidas  y aprestos  en  quien  se  había  le- 
vantado en  armas  para  luchar  por  la  independencia  de  su  país,  pero  lo 
que  no  se  comprende  es  el  encarnizamiento,  la  cruenta  saña  que  desple- 
gó en  innecesarias  matanzas  de  españoles,  en  las.  que  se  distinguió  el 
cura  de  Dolores  más  que  ninguno  otro  de  los  jefes  revolucionarios  de  las 
otras  colonias.  So  pretexto  de  haber  llegado  á su  noticia  que  parte 
de  los  europeos  presos  en  Guadalajara,  puestos  en  inteligencia  con  algu- 
nos clérigos  y frailes,  trataban  de  apoderarse  de  él,  mandó  por  el  pronto 
degollar  en  el  Cerro  de  las  Bateas  más  de  ochenta  personas,  y desde 
el  12  de  diciembre  hasta  últimos  del  mismo  mes  otras  trescientas  en  las 
barrancas  de  Guadalajara,  no  faltando  quien  haga  subir  el  número  délos 
españoles  asesinados  de  este  modo  á setecientos:  el  historiador  mexica- 
no Alamán  los  calcula  en  mil.  ¿Cómo  en  vista  de  tales  y tan  innecesarias 
hecatombes  podían  mostrarse  benignos  y generosos  con  rebeldes  tan  in- 
humanos los  jefes  de  las  columnas  españolas? 

No  sólo  aumentaban  Hidalgo  y Allende  sus  recursos  en  hombres  y 
pertrechos,  como  hemos  visto,  sino  que  la  revolución  ganaba  terreno  en 
otras  provincias  de  Nueva  España.  Zacatecas,  San  Luis  de  Potosí,  el  Sur  de 
la  intendencia  de  México  alzaban  la  bandera  de  la  rebelión,  y empezaban 
á darse  á conocer  por  sus  correrías  y hechos  de  armas  caudillos  tan  arro- 
jados como  Iriarte,  Mercado,  Melero  (fray  Gregorio  de  la  Concepción),  Vi- 
nagráis Morelos  y otros. 

El  brigadier  español  D.  José  de  la  Cruz,  enviado  por  el  virrey  para 
contener  á Villagrán,  habíase  apoderado  de  Valladolid,  y puesto  de  acuer- 
do con  Calleja,  salieron  el  primero  de  aquella  ciudad  y el  segundo  de  la 
intendencia  de  Guanajuato  para  reunirse  el  15  de  enero  en  el  puente  de 
Calderón  próximo  á Guadalajara.  Dificultades  imprevistas  impidieron  la 
reunión  de  ambos  jefes  en  el  día  y punto  prefijados,  y sabedor  de  ello 
Hidalgo,  hizo  salir  contra  Cruz  al  coronel  Mier  con  dos  mil  hombres  y 
veintisiete  cañones.  En  el  puerto  de  Urepetino  encontráronse  ambas  co- 
lumnas, siendo  el  resultado  del  choque  perder  los  independientes  toda  su 
artillería  y retirarse  en  desorden  dejando  quinientos  hombres  en  el  campo. 

Cuando  en  Guadalajara  se  supo  que  Calleja  estaba  próximo  á reunirse 
con  Cruz,  el  generalísimo  dispuso  salir  con  todo  el  ejército,  el  cual  se  com- 
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ponía  de  noventa  y tres  mil  hombres,  veinte  mil  de  ellos  de  caballería, 
con  noventa  y cinco  cañones.  Contra  el  dictamen  de  Allende,  que  no  te- 
nía confianza  alguna  en  aquellas  indisciplinadas  masas,  Hidalgo  se  em- 
peñó en  trabarla  lucha  con  Calleja,  sabiendo  que  este  general  no  contaba 
más  que  con  ocho  mil  soldados,  y le  esperó  ocupando  fuertes  pbsiciones 
en  unas  lomas  inmediatas  al  río  Calderón,  en  las  que  colocó  una  ^ran 
batería  de  sesenta  y siete  cañones,  apoyada  por  otras  menores  estableci- 
das en  diferentes  alturas.  El  17  de  enero  de  1811  llegó  Calleja  á la  vista 
del  numeroso  ejército  independiente  y lo  atacó  sin  titubear,  aunque,  como 
él  mismo  dijo  en  su  parte  reservado  al  virrey,  sus  tropas  eran  en  gran 
parte  bisoñas  y poco  imbuidas  en  el  entusiasmo  militar.  Probablemente 
á esto  se  debió  el  que  en  los  primeros  ataques  fueran  los  españoles 
rechazados  y que  al  cabo  de  seis  horas  de  pelea  temieran  una  derrota; 
pero  cuando  mayor  era  el  peligro,  Calleja  reunió  la  columna  del  conde  de 
la  Cadena,  que  flaqueaba,  mandó  que  los  diez  cañones  de  su  ejército 
avanzasen  sin  hacer  fuego  hasta  estar  á tiro  de  pistola  del  enemigo,  y po- 
niéndose á la  cabeza,  dió  á todos  ejemplo  de  arrojo  y bizarría.  Este  audaz 
movimiento,  y la  voladura  de  un  carro  de  municiones  situado  en  medio 
de  una  división  insurrecta  formada  detrás  de  la  gran  batería,  voladura 
causada  por  una  granada  de  la  artillería  española,  sembraron  tal  pánico 
en  las  filas  de  Hidalgo,  que  á pesar  de  los  esfuerzos  de  Allende,  Aldama 
y Abasólo,  se  desbandaron  por  completo  y emprendieron  una  precipitada 
fuga,  abandonando  ochenta  y siete  cañones,  varias  banderas  y gran  can- 
tidad de  armas,  municiones  y pertrechos.  La  caballería  de  Calleja  salió 
en  persecución  de  los  fugitivos,  á quienes  acuchilló  á su  sabor,  dejando 
tras  sí  un  largo  reguero  de  muertos.  Nunca  pudo  precisarse  la  pérdida  en 
muertos  y heridos  de  uno  y otro  ejército;  pero  sí  puede  asegurarse  que  la 
de  los  independientes  fué  considerable,  y Calleja  limita  la  suya  á cuaren- 
ta y uno  de  los  primeros  y setenta  y uno  de  los  segundos,  cifras  que  pa- 
recen demasiado  bajas  después  de  seis  horas  de  combate  y de  arrostrar 
los  fuegos  de  tanta  gente  y de  tan  gran  número  de  cañones.  Uno  de  los 
muertos  fué  el  conde  de  la  Cadena,  que  en  el  ardor  de  la  persecución  se 
vió  rodeado  de  enemigos  y pereció  luchando  denodadamente. 

La  derrota  de  Calderón  fué  de  tan  desastrosos  efectos,  que  no  sólo 
tuvo  por  consecuencia  nuevos  triunfos  para  las  armas  españolas,  entre 
otros  la  toma  de  San  Blas,  importante  plaza  de  la  que  se  apoderó  La  Cruz, 
sino  que  los  principales  caudillos  de  la  revolución,  abandonados  por  sus 
numerosas  masas  de  soldados  que  se  dispersaron  en  todas  direcciones, 
corrieron  á refugiarse  en  Aguascalientes,  donde  se  hallaba  el  jefe  patriota 
Iriarte  con  dos  mil  hombres.  Allí  reunieron  quinientos  mil  pesos,  sacados 
en  parte  por  Iriarte  de  San  Luis  y en  parte  salvados  por  D.  Ignacio  López 
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Rayón  del  desastre  de  Calderón,  y en  seguida  pasaron  á Zacatecas.  Enar- 
decidos los  ánimos,  y atribuyendo  todos  á la  impericia  del  cura  de  Do- 
lores aquella  derrota,  le  amenazaron  de  muerte  si  no  renunciaba  el  cargo 
y atribuciones  de  generalísimo  en  favor  de  Allende,  lo  cual  hizo  Hidalgo 
en  el  actfo  y prescindiendo  de  toda  formalidad. 

Puesto  aquel  jefe  al  frente  de  sus  escasas  tropas,  marchó  con  ellas 
para  el  Saltillo;  y recibi- 
das allí  las  noticias  que 
anunciaban  nuevas  ven- 
tajas de  los  realistas,  y 
amenazados  los  insur- 
gentes por  varias  divisio- 
nes de  éstos,  pensaron  ya 
en  la  conveniencia  de  re- 
fugiarse en  los  Estados 
Unidos,  como  así  lo  acor- 
daron en  una  reunión 
celebrada  en  la  mencio- 
nada ciudad  el  16  de 
marzo,  en  la  cual  deter- 
minaron además  que  Ra- 
yón, resuelto  á no  expa- 
triarse, quedara  como  je- 
fe supremo  de  las  tropas 
revolucionarias. 

Al  día  siguiente  salie-  El  geueral  mexicano  D.  Ignacio  Allende 

ron  del  Saltillo  Allende  y 

los  demás  jefes  en  catorce  coches  escoltados  por  unos  mil  hombres,  mas  al 
llegar  á Acatita  de  Baján,  punto  situado  cerca  de  la  Monclova,  los  detuvo 
el  teniente  coronel  D.  Ignacio  Elizondo,  que  había  militado  en  las  filas  pa- 
triotas y que,  disgustado  porque  no  se  le  había  conferido  el  empleo  de 
teniente  general,  cedió  á las  sugestiones  de  los  realistas  y se  pasó  á ellos. 
Allende  y sus  compañeros  ignoraban  esta  última  circunstancia,  de  suerte 
que  cayeron  confiados  en  el  lazo  que  les  tendió  Elizondo,  el  cual  los  apresó 
en  una  asechanza  hábilmente  tendida,  dando  muerte  á los  que  trataron 
de  oponer  alguna  resistencia,  entre  ellos  un  hijo  de  Allende.  Desde  la  Mon- 
clova fueron  trasladados  los  presos  á la  ciudad  de  Chihuahua,  donde  se  le 
formó  á cada  cual  un  proceso  cuyo  resultado  debía  preverse  de  antemano: 
los  principales  autores  del  levantamiento  de  16  de  septiembre  de  1 S 1 0 
fueron  condenados  á muerte:  Allende,  Jiménez,  Santa  María  y Aldama 
fueron  fusilados  el  26  de  marzo  de  1811,  en  los  días  posteriores  otros 
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compañeros  suyos,  y el  30  de  julio,  después  de  una  larga  sumaria  y de 
haberlo  degradado  de  su  carácter  sacerdotal,  el  cura  Hidalgo.  Unicamen- 
te Abasólo  se  salvó  de  la  muerte,  merced  á sus  delaciones  y á los  esfuer- 
zos de  su  esposa,  pero  fue  para  ser  condenado  á cadena  perpetua  y á 
confiscación  de  sus  bienes,  habiendo  fallecido  ocho  años  despue's  en  el 
castillo  de  Santa  Catalina  de  Cádiz.  t 

Tal  fue  el  desastroso  fin  que  tuvieron  los  principales  fautores  de  la 
revolución  mexicana,  fin  del  que  en  gran  parte  ellos  mismos  tuvieron  la 
culpa  á causa  de  las  rencillas  personales  que  no  tardaron  en  estallar  en- 
tre los  caudillos  más  visibles,  por  su  afán  de  allegar  gente  sin  aptitud  ni 
elementos  para  organizaría  é instruirla,  y por  su  confianza  en  el  número 
más  bien  que  en  el  entusiasmo  y en  la  convicción  de  la  mayoría  de  sus 
secuaces.  Verdad  es  que  para  los  revolucionarios  tuvieron  el  mérito  de 
arrojar  las  primeras  semillas  de  la  emancipación  á mano  armada,  las  cua- 
les encontraron  tierra  tan  abonada,  que  á pesar  de  su  muerte  germinaron, 
fructificaron  y produjeron  al  fin  el  resultado  apetecido. 

Porque  es  de  advertir  que,  á pesar  de  las  derrotas  sufridas  por  los  in- 
dependientes y de  la  desaparición  de  sus  principales  jefes,  la  guerra  con- 
tinuó en  el  Sur  de  la  intendencia  de  México,  en  Michoacán,  Jalisco,  Guana- 
juato  y Zacatecas,  puntos  en  los  que  las  guerrillas  no  dejaban  sosegar  á 
las  columnas  españolas.  Rayón,  después  de  reunir  en  el  Saltillo  alguna 
gente,  salió  al  frente  de  tres  mil  quinientos  hombres  con  veintidós  caño- 
nes, y en  el  lugar  llamado  Puerto  de  Piñones  alcanzaba  un  triunfo  sobre 
el  coronel  español  Ochoa,  que  contaba  con  igual  fuerza,  pero  con  mucha 
menos  artillería;  pero  luego  sufrió  algunos  reveses  que  le  obligaron  á pro- 
ceder con  más  prudencia. 

En  el  Sur  del  territorio  mexicano  empezaba  á adquirir  renombre  otro 
caudillo  que  debía  hacerse  tan  famoso  como  Hidalgo.  Cura  era  tam- 
bién, del  pueblo  de  Carácuaro  (Michoacán),  de  origen  tan  humilde  que 
hasta  la  edad  de  treinta  años  no  había  adquirido  instrucción  alguna: 
á esta  edad  y por  un  esfuerzo  de  su  enérgica  voluntad  entró  en  el  cole- 
gio de  San  Nicolás  de  Valladolid,  donde  estudió  bajo  la  dirección  de  Hi- 
dalgo, á la  sazón  rector  de  aquel  establecimiento.  Abrazó  luego  la  carrera 
eclesiástica,  sirvió  algunos  curatos,  y hallábase  desempeñando  el  de  Ca- 
rácuaro cuando  lo  dejó  al  saber  la  proclamación  de  la  independencia  y se 
presentó  á Hidalgo  ofreciéndole  sus  servicios  como  capellán  de  su  ejérci- 
to; pero' el  generalísimo,  considerándole  más  apto  para  general  que  para 
sacerdote,  le  dió  un  nombramiento  para  que  organizara  la  revolución  en 
las  provincias  del  Sur.  Así  lo  hizo  Morelos,  y más  sagaz,  hábil  é inteligen- 
te que  el  cura  de  Dolores,  aunque  menos  instruido,  al  ir  levantando  gen- 
te y después  de  conseguir  algunos  pequeños  triunfos,  consideró  con  razón 
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que  un  número  reducido  de  soldados,  pero  bien  disciplinados  é instrui- 
dos en  el  manejo  de  las  armas,  era  preferible  á las  masas  de  ignorantes 
indios  dispuestas  á desbandarse  al  primer  encuentro.  Además  era  más 
humano  que  el  cura  de  Dolores,  y en  sus  operaciones  no  sólo  evitaba  el 
inútil  derramamiento  de  sangre,  sino  que  respetaba  las  propiedades  de 
sus  enemigos,  ó á lo  sumo  sólo  hacía  uso  de  ellas  para  satisfacer  las  más 
apreciantes  necesidades  de  sus  soldados.  Morelos  empezó  su  campaña 
con  veinticinco  hombres,  y en  menos  de  dos  meses,  gracias  á su  astucia 
y á sus  atrevidos  golpes  de  mano,  llegó  á reunir  más  de  dos  mil  armados 
con  fusiles  cogidos  á los  españoles,  principalmente  á consecuencia  de  la 
sorpresa  que  causó  en  Tres  Palos  al  comandante  París,  cinco  cañones  y 
muchos  pertrechos  y víveres.  Grandes  auxiliares  suyos  fueron  D.  Herme- 
negildo Galeana  y D.  Nicolás  Bravo,  que  tanto  se  distinguieron  en  la 
campaña  revolucionaria  y con  cuya  ayuda  siguió  alcanzando  notables 
triunfos  que  llegaron  á alarmar  al  virrey  y á alentar  á los  partidarios  de 
la  independencia  en  la  capital  del  virreinato. 

Para  secundar  en  lo  posible  á los  que  luchaban  en  campo  abierto,  ur- 
dieron éstos  una  conspiración  en  la  que  figuraban  varios  frailes  agusti- 
nos, el  abogado  D.  Antonio  Ferrer  y muchas  personas  en  su  mayoría  de 
condición  humilde.  La  trama  tenía  por  objeto  apoderarse  del  virrey  cuan- 
do se  hallase  de  paseo,  conducirlo  á Zitácuaro  donde  estaba  Rayón,  le- 
vantar al  pueblo  y hacerse  dueños  de  las  armas  depositadas  en  los  cuar- 
teles. Pero  el  complot  fué  descubierto  el  mismo  día  en  que  debía  estallar, 
y Ferrer  fué  condenado  á muerte  y los  frailes  agustinos  á la  degradación 
y deportación  á la  Habana. 

Acabamos  de  decir  que  Rayón  se  hallaba  en  Zitácuaro,  adonde  se  ha- 
bía encaminado  desde  Zacatecas,  y allí  se  hizo  fuerte  rechazando  un  ata- 
que de  los  realistas  mandados  por  el  coronel  Emparán.  Considerándose 
seguro  en  aquella  ciudad,  se  apresuró  á dar  forma  á su  deseo  de  estable- 
cer un  gobierno  que  asumiera  el  mando  político  regularizando  la  revo- 
lución y dirigiera  las  operaciones  militares.  El  19  de  agosto  de  1811  re- 
unió el  general  Rayón  á los  jefes  de  más  importancia  que  se  hallaban  en 
Zitácuaro,  dióles  cuenta  de  su  proyecto,  y aprobado  por  ellos,  procedióse 
al  nombramiento  de  esta  junta,  de  la  que  fué  elegido  presidente  el  mismo 
Rayón  y vocales  el  teniente  general  D.  José  María  Liceaga  y el  doctor 
D.  José  Sixto  Berdusco,  cura  de  Tusantla.  Aquel  gobierno,  que  empezó  á 
funcionar  hipócritamente  en  nombre  de  Fernando  VII,  tomó  el  título  de 
«Suprema  Junta  nacional  americana»  con  el  tratamiento  de  Majestad. 

La  creación  de  esta  Junta  no  bastó  para  poner  término  á la  desorga- 
nización délos  revolucionarios.  Muchos  jefes  patriotas,  entre  ellos  Albino 
García  y los  Villagranes,  desconocieron  su  autoridad,  y el  mismo  Morelos, 
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sin  dejar  de  reconocerla,  prosiguió  su  campaña  haciendo  poco  caso  de  sus 
instrucciones. 

Comprendiendo  el  virrey  Yenegas  la  trascendencia  que  podía  tener  la 
creación  de  aquel  Centro  directivo,  comisionó  á Calleja  para  que  se  apo- 
derase de  Zitácuaro  y disolviese  la  junta;  el  hábil  y bizarro  jefe  ^español, 
al  frente  de  seis  mil  hombres  con  veintidós  cañones,  se  puso  en  movimien- 
to el  22  de  diciembre  de  1811,  y después  de  una  marcha  penosísima  y de 
tener  que  vencer  grandes  obstáculos,  llegó  el  l.°  de  enero  de  1812  á la 
vista  de  aquella  población  que  estaba  fuertemente  parapetada,  artillada 
con  treinta  y seis  cañones  y defendida  por  setecientos  soldados  armados 
de  fusiles  y veinte  mil  indios  auxiliares.  A la  mañana  siguiente,  Calleja 
atacó  con  impetuosidad  la  plaza,  y merced  á un  bien  combinado  movi- 
miento, se  apoderó  de  ella  así  como  de  toda  la  artillería  y de  inmensa  can- 
tidad de  víveres  y municiones.  Sus  defensores  consiguieron  salvarse  y, 
acompañados  de  la  Junta,  se  refugiaron  en  Sultepec. 

Dueño  Calleja  de  Zitácuaro,  quiso  hacer  en  la  población  y en  sus  ha- 
bitantes un  terrible  escarmiento  que  sirviese  de  ejemplo  y aviso  á los 
otros  puntos  que  pudieran  ofrecer  asilo  á la  Junta;  al  efecto  mandó  fusi- 
lar á diez  y nueve  prisioneros  que  habían  caído  en  su  poder,  y el  5 de 
enero,  después  de  hacer  salir  á todos  los  vecinos  con  los  bienes  que  pu- 
dieran llevarse,  prendió  fuego  á la  ciudad. 

La  toma  de  ésta  se  solemnizó  extraordinariamente  por  los  realistas,  y 
en  la  capital  se  hicieron  los  mayores  encomios  y alabanzas  de  Calleja, 
dándose  pábulo  á los  celos  que  de  él  sentía  ya  hacía  tiempo  el  virrey 
Yenegas.  Creíase  que  aquel  triunfo  equivalía  á la  ruina  de  la  revolución 
mexicana,  y el  mismo  victorioso  general  lo  suponía  también,  sin  consi- 
derar que  aún  contaba  el  animoso  y tenaz  Morelos  con  bastantes  elemen- 
tos para  continuar  la  lucha  y que  todavía  estaban  en  armas  bastantes  cau- 
dillos independientes  en  diferentes  provincias. 

Venegas,  que  no  veía  las  cosas  bajo  tan  favorable  aspecto,  dió  enérgi- 
cas y reiteradas  órdenes  á Calleja  para  que  marchase  en  persecución  de 
Morelos,  pero  aquel  general,  con  diferentes  pretextos,  se  resistió  á obede- 
cerlas, proponiendo  que  mientras  él  acudía  á desbaratar  varias  partidas, 
se  formase  en  México  con  las  tropas  allí  situadas  y las  de  Puebla  y Tolu- 
ca  otro  ejército  que  combatiese  al  cura  patriota.  Insistió  Yenegas,  y Calle- 
ja entonces  renunció  el  mando  fundando  su  renuncia  en  el  mal  estado  de 
su  salud,  y después  de  mediar  varias  cartas  entre  uno  y otro,  el  virrey  se 
vió  obligado  á ceder,  autorizando  á Calleja  para  que  entrara  con  sus  tro- 
pas en  la  capital,  como  así  lo  efectuó  éste  obteniendo  un  recibimiento  tan 
solemne  y ostentoso  que  rayó  en  delirante,  con  gran  mortificación  de  Yene- 
gas,  forzado  testigo  de  aquellas  exageradas  manifestaciones. 
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Mientras  tanto  Morelos  pudo  reorganizar  sus  huestes,  y bizarramente 
secundado  por  Galeana,  Bravo,  Matamoros  y otros  jefes,  alcanzó  varios 
triunfos  sobre  los  realistas  y últimamente  ocupó  el  pueblo  de  Cuautla,  si- 
tuado al  sur  de  México.  Yenegas  organizó  una  fuerte  división  con  tropas 
llamadas  de  distintos  puntos  y con  algunos  batallones  recién  llegados  de 
Esnaña,  y confió  su  mando  á Calleja  con  encargo  de  que  á todo  trance  se 
apoderase  de  Cuautla.  Morelos  fortificó  del  mejor  modo  que  pudo  esta  po- 
blación, levantando  parapetos,  abriendo  trincheras,  aspillerando  iglesias 
y conventos  y emplazando  su  artillería  con  inteligencia,  de  suerte  que 
cuando  Calleja  intentó  su  primera  arremetida,  fué  rechazado  con  bastan- 
te pérdida.  El  ataque  tuvo  que  convertirse  en  formal  asedio,  que  los  sitia- 
dos sostuvieron  animosamente  por  espacio  de  setenta  y dos  días,  y sién- 
doles ya  de  todo  punto  imposible  resistir  por  haber  consumido  víve- 
res y municiones  y reinar  las  enfermedades  y el  hambre  en  la  ciudad, 
salieron  de  ella  sigilosamente  en  la  noche  del  l.°  de  mayo  de  1812;  pero 
cuando  ya  creían  haber  salvado  la  línea  de  los  sitiadores,  fueron  sorpren- 
didos, trabándose  una  reñidísima  refriega  en  la  que  Morelos  estuvo  á 
punto  de  caer  prisionero,  suerte  contraria  de  la  que  no  pudo  librarse  uno 
de  sus  mejores  tenientes,  D.  Leonardo  Bravo.  Calleja  estimó  la  pérdida  de 
los  independientes  durante  el  sitio  y en  esta  refriega  en  cuatro  mil  hom- 
bres; pero  el  historiador  Alamán  cree  esta  cifra  exagerada. 

La  rendición  de  Cuautla,  con  ser  hecho  de  guerra  importante,  no 
causó  tanta  satisfacción  como  la  toma  de  Zitácuaro,  pues  la  obstinada  de- 
fensa de  los  independientes  dió  á conocer  que  sabían  ya  resistir  y combatir, 
que  aquellos  soldados  no  eran  ya  las  masas  ignorantes  é indisciplinadas 
de  Hidalgo,  y que  tenían  á su  frente  un  jefe  más  táctico  e inteligente 
que  éste.  Calleja  regresó  con  sus  tropas  á México,  pero  su  entrada  no  fué 
tan  triunfal  como  la  anterior,  y en  vista  del  escaso  entusiasmo  del  reci- 
bimiento, el  virrey  Venegaá  creyó  llegada  la  ocasión  de  realizar  un  pio- 
yecto  que  hacía  tiempo  meditaba,  cual  era  el  de  dividir  las  fuerzas  en 
varias  secciones  que  atendiesen  mejor  á las  necesidades  de  la  guerra,  y 
el  17  de  mayo,  disuelto  el  ejército  de  Calleja  é incorporado  á la  guarni- 
ción de  la  capital,  quedó  este  jefe  sin  mando  directo. 

Morelos,  cuyo  renombre  fué  ya  general  después  de  su  heroica  defensa 
de  Cuautla,  se  había  unido  á la  división  de  D.  Miguel  Bravo  y con  extra- 
ordinaria actividad  dedicóse  á reunir  hombres  y pertrechos,  viéndose  el 
l.°  de  junio  en  Chilapa  al  frente  de  ochocientos  soldados.  Con  ellos  acudió 
en  socorro  del  caudillo  patriota  Trujano  que  se  defendía  desesperada- 
mente en  Huajapam  contra  los  realistas,  y en  efecto  logró  hacer  levantar 
el  sitio  de  esta  plaza,  que  duraba  ya  ciento  cinco  días,  y causar  un  serio 
revés  á los  españoles.  Este  triunfo  hizo  subir  su  ejército  á más  de  tres 
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mil  hombres,  con  los  cuales  fue  obteniendo  otros  y ocupó  sucesivamente 
varias  plazas  más  ó menos  importantes,  entre  ellas  la  de  Oaxaca  y la  de 
Acapulco,  el  puerto  mejor  defendido  que  poseía  el  Virreinato  en  la  costa 
del  Pacífico.  El  joven  D.  Nicolás  Bravo,  que  pertenecía  al  ejército  de  Mo- 
relos,  sorprendió  en  San  Agustín  del  Palmar  á una  columna  mandárda  por 
el  teniente  coronel  D.  Juan  Labaquí,  causándole  cuarenta  muertos,  may(or 
número  de  heridos  y doscientos  prisioneros  y apoderándose  de  trescien- 
tos fusiles  y tres  cañones. 

Por  cierto  que  el  joven  Bravo  tuvo  entonces  un  rasgo  heroico  que  me- 
rece ser  consignado.  Su  padre  D.  Leonardo,  hecho  prisionero  en  Cuautla, 
había  sido  sentenciado  en  México  á la  pena  de  muerte  en  garrote.  En 
vano  fué  que  Morelos  ofreciera  al  virrey  Yenegas,  á trueque  de  la  vida  del 
reo,  la  devolución  de  ochocientos  prisioneros:  el  virrey  se  negó  á aceptar 
la  proposición  y la  ejecución  se  llevó  á cabo.  Al  comunicar  Morelos  esta 
noticia  á D.  Nicolás  Bravo  le  ordenó  que  pasara  á cuchillo  á trescientos 
prisioneros  que  tenía  en  su  poder;  pero  el  magnánimo  y valiente  joven, 
cediendo  á los  sentimientos  de  la  humanidad  más  que  á su  rencor  por 
la  muerte  de  su  padre,  no  sólo  no  cumplió  tan  sanguinaria  orden,  sino 
que  mandó  poner  en  libertad  á sus  prisioneros,  todos  los  cuales  menos 
cinco  se  alistaron  en  sus  banderas. 

Al  mismo  tiempo  que  Morelos  obtenía  las  ventajas  enunciadas,  otros 
jefes  patriotas  recorrían  diferentes  puntos  del  territorio  mexicano,  te- 
niendo en  constante  alarma  y movimiento  á las  columnas  españolas  y 
atacándolas  siempre  que  hallaban  ocasión  propicia  y ventajosa  para  ello. 
Uno  de  dichos  jefes,  llamado  á adquirir  gran  fama,  D.  Guadalupe  Vic- 
toria, interceptaba  las  comunicaciones  con  Veracruz,  paralizando  el  co- 
mercio; otro,  D.  Manuel  Mier  y Terán,  recorría  la  intendencia  de  Puebla, 
y un  tercero,  Osorno,  la  de  México,  mientras  Rayón  no  daba  punto  de 
reposo  á los  realistas  en  las  provincias  de  Guanajuato,  Zacatecas,  Gua- 
dalajara  y Valladolid. 

El  malestar  había  llegado  á ser  extremo;  el  comercio  y la  industria 
sufrían  en  alto  grado;  las  continuas  exacciones  del  virrey  para  sostener 
tan  prolongada  guerra  tenían  exhaustos  á los  contribuyentes;  el  número 
de  partidarios  de  la  independencia  aumentaba,  y mayormente  al  tenerse 
noticia  de  las  revoluciones  de  casi  todas  las  colonias  de  la  América 
meridional.  Los  españoles,  que  tan  perjudicados  resultaban  en  sus  inte- 
reses, hicieron  llegar  sus  quejas  á la  Regencia  de  Cádiz  atribuyendo 
tantos  males  á Yenegas,  hombre  que,  según  decían,  procedía  sin  plan  ni 
concierto,  y recomendando  á Calleja  como  el  único  capaz  de  vencer  la 
revolución. 

La  Regencia,  dando  oídos  á estas  quejas,  y so  pretexto  de  necesitar 
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los  conocimientos  militares  de  Venegas  en  la  Península,  le  relevó  del  vi- 
rreinato con  fecha  16  de  septiembre  de  1812  y nombró  para  sucederle  al 
mariscal  de  campo  D.  Félix  María  Calleja  del  Rey.  La  orden  llegó  á 
México  á fines  de  febrero  de  1813  y el  4 de  marzo  entregó  aquél  á éste  el 
mando,  «aliendo  el  13  para  Veracruz  y dejando  justo  renombre  de  pro- 
bidad en  el  manejo  de  los  fondos  públicos  y de  laboriosidad  en  el  des- 
pacAo  de  los  asuntos  del  gobierno. 
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CAPITULO  XLIX  t 

La  revolución  de  México  ‘conclusión). — Medidas  adoptadas  por  el  virrey  Calleja 
para  terminar  la  guerra. — El  primer  Congreso  mexicano. — Nuevas  operaciones  de 
Morolos. — Su  derrota  en  Valladolid. — Nueva  derrota  en  Pumarán,  y prisión  y fu- 
silamiento de  Matamoros. — Constitución  de  Apatzingán. — El  Congreso  se  traslada 
á Tehuacán. — Sorpresa  de  Tesmalaca  en  la  que  Morelos  cae  prisionero. — Proceso 
y fusilamiento  de  este  enérgico  caudillo. — Disolución  del  Congreso  por  el  jefe  pa- 
triota Mier  y Terán. — Relevo  del  virrey  Calleja  por  el  general  Ruiz  de  Apodaca.— 
Conducta  benigna  de  este  nuevo  gobernante. — Sumisión  de  varios  jefes  insurgen- 
tes.— D.  Francisco  Javier  Mina  penetra  en  México  al  frente  de  una  expedición.— 
Sus  primeros  triunfos. — Defensa  del  fuerte  del  Sombrero.  — Asedio  del  fuerte  de 
los  Remedios. — Ataque  frustrado  de  Mina  á Guanajuato. — -Cae  prisionero  en  el 
rancho  de  Yenadito  y es  fusilado. — Rendición  del  fuerte  de  los  Remedios.  Muer- 
te del  general  insurgente  Torres.  — Conspiración  realista  en  México. — Iturbide 
nombrado  comandante  general  del  Sur. — El  plan  de  Iguala. — Adhiérense  á él  los 
principales  jefes  revolucionarios  y algunos  españoles. — Incremento  de  la  nueva  re- 
volución.— Deposición  del  virrey  Apodaca  por  la  guarnición  de  México  y su  reem- 
plazo por  Novella. — Llegada  del  general  O’Donojú,  nombrado  capitán  general  de 
México. — Ajusta  con  Iturbide  el  tratado  de  Córdoba. — Entrada  en  México  de  las 
tropas  independientes. — Nombramiento  de  una  junta  gubernativa. — Reunión  del 
Congreso  constituyente. — Junta  de  regencia  de  la  que  es  presidente  Iturbide. 
Muerte  de  O’Donojú. — Oposición  de  las  Cortes  á la  Regencia. — Sublevación  de  la 
guarnición  y pueblo  de  México  en  favor  de  Iturbide. — El  Congreso  lo  elige  empera- 
dor.— Su  efímero  reinado;  su  muerte. — Establecimiento  de  la  república  federal. 

Al  encargarse  Calleja  del  virreinato  no  podía  ser  peor  la  situación  eco- 
nómica y política.  El  tesoro  público  se  hallaba  con  una  deuda  de  treinta 
millones  de  pesos  y un  déficit  mensual  de  doscientos  sesenta  mil,  por  lo 
cual  el  nuevo  virrey  tuvo  que  dedicarse  desde  luego  á arbitrar  recursos 
para  sostener  la  guerra.  Ocupóse  después  en  la  organización  del  ejército 
para  abrir  desde  luego  una  vigorosa  campaña,  tanto  más  necesaria  cuan- 
to que  Morelos  proseguía  sus  triunfos  y acababa  de  apoderarse  del  puer- 
to y plaza  de  Acapulco,  el  más  importante  del  virreinato  en  la  costa  del 
Pacífico,  y á fin  de  aumentar  sus  fuerzas  decretó  alistamientos  y levas 
hechas  con  extraordinario  rigor,  que  elevaron  su  ejército  hasta  cerca  de 
cuarenta  mil  hombres,  distribuyendo  sus  divisiones  de  modo  que  pudie- 
ran acudir  á los  puntos  amenazados  por  los  insurgentes. 

A pesar  de  esto,  la  situación  militar  no  mejoró;  la  guerra  continuó  sin 
resultado  definitivo,  y Morelos  dominaba  en  casi  todas  las  provincias  del 
Sur,  dando  continuas  pruebas  de  actividad  y pericia. 

Por  entonces  la  famosa  Junta  de  Zitácuaro,  que  andaba  ambulante  de 


COLONIZACIÓN  V DOMINACIÓN  EUROPEAS  315 

pueblo  en  pueblo,  apenas  era  obedecida  á causa  de  las  disensiones  de  los 
tres  individuos  que  la  formaban.  More  los,  que  comprendía  los  peligros 
que  esto  irrogaba,  la  necesidad  de  dar  una  dirección  respetable  y respe- 
tada á la  marcha  revolucionaria,  y como  consecuencia  la  deformar  un  go- 
bierno 'al  que  todos  acatasen,  para  extirpar  rencillas  y destruir  ambicio- 
ne^, creyó  lo  más  conveniente 
convocar  un  congreso  en  el  que 
estuviesen  representadas  las  pro- 
vincias del  virreinato.  Desenten- 
diéndose de  los  individuos  de  la 
Junta,  él  mismo  hizo  la  convoca- 
toria, designando  el  pueblo  de 
Chilpancingo  para  que  el  8 de 
septiembre  de  1813  se  reuniese  la 
asamblea;  pero  es  de  advertir  que 
los  miembros  de  ésta  no  fueron 
elegidos,  sino  nombrados  por  Mo- 
relos.  Efectuada  la  reunión,  el 
Congreso  aprobó  una  declaración 
propuesta  por  él,  en  la  cual  se  es- 
tablecía «que  la  América  era  libre 
é independiente  de  España  y de 
toda  otra  nación,  gobierno  ó mo- 
narquía, y que  así  se  sancionase 
dando  al  mundo  las  razones.»  En 
la  sesión  del  15  de  septiembre 
fué  aclamado  Morelos  generalísimo  de  las  tropas  y jefe  del  poder  ejecu- 
tivo con  el  tratamiento  de  Alteza,  que  no  quiso  admitir,  y en  su  lugar 
adoptó  el  título  de  Siervo  de  la  Nación,  con  el  que  desde  entonces  enca- 
bezó todos  sus  decretos.  El  Congreso  dictó  en  seguida  otras  muchas  pro- 
videncias, y discutió  y aprobó  el  6 de  noviembre  el  acta  de  independencia. 

Mientras  el  Congreso  se  dedicaba  á sus  tareas,  Morelos  se  preparaba 
para  emprender  una  nueva  expedición.  Quería  apoderarse  de  la  ciudad 
de  Valladolid  para  instalar  en  ella  la  asamblea,  invadir  luego  las  ricas 
provincias  de  Guanajuato,  Guadalajara  y San  Luis,  y caer  en  seguida  des- 
de ellas  sobre  la  capital.  Con  este  objeto  mandó  á Bravo,  Matamoros  y 
Rocha  que  con  sus  respectivas  divisiones  de  Veracruz,  Tehuicingo  y Oa- 
xaca,  se  le  uniesen;  dejó  mil  hombres  en  Chilpancingo  para  defensa  del 
Congreso,  y á la  cabeza  de  unos  seis  mil  con  treinta  cañones,  llegó  el  22 
de  diciembre  ála  vista  de  Valladolid,  cuya  guarnición  no  pasaba  de  ocho- 
cientos soldados. 


El  general  D.  Félix  María  Calleja  del  Rey, 
quincuagésimo  quinto  virrey  de  México 
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Pero  el  virrey  Calleja,  que  adivinó  las  intenciones  del  generalísimo, 
dispuso  que  acudieran  rápidamente  en  socorro  de  la  ciudad  amenazada 
las  columnas  del  brigadier  Llano  y del  coronel  Itúrbide,  fuertes  de  tres 
mil  hombres,  y cuando  Morelos  emprendió  el  ataque  contra  aquélla  le 
acometieron  á su  vez,  trabándose  una  encarnizada  refriega  que  diAó  has- 
ta la  noche.  Aún  se  batían  realistas  é independientes  cuando  llegó  otra 
columna  de  estos  iiltimos  que,  engañada  por  la  obscuridad,  arremetió  á 
sus  mismos  compañeros,  produciéndose  una  horrible  confusión  á la  que 
en  vano  quisieron  poner  fin  los  jefes  insurrectos.  El  resultado  fué  que  los 
agresores  se  declararon  en  fuga,  perdiendo  muchos  cañones  y gran  núme- 
ro de  prisioneros,  además  de  ochocientos  muertos,  y lo  que  fué  peor  para 
ellos,  quedando  gravemente  quebrantado  el  prestigio  de  su  generalísimo. 

Éste  no  paró  en  su  precipitada  retirada  hasta  la  hacienda  de  Purua- 
rán,  á veintidós  leguas  de  Yalladolid,  donde  reunidos  muchos  dispersos  y 
las  fuerzas  de  los  hermanos  Eayón,  que  se  le  juntaron,  contó  de  nuevo 
con  tres  mil  hombres.  Eesuelto  á aventurar  un  nuevo  encuentro  con  los 
españoles,  se  fortificó  en  dicha  hacienda,  adonde  llegó  el  brigadier  Llano 
en  su  persecución  el  5 de  enero  de  1814.  Los  consejeros  de  Morelos  le 
instaron  para  que  se  alejase  del  campo  de  batalla,  porque  siendo  general 
en  jefe  del  ejército  y jefe  del  poder  ejecutivo  no  convenía  á los  intereses 
de  la  patria  que  expusiese  su  persona;  Morelos  accedió  á ello  y dejó  al 
frente  de  las  tropas  á su  segundo  Matamoros.  El  brigadier  Llano  atacó 
con  resolución  á los  insurrectos,  y á pesar  de  su  desesperada  resistencia, 
los  batió  completamente  con  pérdida  del  resto  de  su  artillería,  mil  fusi- 
les, inmensa  cantidad  de  municiones,  seiscientos  muertos  y setecientos 
prisioneros,  de  ellos  diez  y ocho  oficiales  que  fueron  fusilados  en  el  mismo 
campo  de  batalla.  También  fué  aprehendido  el  cura  Matamoros,  por  cuyo 
canje  ofreció  Morelos  doscientos  prisioneros  españoles;  pero  Matamoros 
fué  ejecutado  en  Yalladolid  un  mes  después,  y el  generalísimo  mandó 
pasar  por  las  armas,  en  represalias,  cuarenta  y dos  prisioneros. 

Morelos  nombró  por  segundo  suyo  en  reemplazo  de  aquél  al  abogado 
Eosains,  lo  cual  fué  muy  mal  mirado  por  los  demás  jefes  y también  por 
el  Congreso,  y esta  falta  de  tacto,  nuevos  errores  así  como  sucesivos  des- 
calabros en  uno  de  los  cuales  murió  el  intrépido  Galeana,  contribuyeron 
á aumentar  su  desprestigio,  en  términos  de  que  la  asamblea  mexicana 
le  retiró  las  amplias  facultades  políticas  que  le  había  otorgado.  Esta 
asamblea,  que  había  aumentado  considerablemente  el  número  de  sus  in- 
dividuos, nombrando  diputados  en  representación  de  las  provincias  ocu- 
padas por  el  gobierno  español,  andaba  errante  de  un  punto  á otro, 
tenazmente  perseguida  por  las  columnas  realistas.  «Aparte  de  los  fre- 
cuentes rasgos  á que  los  diputados  estaban  expuestos,  dice  el  erudito 
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historiador  mexicano  D.  Julio  Zárate,  viéronse  afligidos  por  duras  priva- 
ciones. Rara  vez  percibían  algún  prorrateo  en  reales,  que  nunca  excedía 
de  cinco  á seis  pesos:  dividían  con  los  soldados  de  la  escolta  la  tosca  ra- 
ción de  arroz  y carne,  algunas  veces  sin  sal,  hacían  vida  común,  y se  alo- 
jaban en  las  miserables  chozas  que  hallaban  á su  paso.  Algunas  veces 
cejebraron  sus  sesiones  bajo 
los  árboles,  y no  pocas  dur- 
mieron á campo  raso,  ator- 
mentados por  el  hambre  y 
por  la  sed.» 

Reunido  este  Congreso  en 
Apatzingán,  puso  término  á 
la  Constitución  que  venía  ela- 
borando y la  sancionó  con 
toda  la  pompa  posible  el  22 
de  octubre  de  1814  con  asis- 
tencia del  generalísimo  Mo- 
relos.  En  virtud  de  dicha 
Constitución  se  establecía  un 
gobierno  republicano,  dividi- 
do en  tres  poderes:  el  legisla- 
tivo, ejercido  por  el  Supremo 
Congreso  mexicano;  el  ejecu- 
tivo, confiado  á tres  indivi- 
duos, y el  judicial,  desempe- 
ñado por  el  Supremo  Tribu-  E1  Seueral  mexicano  D.  Mariano  Matamoros 

nal  de  J usticia,  debiendo  re- 
sidir estas  tres  corporaciones  en  un  mismo  lugar  escogido  por  el  Congre- 
so. Como  es  de  suponer,  aquel  código  organizaba  también  la  representa- 
ción nacional  y la  administración  de  justicia  y reconocía  los  derechos  de 
los  ciudadanos. 

La  Constitución  de  Apatzingán  fué  aceptada  por  todas  las  provincias 
de  Nueva  España  más  ó menos  dominadas  por  los  insurgentes,  pero'  no 
se  puso  en  vigor  más  que  en  algunas  de  sus  partes.  En  México,  el  virrey 
Calleja,  en  virtud  de  informe  de  la  Audiencia,  la  mandó  quemar  pública- 
mente por  mano  del  verdugo  el  24  de  mayo  de  1815,  y el  Cabildo  así  co- 
mo la  Inquisición  impusieron  pena  de  excomunión  mayor  á cuantos  la 
leyeran. 

La  asamblea  mexicana,  que,  siempre  acosada  por  las  tropas  reales  y 


en  especial  por  las  que  mandaba  el  coronel  Itúrbide,  á quien  Calleja  ha- 
bía nombrado  comandante  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  no  se  conside- 
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raba  segura  en  ninguna  parte,  hallándose  en  Uruapán,  determinó  trasla- 
darse á Tehuacán,  ó sea  á ciento  cincuenta  leguas  de  distancia,  y al 
efecto  autorizó  á Morelos,  que  como  miembro  del  poder  ejecutivo  no  po- 
día ejercer  las  funciones  de  jefe  militar,  para  tomar  el  mando  de  las  tro- 
pas que  habían  de  escoltarla  y proveer  lo  necesario  para  la  seguridad 
del  viaje.  Morelo  transmitió  las  órdenes  consiguientes  á las  partidas  fde 
insurrectos  que  había  diseminadas  en  aquel  largo  trayecto  para  que  acu- 
dieran á reforzarle,  y el  29  de  septiembre  de  1815  emprendió  la  marcha 
con  las  mayores  precauciones. 

Calleja  no  tardó  en  saber  la  noticia  de  la  traslación  del  Congreso,  y 
comprendiendo  toda  la  importancia  de  su  captura,  dió  á su  vez  las  órde- 
nes más  rápidas  y apremiantes  para  que  las  columnas  realistas,  median- 
te una  acertada  combinación,  acorralaran  á Morelos  en  su  marcha.  Uno 
de  los  jefes  de  aquellas  columnas,  el  teniente  coronel  D.  Manuel  de  la 
Concha,  logró  sorprenderle  el  5 de  noviembre  en  el  pueblo  de  Tesmalaca, 
mientras  los  individuos  del  Congreso  y las  fatigadas  tropas  que  los  escol- 
taban estaban  descansando,  y tan  luego  como  Morelos  se  vió  encima  al 
enemigo,  hizo  que  aquéllos  y los  miembros  del  Tribunal  de  Justicia  y del 
poder  ejecutivo  marcharan  con  toda  prisa,  mientras  él  hacía  lo  posible 
por  contener  á los  realistas.  Trabóse  al  poco  rato  un  combate  desespera- 
do en  el  que  fueron  derrotados  los  independientes,  que  dejaron  en  el  cam- 
po más  de  trescientos  muertos  y perdieron  treinta  prisioneros,  entre  ellos 
el  mismo  Morelos  que,  abandonado  de  todos,  fue  aprehendido  en  un  bos- 
que inmediato. 

La  noticia  de  la  victoria  de  Tesmalaca  se  supo  en  México  el  9 de  no- 
viembre con  gran  júbilo  por  parte  de  los  españoles,  que  creían  que  la 
prisión  de  Morelos  daría  por  resultado  el  término  de  la  desastrosa  guerra 
que  duraba  hacía  cinco  años,  y con  extraordinario  desaliento  por  la  de 
los  partidarios  de  la  revolución.  El  virrey  mandó  trasladar  al  preso  á la 
capital,  donde  se  le  formó  causa  por  la  autoridad  civil  y por  la  eclesiásti- 
ca. La  primera  lo  condenó  á ser  pasado  por  las  armas  por  la  espalda  como 
traidor  al  rey;  la  segunda  á la  degradación  eclesiástica,  y la  Inquisición, 
que  también  tomó  cartas  en  el  asunto,  declarando  que  «el  presbítero  don 
José  María  Morelos  era  hereje  formal,  fautor  de  herejes,  perseguidor  y 
perturbador  de  la  jerarquía  eclesiástica,  profanador  de  los  santos  sacra- 
mentos, cismático,  lascivo,  hipócrita,  enemigo  irreconciliable  del  cristia- 
nismo, traidor  á Dios,  al  rey  y al  papa,»  le  condenó,  entre  otras  penas,  á 
reclusión  perpetua  en  un  presidio  de  Africa  en  el  caso  remotísimo  de 
que  se  le  perdonara  la  vida  por  sus  demás  delitos.  La  degradación  se  lle- 
vó á cabo  con  toda  solemnidad,  habiéndola  sufrido  el  procesado  con  sere- 
nidad aunque  sin  arrogancia,  y firmada  por  el  virrey  Calleja  la  sen- 
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tencia  de  muerte  propuesta  por  el  tribunal  civil,  fue  sacado  el  reo  de 
México,  conducido  al  pueblo  de  San  Cristóbal  Ecatepec,  á seis  leguas  al 
Norte  de  la  capital  y fusilado  por  la  espalda  el  22  de  diciembre  de  1815. 
Morelos  mostró  la  mayor  entereza  en  los  últimos  instantes  de  su  vida 
y murid  sin  haber  querido  comprometer  á nadie  en  sus  declaraciones. 

Calleja  anunció  en  una 
proclama  la  sentencia  de 
Morelos,  ofreciendo  en  el 
mismo  documento  un  nue- 
vo indulto  á los  que  aún 
militaban  en  las  filas  de  los 
insurgentes. 

La  muerte  de  aquel 
enérgico  é inteligente  cau- 
dillo de  la  independencia 
y el  indulto  ofrecido  por  el 
virrey  precipitaron  la  ruina 
de  la  revolución.  Ya  al  pri- 
var el  Congreso  mexicano 
á Morelos  de  la  dirección 
de  .las  operaciones  había 
faltado  en  éstas  la  unidad 
de  acción  que  aquél  había 
sabido  imprimirles  y que 
le  valió  señalados  triunfos; 
entre  los  jefes  patriotas 
surgieron  continuas  rivalidades,  que  recrudecieron  después  de  la  muer- 
te del  generalísimo,  y como  los  realistas  cambiaron  acertadamente  de  po- 
lítica procurando  atraerse  con  medidas  conciliadoras  á sus  enemigos,  no 
tardó  en  iniciarse  la  descomposición  en  la  ya  quebrantada  organización 
de  éstos,  que  por  entonces  tenían  en  armas  veintisiete  mil  hombres. 

Al  librarse  el  Congreso  mexicano  de  caer  prisionero  en  Tesmalaca, 
gracias  á la  abnegación  de  Morelos,  consiguió  llegar  áTehuacán  escoltado 
por  Guerrero.  Allí  mandaba  el  coronel  patriota  D.  Manuel  de  Mier  y Te- 
rán,  que  tenía  á sus  órdenes  dos  mil  hombres  bien  armados  y disciplina- 
dos, y desde  los  primeros  momentos  de  la  instalación  del  Congreso  en  el 
territorio  de  su  jurisdicción  manifestóse  profundamente  disgustado  por 
la  fiscalización  que  éste  ejercía  en  sus  operaciones  administrativas.  Sea 
por  esta  causa  ó por  suponérsele  que  de  mucho  tiempo  antes  abrigaba  el 
proyecto  de  disolver  la  asamblea  y de  asumir  el  mando  supremo  de  la 
revolución,  lo  cierto  fué  que  el  14  de  diciembre  estalló  en  Tehuacán  un 


El  presbítero  D.  José  M.a  Morelos,  generalísimo  de  los 
insurrectos  mexicanos 
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motín  militar  dirigido  al  parecer  por  sus  oficiales  y en  la  que  figuró  el 
mismo  Mier  como  envuelto  á pesar  suyo,  motín  que  dio  por  resultado  la 
prisión  de  los  individuos  del  Congreso  y la  inmediata  disolución  de  éste, 
por  suponer  los  sublevados  que  con  la  forma  de  gobierno  adoptada  hasta 
entonces  por  la  revolución  se  había  retrocedido  de  una  manera  lamenta- 
ble en  lugar  de  avanzar,  Mier  y Terán  quiso  asegurarse  de  la  adhesión  de 
los  demás  caudillos  revolucionarios,  como  Victoria,  Guerrero,  Bravo  y 
Osorno,  pero  todos  rechazaron  sus  insinuaciones,  y el  resultado  fuá  que 
cada  cual  obró  por  su  cuenta,  sin  orden  ni  concierto  y en  una  verdadera 
anarquía,  en  que  á vueltas  de  algunos  triunfos  sufrieron  no  pequeños 
reveses. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  á mediados  de  1816^  el  virrey  Calleja 
había  reforzado  su  ejército  con  nuevos  reclutas  y con  algunas  tropas 
llegadas  de  España,  de  suerte  que  disponía  de  unos  cuarenta  mil  hom- 
bres, y las  operaciones  de  los  realistas,  encargadas  á jefes  experimentados, 
aunque  tampoco  muy  bien  avenidos  entre  sí,  marchaban  satisfactoria- 
mente, cuando  empezó  á circular  en  México  la  noticia  de  que  Calleja  iba 
á ser  relevado,  entre  otros  motivos,  á causa  de  las  quejas  que  por  sus 
continuas  exacciones  de  dinero  habían  hecho  llegar  los  mismos  realistas 
á conocimiento  del  monarca.  Lo  cierto  fué  que  en  los  primeros  días  de 
septiembre  desembarcó  en  Veracruz  con  algunos  refuerzos  de  tropas  el 
teniente  general  de  la  armada  D.  José  Ruiz  de  Apodaca,  que  se  hallaba 
de  capitán  general  en  Cuba  cuando  recibió  el  nombramiento  de  virrey  de 
Nueva  España.  Calleja  le  entregó  el  mando  el  19  de  septiembre  en  la 
villa  de  Guadalupe,  y en  los  últimos  días  de  aquel  año  se  embarcó  para 
España,  donde  Fernando  VII  le  concedió  en  pago  de  sus  servicios,  entre 
otras  recompensas,  el  título  de  conde  de  Calderón,  en  recuerdo  de  la  bri- 
llante victoria  que  obtuvo  sobre  Hidalgo. 

El  nuevo  virrey,  poco  conocedor  del  país  y careciendo  de  consejeros 
autorizados,  anduvo  vacilante  en  un  principio  sobre  la  conducta  que  más 
convenía  seguir;  pero,  obedeciendo  luego  á su  carácter  benigno,  á la  vez 
que  daba  impulso  á las  operaciones  de  la  guerra,  supo  adoptar  el  partido 
que  más  beneficiosos  resultados  podía  darle  en  aquellos  momentos:  el 
de  recomendar  un  proceder  más  humano  á los  jefes  de  columnas,  prohi- 
biéndoles que  fusilasen  arbitrariamente  á los  prisioneros  insurgentes,  y el 
de  prodigar  indultos  y ofrecer  capitulaciones.  El  resultado  fué  que  poco 
á poco  fueron  deponiendo  las  armas  muchos  de  los  caudillos  revoluciona- 
rios más  importantes:  Osorno,  sin  medios  ya  para  continuar  la  lucha,  se 
acogió  á indulto;  Rayón,  que  por  espacio  de  mucho  tiempo  se  había  man- 
tenido en  la  fortaleza  de  Cóporo,  obligado  por  el  hambre,  capituló  con  las 
tropas  del  virrey;  Mier  y Terán,  después  de  sostenerse  cuanto  pudo  en 
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Tehuacán,  hubo  de  hacer  otro  tanto;  Sesma,  Muñiz,  Castañeda  se  entre- 
garon; los  generales  Rosales  y Tovar  fueron  muertos,  de  suerte  que  la  re- 
volución iba  quedando  reducida  á muy  estrechos  límites,  pues  sólo 
quedaban,  defendiéndose  tenazmente,  en  la  provincia  de  Veracruz  don 
Guadalupe  Victoria,  en  el  Sur  D.  Vicente  Guerrero,  y en  el  territorio 
comprendido  entre  Guadalajara 
y*  Valladolid  el  cura  D.  José 
Antonio  Torres. 

Apodaca  prometíase  destruir- 
los muy  en  breve  cuando  apa- 
reció en  Nueva  España  un  nue- 
vo y fogoso  jefe  insurgente.  Era 
éste  D.  Francisco  Javier  Mina, 
sobrino  del  famoso  guerrillero  y 
luego  general  español  Espoz  y 
Mina,  y al  cual  para  distinguirlo 
de  su  tío  se  le  conocía  en  la  Pe- 
nínsula con  el  nombre  de  Mina 
el  Mozo.  Habiendo  tomado  bri- 
llantísima parte  en  la  campaña 
contra  los  franceses,  tuvo  la  des- 
gracia de  caer  prisionero  de  és- 
tos, y recluido  en  Francia,  reco- 
bró la  libertad  á la  conclusión 
de  la  guerra.  De  regreso  en  su 
patria,  al  ver  restablecido  el  ab- 
solutismo por  Fernando  VII, 
ayudó  á su  tío  en  la  tentativa 
hecha  para  restablecer  el  siste- 
ma constitucional  y apoderarse 
de  Pamplona;  pero,  fracasado  el 
proyecto,  tuvo  que  emigrar  y 
buscar  un  asilo  en  Inglaterra.  Allí  se  le  ocurrió  coadyuvar  á la  indepen- 
dencia de  México,  y con  tal  objeto  se  puso  de  acuerdo  con  varios  emigra- 
dos mexicanos  que  le  proporcionaron  recursos  para  organizar  una  expe- 
dición. Embarcóse  en  Liverpool  acompañado  de  veintidós  oficiales  espa- 
ñoles, italianos  é ingleses;  pasó  á los  Estados  Unidos  y Santo  Domingo, 
donde  completó  su  armamento  y pertrechos,  y después  de  algunas  vicisi- 
tudes y contrariedades,  el  día  15  de  abril  de  1817  desembarcó  en  la  boca 
del  río  Santander  al  frente  de  doscientos  cincuenta  hombres;  se  apoderó 
sin  disparar  un  tiro  del  pueblo  de  Soto  la  Marina,  donde  se  le  unieron 
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otros  doscientos;  dejó  allí  una  corta  guarnición,  siguió  avanzando,  derro- 
tando á su  paso  á varias  columnas  españolas  que  habían  acudido  en  su 
persecución,  y llegó  al  fuerte  del  Sombrero,  situado  diez  y ocho'  leguas  al 
Norte  de  Guanajuato,  el  cual  estaba  en  poder  de  los  independientes. 
Había  andado  en  treinta  días  doscientas  veinte  leguas  sin  perder  ínás  que 
cincuenta  y cinco  hombres,  de  ellos  veintidós  oficiales.  Mina  desplegó  en 
esta  marcha  grandes  conocimientos  militares  y un  arrojo  extraordinario, 
y en  breve  vió  aumentadas  sus  tropas  hasta  contar  con  más  de  mil 
hombres. 

£1  principal  objeto  de  su  marcha  había  sido  llegar  á Guanajuato,  en 
cuyas  inmediaciones  dominaban  todavía  los  independientes,  y ponerse  en 
comunicación  con  ellos;  pero  no  tardó  en  conocer  la  desunión  de  los  jefes, 
cada  uno  de  los  cuales  había  constituido  un  simulacro  de  junta,  con  la 
que  gobernaba  su  provincia,  y cuantos  esfuerzos  hizo  por  conciliarios 
resultaron  infructuosos.  El  mismo  Victoria,  que  dominaba  en  gran  parte 
de  la  provincia  de  Veracruz  y cuya  cooperación  solicitó,  consagrada  su 
atención  exclusivamente  á sus  proyectos  particulares,  desoyó  sus  exci- 
taciones. A pesar  de  esto  Mina  no  desistió  de  su  empresa. 

El  virrey  Apodaca,  alarmado  con  el  incremento  que  tomaba  aquella 
expedición,  hizo  poner  en  movimiento  considerables  fuerzas  contra  ella. 
El  brigadier  D.  Joaquín  de  Arredondo  salió  de  Monterrey  y con  mil  sete- 
cientos hombres  y diez  y nueve  cañones  atacó  la  guarnición  de  Soto  la 
Marina  que  sólo  consistía  en  ciento  trece  hombres  y que  se  defendió  bi- 
zarramente por  espacio  de  cuatro  días,  rindiéndose  por  capitulación  cuan- 
do sólo  quedaban  treinta  y siete. 

Mina  entretanto  había  alcanzado  otros  triunfos,  y el  24  de  junio  se 
hallaba  en  el  fuerte  del  Sombrero,  defendido  por  ochocientos  hombres, 
cuando  lo  atacó  la  división  del  general  Liñán,  fuerte  de  dos  mil  seiscien- 
tos con  catorce  cañones.  La  resistencia  fue  heroica;  el  mismo  Mina,  aun- 
que herido,  hizo  prodigios  de  valor  y prolongó  cuanto  pudo  la  defensa 
aguardando  auxilio  de  los  jefes  revolucionarios,  y en  especial  del  tenien- 
te general  cura  D.  José  M.a  Torres;  pero  como  nadie  se  los  prestara, 
salió  del  fuerte  á recabarlos  personalmente.  Nada  pudo  lograr,  y entonces 
los  defensores  no  tuvieron  más  remedio  que  rendirse. 

No  se  desanimó  Mina  con  este  contratiempo,  sino  que  reunió  nuevas 
fuerzas  y con  ellas  marchó  en  auxilio  de  Torres  á quien  Liñán  sitiaba  en 
el  fuerte  de  los  Remedios.  Por  asalto  ganó  la  hacienda  de  Bizcocho  y el 
pueblo  de  San  Luis  de  la  Paz;  logró  tener  de  nuevo  á sus  órdenes  mil 
cuatrocientos  hombres,  y creyendo  posible  atreverse  á mayores  empresas, 
intentó  apoderarse  de  la  importante  ciudad  de  Guanajuato;  pero  mal  se- 
cundado por  sus  tropas,  sobrado  indisciplinadas,  sufrió  un  descalabro  tan 
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serio  que,  acompañado  solamente  de  setenta  hombres,  consiguió  refugiar- 
se en  el  rancho  del  Yenadito,  en  donde  le  aprehendió  el  27  de  octubre  el 
coronel  de  milicias  Orrautia,  quien  mandó  conducirle  al  campo  del  gene- 
ral Liñán,  el  cual  continuaba  sitiando  el  fuerte  de  los  Remedios. 

La  r*oticiade  la  captura  del  arrojado  caudillo  fue  celebrada  en  México 
con  repiques  de  campanas  y salvas  de  artillería,  y el  virrey,  que  tantos 
incultos  concedía,  se  mostró  inexorable  con  Mina  y mandó  que  se  le 
formara  un  proceso  sumario,  á consecuencia  del  cual  éste  fué  fusilado 
delante  del  fuerte  de  los  Remedios  el  11  de  noviembre  de  1817. 

Apodaca  concedió  recompensas  á cuantos  intervinieron  en  la  prisión 
de  Mina  y él  fué  á su  vez  agraciado  por  el  rey  con  el  título  de  conde  del 
Yenadito. 

Después  de  la  derrota  y muerte  de  Mina  las  tropas  españolas  redobla- 
ron sus  esfuerzos  para  apoderarse  del  fuerte  de  los  Remedios.  Cuatro 
meses  hacía  que  se  resistían  los  sitiados,  cuando,  consumidas  ya  sus  mu- 
niciones, decidieron  evacuar  la  fortaleza  en  la  noche  del  l.°  de  enero 
de  1818.  Por  mucho  que  fué  su  sigilo,  los  sitiadores  descubrieron  la  van- 
guardia y acto  continuo  encendieron  grandes  fogatas  que  iluminaron  el 
camino  que  seguían  los  fugitivos,  á los  que  acometieron  con  ímpetu  ex- 
traordinario. Tan  sólo  el  cura  Torres  y una  docena  de  los  suyos  pudieron 
escapar:  los  demás  perecieron  á bayonetazos  ó despeñados  por  los  ba- 
rrancos. El  rigor  con  que  en  aquella  ocasión  se  procedió  produjo  un  te- 
rror general  en  todo  el  virreinato  y al  parecer  favorable  á los  intereses 
realistas;  pero  como  ni  Apodaca  ni  Liñán  eran  sanguinarios,  concedié- 
ronse nuevos  indultos  á algunos  jefes  revolucionarios,  entre  ellos  al  ge- 
neral D.  Nicolás  Bravo,  que  cogido  prisionero  y condenado  á muerte,  fué 
indultado  por  orden  del  virrey. 

El  padre  Torres,  que  seguía  luchando  en  las  cercanías  de  Valladolid, 
aunque  sin  probabilidades  de  triunfo,  desplegando  en  todas  partes  su  ca- 
rácter feroz  y sanguinario,  fué  muerto  por  uno  de  sus  parciales  á conse- 
cuencia de  una  rencilla  ocasionada  por  el  juego,  y el  francés  Arago,  que 
se  encargó  del  mando  de  sus  tropas,  se  acogió  á indulto  y obtuvo  el  gra- 
do de  capitán  en  el  ejército  realista. 

La  revolución  parecía  terminada,  pues  las  autoridades  españolas  ocu- 
paban todas  las  ciudades  y campos  que  habían  sido  su  principal  teatro, 
y aunque  en  el  Sur  del  virreinato  se  sostenía  D.  Vicente  Guerrero  al  fren- 
te de  una  numerosa  guerrilla,  merced  á su  perfecto  conocimiento  del 
territorio,  el  virrey,  que  no  le  daba  gran  importancia,  pudo  anunciar  á 
España  á fines  de  1819  el  término  de  la  guerra.  Aparte  de  esto,  el  cam- 
bio político  ocurrido  en  la  Península  á principios  de  1820  y la  amnistía 
decretada  por  las  Cortes,  merced  á la  cual  recobraron  su  libertad  muchos 
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presos  del  partido  revolucionario,  hacían  creer  que  la  paz  estaba  defini- 
tivamente restablecida  en  México. 

El  restablecimiento  de  la  Constitución  de  1812  no  fue  allí  bien  mi- 
rado por  muchos  realistas,  y aun  el  mismo  Apodaca  lo  llevó  tan  á mal 
que  demoró  cuanto  pudo  su  proclamación;  pero  temeroso  de  que  su  pro- 
pio ejército  se  sublevara,  verificó  por  fin  este  acto  aunque  no  revistiéndo- 
le de  la  solemnidad  debida.  Los  partidarios  del  absolutismo  habían  tra- 
tado de  impedir  la  promulgación  de  dicho  código,  y con  este  objeto 
celebraron  algunas  juntas,  de  las  que  parece  tenía  el  virrey  conocimien- 
to, y en  las  que  se  convino  declarar  públicamente  que  el  rey  carecía  de 
libertad,  y que  mientras  la  recobraba,  continuaría  Apodaca  gobernando 
el  virreinato  de  Nueva  España  con  arreglo  á las  leyes  de  Indias,  y con  en- 
tera independencia  de  la  metrópoli  mientras  rigiese  allí  la  Constitución. 
Algo  más  se  proponían  los  absolutistas,  y era  proclamar  la  independencia 
de  México  estableciendo  una  monarquía  con  un  infante  de  España  y sin 
instituciones  constitucionales  de  ninguna  clase. 

Faltábales  un  jefe  militar  de  algún  renombre  para  llevar  á cabo  sus 
proyectos,  y creyeron  encontrarlo  en  el  coronel  D.  Agustín  de  Itúrbide, 
que  residía  en  la  capital  desde  que  cesó  en  el  mando  del  ejército  del  Nor- 
te, y que  siempre  se  había  dado  á conocer  como  furibundo  y sanguina- 
rio realista.  Itúrbide  se  prestó  á desempeñar  el  papel  que  se  le  proponía,  y 
aun  tuvo  una  entrevista  con  el  virrey  en  que  se  trató  del  asunto;  pero  la 
precipitada  promulgación  de  la  Constitución  desbarató  los  anteriores 
planes. 

Itúrbide,  que  á la  sazón  contaba  treinta  y siete  años,  pues  había  naci- 
do en  1783  en  Yalladolid  (hoy  Morelialde  padre  español  y madre  mexica- 
na, y que  desde  muy  joven  había  combatido  con  valoren  las  filas  realistas 
obteniendo  por  su  arrojo  todos  los  empleos  hasta  el  de  coronel,  había  modi- 
ficado últimamente  sus  opiniones  y pensaba  que  el  medio  más  eficaz  de 
poner  término  á la  sangrienta  guerra  que  hacía  diez  años  asolaba  á Nue- 
va España  era  procurar  la  unión  de  todos  los  mexicanos  y hacerla  servir 
en  favor  de  la  independencia.  No  falta  quien  atribuya  este  cambio  de 
ideas  á su  desapoderada  ambición  é insaciable  sed  de  riquezas,  que  le  ha- 
cían aspirar  á los  primeros  puestos  y aceptar  como  buenos  todos  los  me- 
dios con  tal  de  satisfacerlas,  y cuando  vió  que  en  el  mismo  seno  del  par- 
tido español  surgían  rivalidades  que  lo  debilitaban,  creyó  llegada  la 
ocasión  de  ostentarse  como  partidario  de  la  emancipación. 

Que  al  ofrecer  sus  servicios  á Apodaca  ocultaba  sagazmente  estos  pro- 
pósitos, es  indudable  por  lo  que  después  se  vió,  é hizo  cuanto  pudo  para 
merecer  su  confianza,  como  lo  consiguió,  en  términos  de  que  el  virrey 
aprovechó  la  ocasión  de  haber  renunciado  el  coronel  Armijo  la  coman- 
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dancia  general  del  Sur  para  nombrar  en  su  sustitución  á Itúrbide  con  el 
encargo  de  reducir  á los  jefes  insurgentes  Guerrero  y Ascencio,  únicos 
que  aún  mantenían  la  lucha  en  aquellos  territorios. 

Itíu^úde  aceptó  el  nombramiento  y el  16  de  noviembre  de  1820  salió 
de  México  al  frente  de  algunas  tropas  que  en  Acámbaro  se  aumentaron 
co»  el  regimiento  de  Celaya,  pedido  por  aquél  á Apodaca  por  haberlo 
mandado  anteriormente.  Durante  la  marcha,  comunicó  su  proyecto  á al- 
gunos oficiales  que  desde  luego  lo  aceptaron. 

Importábale  al  nuevo  comandante  general  vencer  prontamente  á los 
independientes  para  poner  en  seguida  por  obra  el  plan  concebido,  pero 
aunque  disponía  de  dos  mil  quinientos  soldados,  sus  primeras  operacio- 
nes le  fueron  desfavorables,  por  lo  cual  creyó  conveniente  variar  de  pro- 
cedimiento, apelando  á la  persuasión  por  escrito;  mas  como  Guerrero  se 
mostrara  desconfiado,  le  envió  un  comisionado  para  que  le  explicase  su 
proyecto  con  todos  sus  detalles  y tratara  de  hacérselo  aceptar.  Guerrero, 
convencido  de  la  sinceridad  de  los  propósitos  de  Itúrbide,  no  sólo  los  ad- 
mitió, sino  que  con  abnegación  verdaderamente  grande,  por  tratarse  de 
un  antiguo  enemigo,  puso  á su  disposición  su  persona  y sus  tropas. 

Las  fuerzas  con  que  Guerrero  se  propuso  secundar  los  proyectos  de 
Itúrbide,  aumentadas  con  las  de  las  partidas  de  Ascencio,  Montesdeoca  y 
Guzmán,  que  reconocían  á aquél  por  jefe  superior,  ascendían  á tres  rail 
quinientos  hombres,  é Itúrbide,  para  engañar  mejor  al  virrey,  le  comuni- 
có que  el  tenaz  jefe  insurgente  del  Sur  se  le  había  entregado  con  todas 
ellas,  lo  que  causó  vivísima  satisfacción  á Apodaca.  Hasta  entonces  todo 
marchaba  á pedir  de  boca  para  el  comandante  general  del  Sur,  pero  fal- 
tábale dinero  para  hacer  frente  á posibles  contingencias,  pues  preveía 
que  tan  luego  como  el  gobierno  virreinal  tuviese  noticia  de  su  próximo 
levantamiento,  enviaría  contra  él  cuantas  tropas  tuviera  disponibles. 
Hasta  en  esto  le  ayudó  la  suerte;  porque  habiéndose  dispuesto  en  México 
la  salida  de  quinientos  mil  pesos  para  Acapulco,  los  cuales  debían  embar- 
carse en  el  galeón  que  salía  periódicamente  para  Filipinas,  Itúrbide  se 
encaminó  al  pueblo  de  Iguala  por  donde  debía  pasar  aquella  conducta  y 
se  apoderó  de  ella.  Teniendo  ya  á su  disposición  tropas,  jefes  audaces  y 
dinero,  no  vaciló  más  y el  24  de  febrero  de  1821  proclamó  en  aquel  pueblo 
su  plan  de  independencia  en  un  manifiesto  dirigido  á todos  los  habitan- 
tes de  Nueva  España  sin  distinción  de  origen  ni  de  nacimiento.  El  plan 
proclamado  por  Itúrbide,  conocido  con  el  nombre  de  Iguala  por  el  del 
pueblo  en  que  se  fechó,  constaba  de  veinticuatro  artículos,  los  principales 
de  los  cuales  eran  los  siguientes: 

I.°  La  religión  de  la  Nueva  España  es  y será  siempre  la  católica, 
apostólica,  romana,  sin  soberanía  de  otra  alguna. 
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2. °  La  Nueva  España  es  independiente  de  la  antigua  y de  toda  otra 
potencia,  aun  de  nuestro  continente. 

3. °  Su  gobierno  será  monarquía  moderada,  con  arreglo  á la  Consti- 
tución peculiar  y adaptable  del  reino. 

4. °  Será  su  emperador  el  Sr.  D.  Fernando  VII,  y no  presentándose 
personalmente  en  México  dentro  del  término  que  las  Cortes  señalaseq.á 
prestar  juramento,  serán  llamados  en  su  caso  el  serenísimo  señor  infante 
D.  Carlos,  el  Sr.  D.  Francisco  de  Paula,  el  archiduque  Carlos  ú otro  indi- 
viduo de  casa  reinante  que  estime  por  conveniente  el  Congreso. 

En  los  restantes  artículos  se  disponía  el  nombramiento  de  un  gobier- 
no provisional  compuesto  de  una  junta  presidida  por  el  virrey,  y además 
la  creación  de  un  ejército  denominado  de  las  tres  garantías , llamado  á 
defender  la  religión  católica,  la  independencia  de  la  nación  bajo  el  siste- 
ma indicado  y la  unión  íntima  de  americanos  y europeos. 

El  mismo  día  24  de  febrero  Itúrbide  comunicó  su  plan  al  virrey  Apo- 
daca,  al  arzobispo  de  México  y á otros  altos  funcionarios  del  virreinato, 
y el  l.°  de  marzo  los  jefes  y oficiales  de  su  ejército  reunidos  en  Iguala 
juraron  su  observancia  y proclamaron  á su  autor  primer  general  del 
ejército  sostenedor  de  las  tres  garantías.  El  mismo  juramento  prestaron 
pocos  días  después  las  tropas  acantonadas  en  Sultepec,  Zacualpán,  Aca- 
pulco  y Chilpancingo. 

Apodaca  y los  absolutistas  de  México,  al  verse  burlados  por  Itúrbide, 
se  sintieron  poseídos  del  mayor  enojo,  y el  primero,  al  manifestarle  su 
más  terminante  desaprobación,  publicó  á su  vez  una  proclama  declarán- 
dolo fuera  de  la  ley  y dictó  varias  providencias  para  enviar  contra  él  una 
fuerte  división  á las  órdenes  del  general  Liñán. 

Las  medidas  tomadas  por  el  virrey  hicieron  vacilar  á algunos  de  los 
jefes  que  se  habían  adherido  al  plan  de  Iguala;  poco  después  empezaron 
las  deserciones,  y el  mismo  Itúrbide  se  vió  obligado  á retirarse  á Teloloa- 
pam  temiendo  por  la  suerte  de  su  causa;  pero  esta  vacilación  duró  poco, 
y la  nueva  revolución  comenzó  á hallar  partidarios  en  muchos  puntos. 
El  general  insurgente  D.  Nicolás  Bravo,  que  desde  su  indulto  residía 
tranquilamente  en  Cuautla,  respondió  á las  instancias  de  Itúrbide  y le- 
vantó tropas  con  las  cuales  sitió  la  rica  ciudad  de  Puebla.  El  coronel  me- 
xicano D.  Anastasio  Bustamante,  que  hasta  entonces  había  militado  con 
distinción  en  las  filas  realistas,  aceptó  é hizo  aceptar  por  sus  soldados  el 
plan  de  Iguala,  consiguió  en  seguida  atraerse  las  tropas  del  coronel  Lina- 
res y ocupó  á Guanajuato  cuya  guarnición  se  le  unió.  Los  capitanes  Filí- 
sola  y Codallos  se  pronunciaron  en  Tusantla  con  el  batallón  Fijo  de  Mé- 
xico, el  teniente  coronel  Barragán  en  la  provincia  de  Michoacán,  el  de 
igual  clase  D.  Antonio  López  de  Santa  Anna  en  Orizaba,  y el  general 
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español  D.  Pedro  Celestino  Negrete  en  Guadalajara.  Al  tener  noticia  de 
estas  adhesiones,  Itúrbide  convirtió  su  movimiento  de  retroceso  en  avan- 
ce, y después  de  algunas  ventajas  obtenidas  por  sus  partidarios,  sitió  á 
Valladolid,  ciudad  que  se  le  entregó  por  capitulación  y le  recibió  con  en- 
tusiasmo. 

j Las  noticias  de  esta  decepción,  de  los  triunfos  de  los  independientes 
y de  la  inexplicable  inacción  del 
general  Liñán  tenían  aturdido  á 
Apodaca,  quien  menos  enérgico 
que  los  anteriores  virreyes  Yenegas 
y Calleja,  no  sabía  qué  partido 
adoptar  y entretanto  dejaba  que  la 
insurrección  se  fuese  propagando, 
pues  el  plan  de  Iguala,  á diferencia 
del  movimiento  acaudillado  por 
Hidalgo  y Guerrero,  encontraba 
partidarios  en  todas  las  clases  so- 
ciales. Había  otra  causa  para  que 
la  nueva  revolución  tomara  creces, 
y era  que  la  guerra  se  hacía  con 
más  templanza,  é Itúrbide  por 
cálculos  políticos  y Apodaca  por 
su  temperamento  benigno  y gene- 
roso, proscribían  todo  rigor,  lo  cual 
envalentonaba  á los  revoluciona- 


E1  teniente  general  D.  Juan  (RDonojú, 
quincuagésimo  séptimo  y último  virrey  de  México 


Pero  los  más  exaltados  realistas 
y los  jefes  de  los  cuerpos  expedicio- 
narios que  se  hallaban  en  México, 
exasperados  por  los  continuos 
triunfos  que  sobre  las  tropas  reales 
seguían  obteniendo  los  indepen- 
dientes, entre  ellos  el  levantamien- 
to de  Guadalajara,  la  capitulación 
de  Querétaroy  el  estrecho  cerco  que  tenían  puesto  á Veracruz  y á Puebla, 
sin  que  consiguieran  las  tropas  realistas  ahuyentar  á las  de  Santa  Anna, 
Bravo  y Herrera  que  dirigían  aquellos  asedios,  atribuían  á impericia  é inep- 
titud del  virrey  todas  las  desgracias  de  la  campaña,  y creyeron  que  era  ya 
de  todo  punto  necesaria  su  deposición  para  evitar  mayores  males.  Dichos 
jefes  ganaron  á todas  las  tropas  de  la  guarnición,  y en  la  noche  del  5 de 
julio  de  1821  cercaron  con  ellas  el  palacio  en  el  momento  en  que  Apoda- 
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ca  presidía  una  i unta  de  guerra;  una  comisión  de  ellos  solicitó  hablarle, 
y admitidos  á su  presencia,  le  expusieron  lisa  y llanamente  en  nombre 
de  toda  la  guarnición  la  conveniencia  de  que  dejase  el  mando,  entregán- 
dolo á alguno  de  los  dos  mariscales  de  campo  Liñán  ó Novella.  Como  era 
de  suponer,  Apodaca  se  opuso  por  el  pronto  con  entereza  á tal  exigencia, 
y ambos  mariscales  se  negaron  también  á encargarse  del  mando  en  talq.s 
condiciones;  uno  de  los  presentes  propuso  como  medio  de  transacción 
que  Novella  asumiese  el  mando  militar  y Apodaca  el  político,  mas 
como  las  tropas,  consultadas  por  uno  de  los  sublevados,  reclamasen  la  se- 
paración absoluta  del  virrey,  éste  firmó  su  renuncia  en  términos  dignos 
y decorosos,  negándose  á hacerlo  por  falta  de  salud  como  le  proponían 
los  jefes  amotinados.  En  la  misma  fecha  dirigió  un  oficio  á la  Junta  pro- 
vincial para  que  reconociese  á Novella  por  jefe  político  superior,  y al  día 
siguiente  salió  para  Guadalupe  y el  25  de  septiembre  se  embarcó  en  Ve- 
racruz  con  rumbo  á España. 

La  exaltación  de  Novella  al  poder,  que  los  absolutistas  celebraron  con 
pompa  en  México,  no  cambió  el  estado  de  las  cosas,  pues  aunque  aquel 
general  decretó  alistamientos  forzosos  y requisas  de  armas  y caballos, 
publicó  proclamas  y se  dedicó  á reparar  las  fortificaciones  de  la  capital, 
estas  medidas  produjeron  poco  efecto,  el  estado  de  la  guerra  empeoró  para 
los  realistas,  los  independientes  se  apoderaron  de  Oaxaca  y Puebla,  y el 
general  Arredondo  se  adhirió  al  plan  de  Iguala  en  Monterrey. 

Por  entonces  había  desembarcado  en  Veracruz  el  teniente  general 
D.  Juan  O'Donojú,  nombrado  para  gobernar  á Nueva  España  por  Fernan- 
do YII  á excitación  del  partido  liberal  que  á la  sazón  se  hallaba  en  el  po- 
der, para  que,  como  decidido  partidario  del  sistema  constitucional,  lo 
implantara  en  aquel  virreinato.  Interceptado  el  camino  de  México,  el 
nuevo  gobernante  prestó  el  juramento  de  costumbre  en  manos  del  gene- 
ral Dávila,  que  defendía  á Veracruz,  y en  seguida  tomó  posesión  de  los 
empleos  de  capitán  general  y jefe  superior  político  de  Nueva  España, 
pues  la  Constitución  había  abolido  el  antiguo  título  de  virrey. 

O’Donojú  ignoraba  en  sus  detalles  el  estado  en  que  se  encontraba  el 
dilatado  territorio  que  debía  regir,  pero  cuando  supo  que,  á excepción  de 
México,  Veracruz,  Durango,  Chihuahua,  Acapulco  y la  fortaleza  de  San 
Carlos  de  Perote,  todo  lo  demás  estaba  en  poder  de  los  independientes, 
comprendió  que  la  dominación  española  se  hallaba  en  sus  postrimerías 
y que  no  le  quedaba  otro  remedio  sino  sacar  el  mejor  partido  posible 
para  su  patria  de  aquel  estado  de  cosas.  Lo  primero  que  hizo  fué  publicar 
una  proclama  manifestando  sus  disposiciones  conciliadoras  y asegurando 
que  si  su  gobierno  no  llenara  los  deseos  de  los  mexicanos  de  una  manera 
justa,  abandonaría  el  mando  á la  menor  señal  de  disgusto  y dejaría  al 
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país  en  libertad  de  elegir  el  jefe  que  más  le  conviniera.  El  5 de  agosto  es- 
cribió á Itúrbide  pidiéndole  que  le  diese  seguro  pase  para  trasladarse  á 
la  capital  y desde  ella  poder  conciliar  con  él  las  medidas  necesarias  para 
la  tranquilidad  del  reino,  en  tanto  que  el  rey  y las  Cortes  aprobaban  el 
tratado  que  entre  ambos  debían  ajustar. 

itúrbide,  persuadido  de  la  sinceridad  de  O’Donojú,  le  contestó  invitán- 
dole á pasar  á la  villa  de  Córdoba  para  conferenciar  con  él.  El  nuevo  capi- 
tán general  de  Nueva  España  se  apresuró  á aceptar  la  invitación,  con  tan- 
to mayor  motivo  cuanto  que  la  fiebre  amarilla  hacía  estragos  en  Veracruz, 
donde  murieron  dos  sobrinos  suyos  y siete  oficiales  y cien  hombres  de  tro- 
pa de  los  que  le  habían  acompañado  desde  la  Península.  El  23  de  agosto 
llegó  á aquella  población  protegido  por  una  escolta  que  Itúrbide  había  pues- 
to á su  disposición,  y á las  pocas  horas  entró  el  jefe  independiente,  siendo 
recibido  por  el  pueblo  con  tanto  entusiasmo  que  desenganchó  los  caballos 
de  su  carruaje  y tirando  de  él  le  condujo  hasta  su  alojamiento.  No  deja- 
ron ambos  jefes  pasar  mucho  tiempo  sin  tratar  del  asunto  que  allí  los 
había  reunido,  pues  al  día  siguiente,  después  de  una  detenida  conferen- 
cia, ajustaron  un  tratado  que  en  su  esencia  no  era  otra  cosa  sino  el  plan 
de  Iguala  con  algunas  ligeras  modificaciones,  la  principal  de  las  cuales 
consistía  en  dejar  á las  Cortes  que  debían  reunirse  en  México  la  facultad 
de  nombrar  emperador  aunque  éste  no  perteneciese  á ninguna  familia 
reinante. 

Se  han  hecho  grandes  inculpaciones  á O’Donojú  por  haberse  allanado 
á firmar  este  tratado,  llegando  hasta  á calificársele  de  traidor;  pero  el  his- 
toriador mexicano  Alamán,  á quien  no  puede  tacharse  de  parcial,  defiende 
juiciosamente  su  conducta  en  estos  términos:  «Mejor  informado  del  esta- 
do del  país;  viendo,  como  se  expresa  en  el  preámbulo  del  tratado,  pronun- 
ciada por  Nueva  España  la  independencia  de  la  antigua;  teniendo  un 
ejército  que  sostuviese  su  pronunciamiento,  decididas  por  él  las  provin- 
cias del  reino,  sitiada  la  .capital  en  la  que  se  había  depuesto  á la  autori- 
dad legítima,  cuando  sólo  quedaban  por  el  gobierno  europeo  las  plazas' 
de  Veracruz  y Acapulco  desguarnecidas  y sin  medios  para  resistir  un  si- 
tio bien  dirigido  y que  durase  algún  tiempo,  conoció  que  no  le  quedaba 
más  partido  que  tomar  que  volverse  á España  sin  intentar  nada,  pues  era 
absurdo  pensar  en  sostener  el  actual  estado  de  cosas  como  pretendían  los 
que  gobernaban  en  México  y Dávila  en  Veracruz,  sabiendo  bien  que  no 
había  que  esperar  auxilios  ningunos  de  un  gobierno  que  apenas  podía 
sostenerse  en  Madrid,  ó procurar  sacar  el  mejor  partido  posible.  Decidióse 
por  este  último  extremo,  y ya  que  México  era  perdido  sin  remedio  para 
España,  quiso  asegurar  el  trono  que  en  él  se  levantaba  para  la  familia 
reinante  en  aquélla,  conservar  las  relaciones  posibles  entre  ambos  países 


330 


AMÉRICA 


y consolidar  en  la  nueva  nación  que  iba  á presentarse  entre  los  pueblos 
independientes  una  forma  de  gobierno  adecuada  á sus  tradiciones;  pero 
cuando  las  circunstancias  son  en  extremo  difíciles,  es  imposible  acertar, 
y O'Donojú  ha  sido  tenido  por  traidor  cuando  hacía  á su  patria  el  único 
servicio  que  aquéllas  permitían,  en  lugar  de  agradecérselo  (1).» 

El  tratado  de  Córdoba  fué  muy  aplaudido  por  los  independientes,  pero 
recibido  con  desagrado  por  Novella  y los  realistas  de  la  capital,  los  cuales 
activaron  sus  preparativos  de  defensa;  mas  al  aproximarse  las  tropas  de 
Itúrbide  comenzaron  las  deserciones  entre  las  de  la  guarnición,  y todas 
las  noches  se  pasaban  al  enemigo  destacamentos  enteros.  Entretanto  Du- 
rango  había  caído  en  poder  del  brigadier  patriota  Negrete  después  de  una 
porfiada  resistencia  que  le  opusieron  los  brigadieres  españoles  Cruz  y 
García  Conde,  é Itúrbide  se  acercaba  á la  capital  al  frente  de  diez  y seis 
mil  hombres,  y acompañado  de  O Donojú,  entre  el  cual  y Novella  se  ha- 
bían cruzado  agrias  comunicaciones,  se  instaló  en  el  pueblo  de  Tacubaya, 
al  que  acudieron  multitud  de  personajes  deseosos  de  congraciarse  de  an- 
temano con  el  que  era  el  héroe  déla  situación.  Allí,  con  arreglo  al  artícu- 
lo 6.°  del  tratado  de  Córdoba,  designó  el  jefe  independiente  treinta  y ocho 
individuos  notables  para  componer  la  Junta  provisional  gubernativa, 
pero  cuidando  de  no  dar  participación  en  ella  á ninguno  de  los  que  tanto 
habían  trabajado  por  la  causa  revolucionaria. 

Los  jefes  militares  que  defendían  la  capital,  persuadidos  de  lo  infruc- 
tuoso de  su  resistencia,  determinaron  salir  de  ella,  acudiendo  en  consulta 
á O’Donojú,  el  cual  dispuso  que  sin  forma  de  capitulación  y en  virtud  de 
sus  órdenes  como  capitán  general,  se  retirasen  de  la  ciudad  durante  los 
días  del  21  al  24  de  septiembre  y se  acantonaran  en  varios  pueblos  mien- 
tras esperaban  su  embarque  para  la  Habana.  Así  lo  hicieron,  México  que- 
dó evacuada  por  las  tropas  realistas  y el  24  una  división  patriota  de 
cuatro  mil  hombres  á las  órdenes  del  coronel  Filísola  entró  en  ella,  siendo 
recibida  con  entusiasmo.  Dos  días  después  llegó  O’Donojú,  al  que  se  aco- 
gió con  marcadas  muestras  de  respeto  y simpatía,  y por  fin  el  27  entró 
Itúrbide  al  frente  de  todo  el  ejército  en  medio  de  las  más  ardientes  de- 
mostraciones de  alegría. 

Desde  aquel  día  puede  decirse  que  quedó  México  perdido  para  España, 
pues  su  representante  más  autorizado,  el  capitán  general  O Donojú,  sólo 
figuró  ya  en  lugar  muy  secundario,  y la  Junta  provisional  gubernativa 
firmó  el  28  de  septiembre  el  acta  de  independencia  del  imperio  mexicano. 
Esta  junta  procedió  poco  después  á la  organización  de  la  regencia  encar- 
gada del  gobierno  hasta  que  se  presentara  Fernando  VII  ó el  emperador 


(1)  Alamán,  Historia  de  México , tomo  Y,  pág.  278. 
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elegido  por  las  futuras  Cortes,  regencia  de  la  que  fue  Itúrbide  elegido 
presidente  y O’Donojú  uno  de  sus  miembros;  pero  este  general  ocupó 
muy  pocos  días  este  puesto,  á causa  de  su  fallecimiento  ocurrido  el  8 de 
octubre,  siendo  elegido  en  su  reemplazo  el  obispo  de  Puebla,  decidido 
partidario  del  jefe  independiente. 

,La  ambición  y el  exclusivismo  de  que  empezó  á dar  pruebas  Itúrbide, 
el  desvío  que  manifestaba  á los  más 
célebres  jefes  revolucionarios,  engen- 
draron serias  desconfianzas  á las 
que  siguió  una  marcada  oposición 
y descontento  y á estos  una  conspi- 
ración que.  descubierta,  dió  lugar  á 
la  prisión  de  los  generales  Bravo  y 
Victoria. 

La  regencia  hizo  la  convocatoria 
de  las  Cortes,  las  cuales  se  reunieron 
el  24  de  febrero  de  1822,  aniversario 
de  la  promulgación  del  plan  de  Igua- 
la. En  ellas  se  dió  á conocer  desde 
luego  cierto  espíritu  de  oposición  á 
la  regencia,  que  fue  tomando  creces 
hasta  el  punto  de  que  en  una  de  sus 
sesiones  decretaron  la  separación  de 
tres  de  sus  miembros  y en  otra  pri- 
varon á Itúrbide  del  mando  de  las  D.  Agustín  de  Itúrbide>  emperador  de  México 
tropas,  declarando  que  el  cargo  de 

regente  era  incompatible  con  él.  La  actitud  que  iba  tomando  el  Congreso 
concitó  las  iras  del  ejército  y del  populacho,  y en  la  noche  del  18  de  mayo 
un  sargento  inició  en  México  una  sublevación  en  favor  de  Itúrbide,  á la 
que  se  unieron  el  pueblo  y los  jefes  de  la  guarnición,  proclamándole  em- 
perador. Las  Cortes,  bajo  tal  presión,  no  pudieron  hacer  otra  cosa  sino  se- 
cundar los  deseos  tan  tumultuariamente  demostrados,  é Itúrbide  fué  nom- 
brado emperador  de  México  por  sesenta  y siete  votos  contra  quince,  y 
coronado  con  gran  pompa  el  21  de  julio  en  la  catedral. 

La  conducta  autoritaria  del  nuevo  emperador,  el  golpe  de  Estado  que 
dió  el  31  de  octubre  decretando  la  disolución  del  Congreso  y nombrando 
en  su  lugar  una  junta  de  diputados  adictos  encargada  del  poder  legisla- 
tivo, los  crecidos  gastos  de  la  administración  que  ocasionaban  frecuentes 
exacciones,  hicieron  perder  su  prestigio  al  flamante  monarca  mexicano  y 
todo  presagiaba  su  próxima  ruina.  Y en  efecto,  el  coronel  Santa  Anna  su- 
blevó el  2 de  diciembre  la  guarnición  de  Veracruz;  los  generales  Victoria, 
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Bravo  y Guerrero  se  unieron  á él,  y tanto  cuerpo  fue  tomando  el  movi- 
miento que,  al  ver  Itúrbide  el  ejército  revolucionario  rápidamente  engro- 
sado en  marcha  sobre  la  capital,  y que  sus  mismas  tropas  se  pasaban  á él, 
abdicó  el  19  de  marzq  de  1823  y salió  para  Europa.  Al  año  siguiente  re- 
gresó instigado  por  sus  amigos,  pero  apresado  al  desembarcar,  fué  pasado 
por  las  armas  el  19  de  julio.  c 

Sobre  las  ruinas  del  efímero  imperio  de  Itúrbide  establecióse  la  repú- 
blica federal,  promulgándose  el  4 de  octubre  de  1824  la  Constitución  y 
siendo  nombrado  primer  presidente  el  general  D.  Guadalupe  Victoria. 
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CAPITULO  L 

j 

La  independencia  de  Centro- América. — Primeros  conatos  revolucionarios  en  San 
Salvador,  Granada  y Guatemala. — Los  capitanes  generales  Bnstamantey  Urrutia. 
— El  brigadier  Gainza,  capitán  general  nombrado  porla  diputación  provincial. — Los 
sucesos  de  México  producen  gran  efervescencia  en  el  país. — Junta  del  15  de  sep- 
tiembre de  1821  en  Guatemala,  en  que  se  proclama  la  independencia — Las  demás 
provincias  la  reconocen. — Comienzan  las  disidencias  entre  los  partidarios  de  la 
anexión  á México  y los  de  la  emancipación  absoluta. — Gainza  ofrece  sus  servicios  á 
Itúrbide. — Oficio  de  éste  anunciando  el  envío  de  una  fuerte  división  mexicana. — 
La  mayoría  de  las  provincias  se  decide  por  la  unión  á México,  menos  el  Salvador. 
— El  cura  Delgado. — Rechaza  el  ataque  de  Arzú. — Llegada  del  general  Filísola  al 
frente  de  seis  mil  mexicanos. — Se  apodera  de  San  Salvador. — Administración  de 
Filísola. — Descontento  que  producen  las  medidas  de  Itúrbide. — Convocatoria  de 
un  Congreso  constituyente. — Decreta  la  independencia  de  las  provincias  centro- 
americanas.— Salida  de  Filísola  con  sus  tropas. — Constitución  federal. 

Pocas  páginas  son  necesarias  para  narrar  la  historia  de  la  independen- 
cia de  las  provincias  que  constituyeron  la  capitanía  general  de  Guatema- 
la, pues  contra  lo  sucedido  en  el  resto  de  América,  la  obtuvieron  sin  pro- 
fundos trastornos,  sin  guerras  sangrientas  ni  desgracias  de  ninguna  clase. 

Aquel  dilatado  territorio  se  conservó  por  lo  general  tranquilo,  mientras 
la  lucha  en  las  demás  colonias  era  tan  enconada  como  hemos  visto  en  los 
anteriores  capítulos,  siquiera  no  faltaran  en  él  hombres  que  suspirasen 
por  la  independencia.  A decir  verdad,  tampoco  dejó  de  haber  algunos 
conatos  más  ó menos  importantes  de  sublevación  en  diferentes  puntos 
de  la  Capitanía,  pues  el  grito  de  emancipación  dado  por  Hidalgo  en  Do- 
lores tuvo  su  resonancia  en  Centro- América.  La  primera  ciudad  que  in- 
tentó sacudir  el  dominio  español  fué  la  de  San  Salvador,  y el  5 de  noviem- 
bre de  1811  una  conspiración  dirigida  por  el  cura  D.  José  Matías  Delgado 
estuvo  á punto  de  estallar,  pero  denunciada  por  otro  cura,  D.  Francisco 
Martínez,  no  pudo  tener  resultado  merced  á las  medidas  tomadas  por 
el  capitán  general  de  Guatemala  el  teniente  general  D.  José  Bustamante. 

A esta  tentativa  siguió  otra  más  importante  iniciada  el  22  de  diciem- 
bre del  mismo  año  en  la  ciudad  de  Granada  por  su  alcalde  D.  Juan  Ar- 
guello y algunos  concejales  y otras  personas  de  algún  viso,  mas  aunque 
los  insurgentes  llegaron  á reunir  mil  hombres  con  ocho  cañones  y aun 
obtuvieron  una  ligera  ventaja  en  un  encuentro  con  la  vanguardia  de  las 
tropas  enviadas  contra  ellos  por  Bustamante  á las  órdenes  del  sargento 
mayor  D.  Pedro  Gutiérrez,  tuvieron  al  fin  que  capitular  y someterse. 
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Otra  sublevación  casi  simultánea  con  la  anterior,  y encabezada  en  la 
ciudad  de  Rivas  por  los  presbíteros  D.  Nicolás  Silva  y D.  Manuel  Maren- 
co,  quedó  fácilmente  dominada  por  las  autoridades  españolas. 

En  Tegucigalpa  y en  León  de  Nicaragua  aparecieron  algunos  cabeci- 
llas al  frente  de  partidas  más  ó menos  numerosas,  que  faltas  de  apoyo  y 
de  dirección  se  disolvieron  por  sí  mismas.  Finalmente  en  Guatemala,  en 
1813,  urdióse  una  conspiración  en  el  convento  de  Belén  que  no  llegó  á 
estallar  por  haber  sido  descubierta  y presos  sus  directores,  y en  la  misma 
San  Salvador  quiso  hacerse  otra  tentativa  en  enero  de  1814,  que  tampoco 
tuvo  efecto.  Por  lo  general  los  conspiradores  fueron  indultados,  pero  á 
algunos  de  ellos  se  les  confiscaron  los  bienes  y se  les  envió  á España. 

Desde  entonces  quedó  el  país  sosegado  y Bustamante  pudo  regirlo 
tranquilo  aunque  siempre  vigilante,  hasta  que  en  1818  fue  relevado  por 
el  mariscal  de  campo  D.  Carlos  de  Urrutia,  que  por  su  avanzada  edad  y 
sus  achaques  no  era  el  hombre  llamado  á gobernar  unas  provincias  en 
las  que  de  un  momento  á otro  podían  surgir  peligrosas  contingencias. 
Dos  años  llevaba  en  el  mando  este  general,  cuando  la  implantación  del 
régimen  constitucional  en  España  y la  observancia  de  él  que  el  gobierno 
de  la  metrópoli  prescribió  para  sus  colonias  fueron  causa  de  que  en  Gua- 
temala comenzaran  á agitarse  los  ánimos,  mayormente  cuando  la  libertad 
de  imprenta  facilitaba  la  emisión  de  todas  las  ideas.  Según  lo  dispuesto 
por  la  Constitución,  debían  elegirse  diputaciones  provinciales,  y al  hacer 
Guatemala  los  preparativos  para  instalar  la  suya,  dióse  ya  á conocer  os- 
tensiblemente la  división  entre  patriotas  y españoles. 

El  triunfo  de  estos  últimos  en  las  elecciones  contribuyó  á irritar  los 
ánimos  hasta  el  punto  de  que,  temerosos  los  vencedores  de  que  el  débil 
Urrutia  no  tuviera  la  energía  suficiente  para  hacer  respetar  su  autoridad 
en  tan  críticas  circunstancias,  acudieron  á la  diputación  por  ellos  elegida 
para  que  le  indujese  á dejar  el  mando,  y habiéndolo  hecho  esta  corpora- 
ción así  y convenido  Urrutia  en  ello,  llamó  para  reemplazarle  á un  jefe 
militar  que  acababa  de  llegar  de  España  con  el  empleo  de  subinspector 
del  ejército  de  Guatemala.  Este  jefe  no  era  otro  sino  el  brigadier  D.  Ga- 
bino  Gainza,  que,  según  recordará  el  lector,  había  mandado  en  1814  el 
ejército  español  de  Chile. 

Desempeñaba  Gainza  aquella  capitanía  general  hacía  poco  tiempo, 
cuando  las  noticias  que  se  iban  recibiendo  de  los  triunfos  de  los  revolu- 
cionarios mexicanos,  la  proclamación  del  plan  de  Iguala  y el  ajuste  del 
tratado  de  Córdoba  produjeron  gran  efervescencia  en  todos  los  ánimos  y 
excitaron  más  y más  el  deseo  de  imitar  el  ejemplo  de  las  demás  colonias 
proclamando  la  independencia.  Gainza  no  quiso  ó no  pudo  oponerse  á las 
corrientes  invasoras  de  la  opinión,  y aun  cuando  por  fórmula  instruyó  un 
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proceso  contra  algunos  patriotas  que  le  dirigieron  una  instancia  en  soli- 
citud de  que  él  mismo  proclamara  la  separación  de  España,  lo  cierto  fué 
que  accediendo  álas  exigencias  de  la  diputación  provincial,  convocó  el  14 
de  septiembre  de  1821  á todas  las  autoridades  á una  reunión  que  debía 
celebrare  en  el  palacio  de  Guatemala.  De  esta  reunión  resultó  lo  que  era 
de  presumir  dadas  las  as- 
piraciones generales  y el 
estado  de  los  ánimos,  esto 
es,  el  acta  aprobada  por 
todos  los  congregados  en 
que  se  disponía  que  inme- 
diatamente se  jurase  la  in- 
dependencia. El  mismo  ca-  • 
pitan  general,  en  un  Mani- 
fiesto dirigido  á todas  las 
autoridades  del  reino,  des- 
cribe en  los  siguientes  tér- 
minos la  actitud  del  pueblo 
al  celebrarse  dicha  junta. 

«El  pueblo  no  fué  indi- 
ferente á un  asunto  que  era 
suyo.  Se  reunió  en  torno 
del  palacio,  en  la  plaza,  en 
el  portal,  en  el  atrio,  en  el 
corredor  y antesala.  Mani- 
festó la  moderación  que  le  D.  José  Matías  Delgado,  jefe  patriota  de  Sau  Salvador 
ha  distinguido  siempre; 

pero  acreditó  que  sabe  amar  su  causa  y celebrar  sus  intereses.  Cuando  al- 
gunos funcionarios,  sin  resistir  la  independencia,  decían  solamente  que  se 
esperase  el  resultado  final  de  México,  un  murmullo  sordo,  pero  percepti- 
ble, indicaba  la  desesperación.  Cuando  los  prelados  ú otros  empleados  ma- 
nifestaban que  la  voz  de  Guatemala  es  la  de  América,  y que  era  preciso 
atender  sus  acentos,  el  clamoreo  general  publicaba  los  votos  de  la  opi- 
nión. Cuando  se  añadió  que  la  institución  de  nuevo  gobierno  y sanción 
de  ley  fundamental  deben  ser  obra  de  los  representantes  de  los  pueblos, 
los  vivas  fueron  también  señal  indudable  de  la  voluntad  general.» 

Así  pues,  la  independencia  quedó  proclamada  en  Guatemala  el  15 
de  septiembre  de  1821,  y pocos  días  después  reconocida  y aceptada  en 
todas  partes,  causando  el  mayor  entusiasmo  el  manifiesto  de  Gainza  y 
la  convocatoria  para  un  próximo  congreso  de  representantes  de  todas  las 
provincias  de  la  capitanía  general;  pero  sucedió  al  mismo  tiempo  que 
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mientras  algunas  de  éstas  seguían  reconociendo  la  supremacía  de  Guate- 
mala,  otras,  como  Nicaragua  y Costa  Rica,  exigían  su  separación  y consi- 
guiente autonomía,  y al  paso  que  unos  pueblos  pedían  su  anexión  al  im- 
perio mexicano,  otros  la  rechazaban:  la  misma  Nicaragua  y Honduras 
figuraban  entre  las  que  aceptaban  el  plan  de  Iguala,  y el  misma  Gainza 
se  puso  en  comunicación  con  Iturbide  ofreciéndole  sus  servicios  y la  ad- 
hesión de  Guatemala.  De  todo  esto  surgieron  desavenencias  y dificulta- 
des; el  brigadier  D.  José  Tinoco,  gobernador  de  Honduras,  invadió  aquel 
distrito,  y en  San  Salvador,  el  cura  D.  Matías  Delgado,  puesto  al  frente 
de  los  disidentes,  expulsó  al  gobernador  de  aquella  provincia. 

En  esto  recibió  Gainza  un  oficio  de  Itúrbide  encomiándole  las  venta- 
jas que  resultarían  para  los  pueblos  de  la  América  central  de  su  incorpo- 
ración al  imperio  mexicano  y anunciándole  el  envío  de  una  fuerte  divi- 
sión para  mantener  el  orden  en  aquel  territorio.  Gainza  pasó  el  oficio  á 
la  junta  consultiva  instalada  en  Guatemala,  la  cual  dispuso  su  publica- 
ción, así  como  que  en  cada  población  se  reuniese  su  vecindario  para  que 
acordase  lo  que  convenía  hacer  sobre  la  anexión  á México.  Cuando  en  5 
de  enero  de  1822  se  conoció  el  resultado  de  todas  las  votaciones  parciales, 
vióse  que  una  gran  parte  de  los  centroamericanos  aceptaba  dicha  ane- 
xión. Sin  embargo,  la  provincia  del  Salvador  se  pronunció  abiertamente 
contra  ella,  y su  población,  dando  oídos  á las  sugestiones  del  fogoso  cura 
Delgado,  no  sólo  la  rechazó,  sino  que  amenazó,  poniéndose  en  armas,  á 
los  pueblos  que  la  admitían.  Y así  lo  hizo  enviando  una  columna  á las 
órdenes  de  D.  Manuel  José  Arce  contra  la  ciudad  de  Santa  Ana,  pobla- 
ción que  ocupó,  y derrotó  luego  á las  tropas  de  Sonsonate,  que  por  orden 
de  Gainza  protegían  á Santa  Ana.  Este  jefe,  que  se  consideraba  ya  subor- 
dinado al  gobierno  de  México,  envió  contra  San  Salvador  una  división  de 
mil  hombres  á las  órdenes  del  coronel  D.  Manuel  Arzú,  el  cual  no  en- 
contró resistencia  sino  en  la  cabecera  de  la  provincia,  pero  la  venció  fá- 
cilmente y pudo  penetrar  en  ella;  sin  embargo,  observando  el  astuto  cura 
Delgado  que  los  soldados  de  Arzú  se  desbandaban  por  las  calles,  confia- 
dos en  su  triunfo,  reunió  todas  sus  fuerzas,  y cayendo  de  improviso  sobre 
ellos,  los  obligó  á retirarse  en  desorden  después  de  algunas  horas  de  re- 
friega. 

Pocos  meses  después,  en  junio  de  1822,  llegó  á Guatemala  al  frente 
de  seis  mil  mexicanos  aguerridos  el  general  D.  Vicente  Filísola,  nom- 
brado por  Itúrbide  jefe  superior  político  y militar  de  Centro  América,  y 
al  cual  Gainza  hizo  entrega  del  mando,  retirándose  á México,  donde  fuá 
muy  bien  recibido  por  el  nuevo  emperador.  Filísola  se  dedicó  desde  luego 
á procurar  la  sumisión  de  los  salvadoreños  por  medio  de  negociaciones, 
pero  ante  la  negativa  de  éstos,  marchó  sobre  San  Salvador  con  todas  sus 
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fuerzas  y el  9 de  febrero  de  1823  los  redujo  á aceptar  la  anexión  al  im- 
perio, aunque  no  sin  tener  que  vencer  una  larga  y bizarrísima  resistencia. 

El  general  mexicano  consagróse  luego  á atender  al  gobierno  de  las 
provincias  guatemaltecas,  lo  que  hizo  con  honradez  y prudencia;  pero 
las  disposiciones  de  Itúrbide  contribuyeron  á que  el  sistema  imperial  se 
enajenara  las  simpatías  de  los  pueblos.  Una  de  las  dictadas,  y que  tendía 
á fraccionarlos,  para  impedir  en  lo  sucesivo  toda  tentativa  de  resistencia, 
fue  separar  los  distritos  ó provincias  poniendo  al  frente  de  cada  uno  de 
ellos  un  gobernador  político  y militar  con  quien  el  emperador  se  entendía 
directamente.  Las  medidas  tomadas  sobre  hacienda  perjudicaron  sobre 
manera  al  comercio,  de  suerte  que  el  descontento  se  iba  haciendo  general, 
cuando  se  recibió  en  Centro  América  la  noticia  de  la  sublevación  de 
Santa  Anna  en  Veracruz  y del  destronamiento  de  Itúrbide. 

Este  acontecimiento  colocó  á Filísola  en  situación  muy  difícil;  teme- 
roso de  que  la  ruina  del  imperio  produjese  serios  trastornos  en  el  terri- 
torio que  gobernaba,  privado  de  recursos  con  que  sostener  su  ejército,  y 
considerando  incompatible  que  mientras  el  ejército  mexicano  pugnaba 
por  restablecer  la  libertad  en  su  patria,  una  parte  de  él  se  ocupase  en  so- 
focarla en  la  ajena,  consultó  con  los  jefes  y oficiales  de  su  división  lo  que 
más  convendría  hacer,  y como  resultado  de  la  consulta  convocó  á la  dipu- 
tación provincial  de  Guatemala  para  proponerle  que  inmediatamente  de- 
cretase la  convocatoria  de  un  congreso  de  todas  las  provincias  de  Centro 
América  en  aquella  ciudad,  con  arreglo  al  plan  de  15  de  septiembre  de  1821. 

Hízose  la  convocatoria  el  23  de  marzo  de  1823,  y en  casi  todas  partes 
resultaron  elegidos  representantes  opuestos  á la  unión  con  México.  El  29 
de  junio  comenzaron  las  sesiones  de  aquella  cámara,  que  tomó  la  denomi- 
nación de  Asamblea  nacional  constituyente,  y su  primer  acto  fué  decretar 
el  l.°  de  julio  «que  las  provincias  de  que  se  componía  el  reino  de  Guate- 
mala eran  libres  é independientes  de  la  antigua  España,  de  México  y de 
cualquiera  otra  potencia,  así  del  antiguo  como  del  nuevo  mundo,  y que 
no  eran  ni  debían  ser  el  patrimonio  de  persona  alguna.»  Por  el  mismo 
decreto  se  disponía  que  Guatemala,  el  Salvador,  Honduras,  Nicaragua  y 
Costa  Eica  se  llamarían  en  lo  sucesivo  «Provincias  unidas  del  Centro  de 
América.»  Al  día  siguiente  la  asamblea  decretó  la  división  del  gobierno 
en  tres  poderes,  ejecutivo,  legislativo  y judicial,  debiendo  desempeñar  el 
primero  tres  individuos  nombrados  por  el  Congreso:  los  designados  enton- 
ces fueron  D.  Manuel  José  Arce,  D.  Pedro  Molina  y D.  Felipe  Yillacorta. 

El  general  Filísola  había  sido  nombrado  jefe  político  de  Guatemala 
como  recompensa  por  la  convocatoria  del  Congreso;  pero  como  todos  los 
Estados  le  hacían  una  fuerte  oposición,  vióse  obligado  á regresar  á México 
con  sus  tropas  el  3 de  agosto  de  1823. 
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La  asamblea  constituyente  siguió  gobernando  el  país  en  medio  de 
motines  y turbulencias  ocasionados  por  las  nacientes  ambiciones  y riva- 
lidades de  algunos  militares  y jefes  populares;  y deseosa  de  conjurar  los 
males  que  amenazaban,  publicó  el  27  de  diciembre  el  proyecto  de  bases 
constitucionales,  según  el  cual  se  adoptaba  para  la  República  de(Centro 
América  el  sistema  de  gobierno  popular,  representativo  y federal,  y se^  fi- 
jaban además  ciertas  reglas  para  que  cada  provincia  se  organizase  como 
Estado  de  la  futura  Unión.  Entre  las  demás  leyes  que  promulgó  la  misma 
asamblea  figuró  la  del  17  de  abril  de  1824  por  la  cual  se  decretaba  la 
libertad  de  los  esclavos,  que  en  Centro  América  no  pasaban  de  mil;  la 
del  5 de  mayo  por  la  cual  se  disponía  que  cada  uno  de  los  cinco  Estados 
tuviera  su  respectivo  Congreso,  y por  último,  la  del  22  de  noviembre  que 
decretaba  la  observancia  de  la  Constitución  federal,  que  fué  jurada  por 
todas  las  corporaciones  y practicada  por  espacio  de  diez  y seis  años. 

«Centro  América  era  ya  una  sola  nación,  una  sola  familia,  dice  el  cos- 
tarriqueño Montero  Barrantes;  pero  los  odios  de  bandería,  las  ambiciones 
desenfrenadas,  la  ignorancia  explotada  inicuamente  por  los  que  no  te- 
nían otra  mira  que  el  interés  personal  contra  el  de  un  gran  pueblo,  sus  • 
citaron  muy  pronto  luchas  y divisiones  que  dieron  por  resultado  la  diso- 
lución de  los  lazos  que  á las  cinco  hermanas  del  Centro  habían  unido  y 
que  el  patriotismo  reclamaba  que  no  se  rompiesen  jamás.» 


Cabañas  indias  del  Brasil 


SEGUNDA  PARTE 

LAS  COLONIAS  EXTRANJERAS 


CAPITULO  PRIMERO 

El  Brasil:  su  independencia.  — El  marino  Cabral  toma  posesión  de  aquel  territorio. 
— Su  lenta  colonización . — División  en  capitanías  hereditarias. — Organización  ad- 
ministrativa.— Los  jesuítas. — Los  paulistas. — El  Brasil  durante  su  anexión  á Es- 
paña.— Conquistas  de  los  holandeses. — El  príncipe  Mauricio  de  Nassau. — Fin  de 
la  guerra  holandesa. — Motines  y discordias  civiles  en  el  siglo  xvn. — Cuestiones  con 
España. — El  marqués  de  Pombal.— El  Brasil  á fines  del  siglo  pasado:  división  polí- 
tica, judicial  y eclesiástica. — Sus  pobladores.— Sus  producciones  y rentas. — El  re- 
gente D.  Juan.  — Sus  primeras  disposiciones. — Conquista  de  la  Guayana  francesa. 
— Guerra  en  la  Banda  Oriental. — Sublevación  de  Pernambuco. — Las  Cortes  portu- 
guesas.— Llaman  á Portugal  á D.  Juan  VI. — El  pueblo  de  Río  Janeiro  se  opone  á su 
salida.— Proclamación  de  la  Constitución. — Acto  de  firmeza  del  príncipe  D.  Pedro  y 
marcha  de  Juan  VI  á Lisboa,  dejando  á aquél  por  regente.— Las  Cortes  portuguesas 
llaman  también  á este  príncipe  que,  instado  por  el  pueblo,  se  niega  á obedecer.— El 
grito  de  Ipiranga.  — Independencia  del  Brasil.  — D.  Pedro  es  proclamado  emperador. 

Aunque  tres  navegantes  españoles,  Alonso  de  Ojeda  en  junio  de  1499, 
Vicente  Yáñez  Pinzón  en  enero  de  1500,  y Diego  de  Lepe  en  febrero  ó 
marzo  del  mismo  año,  arribaron  á varios  puntos  de  la  parte  del  continen- 
te sudamericano  que  se  conoció  después  con  el  nombre  de  Brasil,  cúpole 
al  marino  portugués  Pedro  Alvarez  Cabral  la  gloria  de  pasar  por  descu- 
bridor de  aquel  país,  adonde  le  habían  llevado  las  corrientes  marinas 
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desde  la  costa  de  Africa,  y lo  que  es  más,  de  tomar  posesión  de  él  en  nom- 
bre del  rey  de  Portugal  el  l.°  de  mayo  de  1500. 

A la  sazón  ceñía  la  corona  portuguesa  D.  Manuel  I,  quien  se  ocupó 
muy  poco  del  territorio  descubierto,  debiendo  por  tanto  atribuirse  los 
comienzos  de  la  colonización  á su  sucesor  D.  Juan  III,  quien  en  lh34,  dos 
años  después  de  haber  fundado  Martín  Alfonso  de  Souza,  conforme  á sus 
órdenes,  las  colonias  de  San  Vicente  y Piratininga  en  la  actual  provincia 
de  San  Paulo,  dividió  aquel  inmenso  dominio  en  dilatadas  capitanías  he- 
reditarias, cedidas,  con  extraordinarios  poderes  y privilegios  y con  abso- 
luta independencia  entre  sí,  á vasallos  é hidalgos  notables,  aunque  con 
la  condición  de  cargar  con  los  gastos  y cuidados  de  la  fundación,  pobla- 
ción, gobierno  y defensa  de  sus  verdaderos  feudos.  Pero  no  pasó  mucho 
tiempo  sin  que  se  tocaran  los  inconvenientes  de  semejante  sistema,  y el 
mismo  rey  creó  en  1549  el  gobierno  general  del  Brasil,  que  tuvo  por  ca- 
pital la  ciudad  de  San  Salvador  en  la  provincia  de  Bahía. 

En  un  principio  la  organización  administrativa  de  la  colonia  fué  muy 
sencilla:  un  gobernador  general  era  el  jefe  del  gobierno;  un  oidor  general 
administraba  justicia;  un  proveedor  mayor  tenía  á su  cargo  la  hacienda,  y 
un  capitán  mayor  de  la  costa  y un  alcalde  mayor  estaban  encargados,  el 
primero  de  la  defensa  del  litoral  y el  segundo  de  la  administración  y de- 
fensa de  la  ciudad  capital.  En  1551  nombró  la  corte  el  primer  obispo  del 
Brasil.  Cada  capitanía  contaba  con  autoridades  que,  subordinadas  hasta 
cierto  punto  á las  mencionadas,  asumían  la  dirección  de  los  asuntos  civi- 
les, fiscales  y militares,  siendo  en  todo  caso  sus  gobernadores  los  donata- 
rios á quienes  antes  hemos  aludido  ó sus  herederos.  El  elemento  munici- 
pal trasplantado  de  la  metrópoli  penetró  luego  esencialmente  en  la  vida 
de  los  nacientes  focos  de  población. 

Andando  el  tiempo  y á consecuencia  de  varios  sucesos  y circunstan- 
cias, las  capitanías  hereditarias  fueron  pasando  á la  corona,  hasta  que  en 
el  reinado  de  José  I desaparecieron  las  últimas  mediante  indemnización. 

La  conquista  y la  colonización  del  Brasil,  disputada  á los  portugueses 
por  las  hordas  salvajes  que  lo  habitaban  y que  formaban  dos  razas  prin- 
cipales, la  de  los  tapuyas  y la  de  los  tupíes  ó guaraníes,  fué  tarea  difícil, 
penosa  y larga  en  la  cual  intervinieron  tres  elementos  importantes:  la 
acción  del  gobierno,  la  catequización  jesuítica  y el  genio  aventurero  é in- 
domable de  los  paulistas. 

La  conquista  y colonización  oficial  se  realizaron  mediante  expedicio- 
nes militares  más  ó menos  regulares  que  desde  el  último  cuarto  del 
siglo  xvi  hasta  muy  entrado  el  xvn  se  dirigieron  casi  exclusivamente 
hacia  la  parte  septentrional  del  país,  ahuyentando  poco  á poco  á los  in- 
dígenas y fundando  pueblos  y fortalezas  en  Sergipé,  Parahiba  del  Norte, 
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Eío  Grande  del  Norte,  Ceará,  Márañón  y Pará;  pero  desde  1680  en  ade- 
lante las  miras  del  gobierno  tomaron  rumbo  opuesto,  y empeñado  éste 
en  dar  por  límite  meridional  al  Brasil  la  margen  izquierda  del  río  de  la 
Plata,  comenzó  á poblar  sistemáticamente  los  territorios  que  luego  fueron 
las  provincias  de  Santa  Catalina  y Río  Grande  del  Sur. 

^ Los  jesuítas  alcanzaron  victorias  prodigiosas  catequizando  á los  natu- 
rales: muchas  veces  precedieron  á las  conquistas  oficiales,  y siempre  las 
acompañaron;  multiplicaron  sus  colegios  y sus  misiones,  sabiendo  esta- 
blecerlas á remotísimas  distancias  en  el  interior  del  país,  y no  sólo  aman- 
saron, sino  que  reunieron  y sujetaron  á severa  disciplina  á muchos  milla- 
res de  salvajes  cuya  obediencia  era  admirable.  No  hubo  en  los  primeros 
tiempos  empresa  difícil  ó arriesgada  en  que  no  prestasen  Utilísimos  ser- 
vicios aquellos  padres,  que  al  fin,  por  culpas  propias  ó ajenas,  fueron  ex- 
pulsados de  un  país  que  tanto  les  debió. 

A los  jesuítas  siguieron  los  paulistas:el  establecimiento  de  un  colegio 
de  aquellos  religiosos  con  la  advocación  de  San  Paulo  en  el  Sur  del  Brasil, 
llevó  allí  como  á todas  partes  donde  fundaban  sus  misiones  una  regular 
población  indígena;  pero  los  indios  de  aquel  distrito  eran  varoniles  y es- 
forzados, y de  sus  enlaces  con  mujeres  europeas,  como  de  los  matrimo- 
nios de  europeos  con  aquellas  indias,  resultó  una  raza  fuerte,  vigorosa  y 
emprendedora.  Impulsados  por  la  codicia  y por  cierto  ardor  natural  que 
parecía  bullir  en  su  sangre  y hacerles  tan  odiosa  la  vida  tranquila  como 
afanosos  de  acometer  las  empresas  más  temerarias,  fueron  los  grandes 
conquistadores  de  los  desiertos  y de  las  dilatadísimas  comarcas  interiores 
del  Brasil.  Al  principio  persiguiendo  y capturando  á los  salvajes  para 
venderlos,  y más  adelante  yendo  en  busca  de  minas  de  oro  y de  yaci- 
mientos de  piedras  preciosas,  atravesaron  selvas  vírgenes,  ríos  gigantescos, 
riscosas  y empinadas  cordilleras;  avasallaron  las  provincias  de  Minas 
Geraes,  Mattogrosso  y Goyaz,  cuyas  primeras  poblaciones  fundaron,  y lle- 
garon con  sus  famosas  banderas  hasta  el  interior  del  Pará  y de  algunas 
otras  capitanías  del  Norte. 

Expuestos  sucintamente  el  sistema  de  administración  colonial  y la 
importancia  y clase,  de  los  elementos  que  contribuyeron  á la  conquista 
del  Brasil,  cúmplenos  ahora  bosquejará  grandes  rasgos  su  historia,  en  la 
cual,  por  razones  fáciles  de  comprender,  no  podemos  detenernos  tanto 
como  en  la  de  las  otras  colonias  de  origen  español. 

Hasta  el  año  1580  sus  colonizadores  habían  adelantado  muy  poco,  y 
apenas  si  en  tiempo  del  gobernador  general  Lorenzo  de  Veiga  se  hicieron 
las  primeras  tentativas  para  conquistar  Sergipe  y Parahiba  del  Norte: 
todos  los  esfuerzos  se  habían  contraído  á organizar  la  administración  y 
asegurar  la  posesión  de  las  capitanías  existentes.  Con  el  primer  goberna- 
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dor  general  Tomás  de  Souza  llegaron  los  jesuítas,  que  desde  luego  se  de- 
dicaron á convertir  y atraerse  á los  indios,  lo  cual  consiguieron  tanto  más 
fácilmente  cuanto  que  les  ofrecían  su  protección  y defensa  para  conservar 
su  libertad  contra  el  derecho  que  tenían  los  colonos  de  cautivarlos  y ven- 
derlos por  esclavos.  De  este  antagonismo  resultó  muy  pronto  una  lucha 
casi  incesante  y á las  veces  grave  entre  los  colonos  y los  padres,  princi- 
palmente hasta  fines  del  siglo  xvii.  En  tiempo  de  Duarte  de  Costa,  segun- 
do gobernador  general,  los  llamados  mamelucos  de  San  Paulo  atacaron 
en  1556  el  colegio  de  jesuítas  por  causa  de  dicha  cuestión,  ,y  aunque  fue- 
ron rechazados,  dieron  origen  á desavenencias  entre  el  gobernador  gene- 
ral y el  primer  obispo  del  Brasil  D.  Pero  Fernández  Sardinha,  quien, 
queriendo  pasar  á Europa  para  elevar  sus  quejas  al  rey,  pereció  en  la  cos- 
ta á manos  de  los  salvajes  de  Pernambuco. 

Además  de  sostener  la  guerra  con  los  indígenas  tanto  en  las  capitanías 
de  Ilheos  y de  Porto  Seguro  como  en  la  de  San  Vicente,  cupo  á Mem  de  Sa, 
tercer  gobernador  general  (1558-1572),  la  gloria  de  atacar  y vencer  á los 
franceses  que  desde  1555  ocupaban  la  bahía  de  Río  Janeiro  y de  fundar 
en  1567  la  ciudad  de  este  nombre,  que  elevada  en  1573  á cabeza  del  go- 
bierno general  de  las  capitanías  del  Sur,  fue  desposeída  de  esta  prerroga- 
tiva en  favor  de  Bahía  cuatro  años  después. 

Con  la  muerte  del  rey  D.  Sebastián  ocurrida  en  1578  y la  del  cardenal 
Enrique  (1580),  que  le  sucedió  en  el  gobierno,  pasó  Portugal  y por  consi- 
guiente sus  colonias  al  dominio  de  España.  La  guerra  que  Felipe  II 
sostenía  en  Europa  hizo  sentir  sus  consecuencias  en  el  Brasil,  y el  marino 
inglés  Roberto  Witherington  saqueó  á Bahía  en  1588;  Cavendish  incendió 
á San  Vicente  en  1591,  y Lancaster  tomó  á Olinda  en  1595.  En  tiempo  de 
Felipe  III  el  francés  La  Touche,  en  1612,  efectuó  un  desembarco  en  la 
costa  de  Marañón,  y levantó  un  fuerte;  pero  las  tropas  portuguesas, 
después  de  reñidos  combates,  le  obligaron  á reembarcarse  para  Europa. 

Holanda,  más  franca  y más  osada,  renovó  contra  Felipe  IV  la  gue- 
rra después  de  una  tregua  de  doce  años,  y el  gobierno  de  aquella  re- 
pública autorizó  á una  compañía  holandesa  para  ejercer  el  monopolio 
del  comercio  en  las  costas  de  la  América  y del  Africa  portuguesa  y hacer 
en  ellas  las  conquistas  que  pudiera.  Una  escuadra  equipada  por  aquella 
compañía  se  apoderó  en  1624  de  la  ciudad  de  San  Salvador,  pero  habién- 
dose reunido  tropas  de  las  colonias  inmediatas  y llegado  un  refuerzo  de 
España  al  mando  del  almirante  D.  Fadrique  de  Toledo,  los  holandeses 
tuvieron  que  abandonar  al  año  siguiente  sus  conquistas.  No  por  esto 
renunció  á ellas  la  compañía,  y en  1630  equipó  una  nueva  expedición  de 
ocho  mil  hombres  que,  al  mando  del  general  Loncq,  se  apoderaron  de 
Olinda,  entonces  capital  de  la  provincia  de  Pernambuco,  y la  saquea- 
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ron.  Estas  mismas  fuerzas,  después  de  largas  y porfiadas  luchas  con  los 
portugueses,  lograron  extender  su  dominio  desde  el  río  San  Francisco 
hasta  el  río  Grande  del  Norte.  En  1647  llegó  á Pernambuco  el  príncipe 
Juan  Mauricio  de  Nassau,  nombrado  por  la  Compañía  holandesa  de  las 
Indias^  occidentales  capitán  general  de  sus  posesiones  del  Brasil.  Este 
ilustrado  capitán,  no  sólo  dilató  aún  más  sus  conquistas,  para  lo  cual 
reunió  un  ejército  de  diez  mil  hombres,  sino  que  con  las  grandes  y conti- 


Eutrada  del  puerto  de  Río  Janeiro 


nuas  mejoras  materiales  que  llevó  á cabo,  su  inteligente  y proba  admi- 
nistración, su  tolerancia,  su  benignidad  páralos  indígenas  y su  actividad, 
puso  en  un  estado  próspero  las  capitanías  dominadas  por  los  holandeses 
y se  hizo  bienquisto  de  todos.  A él  se  debe  la  fundación  de  Recife  ó Per- 
nambuco, pero  también  la  introducción  de  esclavos  negros  de  Africa  en 
el  Brasil. 

En  1640  emancipóse  Portugal  de  la  dominación  española,  y como  era 
consiguiente,  aquella  colonia  americana  pasó  otra  vez  á depender  de  la 
corona  portuguesa.  Durante  los  sesenta  años  que  perteneció  á España 
había  alcanzado  notable  desarrollo  á pesar  del  sistema  restrictivo  obser- 
vado hasta  entonces,  y sobre  todo  en  el  Sur  la  colonización  tomó  grande 
incremento. 

La  guerra  con  los  holandeses  continuó  aun  cuando  Juan  IV,  el  nuevo 
rey  de  Portugal,  había  celebrado  una  tregua  de  diez  años  con  el  gobierno 
de  las  Provincias  Unidas.  Ya  por  no  tener  noticia  de  él  ó por  no  parecer- 
le  conveniente  respetarlo,  lo  cierto  fué  que  Mauricio  de  Nassau  prosiguió 
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sus  conquistas,  y en  1641  sus  tenientes  efectuaron  las  de  Marañón  y de 
Ceará.  Pero  el  egoísmo  de  la  Compañía  de  las  Indias  occidentales  y las 
intrigas  dirigidas  contra  aquel  príncipe,  fueron  causa  de  que,  disgustado, 
dejara  el  mando  entregándolo  á una  junta  de  tres  individuos  que  no  su- 
pieron imitarle  ni  en  prudencia  ni  en  moderación  ni  en  tolerancia.  Desde 
entonces  fueron  perdiendo  fuerza  y prestigio  los  victoriosos  holandeses, 
al  paso  que  los  portugueses,  envalentonados  con  el  resultado  de  la  revo- 
lución ,de  1640,  y hartos  de  sufrir  vejaciones  del  nuevo  gobierno,  se  al- 
zaron contra  él  y expulsaron  álos  holandeses  de  Marañón  y Ceará.  Cuatro 
años  después,  el  rico  propietario  de  Pernambuco  Juan  Fernández  Vieira 
sublevó  al  vecindario  contra  sus  dominadores;  pero  la  insurrección,  que 
no  logró  ser  vencedora  en  un  principio,  dió  lugar  á una  larga  guerra  en 
la  que  pelearon  los  llamados  independientes  con  indecible  bravura  y tenaz 
constancia  hasta  que  en  1654  lograron  lanzar  al  invasor  extranjero  del 
Brasil,  que  desde  entonces  quedó  bajo  el  dominio  portugués.  Siete  años 
después,  en  1661,  se  ajustó  la  paz  entre  Portugal  y Holanda,  en  tiempo 
de  Alfonso  VI. 

La  guerra  holandesa,  que  había  durado  treinta  años,  no  dejó  de  servir 
de  gran  utilidad  á la  colonia,  pues  aunque  durante  ella  se  habían  perdi- 
do muchas  vidas  y cometido  crecido  número  de  crueldades  innecesarias, 
la  dominación  holandesa  legó  también  importantes  obras  públicas,  mejo- 
ras industriales  y gérmenes  de  prosperidad.  Conociéronse  mucho  mejor 
el  interior  del  país  y los  recursos  naturales  de  las  capitanías  en  las  que 
tanto  se  había  batallado,  y las  inmediatas  tuvieron  que  estrechar  más 
que  antes  sus  relaciones;  los  incansables  paulistas  multiplicábanse  y lle- 
vaban sus  banderas  á los  más  remotos  desiertos,  y las  minas  de  oro  y 
piedras  preciosas  iban  atrayendo  hacia  los  centros  de  Occidente  conside- 
rable número  de  aventureros  y surgían  poblaciones  en  el  seno  de  los 
bosques  y en  las  márgenes  de  los  ríos  caudalosos. 

Pero  tampoco  faltaban  por  entonces  lamentables  disidencias  y san- 
grientas rencillas  que  perturbaron  la  tranquilidad  de  la  gran  colonia. 
Las  contiendas  con  los  jesuítas,  un  tanto  mitigadas  en  las  capitanías  del 
Sur,  arreciaron  en  el  Estado  de  Marañón  á causa  de  la  jurisdicción  tem- 
poral sobre  los  indios,  siendo  expulsados  los  padres,  en  1661  y en  1684, 
por  el  pueblo  amotinado  y reintegrados  después  en  sus  colegios.  En  el 
mismo  Marañón,  una  compañía  organizada  para  el  monopolio  de  los  ar- 
tículos de  importación  y exportación  provocó  en  1684  el  llamado  motín 
de  Beckman,  del  nombre  de  su  jefe,  que  perdió  la  vida  en  un  cadalso. 
En  1649  se  había  formado  en  Portugal  otra  sociedad  con  el  nombre  de 
Compañía  general  del  comercio,  que,  protegida  por  la  corte,  ejeicía  abu- 
sivos monopolios  y vejámenes,  los  cuales  dieron  lugar  á que  en  1660  se 
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levantara  contra  ella  el  pueblo  de  Río  Janeiro.  Por  último,  en  1708  y 1709 
estallaron  enconadas  luchas  en  Minas  Geraes  entre  los  pautistas  y los 
forasteros  ganosos  de  dominio,  y en  Pernambuco  estalló  de  1710  á 1711 
la  guerra  civil  llamada  de  los  raascates . entre  los  hijos  del  país  y los  naci- 
dos en  Portugal,  por  la  cuestión  de  límites  de  la  nueva  ciudad  de  Recife 
segregada  de  la  de  Olinda,  naciendo  de  aquí  un  antagonismo  y un  odio 
que  amenazaba  abrir  un  abismo  entre  brasileños  y portugueses. 

Pero  el  hecho  culminante  del  período  que  venimos  reseñando  y que 
abraza  casi  un  siglo  fue  la  fundación  de  la  Colonia  del  Sacramento  en  la 
margen  izquierda  del  río  de  la  Plata,  llevada  á cabo  por  una  expedición 
enviada  cautelosamente  por  el  gobernador  de  Río  Janeiro  D.  Manuel  Lobo. 
Esta  fundación  tenía  por  objeto  el  ir  comenzando  á realizar  la  aspiración 
de  los  portugueses  de  que  el  Brasil  tuviera  por  límite  meridional  aquel 
caudaloso  río.  Pero  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  D.  José  Garro,  que 
vió  en  ella  un  ataque  á los  derechos  de  España,  tomó  á viva  fuerza  la  Co- 
lonia, la  arrasó  y envió  preso  á Lima  al  jefe  portugués.  El  débil  monarca 
Carlos  II,  que  á la  sazón  reinaba  en  España,  cedió  á las  reclamaciones  de 
la  corte  portuguesa  y consintió  en  devolver  la  Colonia  del  Sacramento, 
que  en  1683  ocuparon  de  nuevo  los  brasileños,  hasta  que  unos  comisarios 
nombrados  al  efecto  arreglaran  la  cuestión  de  límites;  pero  como  no  se 
llegara  á un  resultado  definitivo,  el  gobernador  Yaldés,  de  Buenos  Aires, 
la  conquistó  de  nuevo  en  1705,  y de  nuevo  tuvo  que  entregarla  España 
en  virtud  del  tratado  de  Utrecht  ajustado  en  1715,  pasando  desde  enton- 
ces á ser  guarida  de  contrabandistas  que  negociaban  fraudulentamente 
con  las  posesiones  españolas  situadas  en  la  orilla  opuesta  del  río. 

Conociendo  Felipe  Y las  intenciones  de  los  portugueses  y dispuesto  á 
poner  coto  á sus  invasiones,  dispuso  la  fundación  de  una  ciudad  á poca 
distancia  de  la  Colonia,  y el  gobernador  de  Buenos  Aires  D.  Bruno  Mau 
ricio  de  Zavala  echó  en  1721  los  cimientos  de  Montevideo.  A pesar  del 
tratado  de  Utrecht,  otro  de  los  gobernadores  de  aquella  provincia  espa- 
ñola, D.  Miguel  de  Salcedo,  intentó  infructuosamente  apoderarse  de  la 
Colonia.  El  tratado  de  Madrid  de  1750  puso  por  algún  tiempo  término  á 
aquel  antagonismo  internacional,  estipulándose  que  España  recobraría  la 
Colonia  y con  ella  el  dominio  de  ambas  márgenes  del  Plata,  y en  cambio 
cedía  al  Brasil  los  Siete  Pueblos  de  las  Misiones. 

La  rivalidad  entre  ambas  potencias  por  esta  cuestión  de  límites  sirvió 
en  la  colonia  portuguesa  para  que  se  fuesen  poblando  la  isla  y tierras  de 
Santa  Catalina,  que  en  1739  tuvieron  su  gobierno  propio  aunque  depen- 
diente de  Río  Janeiro,  y las  del  Río  Grande  del  Sur  que  quedaron  subor- 
dinadas á aquella  nueva  capitanía. 

A pesar  del  tratado  de  Madrid  las  disensiones  no  cesaron;  la  demarca- 


AMÉRICA 


l 


346 

ción  de  límites  de  las  posesiones  de  ambas  potencias  dio  origen  á gran- 
des dificultades;  en  1761  anularon  aquéllas  el  tratado;  al  año  siguiente 
apoderáronse  los  españoles  de  buena  parte  de  Río  Grande;  pero  en  las 
repetidas  luchas  trabadas  desde  1767  hasta  1776  recobráronlos  portugue- 
ses cuanto  habían  perdido,  hasta  que  en  1777,  irritada  ya  España, ‘equipó 
una  fuerte  expedición  al  frente  de  la  cual  se  puso  el  virrey  de  Buenos 
Aires  D.  Pedro  Cevallos,  quien,  después  de  apoderarse  á viva  fuerza  de 
la  Colonia,  arrasó  sus  fortificaciones,  la  agregó  para  siempre  á los  domi- 
nios de  España,  avanzó  victorioso  por  el  interior  del  país,  y no  es  posi- 
ble calcular  hasta  donde  hubiera  llevado  sus  conquistas  si  no  le  hubiese 
detenido  en  ellas  el  tratado  de  San  Ildefonso,  en  virtud  del  cual  los  por- 
tugueses perdieron  la  Colonia,  las  misiones  del  Uruguay  y una  parte  del 
territorio  de  Río  Grande  del  Sur. 

A pesar  de  estas  cuestiones,  el  desarrollo  económico,  el  progreso  y la 
prosperidad  del  Brasil  recibieron  notable  impulso  de  1750  á 1777  ó sea 
durante  el  reinado  de  José  I y la  administración  de  su  hábil  y activo  mi- 
nistro el  marqués  ele  Pombal.  Creóse  en  el  Alto  Amazonas  la  capitanía  de 
San  José  de  Javary  ó de  Río  Negro,  subalterna  de  la  de  Pará,  así  como  la 
de  Río  Grande  de  San  Pedro  del  Sur,  subordinada  á Río  Janeiro,  ciudad 
que  fué  erigida  definitivamente  en  capital  de  la  colonia  en  1763.  La  na- 
vegación y el  comercio  adquirieron  gran  fomento;  creáronse  dos  compa- 
ñías comerciales  semejantes  á las  de  Holanda,  la  primera  de  las  cuales- 
obtuvo  el  privilegio  exclusivo  de  traficar  con  Marañón  y Pará,  y la  segun- 
da con  Parahiba  y Pernambuco;  estableciéronse  muchas  fábricas;  prospe- 
ró la  agricultura;  introdújose  en  el  país  el  cultivo  del  añil;  desarrollóse 
el  de  la  cochinilla  y del  cáñamo;  se  inició  el  del  café  que  tantos  rendimien- 
tos había  de  dar  con  el  tiempo;  animóse  la  industria  de  la  cordelería  y 
otras;  la  instrucción  pública  fué  más  atendida  y difundida  y no  pocos 
brasileños  ejercieron  importantes  cargos,  cosa  rara  hasta  entonces.  La 
libertad  de  los  indios  mereció  eficaz  protección,  y el  gobierno  concedió 
mayores  facilidades  para  los  casamientos  de  los  portugueses  con  las  in- 
dias. Por  último,  el  marqués  de  Pombal  reglamentó  convenientemente 
muchos  ramos  de  la  hacienda  pública,  fomentó  la  inmigración,  construyó 
fortificaciones  y edificios  públicos,  y las  fuerzas  militares  y las  de  segun- 
da línea,  organizadas  con  disciplina  más  severa  y aumentadas  con  empe- 
ño, dieron  nuevo  y animado  aspecto  á la  colonia.  En  1759  fueron  expulsa- 
dos los  jesuítas  del  Brasil,  lo  propio  que  de  toda  la  América  española. 

Pero  este  lisonjero  cuadro  no  excluye  la  opresión  y medidas  muchas 
veces  tiránicas  de  los  virreyes,  gobernadores  y capitanes  mayores;  mal 
que,  á decir  verdad,  no  era  nuevo  y radicaba  más  bien  en  las  condiciones 
del  sistema  de  gobierno. 
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A fines  del  siglo  pasado  la  colonia  portuguesa  del  Brasil  estaba  dividida 
en  diez  y siete  gobiernos  con  denominaciones  diferentes,  á saber:  el  vi- 
rreinato de  Bío  Janeiro,  las  ocho  capitanías  generales  de  Pará,  Marañón, 
Pernambuco,  Bahía,  Ceará,  San  Paulo,  Minas  Geraes  y Mattogrosso  y los 
ocho  gbbiernos  subalternos  de  Piahuy,  Pará,  Río  Grande  del  Norte,  Para- 
hiba,  Sergipe,  Espíritu 
Santo,  Santa  Catalina  y 
Río  Grande  del  Sur.  Los 
capitanes  generales  go- 
zaban de  cierta  indepen- 
dencia, pues  si  bien  de- 
bían obedecer  los  regla- 
mentos dictados  por  el 
virrey,  se  comunicaban 
con  la  corte,  de  la  cual 
recibían  órdenes  direc- 
tas. Se  les  nombraba  por 
un  período  de  tres  años, 
y les  estaba  prohibido  ca- 
sarse en  el  país  sometido 
á su  jurisdicción  y acep- 
tar regalos.  Terminado 
su  mando,  se  les  sujetaba 
á un  juicio  de  residencia 
y cualquier  ciudadano  podía  entablar  reclamaciones  fundadas  contra 
ellos.  Los  gobernadores  de  las  respectivas  provincias  ejercían  también 
el  mando  militar  en  ellas  y estaban  facultados  para  conceder  ascensos 
hasta  el  grado  de  capitán.  El  ejército  estaba  compuesto  de  tropas  de  línea 
en  número  de  unos  diez  y seis  mil  hombres  y de  milicias  disciplinadas. 

Desde  el  punto  de  vista  judicial,  regía  en  el  Brasil  el  mismo  sistema 
que  en  la  metrópoli.  Había  dos  tribunales  superiores  de  justicia  designa- 
dos con  el  nombre  de  Relacao,  que  residían  en  Río  Janeiro  y Bahía,  es- 
tando sometidas  al  segundo  las  capitanías  generales  de  Pará,  Marañón, 
Pernambuco  y Bahía,  y al  primero  las  restantes.  El  país  estaba  dividido 
en  distritos,  cada  uno  de  los  cuales  tenia  un  juez  ( ouvidor) . 

Cada  ciudad  ó pueblo  tenía  su  concejo  municipal  encargado  de  velar 
por  los  intereses  locales,  siendo  la  más  importante  de  sus  atribuciones 
entablar  reclamaciones  ante  el  rey  contra  los  gobernadores. 

Por  lo  que  respecta  á la  administración  eclesiástica,  había  en  la  colo- 
nia un  arzobispo  primado  de  la  Iglesia  de  la  América  portuguesa  que  re- 
sidía en  Bahía,  y cuyos  sufragáneos  eran  los  obispos  de  Olinda,  Río  Ja- 
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neiro,  Marañón,  Pernambuco,  Belén  en  la  provincia  ele  Pará,  Goyaz  y 
Cuyabá.  El  clero  no  disfrutaba  de  rentas  propias,  pues  el  rey  de  Portugal, 
en  su  calidad  de  gran  maestre  de  la  orden  de  Cristo,  tenía  la  administra- 
ción de  los  diezmos  eclesiásticos  y estaba  obligado  á pagar  al  clero  secu- 
lar. En  cambio,  los  muchos  conventos  fundados  en  las  colonias  disfruta- 
ban para  el  sostenimiento  de  sus  comunidades  de  rentas  independiente^. 

A principios  del  siglo  actual  había  en  el  Brasil  una  población  que 
podía  calcularse  en  tres  millones  de  habitantes,  sin  contarlas  numerosas 
tribus  salvajes  que  vivían  errantes  en  los  bosques  del  interior.  Dicha  cifra 
se  descomponía  del  modo  siguiente:  doscientos  mil  europeos  ó criollos 
que  por  lo  general  eran  los  propietarios  de  la  parte  de  territorio  coloniza- 
da, agricultores,  comerciantes,  explotadores  de  las  minas  y empleados  del 
gobierno.  Merced  á las  facilidades  otorgadas  á los  inmigrantes  desde  los 
tiempos  del  marqués  de  Pombal,  esta  clase  de  pobladores  fué  aumentando 
gradualmente.  Seguían  luego  dos  millones  de  esclavos  negros  comprados 
en  las  colonias  portuguesas  de  Africa  y vendidos  á los  hacendados  brasi- 
leños para  el  cultivo  de  los  campos  y la  elaboración  del  azúcar.  En  el 
Brasil  como  en  las  colonias  hispano-americanas  se  habían  dictado  muchas 
ordenanzas  para  impedir  todo  mal  trato  á los  negros;  pero,  si  este  mal 
trato  no  se  extremaba,  era  por  el  interés  que  los  dueños  tenían  en  conser- 
var sus  esclavos  para  no  perder  los  capitales  invertidos  en  su  compra.  Un 
negro  solía  valer  unos  cien  pesos. 

Los  indios  mansos,  es  decir,  los  que  estaban  más  ó menos  civilizados 
ascendían  á ochocientos  mil,  distribuidos  en  los  diferentes  establecimien- 
tos portugueses,  donde  se  les  ocupaba  en  las  faenas  agrícolas,  y que, 
según  dejamos  dicho,  en  algunas  épocas  habían  sido  vendidos  como  es- 
clavos y tratados  con  tanta  crueldad  que  su  raza  sufrió  notable  diminu- 
ción hasta  que  en  1755  fueron  declarados  verdaderamente  libres. 

Desde  el  punto  de  vista  económico  queda  ya  indicado  que,  á pesar  de 
las  trabas  que  impedían  el  desarrollo  del  comercio  interior  y del  mono- 
polio que  las  compañías  comerciales  ejercían  en  la  exportación  é impor- 
tación de  mercaderías,  la  colonia  había  prosperado  desde  1750.  Marañón 
exportaba  grandes  cantidades  de  arroz  y algodón,  Bahía  de  azúcar  y 
tabaco,  y Pernambuco  de  algodón  y azúcar:  como  la  exportación  del  palo 
de  tinte  que  dió  su  nombre  al  país  era  monopolio  de  la  corona,  poco  ó 
nada  influía  en  la  riqueza  pública.  En  las  provincias  centrales  la  minería 
era  la  principal  fuente  de  productos.  En  las  del  Sur  se  cultivaban  algunas 
plantas  útiles  de  la  zona  templada,  y en  especial  el  café.  Pero  la  falta  de 
comunicaciones,  pues  los  caminos  apenas  eran  practicables  por  muías  la 
mayor  parte  del  año,  y los  susodichos  monopolios  y trabas  eran  una  cons- 
tante rémora  para  obtener  los  pingües  productos  que  la  feracidad  de  la 
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colonia  hubiera  podido  proporcionar,  y tanto  que  Portugal  apenas  sacaba 
anualmente  de  ella  cuatro  millones  de  pesos,  siendo  los  principales  im- 
puestos el  diezmo  eclesiástico,  el  quinto  del  producto  de  las  minas,  el 
diez  por  ciento  sobre  la  importación  ó exportación  de  mercancías  y los 
rendimientos  del  estanco  de  la  sal,  del  azogue,  de  los  naipes,  del  aguar- 
diente y del  jabón. 

No  faltaban  en  el  Brasil  escritores  distinguidos  en  algunos  ramos  de 
la  literatura  y artistas  de  relativo 
mérito  que  á fines  del  pasado  siglo 
comenzaron  á dar  á sus  obras  ca- 
rácter y colores  genuínamente 
nacionales,  como  si  germinase  ya 
en  los  espíritus  y en  los  corazones 
el  sentimiento  de  independencia 
de  la  patria.  La  revolución  fran- 
cesa, ó mejor  dicho,  el  imperio 
vino  á precipitar  los  aconteci- 
mientos. 

Sin  embargo,  algún  tiempo  an- 
tes, la  revolución  é independencia 
de  los  Estados  Unidos  norteame- 
ricanos y la  propaganda  de  los 
enciclopedistas  y revolucionarios 
franceses  que  llegó  hasta  la  colo- 
nia portuguesa,  habían  entusias- 
mado á muchos  brasileños.  Ur- 
dióse una  conspiración  iniciada 
por  estudiantes  y patrocinada  por 
poetas,  pero  el  gobierno  la  sofocó 
ñas  Geraes,  que  era  su  foco,  y presos  en  1789  sus  jefes  principales  y con- 
denados á muerte,  les  fue  conmutada  esta  pena  por  la  de  destierro,  ex- 
cepto á Joaquín  José  de  Silva  Xavier,  apodado  Tiradentes,  que  pereció  en 
la  horca  tres  años  después. 

Otras  fueron  las  causas  que,  andando  el  tiempo,  produjeron  la  revolu- 
ción del  Brasil. 

En  1807  gobernaba  la  monarquía  portuguesa  el  príncipe  heredero  don 
Juan  como  regente  del  reino,  por  tener  perturbadas  sus  facultades  men- 
tales su  madre  la  reina  propietaria  doña  María  de  Braganza.  Aquel 
príncipe  era  de  carácter  bondadoso  y no  carecía  de  inteligencia  como 
administrador,  pero  no  la  tenía  como  político  y tampoco  estaba  dotado 
de  la  energía  y firmeza  necesarias  para  regir  los  destinos  de  un  país  en  la 
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agitada  época  en  que  ocupó  virtualmente  el  trono  portugués.  Por  de- 
bilidad pactó  una  alianza  con  la  Gran  Bretaña,  á consecuencia  de  la  cual 
se  vió  envuelto  en  una  guerra  con  Francia  y España  que  terminó  con  el 
tratado  de  Madrid  de  27  de  noviembre  de  1801,  en  virtud  del  cual,  aparte 
de  otras  condiciones  desventajosas,  se  comprometía  á mantenerse*  en  la 
más  estricta  neutralidad.  Llegó  el  año  1806,  en  que  Napoleón,  emperador 
ya  de  los  franceses,  deseoso  de  arruinar  á la  Gran  Bretaña,  decretó  el 
bloqueo  continental,  y aunque  el  príncipe  D.  Juan  hubiera  querido  ob- 
servar la  neutralidad  ofrecida,  no  le  fue  posible  romper  de  golpe  sus  re- 
laciones con  los  ingleses.  El  autócrata  francés  hizo  entonces  entender  al 
embajador  portugués  en  París,  que  si  en  el  tiempo  estrictamente  necesa- 
rio para  escribir  á Lisboa  y recibir  una  respuesta  no  le  anunciaba  la  total 
expulsión  de  los  ingleses  de  aquel  reino,  la  confiscación  de  sus  bienes  y 
una  terminante  declaración  de  guerra  á Inglaterra,  ocuparía  á Portugal 
con  un  ejército. 

D.  Juan  se  encontró  perplejo,  pues  por  una  parte,  si  rompía  con  In- 
glaterra, temía  con  fundado  motivo  que  esta  nación  le  arrebatase  sus 
colonias,  y si  con  Francia,  se  exponía  á perder  sus  posesiones  continen- 
tales. Quiso  contemporizar  simulando  una  exclusión  de  los  ingleses  de 
todos  sus  dominios  y procurando  ganarse  al  emperador  con  protestas  de 
adhesión,  pero  éste,  que  sólo  esperaba  aquella  indecisión  para  realizar  sus 
usurpadores  planes,  ajustó  con  España  el  tratado  de  Fontainebleau  de  27 
de  octubre  de  1807,  por  el  cual  se  dividían  los  dominios  europeos  de 
Portugal  en  tres  porciones,  una  de  ellas  para  España,  otra  para  Francia 
y la  tercera  para  el  príncipe  de  la  Paz,  ministro  y favorito  de  Carlos  IV. 
Sin  pérdida  de  tiempo  hizo  atravesar  la  Península  por  un  cuerpo  de 
ejército  francés  á las  órdenes  del  mariscal  Junot,  el  cual  penetró  en 
Portugal  casi  sin  encontrar  resistencia. 

Vanos  fueron  todos  los  esfuerzos  del  príncipe-regente  para  disipar  la 
tempestad  que  descargaba  sobre  su  cabeza,  é impotente  para  resistir, 
determinó  refugiarse  en  el  Brasil  dejando  Portugal  entregado  ásu  suerte. 
La  corte  no  pensó  ya  más  que  en  reunir  todas  las  riquezas  transportables, 
y embarcándose  el  29  de  noviembre  de  1807  en  la  escuadra  que  estaba 
fondeada  en  la  desembocadura  del  Tajo  enfrente  de  Lisboa,  se  hizo  á la 
vela  para  América  en  los  precisos  momentos  en  que  Junot  entraba  en 
dicha  capital.  Catorce  buques  de  guerra  y muchas  naves  mercantes  con- 
dujeron al  Brasil  á la  familia  real,  al  Consejo  de  Estado,  á los  ministros 
y á muchos  grandes  señores  portugueses  con  sus  familias,  servidumbres, 
comitivas  y riquezas.  Esta  escuadra,  dispersada  por  una  tempestad,  tar- 
dó cerca  de  dos  meses  en  llegar  á su  destino,  y D.  Juan  desembarcó  en 
Bahía  el  23  de  enero  de  1808,  siendo  recibido  con  grandes  aclamaciones. 
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La  primera  disposición  que  adoptó  el  regente  para  congraciarse  con 
los  brasileños,  vengarse  del  emperador  francés  y atraerse  á los  ingleses, 
fue  abrir  los  puertos  del  Brasil  á todas  las  naciones  amigas.  Después  de 
dictar  otras  medidas  no  menos  favorables  para  los  intereses  de  la  colonia, 
se  reeuibarcó  para  Pao  Janeiro,  puerto  al  que  llegó  el  7 de  marzo  y en  el 
que  obtuvo  no  menos  entusiasta  recibimiento  que  en  Bahía.  Allí  comen- 
zó por  organizar  un  ministerio,  creó  nuevas  autoridades  superiores  y 
consejos  administrativos,  estableció  una  imprenta  real  en  la  que  se  pu- 
blicaron los  primeros  periódicos  que  vieron  la  luz  en  el  Brasil,  estableció 
un  banco  confiándole  la  administración  de  todos  los  monopolios  reales, 
abrió  un  teatro,  y tomó  otras  medidas  que  dieron  nueva  vida  á la  colonia 
y fomentaron  sus  intereses  materiales. 

Pero  la  política  del  príncipe  regente  no  fué  siempre  pacífica.  Fija  su 
idea  en  perjudicar  cuanto  le  fuera  posible  á los  franceses  que  tan  injusta- 
mente le  habían  arrebatado  sus  dominios  europeos,  y dando  oídos  á las 
insinuaciones  de  los  muchos  emigrados  que  de  aquella  nación  había  en  el 
Brasil,  equipó  en  1809  una  pequeña  escuadra  y la  envió  contra  Cayena, 
capital  de  la  Guayana  francesa.  El  gobernador  de  esta  colonia,  general 
Víctor  Hughes,  entregó  la  plaza  por  capitulación  y sin  combatir,  y la 
Guayana  quedó  en  poder  de  los  portugueses  hasta  el  tratado  firmado  con 
Francia  en  28  de  agosto  de  1817. 

Por  entonces  fué  cuando  la  esposa  deD.  Juan,  la  infanta  doña  Carlota 
Joaquina  de  Borbón,  emprendió  sus  trabajos  para  realizar  sus  aspiracio- 
nes de  dominación  en  las  antiguas  colonias  hispano-americanas,  haciendo 
al  efecto  valer  sus  derechos  como  hermana  del  cautivo  monarca  Fernan- 
do VII;  pero  en  obsequio  del  príncipe  debemos  agregar  que  no  tuvo  par- 
ticipación en  dichos  trabajos,  de  cuyo  infructuoso  resultado  hemos  dado 
cuenta  en  anteriores  capitulos. 

La  corte  portuguesa,  considerando  sin  duda  perdidos  por  completo 
sus  dominios  en  la  Península  ibérica,  se  había  instalado  en  la  capital  del 
Brasil  con  gran  boato  y pareciendo  olvidar  los  sacrificios  que  los  portu- 
gueses hacían  en  Europa  por  recobrar  su  independencia.  Para  el  príncipe 
regente  el  Brasil  era  el  verdadero  reino  que  estaba  llamado  á gobernar. 
Mas  á pesar  de  la  prosperidad  que  iba  adquiriendo  la  colonia,  no  dejaba 
de  sentirse  algún  malestar,  dimanado  del  afán  de  atesorar  que  mostraba 
el  príncipe,  del  despilfarro  de  su  esposa  con  la  que  éste  no  se  hallaba  en 
la  mejor  armonía,  de  las  necesidades  siempre  crecientes  de  los  grandes 
señores  portugueses,  del  retraso  con  que  por  estas  causas  se  satisfacían 
los  sueldos  de  los  empleados  y el  importe  de  las  obras  públicas  empren- 
didas, y de  los  exorbitantes  privilegios  comerciales  concedidos  á los  in- 
gleses, cuyo  embajador  lord  Strangford  predominaba  en  los  consejos  de 
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la  corte  y había  conseguido  que  sus  compatriotas  explotaran  casi  exclu- 
sivamente el  comercio  brasileño. 

Así  transcurrieron  algunos  años  hasta  el  de  1815  en  que,  arrojados  los 
franceses  de  toda  la  Península  y dueño  ya  Portugal  de  sus  destinos,  pa- 
recía que  la  corte  portuguesa  debiera  regresar  á Lisboa;  pero  el  regente, 
bien  hallado  en  el  Brasil,  no  sólo  continuó  en  él,  sino  que  por  decreto 
de  15  de  diciembre  de  1815  elevó  la  colonia  á la  dignidad,  preeminencia 
y denominación  de  reino.  Ni  aun  el  fallecimiento  de  la  reina  doña 
María  de  Braganza,  ocurrido  el  20  de  marzo  de  1816,  movió  á D.  Juan  á 
pasar  á Portugal  á ceñirse  la  corona,  sino  que  en  el  mismo  Brasil  tomó  el 
título  de  rey,  y desde  allí  siguió  dirigiendo  como  antes  sus  negocios  ad- 
ministrativos y políticos. 

Uno  de  estos  fue  la  nueva  tentativa  llevada  á cabo  en  1816  para  reali- 
zar las  aspiraciones  que  desde  el  reinado  de  Pedro  II  tenían  los  monarcas 
portugueses  de  extender  sus  dominios  en  América  hasta  la  margen  iz- 
quierda del  río  de  la  Plata;  con  cuyo  objeto  el  regente  había  pedido  á 
Portugal  el  envío  de  cinco  mil  hombres  de  tropas  veteranas  y aguerridas 
en  la  lucha  con  los  franceses,  y cuando  en  el  citado  año,  siendo  ya  rey, 
dispuso  de  aquellas  fuerzas,  las  envió  contra  la  Banda  Oriental,  de  la 
que  después  de  tres  años  de  guerra  pudieron  apoderarse  é incorporarla 
al  Brasil  con  el  título  de  provincia  Cisplatina.  Como  de  esta  campaña  y 
de  su  definitivo  resultado  nos  hemos  ocupado  ya  en  el  capítulo  XXXVIII 
de  esta  obra,  remitimos  á él  al  lector. 

Mientras  el  ejército  portugués  combatía  en  el  Uruguay,  ocurrían  gra- 
ves acontecimientos  en  la  parte  septentrional  del  nuevo  reino.  La  activa 
propaganda  que  en  él  se  hacía  de  las  ideas  liberales,  sobre  todo  desde  que 
las  relaciones  con  Inglaterra  y los  Estados  Unidos  eran  más  frecuentes;  el 
ejemplo  de  las  colonias  españolas  que  luchaban  para  constituirse  en  re- 
públicas independientes,  el  creciente  aumento  de  los  impuestos,  el  favor 
de  que  gozaban  los  señores  portugueses,  antepuestos  siempre  á los  hijos 
del  país,  y la  rivalidad  entre  los  oficiales  del  ejército  llegados  de  Europa 
y los  brasileños  á quienes  aquéllos  miraban  con  desdén,  venían  produ- 
ciendo una  fermentación  en  los  ánimos  que  amenazaba  convertirse  algún 
día  en  una  sublevación.  Mayor  que  en  otra  parte  era  la  efervescencia  en 
Pernambuco,  donde  ya  en  1814  se  había  fundado  una  sociedad  secreta 
que  tenía  por  objeto  establecer  un  gobierno  republicano.  En  marzo  de 
1817  recibió  el  gobernador  de  aquella  provincia,  Miranda  Montenegro, 
una  denuncia  asegurándole  que  se  tramaba  una  conspiración.  El  gober- 
nador consultó  el  caso  con  los  jefes  portugueses  que  había  en  la  plaza,  y 
siguiendo  su  dictamen  mandó  prender  á algunos  militares  y paisanos 
brasileños:  uno  de  aquellos,  el  capitán  de  artillería  Barros  Lima,  al  recibir 
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de  su  jefe  el  brigadier  Barbosa  la  orden  de  prisión,  le  atravesó  con  su 
espada  en  presencia  de  la  tropa,  que  á instigación  de  otros  oficiales  se 
declaró  en  abierta  rebelión. 

Unióse  el  pueblo  á los  amotinados,  y aunque  el  gobernador  Miranda 
intentó  resistir,  los  soldados  que  envió  contra  los  sublevados  fueron  recha- 
zados á tiros,  y aquel  jefe  tuvo  que  capitular  y retirarse  á Río  Janeiro. 
No  perdieron  los  vencedores  el  tiempo:  al  día  siguiente  de  su  triunfo 
nombraron  un  gobierno  provisional  compuesto  ele  cinco  individuos,  entre 
ellos  el  comerciante  D.  Domingo  José  Martíns,  que  asumió  la  dirección 
del  movimiento.  Extendióse  en  breve  éste  á las  provincias  de  Parahiba  y 
Río  Grande  del  Norte,  pero  no  pudo  progresar,  y Pernambuco  quedó  re- 
ducido á sus  propias  fuerzas.  El  gobernador  de  Bahía,  conde  dos  Arcos, 
organizó  un  ejército  de  cinco  mil  hombres  á las  órdenes  del  mariscal 
Mello  de  Lacerda,  así  como  una  escuadrilla  á las  del  capitán  Peres  Bap- 
tista,  y dispuso  que  el  primero  marchase  por  tierra  á combatir  á los  re- 
voltosos, mientras  el  segundo  los  bloqueaba  por  mar.  Al  saber  la  corte  lo 
ocurrido,  mandó  salir  una  escuadra  al  mando  de  Rodrigo  Lobo,  de  suerte 
que  los  pernambucanos  no  pudieron  recibir  por  la  costa  los  refuerzos  y 
armas  que  esperaban.  Entretanto  las  tropas  republicanas,  mandadas  por 
el  mayor  Cavalcanti,  habían  alcanzado  algunas  ligeras  ventajas,  pero  luego 
quedaron  en  completa  inacción  mientras  los  realistas  avanzaban  por  todos 
lados.  Entonces  Martíns  salió  á su  vez  á campaña  con  tan  contraria 
suerte,  que  fué  sorprendido  y hecho  prisionero  por  sus  enemigos,  mientras 
las  tropas  de  Mello  de  Lacerda  derrotaron  el  ejército  de  Cavalcanti  po- 
niéndolo en  la  dispersión  más  completa.  Estos  dos  reveses  causaron  el 
mayor  desaliento  á los  pernambucanos,  que  no  habiendo  podido  obtener 
una  capitulación,  tuvieron  que  rendirse  al  jefe  de  la  escuadra,  el  cual 
desembarcó  sus  tropas  en  la  plaza  el  20  de  mayo  de  1817.  La  revolución 
republicana  había  durado  dos  meses  y medio;  Martíns  y doce  de  sus 
compañeros  fueron  pasados  por  las  armas,  unos  en  Pernambuco  y otros 
en  Bahía. 

Aunque  restablecida  la  paz  en  el  Brasil,  como  subsistían  las  causas  de 
descontento  que  dejamos  indicadas,  pues  la  sublevación  de  Pernambuco 
no  sirvió  de  lección  para  hacerlas  desaparecer,  en  parte  al  menos,  y las  ri- 
validades entre  portugueses  y brasileños  eran  cada  día  más  hondas,  la 
agitación  y la  efervescencia  continuaban  y sólo  esperaban  una  ocasión 
favorable  para  declararse  ostensible  y vigorosamente.  No  tardó  en  pre- 
sentarse esta  ocasión. 

Portugal,  oprimido  por  un  régimen  despótico  después  de  la  expulsión 
de  los  franceses,  siguió  en  1820  el  ejemplo  de  España  sublevándose  en 
favor  del  sistema  constitucional,  y una  revolución  iniciada  el  24  de  agos- 
Tomo  IV  23 


334 


AMÉRICA 


to  en  Oporto,  secundada  por  Lisboa  y auxiliada  por  las  tropas  que  se  pu- 
sieron de  parte  del  pueblo,  derribó  la  regencia  y estableció  una  junta  de 
gobierno  que  se  apresuró  á convocar  cortes  constituyentes.  La  noticia  de 
estos  sucesos  fue  recibida  en  el  Brasil  con  entusiasmo,  y las  provincias  de 
Para  y de  Bahía  se  adhirieron  desde  luego  á aquella  revolución  expul- 
sando á sus  gobernadores  con  el  auxilio  de  parte  de  las  guarniciones  y 
nombrando  sus  respectivas  juntas  de  gobierno. 

Si  los  acontecimientos  de  Portugal  causaron  gran  satisfacción  en  el 
Brasil,  en  cambio  produjeron  la  mayor  inquietud  en  el  ánimo  de  Juan  VI. 
Siguiendo  el  parecer  de  sus  consejeros,  iba  á adoptar  como  una  necesidad 
ineludible  el  nuevo  orden  de  cosas,  cuando  la  noticia  del  movimiento  de 
Bahía  le  indujo  á publicar  un  manifiesto  anunciando  á sus  súbditos  su 
intención  de  enviar  á Portugal  á su  hijo  y heredero,  el  príncipe  D.  Pedro, 
para  tratar  con  las  cortes  constituyentes  sobre  la  nueva  forma  de  gobier- 
no que  debía  darse  á la  nación;  y prometía  además  convocar  en  Bio  Janeiro 
un  congreso  de  representantes  de  las  ciudades  con  objeto  de  resolver  qué 
parte  de  la  Constitución  que  discutían  las  Cortes  portuguesas  convenía 
aplicar  al  Brasil.  Los  patriotas  brasileños  no  se  dieron  por  satisfechos  con 
estas  promesas,  antes  al  contrario  llevaron  á enojo  que  el  monarca  pre- 
tendiera restringir  con  respecto  al  país  la  futura  Constitución,  y al  día 
siguiente  á la  publicación  del  manifiesto,  el  pueblo  y la  guarnición  de  Bío 
Janeiro  exigieron  que  el  rey  jurase  para  el  Brasil  la  Constitución  portu- 
guesa tal  como  la  promulgaran  las  cortes  constituyentes.  El  príncipe  don 
Pedro  corrió  á anunciar  este  nuevo  motín  á su  padre,  que  se  hallaba  en 
una  casa  de  campo  extramuros  de  la  ciudad,  y asustado  el  monarca,  vien- 
do en  inminente  riesgo  su  corona  y quizás  su  vida,  accedió  á las  exigen- 
cias de  los  sublevados  aceptando  y aprobando  la  Constitución  susodicha 
en  todos  los  dominios  sujetos  á su  cetro.  Así  pues,  tanto  D.  Juan  como  el 
príncipe  heredero  juraron  el  futuro  código  fundamental  de  la  monarquía; 
la  municipalidad  y funcionarios  de  la  capital  hicieron  otro  tanto,  y el 
pueblo,  loco  de  entusiasmo,  aclamó  á sus  príncipes  y autoridades,  á la 
vez  que  exigía  la  formación  de  un  ministerio  liberal,  que  el  rey  nombró 
desde  luego. 

Todas  las  provincias  del  Brasil  aceptaron  sin  resistencia  las  nuevas 
instituciones,  esperando  de  ellas  su  regeneración  política;  pero  duró  poco 
la  alegría  general.  Las  cortes  constituyentes  reunidas  en  Lisboa  decreta- 
ron que  el  rey  debía  residir  en  la  capital  de  la  monarquía,  y D.  Juan  VI 
se  preparó  á cumplir  esta  orden.  Por  decreto  de  7 de  marzo  de  1821 
anunció  su  resolución  de  regresar  á Portugal,  dejando  en  el  Brasil  á su 
hijo  D.  Pedro  encargado  interinamente  del  gobierno;  en  el  mismo  decreto 
disponía  que  se  hiciesen  en  aquel  reino  las  elecciones  de  diputados  á las 
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cortes  de  Lisboa.  El  pueblo  no  se  conformó  á esta  partida,  y constituido 
sediciosamente  en  autoridad  suprema,  no  sólo  dió  órdenes  por  conducto 
de  sus  jefes  para  que  las  fortalezas  de  la  plaza  impidiesen  la  salida  de  la 
escuadra  en  que  debía  embarcarse  el  rey,  sino  que,  á imitación  délo  hecho 
por  la  junta  gubernativa  de  Lisboa,  pidió  á Juan  VI  la  observancia  de  la 
Constitución  española,  hasta 
que  las  cortes  portuguesas  vo- 
tasen la  que  elaboraban.  El  rey 
sancionó  tambie'n  esta  nueva 
imposición  de  los  patriotas  bra- 
sileños. 

Pero  los  magnates  portugue- 
ses y también  el  príncipe  don 
Pedro  vieron  con  enojo  las  me- 
didas por  aquéllos  tomadas  para 
oponerse  á la  partida  del  rey,  y 
deseoso  el  segundo  de  sacar  á su 
padre  de  la  situación  depresiva 
en  que  estaba,  ó quizás  de  en- 
cargarse cuanto  antes  del  man- 
do del  Brasil,  consiguió  de  él  la 
orden  para  disolver  á viva  fuer- 
za la  asamblea  de  los  electores. 

Puesto  al  frente  de  la  guarni- 
ción al  amanecer  del  22  de  abril, 
cercó  la  plaza  del  Comercio  don- 
de dicha  asamblea  estaba  deliberando  y dispersó  á los  electores  no  sin  que 
éstos  hicieran  alguna  resistencia.  A las  pocas  horas  anuló  el  rey  el  decreto 
de  observancia  de  la  Constitución  española. 

Antes  que  los  patriotas  de  Río  Janeiro  se  recobrasen  del  estupor  que 
aquel  inesperado  acto  de  firmeza  les  había  causado,  D.  Juan  VI  se  apre- 
suró á hacerse  á la  vela  para  Portugal,  diciendo  á su  hijo  al  despedirse: 
«Si  el  Brasil  ha  de  separarse  de  Portugal,  como  se  deja  ver,  toma  tú  la 
corona  antes  que  la  coja  otro  aventurero.»  Pronto  veremos  que  el  joven 
príncipe  siguió  al  pie  de  la  letra  el  consejo  de  su  padre. 

Las  cortes  portuguesas,  comprendiendo  la  inminencia  de  la  separación 
del  Brasil,  habían  decretado  el  regreso  de  la  familia/real;  mas  al  ver  que 
allí  quedaba  el  príncipe  heredero,  creyeron  conveniente  mermar  sus  fa- 
cultades para  restablecer  paulatinamente  el  régimen  colonial,  y contando 
con  el  apoyo  de  las  tropas  regulares  y aguerridas  que,  enviadas  de  Euro- 
pa, guarnecían  las  principales  ciudades  brasileñas,  ordenaron  que  las 
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juntas  gubernativas  así  como  los  comandantes  militares  dependiesen  di- 
rectamente de  la  metrópoli,  suprimieron  las  instituciones  y tribunales 
creados  por  Juan  VI,  y por  último  acordaron  que  el  príncipe  regente  se 
trasladase  á Europa  para  completar  allí  su  educación. 

D.  Pedro,  que  á la  sazón  tenía  veintitrés  años,  disponíase  mal  de  su 
grado  á acatar  el  decreto  de  las  cortes;  pero  la  oposición  del  país  se  ¿o 
impidió.  Río  Janeiro,  San  Paulo  y Minas  le  enviaron  representaciones 
pidiéndole  que  no  dejase  el  país;  una  comisión  de  vecinos  de  la  capital  le 
presentó  una  de  ellas  cubierta  de  ocho  mil  firmas:  esto  equivalía  á propo- 
nerle la  desobediencia  y la  revolución;  y el  príncipe,  que  al  iniciar  su  re- 
gencia era  refractario  á la  idea  de  independencia,  vaciló  después,  y por 
fin  aceptó  la  revolución  y erigióse  en  jefe  de  ella,  pues  no  otra  cosa  sig- 
nificaba su  contestación:  «Siendo  en  bien  de  todos  y para  felicidad  gene- 
ral de  la  nación,  decid  al  pueblo  que  me  quedo .» 

Dado  este  paso,  el  regente  separó  de  su  lado  á los  portugueses  que  le 
rodeaban  y nombró  ministros  á los  más  decididos  patriotas  brasileños, 
entre  ellos  al  vicepresidente  de  la  junta  gubernativa  de  San  Paulo,  José 
Bonifacio  de  Andrade,  que  desde  entonces  fué  el  verdadero  director  de  la 
política  brasileña.  El  general  Avilés  Zuzarte,  obediente  á las  cortes  portu- 
guesas, y jefe  de  las  tropas  que  guarnecían  á Río,  quiso  obligar  al  prín- 
cipe á embarcarse  para  Portugal;  pero  él  fué  quien  tuvo  que  hacerlo, 
porque  al  sacar  los  soldados  de  los  cuarteles,  le  rodearon  la  guardia  na- 
cional y gran  número  de  paisanos  y hubo  de  capitular.  Otro  tanto  le  su- 
cedió á la  escuadra  enviada  de  Portugal  en  busca  del  regente,  á la  cual 
no  se  la  permitió  fondear  en  el  puerto  más  que  el  tiempo  necesario  para 
repostarse  de  víveres. 

Satisfaciendo  los  deseos  expresados  por  el  pueblo,  D.  Pedro  convocó 
el  16  de  febrero  de  1822  un  consejo  de  procuradores  de  las  provincias, 
aceptó  en  13  de  mayo  para  sí  y para  sus  sucesores  el  título  de  Defensor 
perpetuo  del  Brasil,  convocó  en  3 de  junio  una  asamblea  constituyente 
y legislativa  para  el  reino  del  Brasil,  y en  decreto  de  l.°  de  agosto  declaró 
que  consideraba  como  enemigas,  y como  tales  debían  ser  tratadas,  todas 
las  tropas  que  de  Portugal  ó de  cualquier  otra  nación  fuesen  enviadas  al 
país  sin  previo  conocimiento  suyo.  Verificó  otros  actos  y dictó  otros  de- 
cretos en  análogo  sentido,  de  suerte  que  sólo  faltaba  pronunciar  la  pala- 
bra independencia  para  que  ésta  fuera  un  hecho. 

Y no  tardó  en  pronunciarse.  Regresaba  el  príncipe-regente  de  un  viaje 
que  hubo  de  hacer  á la  provincia  de  San  Paulo  para  sosegar  algunas 
desavenencias  entre  las  autoridades,  cuando  al  llegar  al  pequeño  pueblo 
de  Ipiranga  recibió  pliegos  de  Río  Janeiro  en  que  se  le  anunciaba  que  las 
cortes  portuguesas  habían  resuelto  anular  todos  sus  actos  y declarar  cri- 
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mínales  las  juntas  gubernativas  que  habían  reconocido  su  autoridad, 
considerando  además  culpables  de  alta  traición  á sus  ministros  y conse- 
jeros. Estos  decretos  causaron  tal  enojo  á D.  Pedro,  que  en  aquel  mismo 
pueblo,  el  7 de  septiembre  de  1822,  proclamó  la  independencia  del  Brasil 
y su  separación  absoluta  de  la  metrópoli.  La  historia  brasileña  ha  dado  á 
este  acto  el  nombre  de  Grito  de  Ipiranga. 

El  entusiasmo  que  causó  en  todas  partes  fue  extraordinario.  Cuando 
D.  Pedro,  llegado  ya  á la  capital,  se  presentó  en  el  teatro  llevando  en  el 
brazo  izquierdo  un  lazo  en  que  estaban  estampadas  las  palabras:  inde- 
2)endencia  ó muerte,  fue  frenéticamente  aplaudido  y el  pueblo  imitó  en 
seguida  su  ejemplo.  Un  mes  después,  el  día  12  de  octubre,  día  de  su  cum- 
pleaños, fue  aclamado  con  el  título  de  emperador  constitucional  del  Bra- 
sil y el  l.°  de  diciembre  consagrado  solemnemente  como  tal. 

No  se  realizó  mudanza  tan  radical  sin  algún  derramamiento  de  san- 
gre. Como  el  gobierno  portugués  tenía  todavía  tropas  en  el  Norte,  el 
nuevo  gobierno  imperial,  entre  otras  medidas  que  adoptó  para  expulsar- 
las, dispuso  la  formación  de  una  escuadrilla  mandada  por  oficiales  con- 
tratados en  Londres  y en  las  costas  de  Chile.  El  principal  centro  de  ope- 
raciones de  los  portugueses  era  la  importante  ciudad  de  Bahía  en  la  que 
mandaba  el  brigadier  Ignacio  Luis  Madeira,  á quien  apoyaba  además  una 
escuadra  de  trece  buques  enviada  de  Portugal  para  someter  á los  brasile- 
ños. El  emperador  envió  contra  Bahía  una  división  á las  órdenes  de  La- 
batut,  el  aventurero  francés  que,  según  recordará  el  lector,  había  tomado 
parte  en  Nueva  Granada  en  la  guerra  contra  los  españoles;  pero  este  jefe 
sufrió  un  descalabro  en  el  ataque  que  intentó  contra  la  plaza  y fue  reem- 
plazado por  el  coronel  José  Joaquín  de  Lima.  Más  afortunada  la  escua- 
drilla compuesta  de  ocho  buques  y puesta  á las  órdenes  del  famoso  lord 
Cochrane,  que  por  entonces  se  hallaba  sin  ocupación,  hizo  tan  brillante 
campaña  que  inutilizó  los  esfuerzos  de  la  escuadra  portuguesa,  la  cual 
constaba  de  trece  grandes  barcos  con  ciento  noventa  y ocho  cañones;  es- 
tableció un  riguroso  bloqueo  del  puerto  de  Bahía,  y ahuyentó  á las  naves 
enemigas,  temerosas  de  los  brulotes  que  hacía  construir  Cochrane.  El 
asedio  terrestre  y el  bloqueo  marítimo  redujeron  al  último  extremo  á la 
plaza,  que  por  fin  se  rindió,  dando  entrada  á las  tropas  imperiales.  El  al- 
mirante inglés  se  dedicó  entonces  á perseguir  á la  armada  portuguesa; 
con  la  superioridad  de  su  táctica  naval  logró  arrebatar  á los  portugueses 
gran  número  de  barcos  mercantes  con  ricos  cargamentos  y algunos  trans- 
portes que  conducían  tropas,  y por  fin  consiguió  obligará  dicha  escuadra 
á regresar  á Europa.  Acercóse  luego  á la  plaza  de  Marañón,  la  que  se  le 
rindió  sin  resistencia,  mientras  el  capitán  Grinfell,  encargado  por  Cochra- 
ne de  someter  la  provincia  de  Para,  obtenía  el  mismo  resultado.  Las  pocas 
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partidas  portuguesas  que  todavía  quedaban  en  algunas  provincias  fueron 
fácilmente  vencidas,  de  suerte  que  en  septiembre  de  1823  la  autoridad  del 
emperador  quedaba  reconocida  en  todas  partes.  Cochrane  fuá  premiado 
por  su  rápida  y afortunada  campaña  con  el  título  de  marqués  de  Ma- 
rañón.  * 

Por  lo  expuesto  se  ve  que  la  revolución  brasileña  se  consumó  con  gran 
facilidad,  y como  dice  un  competente  historiador  americano,  los  portu- 
gueses no  pudieron  oponer  á los  independientes  una  resistencia  tenaz 
como  lo  hicieron  los  españoles  en  sus  colonias.  El  Brasil  era  por  sí  solo 
bastante  fuerte  para  luchar  con  Portugal,  que  á más  de  estar  débil  y 
pobre,  se  encontraba  agitado  por  las  contiendas  civiles.  La  revolución 
brasileña,  por  otra  parte,  se  efectuó  insensiblemente.  Con  motivo  de  la 
residencia  de  D.  Juan  VI  en  Bío  Janeiro,  el  Brasil  adquirió  en  realidad 
los  derechos  de  metrópoli,  de  tal  manera  que  en  1821  las  cortes  de  Lisboa 
temían  con  sobrada  razón  que  Portugal  quedase  reducido  á la  triste  con- 
dición de  colonia.  Este  hecho  explica  también  la  forma  de  gobierno  que 
adoptó  el  Brasil  después  de  su  independencia.  En  efecto,  la  revolución  de 
este  país  comenzó  en  verdad  el  día  en  que  el  regente  D.  Juan  pisó  las 
playas  del  Nuevo  Mundo  y estableció  en  ellas  el  asiento  de  su  gobierno. 
Diez  años  de  una  administración  regular,  á cuya  sombra  se  desarrollaron 
los  intereses  materiales  y morales  en  más  vasta  escala  que  durante  un 
siglo  del  antiguo  régimen,  hicieron  simpático  el  sistema  monárquico  en 
las  colonias  portuguesas.  Agréguese  á esto  que  en  el  Brasil  fué  un  prín- 
cipe de  la  familia  real,  el  heredero  de  la  corona  nada  menos,  el  que  lanzó 
el  grito  de  independencia  y formó  un  imperio  separado  de  la  metrópoli. 
El  prestigio  de  que  gozó  ese  príncipe  por  sus  virtudes  y por  sus  talentos 
sirvió  para  consolidar  el  nuevo  orden  de  cosas,  gracias  á las  instituciones 
liberales  que  D.  Pedro  I dió  á sus  súbditos  casi  espontáneamente. 

El  29  de  agosto  de  1825  reconoció  Portugal  la  independencia  de  su 
antigua  colonia  americana. 
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j CAPÍTULO  II 

L.1S  COLONIAS  ESPAÑOLAS,  INGLESAS  T FRANCESAS  DE  LA  AMÉRICA  DEL  NORTE. — La 
Florida. — Expediciones  de  Ponce  de  León,  Pánfilo  de  Narváez  y Hernando  de 
Soto. — Tentativas  colonizadoras  de  los  franceses:  Verrazzani,  Cartier,  la  Roque, 
Rivault. — Expediciones  de  los  ingleses:  Gilbert  y Raleigh. — Fundación  de  la  co- 
lonia de  Virginia:  sus  gobernadores. — Matanza  de  colonos  por  los  indios  y repre- 
salias de  los  ingleses. — Las  Compañías  de  Londres  y de  Nueva  Plymouth. — Diso- 
lución de  la  primera. — Nueva  Inglaterra. — Los  puritanos. — Colonia  de  Massachu- 
setts:  su  organización. — Fundación  de  Boston. — Establecimiento  de  otras  colonias. 
— Confederación  de  las  Colonias  Unidas  de  Nueva  Inglaterra. — Nueva  Holanda: 
holandeses  y suecos. — Fundación  de  Nueva  York.  — Las  Carolinas. — Fundación 
de  la  colonia  de  Pensilvania.  — Georgia. — Ocupación  del  Canadá  por  los  franceses. 
— Champlain. — Los  jesuítas. — Exploración  del  Mississippí  por  La  Salle. — Funda- 
ción de  la  Luisiana. — Estado  de  las  colonias  inglesas  y francesas  á fines  del 
siglo  XVII. 

No  limitaron  los  españoles  sus  conquistas  y descubrimientos  en  la 
América  del  Norte  á la  parte  que  luego  constituyó  el  antiguo  virreinato 
de  México;  sino  que  también  fijaron  su  atrevida  planta  en  una  gran  ex- 
tensión del  territorio  que  posteriormente  sirvió  de  núcleo  á las  colonias 
fundadas  por  ingleses  y franceses.  En  1512  arribó  á la  Florida,  que  hoy 
forma  un  Estado  de  la  Unión  americana,  el  audaz  Ponce  de  León,  y en 
1528  Pánfilo  de  Narváez,  después  de  obtener  de  Carlos  V el  título  de  go- 
bernador de  aquel  país  y la  autorización  para  llevar  á cabo  su  conquista, 
reunió  trescientos  hombres  con  los  cuales  tomó  posesión  de  él;  pero  esta 
expedición  fué  desgraciada,  tuvo  que  sostener  frecuentes  luchas  con  los 
salvajes,  y falta  de  víveres  y muertas  las  dos  terceras  partes  de  los  expe- 
dicionarios, Narváez  y los  restantes  hubieron  de  regresar  á la  costa  donde 
construyeron  cinco  frágiles  embarcaciones:  una  tempestad  las  destrozó; 
el  jefe  y casi  todos  sus  compañeros  perecieron,  y sólo  cuatro,  después  de 
inauditos  trabajos,  pudieron  refugiarse  en  Nueva  España. 

A pesar  del  triste  resultado  de  esta  tentativa,  otro  caballero  español 
que  se  había  distinguido  notablemente  y adquirido  grandes  riquezas  en 
la  conquista  del  Perú,  Hernando  de  Soto,  quiso  realizarla  á su  vez,  y el  10 
de  junio  de  1539  desembarcó  en  la  bahía  del  Espíritu  Santo,  hoy  llamada 
de  Tampa,  al  frente  de  seiscientos  hombres,  internándose  en  seguida  en 
el  país.  Después  de  cinco  meses  de  penosas  marchas  por  regiones  incultas 
y debiendo  sostener  cruentas  luchas  con  los  indígenas,  acampó  en  la  ba- 
hía de  Apallach.ee,  donde  pasó  la  estación  de  las  lluvias;  continuó  luego 
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su  marcha,  arrostrando  con  incontrastable  firmeza  las  mayores  privacio- 
nes y contratiempos,  y le  cupo  la  gloria  de  hacer  la  primera  exploración 
del  gran  río  Mississippí,  por  cuyos  valles  vagó  dos  años;  pero  en  sus  ori- 
llas y mas  al  Norte  del  actual  Estado  de  Missouri  una  fiebre  violenta  le 
arrebató  la  vida  el  31  de  mayo  de  1542,  y sus  compañeros,  para  ocifitar  su 
muerte  á los  indígenas,  envolvieron  su  cadáver  en  una  manta  y lo  arro- 
jaron á la  corriente  del  caudaloso  río.  Sucedióle  en  el  mando  de  las  tro- 
pas Luis  Hoscoso  de  Alvarado,  que  resolvió  emprender  la  retirada.  Mos- 
coso  retrocedió  hacia  el  Sur  por  las  orillas  del  Mississippí,  y calculando 
que  este  río  debía  desembocar  en  el  golfo  de  México  ó cerca  de  él,  hizo 
construir  siete  bergantines  y el  2 de  julio  de  1543  embarcáronse  en  aque- 
lla desconocida  corriente,  efectuando  una  navegación  verdaderamente 
heroica  que  duró  dos  meses,  combatidos  sin  cesar  por  los  indígenas,  que 
desde  las  márgenes  ó en  centenares  de  canoas  los  acribillaban  á flechazos, 
hasta  que  pudieron  llegar  á los  establecimientos  que  los  españoles  de 
México  fundaban  cerca  de  la  desembocadura  del  río  Pánuco. 

En  tanto  que  los  españoles  pugnaban  por  extender  sus  dominios  por 
la  América  del  Norte,  otras  naciones,  deseosas  también  de  tener  su  parte 
en  el  continente  recién  descubierto,  organizaron  á su  vez  expediciones 
de  descubrimiento  y de  conquista.  Francia  fue  una  de  ellas.  En  1523, 
Francisco  I envió  cuatro  naves  al  mando  del  florentino  Yerrazzani,  quien 
llegado  á las  costas  de  la  América  septentrional,  exploró  gran  parte  de 
ellas:  en  otro  viaje  emprendido  al  año  siguiente,  las  reconoció  de  nuevo, 
dándoles  el  nombre  de  Nueva  Francia;  pero  ni  en  una  ni  en  otra  expedi- 
ción fundó  colonia  alguna.  Nueve  años  después,  en  1534,  el  mismo  mo- 
narca confió  igual  misión  á Jacobo  Cartier,  el  cual  hizo  dos  viajes,  sin  re- 
sultado el  primero;  pero  en  el  segundo  penetró  en  un  gran  río  al  que  dió 
el  nombre  de  San  Lorenzo,  y llegó  por  él  hasta  un  pueblo  llamado  por  los 
indios  Hochelaga,  próximo  al  sitio  donde  después  se  fundó  la  ciudad  de 
Montreal.  Pasó  allí  el  invierno  arrostrando  los  mayores  sufrimientos,  y 
cuando  al  año  siguiente  regresó  á Francia,  el  rey  no  dió  importancia  al- 
guna á sus  descubrimientos. 

En  1540  y en  1549,  Francisco  de  la  Roque,  señor  de  Roberval,  quiso 
resucitar  el  entusiasmo  por  aquellas  expediciones,  pero  las  que  empren- 
dió no  dieron  resultado  alguno  favorable. 

La  persecución  enconada  que  sufrían  en  Francia  los  hugonotes  indujo 
á uno  de  sus  principales  jefes,  el  almirante  Coligny,  á buscar  un  refugio 
para  ellos  en  el  Nuevo  Mundo,  y con  autorización  de  Carlos  IX  envió 
una  expedición  á la  Florida,  la  cual  se  hizo  á la  vela  en  1562  al  mando 
de  Juan  Rivault.  Recorrió  éste  las  costas  de  los  territorios  que  hoy  forman 
los  Estados  de  la  Florida,  Georgia  y Carolina,  dió  á todos  los  ríos  y luga- 
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res  notables  nombres  franceses,  y en  la  desembocadura  de  un  río  cons- 
truyó una  fortaleza  en  la  que  dejó  una  guarnición,  después  de  lo  cual 
regresó  á Francia  en  busca  de  refuerzos.  Partieron  éstos  del  Havre  en 
1564  á las  órdenes  del  capitán  Renato  Saudonier,  quien  al  llegar  á Amé- 
rica levantó  una  nueva  fortaleza  á la  que  dió  el  nombre  de  Carolina.  Pero 
la  colonia  no  podía  prosperar  por  el  espíritu  de  desobediencia  de  los  in- 
migrantes y por  la  antipatía  que  sentían  hacia  los  católicos  españoles  que 
ocupaban  los  países  limítrofes.  Esta  antipatía  dió  pronto  su  resultado.  El 
capitán  español  Pedro  Menéndez  de  Avilés  organizó  una  expedición  con- 
tra ellos,  y cogiéndolos  por  sorpresa,  hizo  gran  número  de  prisioneros,  á 
los  que  mandó  ahorcar  desapiadadamente.  Menéndez  fundó  en  seguida  la 
ciudad  de  San  Agustín  en  la  Florida  y dió  principio  á la  verdadera  colo- 
nización de  este  país,  que  fué  poblándose  poco  á poco  bajo  el  mismo  sis- 
tema que  el  resto  de  la  América  española. 

Otra  de  las  naciones  á que  antes  nos  hemos  referido  fué  Inglaterra. 
Los  ingleses  habían  sido  los  primeros  en  explorar  las  costas  de  la  América 
del  Norte  mediante  dos  expediciones  mandadas  por  Juan  y Sebastián 
Cabot,  pero  estas  exploraciones  no  tuvieron  resultado,  y transcurrió  cerca 
de  un  siglo  sin  que  se  intentasen  otras  nuevas.  Pero  en  1578,  sir  Humphry 
Gilbert  obtuvo  de  la  reina  Isabel  poderes  para  establecer  una  colonia  en 
el  Nuevo  Mundo,  y aunque  efectuó  dos  viajes,  sus  resultados  fueron  in- 
fructuosos, tanto  más  cuanto  que  Gilbert  pereció  en  el  segundo.  Seis  años 
después,  sir  Walter  Raleigh  consiguió  de  la  reina  los  mismos  poderes  y 
descubrió  una  tierra  notable  por  su  fertilidad  á la  que  la  misma  Isabel 
puso  el  nombre  de  Virginia,  aludiendo  á su  propia  persona.  Raleigh  envió 
tres  expediciones  sucesivas  á aquella  región,  pero  como  los  colonos  no 
encontraran  las  riquezas  minerales  que  buscaban,  abandonasen  el  cultivo 
de  los  campos,  que  como  necesaria  consecuencia  produjo  el  hambre,  y tu- 
vieran que  rechazar  las  incesantes  agresiones  de  los  indígenas,  la  coloni- 
zación fué  negativa,  y en  1603,  á la  muerte  de  la  reina  Isabel,  no  había  un 
solo  inglés  en  aquella  parte  de  América.  A pesar  de  esto,  las  expediciones 
de  Raleigh  tuvieron  un  resultado  provechoso  para  Europa,  pues  introdu- 
jeron en  ella  el  cultivo  de  la  patata  y el  uso  del  tabaco. 

Reinando  ya  Jacobo  I,  un  canónigo  de  Westminster  llamado  Ricardo 
Hackluyt  fundó  una  asociación  de  caballeros  y comerciantes  para  pro- 
mover nuevas  expediciones,  y el  monarca  inglés,  penetrado  de  la  impor- 
tancia de  estos  proyectos,  y teniendo  en  cuenta  la  dilatada  extensión  de 
aquel  tei’ritorio,  creyó  conveniente  dividirlo  en  dos  grandes  secciones  á 
cargo  de  otras  tantas  compañías.  En  virtud  de  lo  dispuesto  por  él,  formó- 
se la  Compañía  llamada  de  Londres,  á la  cual  pertenecía  Hackluyt  y á la 
cual  se  concedió  la  porción  de  costa  comprendida  entre  los  34  y 40  gra- 
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dos  de  latitud  Norte  con  el  nombre  de  Virginia,  y á la  Compañía  de  Ply- 
mouth  la  parte  denominada  Nueva  Inglaterra  entre  los  paralelos  40  y 46. 
Los  colonos,  súbditos  de  estas  Compañías,  conservaban  los  derechos  de 
ciudadanos  ingleses,  estaban  exentos  durante  siete  años  de  todo  tributo 
sobre  artículos  procedentes  de  Inglaterra,  medida  que  se  consideré  nece- 
saria para  el  mantenimiento  y desarrollo  de  las  colonias,  y además  se  les 
autorizó  para  negociar  libremente  con  las  naciones  extranjeras.  Un  Con- 
sejo residente  en  Inglaterra  y nombrado  por  la  corona  dirigía  las  colonias 
y dictaba  los  reglamentos  necesarios  según  las  circunstancias:  otro  con- 
sejo, instalado  en  aquéllas  y nombrado  también  por  el  rey,  recibió  una 
jurisdicción  subordinada  al  primero.  Confióse  el  poder  ejecutivo  á un  go- 
bernador real,  y por  fin  el  Tesoro  debía  percibir  la  quinta  parte  de  los 
metales  preciosos  que  se  descubrieran.  ¡Cuán  lejos  estaban  de  pensar 
Jacobo  I al  conceder  aquellos  privilegios,  y las  Compañías  al  recibirlos, 
de  que  iban  á fundar  grandes  y florecientes  Estados! 

La  primera  expedición  que  la  Compañía  de  Londres  organizó  para 
Virginia  salió  en  diciembre  de  1606  al  mando  del  capitán  Newport,  el 
cual  desembarcó  en  la  bahía  de  Chesapeake  y fundó  la  ciudad  de  James- 
town.  Poco  después  comenzaron  las  rivalidades  entre  los  colonos,  y aña- 
diéndose á éstas  los  rigores  del  clima  y las  hostilidades  de  los  salvajes, 
parecía  llegada  la  empresa  á su  ruina,  cuando  aquéllos  depusieron  á 
Newport,  eligieron  por  jefe  al  capitán  Juan  Smith,  hombre  célebre  por 
su  valor,  actividad  é inteligencia,  y bajo  su  mando  la  colonia  se  salvó. 
Los  colonos  que  iban  llegando,  en  lugar  de  contribuir  á mejorar  la  situa- 
ción, la  empeoraron,  pues  dedicados  exclusivamente  á buscar  oro,  aban- 
donaron el  cultivo  de  los  campos,  viéndose  Smith  en  los  mayores  apuros 
para  reunir  víveres  para  todos. 

En  1 609  la  Compañía  de  Londres  alcanzó  del  rey  importantes  conce- 
siones, una  de  ellas  la  deque  el  consejo  nombrado  por  sus  individuos  pu- 
diese hacer  leyes  y reglamentos  con  independencia  de  la  autoridad  real. 
Entonces  la  Compañía  nombró  gobernador  general  de  Virginia  á lord 
Delaware  y lo  envió  á América  con  un  refuerzo  de  quinientos  colonos. 
Bajo  la  administración  de  este  lord  la  colonia  hizo  bastantes  progresos; 
pero  mayores  los  consiguió  bajo  la  de  su  sucesor  sir  Tomás  Dale,  merced 
á su  moderación,  prudencia  y celo.  Hasta  entonces  la  tierra  había  sido 
común  para  todos  sus  pobladores;  pero  Dale  concedió  á cada  uno  de 
éstos  un  lote  determinado,  con  lo  que  mostraron  todos  mayor  afición  al 
trabajo;  se  entablaron  relaciones  pacíficas  con  los  indios,  y como  se  nota- 
ra gran  falta  de  mujeres,  el  gobernador  pidió  á la  Compañía  de  Londres 
que  enviara  algún  número  de  jóvenes  inglesas  de  reconocida  moralidad, 
las  cuales  á su  llegada  á América  encontraron  fácilmente  maridos  que 
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debieron  adquirirlas  á cambio  de  varias  cargas  de  tabaco  para  la  Compa- 
ñía. Por  aquella  época,  algunos  comerciantes  holandeses  empezaron  á 
introducir  negros  africanos  en  la  Virginia,  siendo  este  el  origen  de  la  es- 
clavitud en  la  América  del  Norte,  que,  andando  el  tiempo,  tanta  sangre 
había  rife  costar. 

,En  1619  el  gobernador  sir  Jorge  Yardley,  cediendo  á las  instigaciones 
de  los  colonos,  ya  bastante  numerosos,  convocó  la  primera  asamblea  ge- 
neral, y aunque  en  ella  no  se  dictaron  medidas  de  importancia,  sirvió 
para  satisfacer  las  aspiraciones  de  aquellos  pobladores  deseosos  de  iniciar 
un  sistema  constitucional.  Dos  años  después  la  Compañía  expidió  una 
carta  ú ordenanza  por  la  cual  se  dotaba  de  una  constitución  y gobierno 
permanente  á las  colonias,  dividiéndolas  además  en  parroquias;  desde 
aquel  momento  sus  pobladores  se  consideraron  ya,  no  como  súbditos  de 
una  asociación  comercial,  sino  como  ciudadanos  libres.  Dicha  asociación 
fué  enviando  á Virginia  nuevos  colonos,  y en  sólo  cuatro  años  desembar- 
caron tres  mil  quinientos  que  se  instalaron  á orillas  de  los  rios  James  y 
York.  El  cultivo  del  tabaco  había  dado  repentino  impulso  á la  agricultu- 
ra de  la  Virginia,  pero  como  su  consumo  en  Europa  fuese  bastante  limi- 
tado todavía  y por  consecuencia  el  mercado  inglés  no  pudiese  dar  salida 
á las  grandes  existencias  con  que  contaba,  su  precio  comenzó  á bajar  y 
los  negocios  á resentirse  de  esta  depreciación.  Entonces  se  pensó  en  pro- 
porcionar á la  colonia  otro  género  de  producciones  de  mayor  consumo, 
datando  de  aquella  época  la  introducción  del  cultivo  del  algodón,  que  ha- 
bía de  ser  una  de  las  principales  fuentes  de  riqueza  de  Norte  América. 

Hasta  entonces  los  colonos  se  habían  mantenido  en  buenas  relaciones 
con  los  indígenas,  cuyo  jefe  Powhatan,  después  de  haber  ordenado  la 
muerte  del  capitán  Smith,  á quien  había  capturado  y que  se  salvó  gracias 
á la  intervención  de  Pocahontas,  hija  de  dicho  cacique,  se  manifestó  más 
benigno  y tratable  y mantuvo  cordiales  relaciones  con  los  ingleses.  Estos 
á su  vez  habían  venido  empleando  á los  indios  en  la  caza,  proporcionán- 
doles armas  de  fuego  y enseñándoles  su  manejo  sin  recelar  que  algún  día 
podrían  volverlas  contra  ellos.  Y así  sucedió  en  efecto.  Muerto  Powhatan, 
y habiéndole  sucedido  Opechancanugh,  guerrero  valeroso  al  par  que  as- 
tuto, tramft  con  paciencia  y cautela  una  sorpresa  para  el  total  exterminio 
de  los  blancos.  El  22  de  marzo  de  1622,  á una  señal  convenida  y cuando 
los  europeos  se  consideraban  más  seguros,  cayeron  los  indios  sobre  ellos 
y degollaron  sin  piedad  hasta  trescientos  cincuenta  hombres,  mujeres  y 
niños,  y mayor  hubiera  sido  la  matanza  si  un  indio  convertido  al  cristia- 
nismo no  hubiera  dado  oportuno  aviso  de  lo  que  se  tramaba  á los  colonos 
que  vivían  en  Jamestown  y sus  alrededores,  gracias  á lo  cual  pudieron 
éstos  organizar  la  resistencia  y salvar  sus  vidas. 
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Siguióse  á tan  sangriento  suceso  una  terrible  guerra  de  represalias,  y 
como  por  otra  parte  las  enfermedades  y el  hambre  vinieran  á afligir  á los 
colonos,  muy  luego  quedaron  reducidos  de  cuatro  mil  á dos  mil  quinien- 
tos. Ultimamente  lograron  éstos  atraer  á los  indios  bajo  mentidas  prome- 
sas de  impunidad  y reconciliación,  y entonces  los  acometieron  lcon  el 
mismo  furor  con  que  habían  sido  atacados,  acuchillaron  á cuantos  pudie- 
ron y obligaron  á los  demás  á refugiarse  en  los  bosques,  donde  perecieron 
de  hambre,  de  suerte  que  algunas  tribus  se  extinguieron  completamente. 
Este  estado  de  guerra  continua  duró  unos  quince  años. 

En  tanto  no  iban  mejor  en  Londres  los  asuntos  para  la  Compañía.  Su 
gestión  tímida  é indecisa  había  producido  disensiones  en  su  propio  seno, 
y las  cuestiones  políticas,  en  las  que  también  se  mezcló,  vinieron  á agriar 
las  administrativas  y comerciales.  La  discusión  que  se  hacía  de  las  prime- 
ras entre  los  partidarios  del  régimen  democrático,  que  eran  los  más,  y los 
del  realista,  alarmó  al  rey  Jacobo,  y como  la  minoría  de  la  asociación  le 
tomara  por  árbitro,  con  pretexto  del  mal  éxito  de  los  negocios  de  la  Com- 
pañía, el  monarca  aprovechó  la  ocasión  para  disolverla,  en  venganza  de 
las  censuras  que  públicamente  dirigía  á su  gobierno. 

«Unicamente  en  uso  de  su  autoridad,  dice  el  historiador  Spéncer,  y sin 
derecho  alguno  legal  dispuso  que  se  apoderasen  de  los  archivos  de  la 
Compañía  de  Londres,  y nombró  una  comisión  á cuyo  juicio  se  sometiera 
la  conducta  que  había  observado  aquélla,  despachando  de  paso  otros  co- 
misionados á la  Virginia,  para  averiguar  cuál  era  el  estado  de  la  colonia 
y cómo  se  gobernaba  en  ella.  El  primer  examen  puso  en  claro  bastantes 
desaciertos  y así  se  declaraba  en  el  informe  que  se  elevó  al  monarca.  Con 
este  motivo  manifestó  el  rey,  en  virtud  de  una  orden  expedida  por  el 
consejo,  su  firme  voluntad  de  reservarse  en  lo  sucesivo  el  nombramiento 
de  empleados  de  la  colonia,  como  igualmente  la  dirección  suprema  de  sus 
negocios  é intereses.  A consecuencia  de  tal  resolución  invitóse  á los  direc- 
tores de  la  Compañía  á que  accedieran  á este  arreglo,  so  pena  de  ver  re- 
vocada la  carta  ó cédula  que  se  les  había  otorgado.  Perplejos  con  tan  re- 
pentino é inesperado  ataque  á sus  privilegios,  pidieron  tiempo  para  tomar 
en  consideración  lo  que  se  les  proponía;  pero  se  les  exigió  una  respuesta 
dentro  del  tercero  día.  Ante  tal  disyuntiva,  determinaron  sostener  sus 
derechos  y ceder  únicamente  á la  fuerza.  En  vista  de  tan  terminante  ne- 
gativa expidió  el  rey  un  decreto  contraía  Compañía  para  que  se  sometiese 
la  validez  de  su  cédula  de  concesión  al  juicio  del  Tribunal  del  Rey.  Ha- 
biéndose reunido  el  Parlamento,  hizo  la  Compañía  su  última  apelación; 
pero  la  alta  cámara  no  era  partidaria  de  los  privilegios  exclusivos.  Llega- 
do que  hubieron  los  comisarios  enviados  á Virginia,  con  gran  cúmulo  de 
pruebas  contra  el  mal  régimen  de  la  Compañía,  suplicaron  al  monarca 
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que  restableciese  la  primitiva  Constitución  de  1606  y suprimiese  el  ele- 
mento democrático  que,  según  aseguraban,  era  la  causa  de  tantas  disen- 
siones y de  tanto  desorden.  Esto  proporcionó  un  argumento  más  para 
fundar  una  decisión  en  perfecta  consonancia  con  los  deseos  y constantes 
aspiraciones  de  Jacobo  I,  y poco  tardó  en  ser  anulada  la  carta  y disuelta 
la  ^Compañía,  apropiándose  el  rey  todos  los  derechos  y privilegios  que 
antes  había  otorgado.  Así  cayó  la  Compañía  de  la  Virginia  en  1625,  des- 
pués de  haber  gastado  próximamente  setecientos  mil  pesos  fuertes  en  su 
constante  empeño  por  consolidar  la  colonia.» 

Concertaba  Jacobo  I planes  para  el  mayor  desarrollo  y prosperidad  de 
la  colonia  cuando  le  sorprendió  la  muerte  en  1625.  Su  hijo  Carlos  I decla- 
ró á la  Virginia  provincia  real,  la  sometió  á su  inmediata  autoridad  y se 
apropió  el  monopolio  del  comercio  del  tabaco.  Atento  este  monarca  á 
sacar  toda  la  utilidad  posible  de  la  industria  de  los  colonos,  miró  con  in- 
diferencia las  instituciones  políticas  que  á sí  mismos  se  habían  dado,  de 
suerte  que  mientras  Inglaterra  estaba  asolada  por  la  guerra  civil,  Virgi- 
nia se  gobernaba  libremente  y su  asamblea  declaraba  la  guerra  á los  in- 
dios, hacía  la  paz  y adquiría  nuevos  territorios.  Aún  no  habían  transcu- 
rrido veinticuatro  años  cuando  aquel  país  contaba  ya  veinte  mil  colonos, 
número  que  fué  aumentando  con  los  aristócratas,  á quienes  la  caída  de  la 
monarquía  había  arruinado  y que  iban  allí  en  busca  de  nueva  patria  y 
nueva  fortuna. 

La  parte  de  la  América  del  Norte  asignada  en  1606  por  Jacobo  I á la 
Compañía  de  Plymouth  tropezó  al  principio  con  mayores  dificultades  que 
Virginia  para  su  colonización  y desarrollo.  En  1607  se  hizo  un  ensayo, 
pero  con  tan  mal  resultado  que  los  colonos,  no  pudiendo  resistir  el  rigor 
del  clima,  regresaron  á su  país,  y la  Compañía  de  Plymouth,  que  había 
bautizado  á aquella  región  con  el  nombre  de  Nueva  Inglaterra,  desechó 
toda  idea  de  colonización.  Pero  las  contiendas  religiosas  de  la  Gran  Bre- 
taña iban  en  breve  á proporcionar  colonos. 

Perseguidos  los  puritanos  ingleses  en  su  patria,  una  gran  fracción  de 
ellos  dirigida  por  Roberto  Brown  se  había  visto  obligada  á salir  de  ella  y 
refugiarse  en  Holanda,  país  donde  había  más  tolerancia  para  la  libertad 
de  conciencia,  y en  el  que  permaneció  muchos  años;  pero  allí  también 
las  disputas  religiosas  vinieron  á alterar  la  paz  y tranquilidad  que  los 
puritanos  apetecían,  y entonces  fijaron  sus  miradas  en  el  Nuevo  Mun- 
do. Después  de  vacilar  entre  la  Nueva  Holanda,  la  Guayana  ó la  \ ir- 
ginia,  escogieron  esta  última  colonia  para  emigrar  á ella,  y al  efecto  en 
1619  entraron  en  tratos  con  la  Compañía  de  Londres  para  que  les  conce- 
diese terrenos  en  Virginia  y la  libertad  necesaria  para  practicar  su  reli- 
gión. La  Compañía  accedió  á sus  deseos  inmediatamente,  y el  22  de  julio 
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de  1 G20,  después  de  tener  que  allanar  muchos  obstáculos  y contrarieda- 
des, se  embarcaron  ciento  y un  puritanos  en  un  buque  que,  habiendo  su- 
frido vientos  contrarios  en  la  travesía,  arribó  al  cabo  Cod,  en  la  costa  de 
Nueva  Inglaterra  y por  consiguiente  fuera  de  los  límites  de  la  Virginia. 
Cansados  de  las  molestias  que  les  había  causado  por  espacio  de*más  de 
tres  meses  su  hacinamiento  en  un  pequeño  buque,  la  mayoría  denlos 
emigrantes  decidió  establecerse  allí,  y después  de  celebrar  un  contrato 
voluntario  que  sirviera  de  base  á su  constitución  social,  eligieron  un  go- 
bernador al  que  todos  ofrecieron  someterse,  y en  seguida  buscaron  un 
sitio  á propósito  para  fundar  una  ciudad  á la  que  dieron  el  nombre  de 
Nueva  Plymouth.  Los  progresos  de  la  naciente  colonia  fueron  muy  lentos; 
el  rigor  del  clima,  las  privaciones  y las  enfermedades  arrebataron  el  primer 
invierno  á la  mitad  de  sus  individuos,  de  suerte  que,  como  dice  Spencer, 
«en  aquel  fatal  invierno  hubieron  de  labrarse  siete  veces  más  sepulturas 
para  los  muertos  que  moradas  para  los  vivos.»  Sin  embargo,  poco  á poco 
fueron  llegando  nuevas  expediciones  que  dieron  incremento  á la  pobla- 
ción, y como  las  persecuciones  religiosas  arreciaban  en  la  Gran  Bretaña, 
muchos  puritanos  compraron  á una  nueva  Compañía  formada  en  Londres 
en  sustitución  de  la  de  Plymouth  en  la  bahía  de  Massachusetts  una  ex- 
tensa porción  del  territorio  cedido  á ésta  por  el  rey,  de  quien  obtuvieron 
una  cédula  mediante  la  cual  los  nuevos  emigrantes  habían  de  formar  una 
corporación,  en  unión  con  el  gobernador  y Compañía  de  la  bahía  de 
Massachusetts  en  Nueva  Inglaterra,  quedando  autorizados  para  nombrar 
anualmente  un  gobernador,  un  teniente  gobernador,  y diez  y ocho  auxi- 
liares encargados  de  administrar  los  intereses  de  la  colonia  en  consejos 
que  se  reunieran  todos  los  meses.  También  habían  de  celebrarse  cuatro 
grandes  juntas  generales  durante  el  año,  compuestas  de  todos  los  hombres 
libres,  para  tratar  de  los  negocios  públicos,  sin  que  en  dichas  juntas  pu- 
diera adoptarse  ningún  acuerdo  contrario  á los  derechos  ingleses.  Carlos  I, 
que  no  vió  en  esta  cédula  más  que  una  patente  para  una  corporación 
mercantil,  accedió  fácilmente  á lo  que  se  le  pedía. 

La  expedición  que  se  organizó  en  1630  fuélamás  importante  de  cuan- 
tas habían  salido  de  las  playas  de  Inglaterra,  pues  constaba  de  quince 
buques  con  mil  emigrantes,  entre  estos  muchas  personas  de  elevado  ca- 
rácter, opulencia  y saber.  Desde  entonces  la  emigración  fué  desarrollán- 
dose en  mayor  escala,  y los  colonos  echaron  los  cimientos  de  una  ciudad 
á la  que  llamaron  Boston,  la  cual  llegó  á ser  la  capital  de  una  importante 
provincia  que  tomó  el  nombre  de  Bahía  de  Massachusetts.  A medida  que 
iban  llegando  otros  emigrantes,  se  establecían  en  varios  puntos  de  sus 
cercanías,  dando  nombres  á las  diversas  poblaciones  y aldeas  que  fueron 
encontrando  ó fundando  en  el  país. 
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«Cada  colonia,  dice  Hildreth,  se  arrogó  desde  luego  la  autoridad  mu- 
nicipal, que  ha  constituido  siempre  el  carácter  distintivo  de  la  organiza- 
ción política  de  Nueva  Inglaterra.  Reunido  el  pueblo  en  el  Ayuntamiento, 
votaba  los  impuestos  para  las  necesidades  locales,  y elegía  tres,  cinco  ó 
siete  cíe  los  principales  habitantes,  conocidos  con  diversos  nombres  al 
principio,  pero  luego  con  el  de  selectmen  ú hombres  escogidos,  á cuyo 
cargo  estaba  la  dirección  económica  ó gubernativa  del  pueblo.  También 
tardaron  poco  en  nombrar  un  tesorero  y un  secretario,  añadiendo  luego 
un  constable  para  las  causas  civiles  y criminales;  de  modo  que  cada  ciu- 
dad formaba  realmente  una  pequeña  república,  casi  completa  por  sí 
misma.» 

Como  en  1634  ocurrieran  algunas  dificultades  á consecuencia  de  me- 
didas demasiado  rígidas  de  los  magistrados,  cada  ciudad  resolvió  enviar 
á Boston  dos  delegados  con  objeto  de  suplicar  que  se  revisara  la  carta  ó 
cédula  real  y examinar  si  era  fundada  su  pretensión  de  que  la  autoridad 
legislativa  pertenecía  de  hecho  á los  hombres  libres  y no  á los  magistra- 
dos. Convocado  en  mayo  el  Consejo  general,  declaró  que,  con  arreglo  á la 
carta,  correspondía  á los  representantes  de  las  colonias  el  nombramiento 
de  altos  empleados,  el  decretar  la  reunión  de  fondos  y la  prohibición  de 
establecer  impuesto  alguno  sin  su  consentimiento.  Fué  una  especie  de  re- 
volución pacífica  en  virtud  de  la  cual  la  colonia  de  la  Bahía  de  Massachu- 
setts  comenzó  á gobernarse  como  estado  independiente,  y tanto  que  cuan- 
do, á causa  de  las  quejas  presentadas  en  Inglaterra  contra  ella,  nombró  el 
monarca  una  comisión  para  revisar  sus  leyes  y revocar  las  cartas  ó cédu- 
las anteriormente  concedidas,  la  alarma  de  los  colonos  fué  grande,  y re- 
sueltos á impedir  esta  revocación,  se  prepararon  á resistir,  poniendo  en 
defensa  el  puerto  de  Boston. 

Las  cuestiones  religiosas  que  los  emigrantes  de  tantas  sectas  habían 
llevado  á la  Nueva  Inglaterra  fueron  causa  de  que  los  ministros  del  culto 
y los  magistrados  dictaran  algunos  reglamentos  restrictivos,  que  en  últi- 
mo resultado  vinieron  á producir  un  efecto  beneficioso  por  cuanto  die- 
ron lugar  á nuevas  emigraciones  á diferentes  puntos  del  país.  Por  esta 
causa  se  fundaron  otras  colonias  que,  andando  el  tiempo,  constituyeron 
otros  tantos  Estados:  Maryland  en  1632,  Providence  y Connecticut  en 
1635,  Rhode-Island  y New-Haven  en  1638,  New-Hampshire  y el  Maine  en 
1640,  y Warwick  en  1642. 

Tal  fué  el  incremento  que  fué  tomando  la  emigración,  especialmente 
por  parte  de  los  puritanos,  que  en  1637  Carlos  I creyó  deber  poner  coto  á 
ella,  pues  no  sólo  amenazaba  privar  á Inglaterra  de  un  crecido  número 
de  sus  habitantes,  sino  de  los  más  industriosos  y honrados,  y al  año  si- 
guiente, al  disponerse  á zarpar  del  Támesis  con  rumbo  á América  una 
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escuadra  de  ocho  buques,  intervino  el  Consejo  privado  para  impedir  la 
salida.  No  lia  faltado  quien  asegurase  que  Hampden  y Cromwell  figura- 
ban entre  los  emigrantes;  pero  no  hay  fundamento  serio  para  este  aserto. 
«Este  ardor  de  emigración,  dice  M.  Bouchot,  no  tiene  nada  de  sorpren- 
dente. Los  colonos  ingleses  encontraban  entonces  en  America,  no^sólo  la 
fortuna  y la  libertad  religiosa,  sino  también  las  viejas  libertades  políticas 
que  parecían  muertas  bajo  el  despotismo  de  los  Tudores  y de  los  Estuar- 
dos.  Estas  libertades,  vencidas  en  Inglaterra,  tuvieron  al  otro  lado  de  los 
mares  un  terreno  en  que  pudieron  germinar  y desarrollarse  sin  obstáculo, 
y las  colonias  inglesas  dieron  desde  su  cunaá  la  madre  patria  un  ejemplo 
de  que  ésta  supo  aprovecharse.» 

Grandes  eran  las  diferencias  que  en  carácter,  costumbres,  aptitudes  y 
modo  de  ser  de  sus  pobladores  separaban  á las  colonias  inglesas  del  Sur 
y del  Norte.  Sabemos  que  los  primeros  colonos  de  Virginia  habían  sido 
aventureros,  buscadores  de  metales  preciosos,  gente  de  baja  condición 
que  paralizó  los  progresos  del  país.  Siguiéronles  agricultores  y artesanos 
de  poca  instrucción,  hombres  más  pacíficos  que  aquéllos,  pero  de  poca 
iniciativa  y arranque.  Al  poco  tiempo  se  estableció  la  esclavitud,  que  al 
hacer  á los  colonos  indolentes,  les  comunicó  cierto  orgullo  y deseo  de  rá- 
pidas comodidades,  incompatibles  también  con  la  prosperidad  de  un  es- 
tablecimiento naciente.  En  cambio  los  colonos  de  Nueva  Inglaterra,  per- 
tenecientes á las  clases  más  acomodadas  de  la  madre  patria,  no  inmigra- 
ron llevados  del  ardiente  afán  de  riquezas,  sino  en  busca  de  una  libertad 
que  se  les  negaba  en  su  patria;  no  iban  á explotar  el  país,  sino  más  bien 
á llevar  á él  sus  conocimientos,  sus  bienes,  toda  clase  de  elementos  de 
orden  y moralidad;  dejaban  casi  todos  una  posición  social  y medios  ase- 
gurados de  subsistencia  para  obedecer  á una  necesidad  puramente  inte- 
lectual. Hombres  en  su  mayoría  ilustrados,  laboriosos,  emprendedores, 
consiguieron  fomentar  muy  en  breve  el  desarrollo  de  los  territorios  que 
iban  sucesivamente  ocupando,  y poblarlos  con  mayor  rapidez,  hija  del 
orden  y de  la  buena  dirección,  que  sus  vecinos  de  la  Virginia.  Esta  dife- 
rencia en  el  carácter  de  unos  y otros  colonos  se  ha  manifestado  siempre 
en  todo  el  curso  de  la  historia. 

Victoriosa  la  revolución  en  Inglaterra  y nombrado  Cromwell  Protec- 
tor, Virginia  reconoció  á Carlos  II  como  su  legítimo  soberano,  pero  no 
por  ser  sus  colonos  más  amantes  de  la  institución  real,  sino  porque  sabían 
apreciar  las  libertades  en  cuya  legítima  posesión  les  dejara  el  desgraciado 
Carlos  I.  En  cambio  casi  todas  las  colonias  de  Nueva  Inglaterra  se  pusie- 
ron de  parte  del  Parlamento  por  ver  en  él  el  restaurador  de  las  libertades 
de  la  Gran  Bretaña.  Pero  la  revolución  triunfante  en  la  metrópoli  no  fue 
muy  favorable  á los  americanos,  porque  Cromwell  envió  en  1652  una  es- 
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cuadra  á Virginia  obligándola  á reconocer  su  autoridad,  y conseguido 
esto,  dictó  una  ley  prohibiendo  á las  colonias  todo  comercio  con  las  demás 
naciones:  además  la  reconquista  de  la  libertad  en  Inglaterra  contribuyó  á 
disminuir  las  emigraciones,  lo  cual  no  dejó  de  ejercer  gran  influencia  en 
los  destinos  de  las  colonias. 

Algún  tiempo  antes  las  ya  formadas,  así  como  sus  varios  estableci- 
mientos de  colonización,  habían  sentido  la  necesidad  de  sostenerse  y ayu- 
darse mutuamente,  por  lo  que  entraron  en  negociaciones  para  conseguir 
este  resultado.  Aviniéronse  cuatro  de  ellas,  las  de  Massachusetts,  Nueva 
Plymouth,  Connecticut  y New-Haven,  y formaron  una  confederación  con 
el  nombre  de  «Colonias  unidas  de  Nueva  Inglaterra.»  Por  los  artículos  de 
la  confederación  pactaron  firme  y perpetua  amistad  y alianza  ofensiva  y 
defensiva  y de  mutuo  consejo  y socorro  en  todas  las  ocasiones  que  lo  exi- 
gieran, tanto  para  propagar  la  verdad  y libertades  del  Evangelio,  cuanto 
para  su  propia  seguridad  y bienestar*. 

Aparte  de  las  de  Virginia  y Nueva  Inglaterra,  fueron  estableciéndose 
otras.  En  1609  el  marino  Enrique  Hudson,  al  servicio  de  la  Compañía  ho- 
landesa de  la  India  Oriental,  había  explorado  las  bahías  de  Penobscot, 
Chesapeake  y Delaware,  y remontado  el  caudaloso  río  al  que  dió  su  nombre, 
y más  adelante  la  dilatada  bahía  que  lleva  también  el  de  Hudson.  La  ci- 
tada Compañía  holandesa  se  apresuró  á reclamar  la  posesión  de  las  tierras 
descubiertas  por  su  agente,  y despachó  algunos  buques  para  comerciar 
con  los  naturales  del  país.  Con  este  objeto  sus  agentes  construyeron  casas 
fortificadas  en  la  isla  de  Manhattam  que  constituyeron  el  núcleo  de  la 
futura  ciudad  de  Nueva  York.  Poco  á poco  y á medida  que  se  entablaban 
relaciones  amistosas  con  diferentes  tribus  indias  y el  comercio  se  extendía, 
se  fueron  edificando  fuertes  en  distintos  puntos,  como  el  de  Amsterdam 
en  la  embocadura  del  Hudson,  el  Orange  en  el  sitio  que  hoy  ocupa  Alba- 
ny,  el  de  Buena  Esperanza,  artillado  con  dos  cañones,  en  la  orilla  occiden- 
tal del  Connecticut,  y el  de  Nassau  en  el  Delaware.  La  isla  Manhattam  fué 
comprada  á los  indios  por  unos  veinticuatro  pesos  fuertes.  La  administra- 
ción hábil  y la  actividad  incansable  de  los  holandeses  hicieron  prosperar 
grandemente  estos  establecimientos,  aunque  sus  vecinos  del  Massachu- 
setts los  molestaran  con  frecuencia  en  su  tranquila  posesión. 

Por  su  parte  los  suecos  quisieron  tener  también  su  porción  de  territo- 
rio en  América,  y una  expedición  enviada  en  1637  por  el  canciller  Oxens- 
tiern  llegó  al  Delaware,  compró  tierras  á los  naturales  del  país  y edificó 
un  fuerte  llamado  Cristina  en  honor  de  la  reina  de  Suecia.  En  vano 
fué  que  el  gobernador  de  los  establecimientos  holandeses  inmediatos  pro- 
testara contra  lo  que  él  creía  una  usurpación:  los  suecos  siguieron  en 
sus  tierras,  y habiendo  continuado  la  emigración  de  éstos  por  espacio  de 
Tomo  IV  24 
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muchos  años,  el  gobierno  nombró  un  gobernador  que  estableció  su  resi- 
dencia en  un  fuerte  construido  cerca  de  la  actual  Filadelfia.  Las  márge- 
nes del  Delaware  desde  el  Océano  hasta  las  cascadas  de  Princetown  fue- 
ron conocidas  con  el  nombre  de  Nueva  Suecia.  Posteriormente  los  suecos 
se  unieron  á los  holandeses  para  rechazar  las  agresiones  de  los  nefe-ingle- 
ses,  y por  último  en  1655  desapareció  la  colonia  por  ellos  fundada,  refun- 
dida en  la  de  Nueva  Holanda. 

Aunque  los  ingleses  habían  alegado  siempre  derechos  á la  posesión 
del  territorio  ocupado  por  los  holandeses,  hasta  1664  no  reivindicó  Car- 
los II  estos  derechos.  En  aquel  año  otorgó  á su  hermano  el  duque  de  York 
una  cédula  por  la  cual  le  otorgaba  un  extenso  territorio  entre  el  Connec- 
ticut  y el  Delaware,  en  el  cual  quedaba  absorbida  la  totalidad  de  Nueva 
Holanda.  Aceptó  el  duque  de  York  y en  agosto  del  mismo  año  salieron 
de  la  Gran  Bretaña  tres  buques  con  seiscientos  soldados,  que  á pesar  de 
las  protestas  del  gobernador  holandés,  se  apoderaron  de  Nueva  Arnster- 
dam,  centro  de  la  colonia,  mediante  una  capitulación  en  la  que  quedó 
consignado  que  sus  habitantes  gozarían  de  los  derechos  de  ciudadanos 
ingleses.  Nueva  Amsterdam  recibió  el  nombre  de  Nueva  York;  el  fuerte 
Orange,  situado  en  el  Hudson,  el  de  Albany,  y el  territorio  del  Sur  el  de 
Nueva  Jersey,  que  formó  una  colonia  aparte. 

Poco  después  de  la  restauración  de  la  monarquía  en  la  Gran  Bretaña, 
ocho  grandes  señores  ingleses,  entre  ellos  el  duque  de  Albermale  y el  con- 
de de  Clarendon,  excitados,  según  dijeron,  por  el  más  laudable  y piadoso 
celo  por  la  propagación  del  Evangelio,  pidieron  cierta  extensión  de  terre- 
no en  las  partes  incultas  de  América.  Carlos  II  accedió  á este  deseo,  y con 
tal  motivo  se  erigió  al  Sur  de  Chesapeake  la  nueva  colonia  de  la  Carolina 
que  abrazaba  la  región  comprendida  desde  Albermale  Sound  hasta  el  río 
San  Juan,  por  el  Sur,  y hasta  el  Pacífico  por  Poniente.  En  un  princi- 
pio fué  difícil  poblar  esta  nueva  colonia,  pues  los  de  Virginia  y de  Nueva 
Inglaterra  á quienes  se  invitó  al  efecto,  mostráronse  rehacios;  pero  ha- 
biéndoseles hecho  proposiciones  ventajosas,  acudieron  en  cierto  número, 
lo  propio  que  algunos  habitantes  de  las  Barbadas  y de  las  islas  de  Baha- 
ma,  y se  introdujeron  además  negros  de  las  primeras  que  en  breve  fueron 
más  numerosos  que  los  blancos.  Como  la  extensión  de  esta  nueva  colonia 
fuera  demasiado  considerable,  sus  propietarios  formaron  dos  gobiernos 
en  ella,  y de  aquí  nacieron  las  distintas  denominaciones  de  Carolina  del 
Norte  y Carolina  del  Sur. 

En  1681  el  cuáquero  Guillermo  Penn,  á quien  el  gobierno  inglés  debía 
diez  y seis  mil  libras  que  no  podía  pagar  de  ningún  modo,  solicitó  del 
rey  Carlos  II,  en  vez  de  esta  cantidad,  una  porción  de  territorio  en  Amé- 
rica, concesión  que  obtuvo  con  algún  trabajo.  Con  este  motivo  Penn  decía 
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lo  siguiente  en  una  carta  escrita  el  5 de  enero  de  dicho  año:  «En  este  día 
y después  de  innumerables  audiencias,  reclamaciones  y disputas,  se  me 
otorgó  con  el  gran  sello  de  Inglaterra  el  territorio  pedido,  al  que  el  rey 
puso  por  nombre  Pennsylvania  para  honrar  la  memoria  de  mi  padre,  con- 
cediéndoseme los  poderes  y privilegios  necesarios.  Yo  había  deseado 
darle  el  nombre  de  Nueva  Gales,  por  ser  un  país  montañoso;  mas  habién- 
doseme negado  la  petición,  propuse  el  de  Sylvania,  al  que  añadieron  Penn, 
aunque  me  opuse  á ello  formalmente.»  En  la  carta  real  concedida á Penn 
se  le  nombraba  señor  absoluto  de  Pensilvania  con  amplios  poderes  para 
gobernar,  pero  teniendo  en  cuenta  que  para  decretar  leyes  era  necesario 
el  parecer  y consentimiento  de  los  hombres  libres  de  la  provincia,  que  la 
corona  se  reservaba  el  veto  y el  Parlamento  el  derecho  de  crear  im- 
puestos. 

Poco  después  formóse  una  Compañía,  y en  el  mes  de  julio  salieron  de 
Inglaterra  tres  buques  á bordo  de  los  cuales  iba  cierto  número  de  emi- 
grantes que  debían  desembarcar  en  las  costas  del  Delaware,  llevando  ins- 
trucciones para  construir  la  nueva  ciudad.  Como  dentro  de  los  límites  de 
Pensilvania  había  ya  un  considerable  número  de  pobladores  holandeses 
y suecos,  Penn  remitió  por  conducto  de  un  pariente  suyo  llamado  Mar- 
kham  la  real  orden  por  la  cual  se  le  nombraba  señor  y propietario  de 
aquella  tierra,  así  como  una  carta  en  la  cual  se  ofrecían  toda  clase  de  se- 
guridades á aquellos  colonos  con  respecto  á sus  derechos  y libertades.  Ade- 
más, como  el  duque  de  York  ó sus  herederos  pudieran  alegar  anteriores 
derechos  á la  posesión  de  parte  de  aquel  país,  Penn  obtuvo  de  él  una  escri- 
tura de  cesión.  Al  año  siguiente  embarcóse  en  compañía  de  cien  emi- 
grantes, y fué  recibido  en  América  con  las  demostraciones  del  mayor  ca- 
riño y aprecio;  entró  en  relaciones  cordiales  con  los  indios,  á quienes 
compró  terrenos,  desplegando  en  sus  tratos  un  alto  espíritu  de  generosi- 
dad y moderación,  y al  año  siguiente,  pareciéndole  muy  á propósito  para 
establecer  la  capital  de  la  nueva  colonia  el  terreno  comprendido  en  la 
confluencia  de  los  ríos  Schuylkil  y Delaware,  fundó  una  ciudad  á la  que 
dió  el  nombre  de  Filadelfia  (nombre  que  en  griego  significa  amor  frater- 
nal) para  demostrar  en  lo  futuro  á los  hombres  cuán  grande  era  el  amor 
que  sus  correligionarios  los  cuáqueros  profesaban  á todos  sus  hermanos. 
A la  fundación  de  esta  ciudad  siguió  la  de  otras  varias  y la  colonia  pros- 
peró tan  rápidamente  que  acudieron  á ella  no  sólo  emigrantes  ingleses, 
sino  también  de  Alemania  y Holanda.  A esta  prosperidad  contribuyó  en 
gran  manera  la  Constitución  que  Penn  dió  á Pensilvania,  basada  en  prin- 
cipios de  fraternidad  y tolerancia. 

La  última  colonia  inglesa  que  se  estableció  en  la  América  del  Norte 
fué  la  de  Georgia,  en  la  vasta  é improductiva  extensión  de  terreno  de  la 
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Carolina  que  se  extendía  entre  los  ríos  Savannah  y Alatamaha.  Debióse 
su  origen  á las  benéficas  ideas  de  Jaime  Oglethorpe,  que  deseaba  reme- 
diar los  males  que  resultaban  del  encarcelamiento  por  deudas,  así  como 
aliviar  la  triste  situación  de  los  pobres  de  Inglaterra  que  quisieran  vivir 
sobria  é industriosamente  recogiendo  el  fruto  de  sus  sudores.  Aboyado 
por  varios  nobles  caballeros,  obtuvo  del  Parlamento  una  Carta  por  la  cual 
se  le  concedía  para  el  objeto  indicado  la  parte  de  la  Carolina  situada  al 
Sur  del  Savannah;  la  nobleza,  el  clero,  el  parlamento,  todos  contribuyeron 
con  sus  dádivas  al  mejor  resultado  de  la  empresa,  en  la  cual  se  tenía  en 
cuenta,  entre  otras  cosas,  que  la  futura  colonia,  á la  que  se  dió  de  antema- 
no el  nombre  de  Georgia  en  honor  del  rey  Jorge  II,  podría  ser  un  antemu- 
ral que  contuviera  á los  españoles  por  el  Sur.  En  noviembre  de  1732  partió 
de  Inglaterra  una  expedición  de  ciento  treinta  y cinco  personas  al  mando 
de  Oglethorpe,  y sucesivamente  fueron  saliendo  otras:  fundóse  la  ciudad 
de  Savannah  como  capital  y los  colonos  se  dedicaron  especialmente  al 
cultivo  de  la  vid  y de  la  seda;  pero  los  progresos  del  nuevo  establecimien- 
to fueron  muy  lentos,  aunque  andando  el  tiempo  llegó  á constituir  un 
Estado  importante. 

Veamos  ahora  sucintamente  el  desarrollo  adquirido  por  las  colonias 
francesas. 

Las  largas  luchas  sostenidas  en  Francia  entre  católicos  y protestantes 
durante  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi  habían  sido  una  remora  para  que 
aquella  nación  pudiese  llevar  á cabo  todo  proyecto  de  colonización  en 
América;  pero  al  advenimiento  de  Enrique  IV,  pacificado  el  país  merced 
al  edicto  de  Nantes,  se  dió  bastante  impulso  á tales  empresas.  En  1598 
confirió  el  rey  al  marqués  de  la  Roche  la  comisión  de  posesionarse  del 
Canadá  y de  otros  países  comarcanos  que  no  hubieran  sido  poseídos  por 
ningún  príncipe  cristiano,  pero  la  expedición  fracasó  por  completo. 

En  1600  Chauvin,  oficial  de  marina,  y Pontgravé,  comerciante  de 
Saint  Malo,  emprendieron  el  lucrativo  comercio  de  pieles,  pero  aunque 
hicieron  algunos  reconocimientos  útiles,  no  fundaron  ningún  estableci- 
miento. 

Tres  años  después  formóse  en  Rúan  una  compañía  de  comerciantes, 
la  cual  organizó  una  expedición  al  mando  ele  Champlain,  oficial  hábil  y 
experimentado  que  había  acompañado  á Pontgravé  y que  reconoció  de- 
tenidamente el  río  San  Lorenzo,  construyendo  un  fuerte  en  el  sitio  que 
más  adelante  ocupó  Quebec.  En  aquel  mismo  año  se  otorgó  una  patente 
al  caballero  De  Montts,  concediéndole  la  soberanía  de  la  Acadia  desde 
los  40  á los  46  grados  de  latitud  Norte,  es  decir,  casi  desde  la  de  Filadel- 
fia  hasta  el  cabo  Bretón,  juntamente  con  el  monopolio  del  comercio  de 
peletería.  Acompañado  de  Champlain,  reconoció  el  país,  y en  1604  fundó 
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la  colonia  de  Porfc-Royal.  En  1608  este  último  echó  los  cimientos  de  la 
ciudad  de  Quebec,  siguió  explorando  el  país,  descubrió  el  lago  de  su  nom- 
bre é hizo  toda  clase  de  esfuerzos  para  establecer  el  dominio  de  sus  com- 
patriotas en  la  Nueva  Francia,  es  decir,  en  el  Canadá  y la  Acadia,  pero  la 
colonia  prosperó  poco  por  las  constantes  agresiones  de  los  mohawks  y 
ot?as  tribus  indígenas  y las  cuestiones  con  los  ingleses  que  ocupaban  las 
tierras  del  Sur. 

Los  misioneros  jesuítas  que  habían  acompañado  á Champlain  al  Ca- 
nadá prestaron  muy  importantes  servicios  á la  colonia,  y tanto  que,  según 
confiesa  un  historiador  protestante  (Spéncerl,  en  ninguna  época  ni  en 
parte  alguna  del  mundo  hubo  nunca  misioneros  cuyos  esfuerzos  y traba- 
jos por  la  causa  que  habían  abrazado  superasen  á los  suyos.  Por  medio  de 
la  predicación  evangélica  y su  mansedumbre  aquietaron  á los  indígenas; 
reconocieron  los  países  que  riega  el  Ottawa  y los  situados  á orillas  del 
lago  Hurón,  y lograron  inspirar  tal  confianza  en  el  resultado  de  sus  tra- 
bajos, que,  fomentada  la  inmigración  francesa,  pudo  establecerse  en  1635 
en  Quebec  un  colegio,  un  hospital  para  europeos  é indios  y un  convento 
para  ursulinas.  Fundaron  la  ciudad  de  Montreal,  consagrándola  á la  Vir- 
gen María;  pero  sus  esfuerzos  para  entablar  relaciones  amistosas  con  los 
iroqueses  y los  indios  de  las  Cinco  Naciones  resultaron  ineficaces  á causa 
del  carácter  belicoso  é intratable  de  estos  indígenas,  que  en  varias  ocasio- 
nes pusieron  en  grave  aprieto  á los  franceses,  hasta  que  en  1659,  hecha 
cargo  de  la  colonia  la  Compañía  de  las  Indias  Orientales  fundada  en 
Francia  por  Colbert,  consiguió  de  Luis  XIV  que  enviase  á Quebec  un  re- 
gimiento mandado  por  Tracy,  quien  obtuvo  el  cargo  de  virrey  de  aquella 
colonia.  Este  refuerzo  bastó  para  tener  á raya  á los  indios. 

Renováronse  entonces  los  esfuerzos  de  los  misioneros,  y habiendo  te- 
nido noticia  de  que  corría  un  río  caudalosísimo  hacia  el  Oeste  del  lago 
Superior,  descubierto  por  el  jesuíta  Allouez,  el  padre  Marquette  y un 
mercader  de  Quebec  llamado  Joliet  hicieron  un  viaje  de  exploración  y 
llegaron  hasta  las  orillas  del  Mississippí,  por  el  que  no  se  atrevieron  á 
navegar  en  todo  su  curso,  porque  suponiendo  Marquette  que  debía 
desaguar  en  el  golfo  de  México,  temió  caer  en  manos  de  los  españoles. 
Un  colono  del  Fort  Frontenac,  llamado  Roberto  Cavalier  de  La  Salle,  se 
resolvió  á acometer  la  empresa  abandonada  por  Marquette,  marchó  á 
París,  obtuvo  del  gobierno  permiso  para  explorar  en  gran  escala  el  Missis- 
sippí, construyó  cerca  del  lago  Erie  un  barco  de  sesenta  toneladas,  y em- 
prendió su  excursión  en  1679  acompañado  de  varios  misioneros  y de  unos 
cuantos  traficantes  en  pieles.  Los  contratiempos  y demoras  que  experi- 
mentó fueron  tantos,  que  hasta  el  9 de  abril  de  1682  no  llegó  á la 
desembocadura  del  gran  río  en  el  golfo  de  México.  Allí  tomó  posesión  en 
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nombre  de  Francia  de  la  región  que  riega  el  Mississippí  al  desaguar  en 
dicho  golfo,  dándola  el  nombre  de  Luisiana,  en  honor  de  Luis  XIV,  rei- 
nante á la  sazón.  En  una  de  sus  excursiones  por  el  interior  en  busca  de 
refuerzos,  el  infortunado  La  Salle  fue  asesinado  por  sus  mismos  compa- 
ñeros. 

La  colonización  francesa  en  la  Luisiana  lucho  en  un  principio  cqu 
toda  clase  de  contratiempos,  de  suerte  que  en  rigor  no  se  llevó  á cabo 
hasta  principios  del  siglo  siguiente,  debido  en  gran  parte  á la  ruda  opo- 
sición que  la  hicieron  los  ingleses,  y en  1727  sólo  tema  cinco  mil  habitan- 
tes, la  mitad  de  ellos  negros.  Algunas  compañías  privilegiadas  monopoli- 
zaron su  comercio,  consistente  principalmente  en  arroz,  durante  mucho 
tiempo,  pero  la  colonia  no  adquirió  verdadera  importancia  hasta  que  una 
abundante  emigración  fomentó  su  industria  y su  comercio.  En  1722  el 
gobernador  Bienville  fundó  la  ciudad  de  Nueva  Orleáns,  dándole  este 
nombre  en  honor  del  Regente  de  Francia,  y la  declaro  capital  de  la  pro- 
vincia. 

A fines  del  siglo  xvn  las  colonias  inglesas  habían  alcanzado  un  grado 
notable  de  progreso,  riqueza  y población,  mientras  que  las  francesas  se 
desarrollaban  con  gran  lentitud,  á causa  de  que  las  libertades  de  las  pri- 
meras facilitaban  toda  su  vigorosa  iniciativa  á los  colonos,  mientras  que 
el  régimen  restrictivo  y el  monopolio  comercial  e industrial  de  las  segun- 
das paralizaban  los  esfuerzos  de  sus  pobladores.  Asi,  mientras  el  Canadá 
y Acadia  sólo  tenían  quince  mil  habitantes,  las  colonias  inglesas  conta- 
ban mucho  más  de  doscientos  mil,  de  los  cuales  cuarenta  mil  estaban 
repartidos  entre  Massachusetts,  Plymouth  y Maine;  New-Hampshiie  y 
Rhode  Island  con  Providencia  tenían  diez  y ocho  mil,  y Connecticut  de 
diez  y siete  mil  á veinte  mil,  lo  cual  supone  para  Nueva  Inglaterra  un  to- 
tal de  setenta  y cinco  mil  almas;  Nueva  York  no  contaba  menos  de  vein- 
te mil;  Nueva  Jersey,  la  mitad;  Pensilvania  y Delaware,  unas  doce  mil; 
Maryland,  veinticinco  mil;  Virginia,  cincuenta  mil  ó acaso  más,  y las  dos 
Carolinas,  que  comprendían  entonces  la  parte  de  Georgia,  no  tenían  me- 
nos de  ochenta  mil.  <Bancroft,  Historia  de  los  Estados  Unidos.) 
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CAPITULO  III 

J 

¥ independencia  de  los  Estados  ETnidos. — Guerras  de  las  colonias  inglesas  con 
los  franceses  del  Canadá. — Toma  de  Quebec-,  muerte  de  los  generales  Wolfe  y 
Montcalm. — El  Canadá  queda  en  poder  de  los  ingleses. — Estado  de  las  colonias  á 
mediados  del  siglo  xvm. — El  gobierno  inglés  decreta  en  ellas  algunos  impuestos. 
— Protestas  de  los  americanos. — Los  delegados  de  las  colonias  en  Nueva  York  re- 
chazan como  ilegal  toda  contribución. — Actitud  del  pueblo  americano. — El  im- 
puesto del  papel  sellado. — Trabajos  de  Franklin  en  Londres. — Revocación  de  di- 
cho impuesto. — Nuevas  contribuciones  decretadas  por  el  Parlamento  inglés,  entre 
ellas  la  del  te. — Motines  á que  dan  origen.  — Los  habitantes  de  Boston  arrojan  al 
mar  tres  cargamentos  de  te. — Medidas  adoptadas  por  el  gobierno  de  la  metrópoli. 
— La  declaración  de  los  derechos  coloniales.  — Preparativos  de  guerra. — Combate 
de  Lóxington. — Insurrección  de  las  colonias. — Reunión  del  Congreso  en  Filadelíia. 
—Jorge  Wásbington.  — Es  nombrado  general  en  jefe  del  ejército  americano.  - Ba- 
talla de  Bunker’s  Hill. — Asedio  de  Boston. — Los  ingleses  evacúan  esta  ciudad. — 
Campaña  del  Canadá,  desgraciada  para  los  americanos. — Declaración  de  la  inde- 
pendencia.—Campaña  de  Nueva  York  y derrotas  de  Wáshington.  - Reforzado  éste, 
toma  la  ofensiva  y vence  á los  ingleses  en  varios  encuentros. — Auxilios  recibidos 
de  Francia  y llegada  del  general  Lafayette. — Victoria  de  Saratoga  y rendición  del 
ejército  del  inglés  Burgoyne. — Toma  de  Newport  por  los  franceses  mandados  por 
Rochambeau. — Clinton  se  apodera  de  Chárleston. — Batalla  deCamsden. — Traición 
del  general  americano  Arnold. — Campaña  del  Sur. — Toma  de  Yorktown  y rendi- 
ción del  ejército  de  Cornwallis. — Fin  de  la  guerra. — Inglaterra  reconoce  la  inde- 
pendencia de  los  Estados  Unidos. 

A pesar  de  la  prosperidad  en  que  en  el  último  cuarto  del  siglo  xvi  se 
hallaban  las  colonias  inglesas,  no  habían  faltado  en  ellas  disturbios  y 
disensiones,  promovidas  principalmente  por  cuestiones  religiosas,  ni  in- 
surrecciones algo  graves  como  las  de  Maryland  y Nueva  York  en  1689, 
ni  luchas  con  los  indios  y con  los  franceses  del  Canadá  que,  siendo  cató- 
licos, no  podían  sufrir  con  paciencia  la  vecindad  de  los  protestantes,  á 
quienes,  por  otra  parte,  deseaban  impedir  el  comercio  de  peletería  y arro- 
jar de  las  pesquerías  de  Terranova,  mientras  los  ingleses  esperaban  ex- 
pulsar á aquéllos  completamente  del  país.  Los  encuentros,  hasta  enton- 
ces aislados  y parciales,  no  tardaron  en  convertirse  en  enconadas  guerras, 
para  la  primera  de  las  cuales  sirvió  de  pretexto  la  declarada  entre  la 
Gran  Bretaña  y Francia  en  1689.  Poco  resultado  sacaron  ambas  partes 
beligerantes  de  esta  contienda  sostenida  por  unas  cuantas  colonias  contra 
el  Canadá  y terminada  al  firmarse  en  Europa  la  paz  deRyswick  en  1697; 
pero  la  segunda  guerra,  que  estalló  en  1703  como  eco  de  la  de  sucesión  de 
España,  terminó  más  provechosamente  para  los  colonos  ingleses,  pues  por 
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el  tratado  de  Utrecht,  ajustado  en  1713,  se  les  cedió  la  completa  posesión 
de  la  bahía  de  Hudson,  el  comercio  de  peletería  y todo  el  territorio  de 
Terranova,  dejando  á los  franceses  ciertos  privilegios  en  las  pesquerías, 
y por  último  el  territorio  de  Acadia,  que  recibió  el  nombre  de  Nueva  Es- 
cocia. * 

La  paz  duró  algunos  años;  pero  al  estallar  la  guerra  de  sucesión  ^e 
Austria,  los  franceses  del  Canadá  renovaron  én  1743  las  hostilidades 
contra  Nueva  Escocia  y las  colonias  vecinas, .y  sitiaron  á Annapolis,  nom- 
bre que  desde  la  guerra  anterior  llevaba  la  ciudad  de  Port-Eoyal  ocupada 
por  los  ingleses,  pero  sin  conseguir  recuperarla.  En  cambio  las  milicias 
de  Massachusetts  auxiliadas  por  una  escuadra  inglesa  se  apoderaron  de  la 
importante  plaza  fuerte  de  Luisburgo,  situada  en  la  isla  de  Cabo  Bretón, 
si  bien  es  verdad  que  en  1748  tuvieron  que  devolverla  en  virtud  del  tra- 
tado de  Aquisgrán,  devolución  que  excitó  en  el  más  alto  grado  la  indig- 
nación de  los  habitantes  de  Nueva  Inglaterra. 

Poco  después  de  haberse  firmado  la  paz  de  Aquisgrán,  algunos  merca- 
deres de  Londres  y traficantes  de  Virginia  fundaron  una  asociación  con 
el  nombre  de  Compañía  del  Ohío,  la  cual  obtuvo  del  gobierno  de  Inglate- 
rra la  concesión  de  seiscientos  mil  acres  de  tierra  en  la  orilla  oriental  de 
aquel  río,  con  privilegios  exclusivos  para  traficar  con  los  indios.  Como  los 
franceses  se  consideraban  en  posesión  de  los  terrenos  regados  por  los  tri- 
butarios del  Mississippí,  reclamaron  contra  lo  que  consideraban  una 
usurpación;  pero  la  Compañía,  sin  hacer  caso  de  la  reclamación,  procedió 
á levantar  un  fuerte  junto  al  río  Monongahela,  medida  que  fue  conside- 
rada como  una  agresión  por  los  franceses  y dió  origen  á una  nueva  guerra. 
En  ella  se  hizo  notar  un  joven  militar  de  Virginia  llamado  Jorge  Wáshing- 
ton,  que  á la  sazón  contaba  poco  más  de  veinte  años  y que  tan  gran  papel 
estaba  llamado  á desempeñar  en  la  historia  de  su  patria.  Después  de  tres 
campañas  y de  los  mayores  esfuerzos  por  parte  de  las  colonias,  los  fran- 
ceses, mandados  por  el  marqués  de  Montcalm,  quedaban  dueños  del  cam- 
po, cuando  subió  al  poder  en  la  Gran  Bretaña  el  célebre  ministro  William 
Pitt,  conde  de  Chatam,  quien  desde  luego  adoptó  las  más  enérgicas  me- 
didas para  la  conquista  del  Canadá,  y como,  entre  otras,  diera  la  de  pagar 
todos  los  gastos  de  guerra  que  las  colonias  hiciesen,  reuniéronse  en  muy 
breve  plazo  considerables  fuerzas  que,  aumentadas  con  tropas  procéden- 
tes  de  Inglaterra,  formaron  un  total  de  cincuenta  mil  hombres,  los  cuales, 
puestos  á las  órdenes  del  general  Abercrombie,  debían  atacar  simultánea- 
mente á Luisburgo,  Ticonderoga  y el  fuerte  Duquesne. 

Empezó  en  1758  la  campaña  Abercrombie,  que  al  frente  de  diez  y seis 
mil  se  dirigió  á sitiar  á la  segunda  de  dichas  plazas;  pero  su  mala  dirección 
hizo  que  resultase  frustrado  el  ataque  que  contra  ella  dirigió  y se  retiró 
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precipitadamente,  por  lo  cual  se  le  quitó  el  mando  confiándolo  al  general 
Amherst.  > 

A principios  del  mes  de  junio,  el  almirante  Boscawen  se  presentó  de- 
lante de  Luisburgo  con  una  escuadra  de  treinta  y ocho  buques  y un  ejér- 
cito de?  catorce  mil  hombres  mandados  por  dicho  general,  á cuyas  fuerzas 
sólo  podía  oponer  aquella  plaza  una  guarnición  de  tres  mil  soldados  y 
once  buques  de  guerra.  Luisburgo  se  entregó  por  capitulación  el  27  de 
julio,  y el  resultado  de  esta  expedición  fue  quedar  en  poder  de  los  ingle- 
ses aquella  plaza  con  doscientos  veintiún  cañones,  ocho  morteros  y gran 
cantidad  de  municiones,  y poco  después  toda  la  isla  de  Cabo  Bretón  con 
los  seis  mil  hombres  que  la  guarnecían.  En  breve  cayó  también  el  fuerte 
Duquesne  en  poder  del  general  Forbes,  lo  propio  que  el  de  Frontenac  en 
el  del  coronel  Bradstreet. 

A consecuencia  del  buen  éxito  de  la  campaña  de  175S,  el  ministro  Pitt 
encontró  al  Parlamento  dispuesto  á secundar  sus  deseos  relativamente  á 
la  guerra  contra  el  Canadá,  y por  su  parte  las  asambleas  coloniales  facili- 
taron al  año  siguiente  veinte  mil  hombres  para  emprenderla  nueva  cam- 
paña. Inicióse  ésta  con  la  toma  de  Ticonderoga  y de  Crown  Point,  dos  de 
los  baluartes  en  que  más  confianza  tenían  los  franceses,  y en  seguida  el 
general  Wolfe  se  encaminó  á emprender  el  sitio  y toma  de  Quebec,  plaza 
que  por  sus  fortificaciones  merecía  el  nombre  de  Gibraltar  de  América, 
que  se  le  ha  dado.  Defendíala  el  general  Montcalm,  quien  tenía  á sus  ór- 
denes dos  mil  soldados  de  tropas  regulares  y algunos  miles  de  milicianos 
é indios;  estaba  bien  pertrechada  de  armas  y municiones,  pero  los  víveres 
escaseaban.  Los  franceses  trataron  primeramente  de  destruir  con  brulo- 
tes la  escuadra  inglesa,  pero  consiguióse  sujetarlos  con  arpones,  de  modo 
que  no  causaron  ningún  daño.  Tampoco  lo  produjo  en  las  fortificaciones  de 
la  plaza  el  bombardeo  que  contra  ellas  dirigió  el  general  Monkton,  por  lo 
cual  Wolfe  resolvió  atacar  á viva  fuerza  las  trincheras  de  los  franceses,  y 
si  bien  en  la  primera  arremetida  fueron  rechazados  los  ingleses  con  bas- 
tante quebranto,  en  la  segunda,  verificada  en  la  mañana  del  13  de  sep- 
tiembre, y merced  á una  hábil  maniobra  del  ejército  inglés,  que  atacó  á 
Montcalm  por  donde  menos  lo  esperaba,  consiguióse  el  resultado  apeteci- 
do, y los  franceses  fueron  completamente  derrotados  en  una  salida  que 
la  mayor  parte  de  la  guarnición  hizo  para  rechazar  al  enemigo.  En  este 
combate,  que  fué  rudo  y porfiado,  murieron  heroicamente  Wolfe  y Mont- 
calm al  frente  de  sus  respectivas  tropas.  Los  defensores  de  la  plaza,  juz- 
gándose impotentes  para  resistir,  la  entregaron  el  18  de  septiembre  me- 
diante una  capitulación  en  virtud  de  la  cual  los  franceses  fueron  enviados 
á su  país  en  vez  de  quedar  prisioneros  de  guerra. 

Pero  el  Canadá  no  quedaba  aún  conquistado,  y como  á causa  del  in- 
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vierno  el  general  Amherst  no  creyó  prudente  continuar  las  operaciones, 
aprovechóse  de  esta  inacción  el  general  francés  Levy,  que  aún  disponía  en 
Montreal  de  diez  mil  hombres  para  intentar  la  reconquista  de  Quebec.  Ata- 
có en  efecto  la  ciudad  el  28  de  abril  de  1 7 60,  y consiguió  derrotar  al  general 
Murray  que  la  defendía  y que  hizo  una  salida  para  ahuyentar  á l&s  fran- 
ceses; pero  después  de  retirarse  éste  á la  plaza,  supo  ponerla  en  tan  bujm 
estado  de  defensa  que  dió  tiempo  á que  llegara  una  escuadra  inglesa  é 
hiciera  levantar  el  sitio  al  enemigo. 

El  ejército  francés  se  reconcentró  entonces  en  Montreal,  donde  el  mar- 
qués de  Vaudreuil  intentó  hacerse  fuerte;  pero  rodeado  por  todas  las  fuer- 
zas inglesas,  tuvo  que  capitular  el  día  8 de  septiembre  de  1760,  habiendo 
obtenido  la  concesión  de  que  no  se  maltrataría  á los  habitantes,  que  se 
les  permitiría  observar  su  culto  y que  se  respetarían  das  propiedades  de 
las  comunidades  religiosas. 

De  este  modo  quedó  desde  entonces  en  poder  de  los  ingleses  vencedo- 
res la  ciudad  de  Montreal  y todo  el  Canadá,  v 

Conquistado  este  país,  las  armas  británicas  se  volvieron  entonces  con- 
tra las  posesiones  francesas  de  la  India  Oriental,  y el  resultado  fué  para 
aquéllas  satisfactorio.  Además,  como  España  había  contraído  una  alianza 
con  Francia  para  hacer  la  guerra  á la  Gran  Bretaña,  el  gobierno  de  este 
país  envió  una  expedición  contra  las  Antillas  españolas,  la  cual  se  apode- 
ró de  la  Habana  en  1762. 

El  tratado  de  París  de  1763  puso  término  á esta  guerra,  estipulándose 
en  él  que  la  nación  inglesa  quedaría  en  posesión  de  toda  la  América  del 
Norte  desde  el  Mississippí  hasta  el  Atlántico;  España  en  la  de  toda  la 
Luisiana  y la  parte  Oeste  del  Mississippí,  y en  cambio  de  la  Habana,  que 
se  le  devolvía,  cedería  la  Florida  á Inglaterra;  Francia  sólo  conservó,  de 
todas  sus  posesiones,  la  región  occidental  de  la  desembocadura  de  dicho 
río. 

Antes  de  pasar  adelante  en  nuestra  narración,  séanos  permitida  una 
corta  digresión  para  indicar  algo  acerca  del  estado  de  las  colonias  inglesas 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado. 

Desde  el  punto  de  vista  administrativo,  podían  dividirse  en  tres  gru- 
pos distintos:  las  que  dependían  directamente  de  la  corona;  las  de  los 
propietarios  á quienes  el  rey  se  las  había  cedido,  y las  sujetas  á corpora- 
ciones ó compañías.  Nueva  York,  Nuevo  Hampshire,  Nueva  Jersey,  Vir- 
ginia, las  dos  Carolinas  y Georgia  pertenecían  á la  primera  clase;  Mary- 
land,  perteneciente  á la  familia  de  lord  Baltimore,  y Pensilvania  y Dela- 
Avare,  á la  de  Penn,  á la  segunda;  y Connecticut,  Rhode-Island  y Massa- 
chusetts  á la  tercera.  Cada  una  se  regía  por  su  Constitución  ó reglamentos 
especiales,  y todas  tenían  sus  gobernadores,  los  unos  nombrados  por  la 
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corona,  los  otros  por  los  concesionarios  y los  otros  por  elección  popular. 
Lo  que  á todas  las  asimilaba  era  la  libertad  de  que  gozaban  y la  decisión 
que  mostraban  por  oponerse  á todo  cuanto  pudiese  coartarla. 

Las  principales  ó casi  únicas  fuentes  de  riqueza  eran  las  producciones 
agrícolas.  El  trigo  y el  maíz  se  daban  fácilmente  en  todas  partes:  el  taba- 
cq  se  cosechaba  en  Maryland  y en  Virginia,  yen  esta  última  colonia  ade- 
más el  algodón.  El  arroz  se  cultivaba  especialmente  en  las  Carolinas, 
habiendo  ascendido  ya  la  exportación  en  1730  en  la  Carolina  del  Sur  á 
cuarenta  y cuatro  mil  toneladas.  El  cáñamo,  el  lino,  la  cera  y el  lúpulo 
eran  producciones  de  las  provincias  del  Norte. 

Tanto  como  al  cultivo  de  la  tierra  atendieron  los  colonos  al  de  la  in- 
teligencia, y además  de  dictar  una  ley  en  la  que  se  establecía  que  en 
todo  distrito  de  cincuenta  casas  hubiera  una  escuela  pública  en  la  que  se 
enseñara  á leer  y á escribir,  y en  toda  población  de  cien  casas  una  escue- 
la de  gramática  para  preparar  á los  jóvenes  á los  estudios  universitarios, 
creáronse  sucesivamente  varios  colegios  ó universidades,  siendo  el  prime- 
ro el  de  Cambridge,  de  suerte  que  en  1776  había  ocho  de  ellos  eñ  las  co- 
lonias. En  abril  de  1704  salió  á luz  en  Boston  el  primer  periódico,  en  1736 
siguió  el  ejemplo  Virginia,  y desde  entonces  muchas  poblaciones  conta- 
ron con  una  ó más  publicaciones  periódicas. 

Terminada  la  guerra  de  Inglaterra  con  Francia  y España,  que  dió  por 
resultado  la  conquista  del  Canadá  y la  adquisición  de  otros  territorios  en 
América  conseguidas  por  la  primera,  hallóse  el  gobierno  de  la  Gran  Bre- 
taña con  una  deuda  enorme  que  le  obligaba  á crear  impuestos  difíciles 
de  satisfacer.  Una  de  las  medidas  que  se  adoptó  para  aminorarlas  fue 
exigir  el  auxilio  de  las  colonias,  sin  tener  en  cuenta  que  éstas,  fundándo- 
se en  que  no  tenían  representantes  en  el  seno  del  parlamento  que  votaba 
las  contribuciones,  habían  de  mirar  con  prevención  todo  proyecto  enca- 
minado á violentar  lo  que  creían  un  derecho  indisputable  en  lo  tocante  á 
no  facilitar  recursos  sino  por  mediación  de  sus  representantes.  Además  los 
siete  años  de  guerra  habían  costado  á los  colonos  grandes  sacrificios,  pues 
no  sólo  perdieron  treinta  mil  hombres  durante  la  lucha,  sino  que  gasta- 
ron diez  y seis  millones  de  pesos,  de  los  cuales  sólo  había  abonado  cinco 
el  Parlamento  inglés.  El  gobierno  de  la  Gran  Bretaña  se  había  propuesto 
mantener  en  América  un  cuerpo  de  diez  mil  hombres,  como  garantía  de 
paz  y para  atender  á la  defensa  de  las  colonias;  así  lo  quería  dar  á enten- 
der al  menos,  pero  lo  probable  era  que  se  propusiera  conservar  allí  estas 
fuerzas  para  sostener  la  autoridad  de  la  corona.  Lo  cierto  es  que  esta  de- 
terminación contribuía  á agravar  la  deuda,  y el  ministro  Grenville  resol- 
vió ensayar  en  las  colonias  un  sistema  de  impuestos  que  había  de  decre- 
tar el  Parlamento. 
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En  Inglaterra  se  aplaudió  generalmente  esta  decisión;  y contando 
Grenville  con  el  apoyo  de  las  cámaras,  les  presentó  en  1764  un  proyecto 
de  ley  que  tenía  por  objeto  obligar  á los  colonos  á satisfacer  un  impuesto 
que  debería  percibirse  mediante  la  obligación  de  extender  en  papel  sella- 
do todos  los  contratos,  recibos,  pagarés,  pólizas  de  seguridad  y otra!  clases 
de  documentos.  El  Parlamento  aprobó  este  proyecto  sin  gran  debat^, 
pues  no  le  daba  mucha  importancia,  opinando  por  unanimidad  que  tenía 
derecho  para  imponer  una  contribución  á las  colonias;  pero  cuando  éstas 
supieron  lo  ocurrido  por  los  agentes  que  tenían  en  Londres,  consideraron 
aquel  impuesto  como  el  principio  de  un  sistema  de  opresión  que  si  no  se 
combatía  vigorosamente,  acabaría  por  privarlas  de  sus  libertades. 

El  congreso  de  Massachusetts  fué  el  que  tomó  la  iniciativa  en  esta 
oposición,  y reunido  en  el  mes  de  junio  de  1764,  declaró:  Que  sólo  la  cá- 
mara de  sus  representantes  tenía  derecho  para  disponer  de  los  fondos  de 
aquella  provincia  y administrarlos,  y que  el  imponer  contribuciones  á un 
pueblo  que  no  estaba  representado  en  el  Parlamento  inglés  era  una  cosa 
de  todo  punto  incompatible  con  sus  derechos.  Poco  después,  tanto  aque- 
lla colonia,  como  las  de  Connecticut,  Nueva  York,  Rhode-Island,  Virgi- 
nia y otras,  enviaron  exposiciones  más  órnenos  mesuradas  al  Parlamento 
protestando  contra  semejante  medida,  protestas  de  lasque  Grenville  hizo 
tan  poco  caso  que  al  reunirse  las  Cámaras  en  1765  hizo  que  confirmaran 
su  aprobación  á la  ley  del  papel  sellado.  Entonces  las  reclamaciones  de 
los  colonos  se  convirtieron  en  manifestaciones  turbulentas.  El  Congreso 
de  Massachusetts  acordó  en  6 de  junio  que  se  convocase  en  Nueva  York 
una  asamblea  general  de  las  colonias  á fin  de  tratar  sobre  los  asuntos  que 
tenían  relación  con  todas.  El  14  de  agosto  estalló  en  Boston  un  motín 
durante  el  cual  se  quemaron  las  efigies  de  algunos  ministros;  otro  tanto 
hicieron  luego  en  Providencia  y Newport;  en  Portsmouth,  Newcastle  y 
Greenland  doblaron  las  campanas  por  la  muerte  de  la  libertad,  y se  hizo 
un  simulacro  de  entierro  de  ésta;  en  Nueva  York  se  quemó  la  ley  en  las 
calles;  en  Filadelfia  los  habitantes  clavaron  los  cañones  de  las  murallas, 
y en  otras  partes  hubo  disturbios  análogos. 

En  medio  de  esta  creciente  agitación  reuniéronse  el  día  7 de  octubre 
en  Nueva  York  veintisiete  delegados  de  las  colonias  de  Massachusetts, 
Rhode-Island,  Connecticut,  Nueva  York,  Nueva  Jersey,  Pensilvania,  De- 
laware,  Maryland  y la  Carolina  del  Sur;  las  de  Nuevo  Hampshire,  Virgi- 
nia y Georgia  enviaron  cartas  manifestando  que  se  adherían  anticipa- 
damente á todas  las  resoluciones  que  el  Congreso  adoptase.  Entre  las 
catorce  que  aprobó  este  Congreso  fueron  las  principales  la  de  que  los 
americanos  tenían  el  derecho  innato  de  ser  juzgados  por  jurados  y no 
por  tribunales  dependientes  del  almirantazgo  inglés,  y la  de  que  les 
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asistía  el  derecho  de  no  pagar  más  contribuciones  ni  impuestos  que  los 
decretados  por  sus  propias  asambleas;  además  los  delegados  se  opusieron 
de  antemano  á toda  representación  de  las  colonias  en  el  Parlamento  in- 
glés como  incompatible  con  las  condiciones  geográficas.  En  tal  sentido, 
enviaran  exposiciones  al  rey  y á las  cámaras  de  los  lores  y de  los  comu- 
nes. Este  Congreso,  cumplida  su  misión,  quedó  disuelto  el  25  de  octubre. 

Como  la  metrópoli  tardara  en  resolver  sobre  las  manifestaciones  y 
protestas  de  los  americanos,  principiaron  éstos  á perder  la  paciencia,  y el 
espíritu  de  insurrección  fué  manifestándose  con  mayor  vehemencia,  tan- 
to más  cuanto  que  iban  llegando  los  nombramientos  de  empleados  para 
la  venta  de  papel  sellado.  El  comercio  de  Nueva  York  decidió  en  l.°  de 
enero  de  1766  no  hacer  ningún  pedido  de  géneros  ingleses;  Boston  y Fi- 
ladelfia  siguieron  su  ejemplo;  pero  como  no  había  en  las  colonias  manu- 
facturas indígenas,  en  casi  todas  las  familias,  ricas  y pobres,  se  aplicaron 
los  individuos  á fabricar  como  podían  los  géneros  que  hasta  entonces  había 
suministrado  Inglaterra.  Las  familias  más  pudientes  renunciaron  á todo 
lujo  y comodidades  que  no  podían  satisfacer  con  géneros  elaborados  en 
su  propia  casa,  y la  población  entera  hasta  se  abstuvo  de  comer  carne  de 
carnero  para  dar  tiempo  á la  industria  doméstica  de  hilar  y tejer  las  la- 
nas disponibles.  Estas  determinaciones,  llevadas  á cabo  con  enérgica 
unanimidad,  produjeron  enormes  quebrantos  al  comercio  inglés. 

Mientras  tanto  el  pueblo  seguía  quemando  todo  el  papel  sellado  de 
que  podía  apoderarse;  llegó  el  momento  en  que  nadie  quiso  encargarse 
de  la  venta  de  este  papel,  por  manera  que  la  ley  del  timbre  fué  en  último 
resultado  una  palabra  vana  en  América. 

El  ministerio  Grenville  había  presentado  al  Parlamento  una  proposi- 
ción declarando  rebeldes  á las  colonias;  pero  como  aquel  ministerio  cayó 
en  junio  de  1765,  siendo  sustituido  por  el  presidido  por  Rockingham,  las 
cámaras  desecharon  aquella  proposición.  El  comercio  inglés,  por  su  parte, 
sintiendo  los  efectos  de  la  resistencia  pasiva  de  los  americanos,  que  oca- 
sionó muchas  quiebras  y la  paralización  de  gran  número  de  fábricas, 
acudió  al  Parlamento  rogándole  que  pusiera  remedio  á*tan  aflictiva  si- 
tuación. Las  cámaras,  influidas  por  estas  peticiones,  así  como  por  los 
discursos  de  Pitt  que  apoyaba  las  reclamaciones  de  las  colonias,  parecían 
inclinarse  á adoptar  medidas  conciliadoras.  Por  fin  el  ministerio  las  pre- 
sentó en  febrero  de  1766  en  un  proyecto  declarando  que  el  rey,  de  acuerdo 
con  el  Parlamento,  tenía  el  indiscutible  derecho  de  dictar  á las  colonias 
de  América  y á sus  habitantes  las  leyes  que  juzgara  oportunas,  proyecto 
que  fué  votado  casi  por  unanimidad.  A continuación  presentaba  otro 
proyecto  declarando  nulas  y sin  ningún  valor  todas  las  resoluciones  y le- 
yes votadas  por  las  asambleas  generales  de  las  colonias  que  fuesen  con- 
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trarias  á la  ley  tributaria  inglesa,  y proponiendo  que  se  anulara  al  mis- 
mo tiempo  la  ley  relativa  al  impuesto  del  timbre.  Como  el  partido  de 
oposición  calificara  de  débil  la  conducta  del  gobierno  diciendo  que  las 
colonias  podían  pagar  muy  bien  este  impuesto,  el  ministerio  sostuvo  que 
aquéllas,  á pesar  de  ser  pobres,  pagaban  ya  bastantes  contribuciones 
y que  Inglaterra  debía  contentarse  con  las  grandes  ventajas  que  sacaba 
de  América,  sin  aumentar  sus  cargas.  Para  corroborar  su  opinión,  el  mi- 
nistro citó  al  célebre  Benjamín  Franklín,  representante  de  Pensilvania, 
ante  la  cámara,  á fin  de  escuchar  sus  explicaciones  sobre  la  verdadera 
situación  de  América,  y en  el  interrogatorio  que  tuvo  lugar  el  13  de  enero, 
aquel  ilustre  cuanto  modesto  hombre  público  las  dió  tan  francas  y tan 
cumplidas  que  causaron  profunda  impresión  en  el  ánimo  de  los  diputa- 
dos. Entre  otras  cosas  dijo  que  las  colonias  consideraban  todavía  al  Par- 
lamento inglés  como  el  baluarte  de  sus  derechos  y privilegios;  pero  que 
á la  sazón  iba  menguando  su  respeto,  y si  no  se  revocaba  la  ley  del  tim- 
bre, desaparecería  del  todo  juntamente  con  el  amor  á la  madre  patria, 
la  cual  perdería  todo  el  comercio  de  las  colonias  además  de  su  cariño  y 
adhesión. 

En  la  cámara  prosiguió  la  discusión  del  mismo  asunto,  y por  fin,  des- 
pués de  un  discurso  conciliador  de  Pitt,  adoptóse  el  23  de  febrero  la  ley 
de  revocación  del  impuesto  del  timbre.  Gran  alegría  causó  en  Inglaterra 
esta  revocación;  y tan  luego  como  se  supo  la  votación  del  Parlamento,  se 
empavesaron  todos  los  buques  fondeados  en  el  Támesis;  en  América  se 
solemnizó  con  toda  clase  de  regocijos;  en  Nueva  York  y Virginia  se  eri- 
gieron estatuas  al  rey,  y el  nombre  de  Pitt  fué  ensalzado,  llegando  á ser 
el  ídolo  del  pueblo. 

Sin  embargo,  la  alegría  de  los  primeros  momentos  se  fué  disipando 
bien  pronto,  esto  es,  tan  luego  como  se  empezó  á reflexionar  sobre  la  sig- 
nificación de  la  proposición  votada  por  el  Parlamento,  de  que  el  rey,  de 
acuerdo  con  él,  tenía  el  indiscutible  derecho  de  dictar  leyes  á las  colo- 
nias, y algunos  hombres  pensadores,  como  Henry,  Lee,  Washington, 
Jéfferson,  Handock,  Adams  y otros,  comenzaron  á manifestar  pública- 
mente su  oposición  á las  pretensiones  del  Parlamento  británico. 

En  junio  de  1766  presentó  su  dimisión  el  ministerio  Róckingham  y 
el  rey  encargó  á Pitt  y Grafton  la  formación  de  otro  en  el  cual  entró 
Townshend  con  el  carácter  de  canciller  del  Tesoro.  La  enfermedad  de  que 
Pitt  adolecía  le  impidió  ocuparse  en  los  asuntos  políticos,  y este  último 
fué  el  que  tomó  su  dirección.  Instigado  por  Grenville  y sus  partidarios, 
que  tildaban  de  cobardes  á los  nuevos  ministros  por  no  atreverse  á imponer 
contribución  alguna  á las  colonias  americanas,  Townshend  hizo  aprobar 
por  el  Parlamento  en  junio  de  1767  un  proyecto  fijando  derechos  sobre 
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el  te,  las  pinturas,  el  cristal,  el  papel  y el  plomo,  artículos  todos  que  se 
importaban  en  América  como  productos  de  la  Gran  Bretaña.  Los  decre- 
tos por  los  cuales  se  creaban  estos  nuevos  impuestos  fueron  muy  mal  re- 
cibidos en  las  colonias,  donde  la  excitación  del  pueblo  iba  aumentando 
por  moflnentos.  No  era  por  la  cuantía  de  aquellos,  porque,  como  dijo  Was- 
hington, no  se  disputaba  por  pagar  tres  peniques  por  cada  libra  de  te, 
sino  por  sostener  los  derechos  adquiridos. 

En  aquellas  circunstancias,  la  asamblea  de  Massachusetts  fue  la  que 
desplegó,  como  en  otras  ocasiones,  la  mayor  energía.  Remitió  á su  agen- 
te en  Londres  una  Memoria  redactada  por  Samuel  Adams,  en  la  cual 
defendía  sus  antiguos  fueros,  y al  propio  tiempo  envió  una  petición 
al  rey  en  el  mismo  sentido;  pero  no  contenta  con  esto,  dirigió  á las  de- 
más colonias  una  circular  proponiéndoles  la  formación  de  una  liga  ó con- 
federación. El  gobernador  de  Massachusetts,  llamado  Bernard,  siguiendo 
las  instrucciones  del  gobierno,  exigió  á aquella  asamblea  que  retirase  las 
circulares,  y como  sólo  obtuviese  una  negativa,  la  disolvió  el  2 de  julio 
de  1768.  El  pueblo  de  Boston,  irritado  por  esta  medida,  pidió  al  goberna- 
dor la  reposición  de  su  asamblea;  pero  el  gobierno,  lejos  de  concederlo, 
envió  apremiantes  instrucciones  al  general  Gage,  jefe  de  las  fuerzas  in- 
glesas, para  que  no  permitiera  la  menor  desobediencia  á las  disposiciones 
déla  metrópoli.  Poco  después,  á causa  de  haber  embargado  los  empleados 
de  la  aduana  un  buque  perteneciente  á un  comerciante  de  la  ciudad 
so  pretexto  de  que  había  presentado  una  declaración  falsa,  amotinóse  la 
población,  destruyó  la  aduana  y los  empleados  tuvieron  que  refugiarse 
en  el  fuerte  Williams.  El  gobernador  llamó  en  su  auxilio  dos  regimientos 
irlandeses  acantonados  en  Halifax,  y esta  medida  hizo  que  los  vecinos, 
reunidos  en  la  casa  consistorial,  protestaran  contra  la  entrada  de  tropas 
inglesas  en  la  colonia  en  tiempo  de  paz  y sin  el  consentimiento  de  su 
asamblea. 

En  algunas  provincias  del  Sur  notábanse  los  mismos  síntomas  de  des- 
obediencia. En  1769  los  gobernadores  de  Virginia  y de  la  Carolina  del 
Norte  disolvieron  también  las  asambleas;  la  efervescencia  cundía  por  to- 
das partes  de  un  modo  alarmante,  y á todas  partes  iba  extendiéndose  la 
asociación  fundada  en  Nueva  York  contra  el  consumo  de  artículos  im- 
portados de  la  Gran  Bretaña. 

El  15  de  octubre  dejó  Pitt  el  ministerio,  de  cuya  presidencia  se  en- 
cargó lord  North.  Cediendo  éste  á las  apremiantes  excitaciones  del 
comercio  inglés,  que  volvía  á sufrir  grandes  pérdidas,  influyó  para  que 
el  Parlamento  suprimiera  los  derechos  con  que  habían  sido  gravadas  al- 
gunas mercaderías,  pero  dejando  subsistentes  los  del  te  introducido  en 
América,  como  testimonio  de  la  autoridad  superior  del  Parlamento.  No 
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se  conformaron  con  esto  algunas  colonias,  y el  5 de  marzo  de  1770,  á 
consecuencia  de  haber  sacado  de  la  aduana  de  Boston  los  hijos  del  gober- 
nador Hútchinson,  que  había  sustituido  á Bernard,  varias  cajas  de  te 
para  ponerlas  á la  venta,  el  pueblo  se  amotinó  y trató  de  demoler  la  casa 
del  gobernador,  y entonces  la  tropa  hizo  una  descarga  de  la  que  resulta- 
ron varios  muertos  y heridos.  Este  sangriento  suceso  exacerbó  el  ánimo 
de  los  vecinos  de  la  ciudad  y sus  cercanías,  que  reunidos  en  número  muy 
considerable  exigieron  la  salida  de  las  tropas,  y ante  su  actitud  resuelta 
no  hubo  más  remedio  que  ceder. 

Sin  embargo,  la  supresión  de  derechos  unida  á la  rivalidad  de  las  ciuda- 
des americanas  entre  sí  para  favorecer  cada  una  su  comercio  habían  hecho 
disminuir  los  rigores  de  la  abstención  de  surtirse  de  productos  ingleses; 
volvió  á reanudarse  el  comercio,  y sólo  respecto  del  te  continuaron  los 
americanos  decididos  á no  aceptarlo,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que 
los  holandeses  y daneses  se  lo  proporcionaban  fácilmente  de  contrabando. 
Parecía,  pues,  restablecida  en  parte  la  normalidady  transcurrió  algún  tiem- 
po sin  ocurrir  sucesos  graves,  cuando  las  medidas  violentas  tomadas  por 
el  gobierno  de  la  metrópoli  contra  Massachusetts  y su  asamblea  volvieron 
á excitar  los  ánimos.  Proclamóse  en  ella  la  ley  marcial,  declaróse  á Boston 
estación  marítima  para  los  buques  de  guerra  ingleses,  el  general  Gage 
hizo  ocupar  de  nuevo  el  fuerte  Williams  por  tropas  regulares,  y por  fin 
el  ministerio  quitó  á la  asamblea  legislativa  de  aquella  colonia  el  derecho 
de  fijar  los  sueldos  de  los  magistrados  y los  empleados  de  aduanas.  Esto 
era  atentar  contra  los  privilegios  concedidos  por  patente  real  y el  pueblo 
no  lo  sufrió.  El  28  de  octubre  de  1772  reunióse  una  asamblea  popular  en 
la  que  se  discutió  por  vez  primera  la  cuestión  de  independencia,  pero  que 
al  fin  se  limitó  á redactar  y aprobar  un  memorial  de  agravios  que  circuló 
entre  las  demás  colonias  y remitió  al  rey. 

Mientras  tanto,  la  Compañía  de  las  Indias  Orientales  que  estaba  auto- 
rizada para  llevar  á las  colonias  americanas  sus  cargamentos  de  te  sin 
pagar  derechos  en  Inglaterra,  decidida  á forzar  la  venta,  envió  sucesiva- 
mente algunos  buques  á Charleston,  Filadelfía  y Boston,  lo  cual  enarde- 
ció más  que  nunca  la  resistencia  de  los  americanos;  pero  en  el  primer 
punto  se  pudrieron  en  los  sótanos  de  la  aduana  doscientas  cincuenta  ca- 
jas porque  nadie  quiso  pagar  los  derechos  de  entrada;  en  el  segundo  el 
pueblo  obligó  á los  agentes  de  la  Compañía  á dimitir  sus  cargos  y á 
reexpedir  los  buques  con  sus  cargamentos  á Inglaterra,  y en  el  tercero, 
además  de  oponerse  al  desembarque  de  trescientas  cuarenta  y dos  cajas 
llegadas  en  tres  buques,  cincuenta  hombres  disfrazados  de  indios  mo- 
hawks  asaltaron  estos  barcos  y arrojaron  al  mar  todo  el  cargamento  de 
te,  que  valía  diez  y ocho  mil  libras  esterlinas. 
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Los  sucesos  de  Boston  produjeron  en  Inglaterra  honda  impresión  y 
el  14  de  marzo  de  1774  el  Parlamento  aprobó  un  proyecto  de  ley  presen- 
tado por  el  jefe  del  ministerio,  en  virtud  del  cual  se  ordenaba  el  cierre  de 
aquel  puerto  hasta  que  la  ciudad  hubiese  indemnizado  á la  Compañía  de 
las  Indias  del  valor  del  cargamento  de  te  arrojado  al  mar;  así  como  otra 
ley  por  la  que  se  anulaba  la  real  patente  que  concedía  á la  colonia  de 
Mí  esachusetts  todos  sus  fueros  y libertades.  Una  ley  análoga  fué  votada  al 
propio  tiempo  para  el  Canadá.  El  general  Gage  fué  nombrado  general  en 
jefe  de  todas  las  fuerzas  inglesas  de  la  América  del  Norte  y gobernador 
de  Massachnsetts  con  orden  de  bloquear  el  puerto  de  Boston  y encausar 
á los  jefes  populares,  en  particular  á Samuel  Adams,  á cuyo  fin  se  le  en- 
viaron cuatro  regimientos  de  refuerzo. 

El  día  10  de  mayo  de  1774  llegó  á Boston  la  orden  de  cerrar  aquel 
puerto  y trasladar  la  aduana  á Marblehead  y la  residencia  del  goberna- 
dor á Salem;  pero  los  colonos  del  Massachusetts  no  se  abatieron  un  mo- 
mento, antes  al  contrario  se  prepararon  á la  resistencia.  A los  pocos  días  la 
asamblea  colonial  de  Virginia  indicó  la  necesidad  de  convocar  un  congre- 
so general  de  todas  las  provincias,  que  en  adelante  debía  reunirse  cada 
año,  y aceptada  la  proposición  por  ellas,  con  la  única  excepción  de  Geor- 
gia, la  asamblea  del  Massachusetts  designó  la  ciudad  de  Filadelfia  como 
punto  de  reunión.  Tuvo  ésta  efecto  el  5 de  septiembre,  y á pesar  de  los 
fogosos  discursos  de  algunos  diputados,  entre  estos  Patricio  Henry,  pre- 
dominó en  sus  deliberaciones  un  espíritu  de  conciliación,  sin  que  por  eso 
dejaran  de  ser  sus  resoluciones  firmes  y dignas.  Después  de  madura  dis- 
cusión firmaron  los  cincuenta  y tres  delegados  de  las  doce  colonias  una 
Declaración  de  los  derechos  coloniales  en  que  reclamaban  para  sí  las 
mismas  libertades  de  que  gozaban  los  ingleses,  al  mismo  tiempo  que  enu- 
meraban las  violaciones  de  estas  libertades  cometidas  por  la  metrópoli. 
Dirigieron  también  apelaciones  al  pueblo  inglés  demostrando  la  justicia 
de  la  causa  que  defendían,  una  petición  al  rey,  y para  el  caso  en  que  los 
esfuerzos  del  Congreso  en  favor  de  la  conciliación  y de  la  paz  no  dieran 
resultado,  propuso  John  Adams  que  se  hiciesen  preparativos  de  guerra  y 
se  instruyesen  las  milicias  en  el  manejo  de  las  armas.  Como  últimas  reso- 
luciones determinó  el  Congreso  que  desde  l.°  de  diciembre  no  se  impor- 
tasen en  América  géneros  ingleses  ni  se  exportase  tampoco  nada  de  las 
colonias  para  Inglaterra,  y quedase  completamente  prohibido  el  comercio 
de  esclavos.  El  Congreso  se  disolvió  el  6 de  octubre  después  de  acordar 
su  nueva  reunión  para  el  próximo  mayo. 

El  pueblo  americano  no  dejaba  de  estar  preparado  para  la  lucha,  pues 
además  de  figurar  en  él  muchos  alemanes,  holandeses,  franceses  y otros 
que  habían  adquirido  los  derechos  de  ciudadanía  y á quienes  seles  impor- 
Tono  IV  25 


386 


AMÉRICA 


taba  muy  poco  un  rompimiento  con  Inglaterra,  en  la  última  guerra  los 
hombres  válidos  de  las  trece  colonias  habían  adquirido  hábitos  y conoci- 
mientos militares  tanto  terrestres  como  marítimos.  En  la  citada  guerra 
con  el  Canadá  habían  tenido  muchos  buques  armados  en  corso,  entre 
ellos  sesenta  de  Nueva  York  que  montaban  algunos  centenares  de  caño- 
nes; Wáshington  y otros  jefes  se  habían  formado  en  aquella  campaña,  y 
las  milicias  provinciales  tenían  en  sus  filas  muchos  hombres  aguerridos. 

Entretanto  los  asuntos  de  Massachusetts  iban  complicándose  cada  vez 
más,  y el  pueblo  constituyó  un  gobierno  revolucionario  perfectamente 
organizado  que  se  reunió  en  la  ciudad  de  Concord,  y del  que  Hancock 
fue  nombrado  presidente.  Este  gobierno  prohibió  á los  habitantes  sumi- 
nistrar á las  tropas  inglesas  de  Boston  víveres,  leña,  caballos,  bueyes  y 
lienzo;  expidió  órdenes  para  alistar  cierto  número  de  ciudadanos  que 
empuñaran  las  armas  en  un  momento  dado,  y nombró  á los  generales 
Preble,  Ward  y Pomeroy  para  mandar  aquella  milicia.  Algunas  semanas 
después  dispuso  la  organización  de  un  cuerpo  de  doce  mil  hombres,  é 
invitó  á otras  colonias  á que  le  prestasen  su  cooperación. 

El  general  Gage  no  permaneció,  impasible  ante  aquellos  actos,  y en 
abril  de  1775  destacó  de  Boston  una  columna  de  ochocientos  hombres, 
los  mejores  de  su  ejército,  con  orden  de  que  se  dirigieran  cautelosamente 
á Concord  y se  apoderasen  de  los  depósitos  de  armas  que  los  colonos  ha- 
bían reunido  allí.  El  jefe  de  esta  columna,  coronel  Smith,  llevaba  también 
la  orden  de  apoderarse  de  Hancock  y Samuel  Adams,  considerados  como 
los  principales  agitadores.  A pesar  del  sigilo  con  que  procedió  en  su  mar- 
cha la  columna,  los  revolucionarios  tuvieron  á tiempo  noticia  de  su 
aproximación,  y en  Léxington  tropezó  aquélla  con  una  partida  de  seten- 
ta hombres  de  la  milicia  ciudadana,  con  la  que  sostuvo  algún  fuego.  Allí 
corrió  la  primera  sangre  de  la  enconada  guerra  que  se  iba  á seguir,  pues 
en  el  encuentro  perecieron  ocho  americanos.  La  columna  penetró  en  Con- 
cord, donde  encontró  muy  poco  material  de  guerra,  y en  seguida  se  re- 
plegó á Boston.  Pero  en  su  retirada  los  ingleses  fueron  atacados  de  pron- 
to por  los  insurrectos  y lo  hubieran  pasado  mal  á no  haber  encontrado  en 
Léxington  trescientos  hombres  con  dos  cañones  que  el  general  Gage  les 
enviaba  de  refuerzo.  A pesar  de  esto,  las  tropas  reales,  vivamente  hosti- 
gadas, tuvieron  que  refugiarse  en  Boston  después  de  perder  doscientos 
setenta  y tres  hombres  entre  muertos,  heridos  y prisioneros.  Las  bajas  de 
los  americanos  fueron  ochenta  y ocho. 

La  noticia  de  esta  victoria  fomentó  considerablemente  la  insurrección, 
y comprendiendo  los  colonos  que  era  ya  inminente  la  guerra,  se  armaron 
apresuradamente.  Toda  la  Virginia  se  levantó  en  masa,  y en  Nueva  York, 
en  Filadelfia  y en  toda  la  parte  del  Sur  se  empezaron  á hacer  grandes 
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aprestos.  La  ciudad  de  Boston  fue  sitiada  por  veinte  mil  hombres  al  man- 
do del  general  Ward,  y otros  dos  jefes,  Ethan  Alien  y Benedicto  Arnold, 
se  apoderaron  de  los  fuertes  Ticonderoga  y Crown  Print,  cayendo  en  su 
poder  más  de  doscientas  piezas  de  artillería  y gran  cantidad  de  pólvora. 

El1 10  de  mayo  de  1775  reunióse  en  Filadelfia  el  segundo  congreso  co- 
lonial, y el  26  resolvió  que  las  «Colonias  unidas,»  en  vista  de  la  hostili- 
dad de  Inglaterra,  se  veían  en  el  caso  de  ponerse  sin  dilación  en  estado 
de  defensa,  y publicó  después  un  manifiesto  dirigido  á todas  las  naciones 
sometiendo  á su  juicio  la  conducta  délos  americanos  y las  causas  que  les 
obligaban  á apelará  las  armas.  Decretó  la  formación  de  un  «ejército  con- 
tinental americano»  fuerte  de  veinte  mil  hombres,  alistados  por  un  año, 
cuyo  mando  confirió  por  unanimidad  al  coronel  Jorge  Washington,  y 
para  hacer  frente  á los  gastos  que  este  ejército  debía  irrogar,  decidió  la 
emisión  de  papel  moneda  por  valor  de  dos  millones  de  pesos  fuertes,  emi- 
sión que  aumentó  luego  hasta  tres  millones,  de  cuyo  reintegro  en  oro  ó 
plata  quedaban  encargadas  las  «Colonias  unidas,»  cada  una  en  propor- 
ción determinada. 

Jorge  Washington  tenía  á la  sazón  cuarenta  y tres  años:  había  nacido 
el  22  de  febrero  de  1732  en  Bridge-Creek,  condado  de  Westmoreland  en 
Virginia,  y era  hijo  de  una  familia  noble  y considerada.  Al  cumplir  ca- 
torce años  obtuvo  un  nombramiento  de  guardia  marina,  pero  á ruegos 
de  su  madre,  que  había  quedado  viuda,  desistió  de  seguir  la  carrera  de 
marino,  aplicóse  al  estudio  de  las  matemáticas  y ejerció  la  profesión  de 
agrimensor.  Diez  y nueve  años  tenía  cuando  estalló  la  guerra  con  los 
franceses  del  Canadá,  y á pesar  de  su  juventud,  eran  ya  tan  notorios  su 
talento,  actividad  é inteligencia,  que  se  le  confirió  el  grado  de  Mayor. 
Tan  importantes  fueron  los  servicios  que  prestó  en  aquella  campaña,  no 
sólo  como  militar  valiente  y pundonoroso,  sino  también  como  hábil  or- 
ganizador, que  al  terminar  era  ya  coronel.  Después  tomó  parte  activa  en 
los  sucesos  políticos  de  Virginia,  y aunque  no  se  distinguía  como  orador, 
sus  virtudes,  su  buen  juicio  y su  prudencia  y firmeza  hicieron  que  sus 
consejos  fueran  siempre  atendidos.  Era  representante  de  su  provincia  al 
Congreso  de  Filadelfia  cuando  se  le  nombró  general  en  jefe  del  ejército 
de  las  Colonias  unidas. 

Poco  antes  de  que  Wáshington  tomara  el  mando  de  este  ejército,  el  ge- 
neral Gage  había  recibido  refuerzos  de  Inglaterra,  con  lo  que  sus  tropas  as- 
cendieron á cerca  de  doce  mil  hombres  aguerridos.  Gran  parte  de  estos  re- 
fuerzos procedían  de  los  soldados  que  la  Gran  Bretaña  había  alistado  en 
varios  principados  alemanes,  alistamiento  de  que  se  lucraron  en  gran  ma- 
nera los  respectivos  soberanos.  Mandaban  las  nuevas  tropas  los  generales 
Burgoyne,  Clinton  y Howe,  el  primero  de  los  cuales,  al  ver  sitiada  por  diez 
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mil  hombres  una  ciudad  donde  había  cinco  mil  soldados  de  guarnición, 
creyó  muy  fácil  abrirse  paso.  El  general  Gage  había  publicado  la  ley 
marcial  en  toda  la  provincia  y ofrecido  el  perdón  á los  insurrectos  que 
depusieran  las  armas,  pero  estos  se  negaron  á aceptar  sus  proposiciones, 
antes  al  contrario,  reforzaron  las  posiciones  que  tenían  al  frente  d*  Bos- 
ton, atrincherándose  en  la  colina  de  Bunker.  Al  ver  esto,  Gage  dispuse 
que  los  generales  Howe  y Pigot  con  tres  mil  hombres  desalojaran  de 
allí  al  enemigo;  pero  aunque  lo  consiguieron,  fue  á costa  de  tan  graves 
pérdidas  que  éstas  ascendieron  á mil  cincuenta  y cuatro  muertos  y heri- 
dos, mientras  que  los  americanos  sólo  tuvieron  cuatrocientas  cincuenta 
bajas.  La  noticia  de  esta  batalla  fué  recibida  en  todas  partes  como  un 
triunfo  para  los  insurrectos. 

Cuando  Washington  se  encargó  el  2 de  julio  del  mando  del  ejército, 
que  lo  recibió  con  el  mayor  entusiasmo,  procedió  desde  luego  á averi- 
guar cuáles  eran  sus  fuerzas  y situación,  y si  bien  pudo  convencerse  de 
que  no  carecía  de  buenos  elementos,  vió  también  que  faltaban  armas, 
municiones  y almacenes  militares,  y que  si  los  soldados  estaban  anima- 
dos del  mejor  espíritu,  en  cambio  no  conocían  la  subordinación  ni  la 
disciplina  militar.  Wáshington  trató  de  remediar  en  lo  posible  tan  sensi- 
bles inconvenientes,  dispuso  que  algunas  pequeñas  embarcaciones  salie- 
sen á comprar  pólvora  á los  establecimientos  vecinos  españoles  y france- 
ceses,  consiguió  del  Congreso  autorización  para  prolongar  los  enganches 
que  sólo  eran  de  un  año,  así  como  para  establecer  fábricas  de  cañones  y 
pólvora. 

Las  tropas  del  ejército  americano,  que  ascendían  á catorce  mil  hom- 
bres, circunvalaron  por  completo  á Boston  haciendo  cada  día  más  crítica 
la  situación  de  la  guarnición  inglesa  por  falta  de  provisiones.  Como  el 
gobierno  inglés  creyese  que  Gage  no  imprimía  á la  guerra  la  actividad  y 
vigor  necesarios,  lo  relevó  del  mando  nombrando  en  su  lugar  al  general 
Guillermo  Howe;  pero  este  cambio  en  nada  modificó  la  situación  de  las 
cosas,  y los  once  mil  hombres  de  tropas  inglesas  estaban  reducidos  á la 
plaza  y á las  inmediatas  eminencias  de  Bunker’s-Hill,  Breed’s-Hill 
y Boston  Neck.  Wáshington  por  su  parte  estaba  resuelto  á no  abandonar 
las  posiciones  que  había  tomado,  porque  á su  juicio  los  ingleses  esta- 
ban obligados  á arriesgar  una  batalla  ó á evacuar  la  ciudad. 

El  Congreso  proseguía  en  tanto  sus  tareas,  y en  vista  de  que  Jor- 
ge III  y su  ministro  lord  North  seguían  desatendiendo  las  respetuosas 
peticiones  de  los  americanos,  antes  al  contrario,  en  el  discurso  del  trono 
del  26  de  octubre  se  les  amenazaba  con  reducirles  á la  obediencia  por  la 
fuerza  de  las  armas,  no  vaciló  más  y respondió  á estas  amenazas  enarbo- 
lando su  propia  bandera.  Inmediatamente  aprobó  otras  disposiciones  radi- 
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cales,  entre  ellas  cerrar  los  puertos  al  comercio  con  Inglaterra  y declararlos 
abiertos  y libres  para  los  de  las  demás  naciones,  medida  que  le  valió  las 
simpatías  de  éstas  y en  especial  de  Dinamarca,  Holanda  y Francia.  Ade- 
más, para  las  relaciones  políticas  con  las  potencias  europeas  instituyó  una 
junta*  presidida  por  Franklín,  todo  lo  cual  iba  dando  á las  Colonias  uni- 
das el  carácter  de  potencia  independiente. 

Algunos  de  los  gobernadores  nombrados  por  la  metrópoli  intentaron 
sofocar  la  insurrección  en  sus  respectivas  provincias.  El  de  Virginia,  Dun- 
more,  había  formado  un  ejército  con  realistas  y negros  fugitivos,  y el  8 de 
noviembre  de  1775  atacó  las  milicias  provinciales  cerca  de  Norfolk,  pero 
derrotado,  tuvo  que  retirarse  á los  buques  de  guerra  ingleses  allí  cerca 
estacionados,  no  sin  incendiar  antes  aquella  floreciente  ciudad.  En  la  Caro- 
lina del  Norte,  el  gobernador  Martín  sublevó  á los  descontentos  de  aquel 
país  contra  la  asamblea  legislativa,  pero  fué  hecho  prisionero  por  el  ge- 
neral americano  Moaré,  y entonces  las  dos  Carolinas  y la  Georgia  organi- 
zaron definitivamente  sus  gobiernos  propios. 

La  situación  de  Washington  delante  de  Boston  tenía  poco  de  halagüeña. 
Sus  tropas  no  le  inspiraban  bastante  confianza  para  aventurar  un  asalto, 
y además  llegó  momento,  como  manifestó  al  Congreso,  en  que  careció 
de  pólvora,  de  fondos,  teniendo  lós  soldados  casi  desnudos  y en  vísperas 
de  ver  muy  reducido  el  ejército  por  cumplir  el  año  de  empeño  de  la  ma- 
yoría de  aquéllos.  Afortunadamente  los  ingleses  estaban  á su  vez  inacti- 
vos, y á haber  tenido  conocimiento  de  la  situación  apurada  del  enemigo, 
fácil  les  hubiera  sido  dar  cuenta  de  él.  El  Congreso,  sin  embargo,  atendió 
las  reclamaciones  de  Washington,  y autorizó  la  organización  de  veintiséis 
regimientos,  que  poco  á poco  fueron  á reforzar  el  ejército  de  dicho  gene- 
ral, merced  á lo  cual  pudo  éste  estrechar  más  el  sitio  y ganar  terreno 
hasta  posesionarse  de  la  península  de  Dorchester,  cuyas  alturas  domina- 
ban por  completo  la  ciudad  así  como  el  puerto. 

El  general  Howe,  gobernador  de  la  plaza,  comprendiendo  que  los 
americanos,  desde  las  posiciones  en  que  se  encontraban,  podían  arrasar 
la  ciudad  con  sus  cañones  é impedir  el  embarque  de  sus  tropas,  decidió- 
se á evacuar  á Boston  en  donde  ya  le  era  imposible  sostenerse  más 
tiempo,  y mediante  un  arreglo  con  Wáshington,  se  embarcó  para  Halifax 
con  sus  soldados  y mil  quinientos  realistas  en  ciento  cincuenta  buques. 
Wáshington  entró  en  Boston  el  17  de  marzo  de  1776,  siendo  recibido  por 
los  habitantes  con  todas  las  demostraciones  de  gratitud  y respeto  que 
debían  á su  libertador.  En  la  plaza  recogieron  las  tropas  americanas  dos- 
cientos cincuenta  cañones,  cuatro  morteros  y muchas  municiones.  Algu- 
nas semanas  después  entraron  en  el  puerto  varios  buques  ingleses,  y co- 
mo no  sabían  que  la  ciudad  se  hallaba  ya  en  poder  de  los  insurrectos, 
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éstos  pudieron  capturar  tres  transportes  con  setecientos  soldados  y mil 
quinientos  barriles  de  pólvora  con  otras  municiones.  Wáshington  dejó  en 
Boston  cinco  regimientos  de  guarnición  y el  13  de  abril  se  trasladó  con 
el  resto  del  ejército  á Nueva  York,  temiendo  con  razón  que  el  general 
Howe  tratara  de  apoderarse  de  esta  importante  plaza.  • 

En  el  Canadá  no  habían  estado  tan  afortunados  los  americanos,  pues 
allí  no  se  había  hecho  sentir  el  espíritu  de  insurrección.  Recelando  Wás- 
hington y el  Congreso  que  las  tropas  inglesas  allí  acantonadas  pudieran 
marchar  en  auxilio  de  las  sitiadas  en  Boston,  acordaron  que  un  cuerpo 
de  cuatro  mil  hombres  á las  órdenes  del  general  Montgomery  y el  coro- 
nel Arnold  invadiese  el  Canadá  por  dos  puntos  á la  vez.  El  ataque  fué 
feliz  al  principio,  pues  cayeron  Montreal  y otras  plazas  en  poder  de  los 
invasores;  pero  cuando  éstos  trataron  de  apoderarse  de  Quebec,  su  gober- 
nador el  general  Carleton  les  causó  una  sensible  derrota,  Arnold  quedó 
gravemente  herido,  y Montgomery  pereció  en  el  combate.  Los  insurrectos, 
convencidos  de  que  los  católicos  del  Canadá  estaban  más  dispuestos  á 
unirse  con  los  ingleses  que  con  los  puritanos  de  América,  desistieron  de 
la  empresa  y abandonaron  sus  anteriores  conquistas,  tanto  más  cuanto 
que  no  podían  hacer  frente  al  ejército  inglés  del  Canadá  reforzado  con 
trece  mil  mercenarios  alemanes. 

Después  de  estos  acontecimientos,  las  colonias,  que  hasta  entonces  se 
habían  mostrado  remisas  á toda  idea  de  independencia,  pues  sólo  as- 
piraban á conservar  sus  libertades,  pero  sin  desmembrarse  de  la  madre 
patria,  comprendieron  que  la  separación  era  ya  inevitable,  y el  22  de  abril 
la  Carolina  del  Norte  autorizó  á sus  delegados  al  Congreso  para  que,  en 
unión  con  los  de  las  demás  provincias,  proclamasen  la  independencia; 
siguió  este  ejemplo  Virginia,  y tras  ella  Massachusetts,  Rhode  Island  y 
las  demás,  siendo  Nueva  York  la  última  que  se  adhirió  á la  proposición. 
En  vista  de  ello  el  Congreso  nombró  una  comisión,  compuesta  de  Fran- 
klín,  Livingston,  Sherman,  Juan  Adams  y Jéfferson,  para  que  redactase 
la  declaración  de  independencia,  y después  eligió  otras  comisiones  para 
elaborar  una  constitución  federal  y fijar  las  condiciones  de  las  alianzas 
con  otras  potencias. 

El  28  de  junio  de  1776  Jéfferson  presentó  al  Congreso  aquella  declara- 
ción redactada  por  él,  y después  de  discutirse  y modificarse  en  algunos 
puntos,  fué  aprobada  en  4 de  julio,  en  cuya  fecha  se  publicó.  Esta  declara- 
ción terminaba  con  el  siguiente  párrafo  que  era  su  síntesis: 

«En  su  consecuencia,  nosotros,  los  representantes  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  reunidos  en  congreso  general,  apelamos  al  Juez  Supre- 
mo del  universo,  que  conoce  la  rectitud  de  nuestras  intenciones,  y en 
nombre  y con  la  autorización  del  buen  pueblo  de  estas  colonias,  declara- 
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mos  solemnemente  que  las  Colonias  Unidas  son  de  hecho  y de  derecho 
Estados  libres  é independientes,  que  están  desligadas  de  toda  obediencia 
á la  Corona  de  la  Gran  Bretaña  y que  quedan  rotos  para  siempre  todos 
los  lazos  políticos  que  con  ella  nos  unían;  que  como  Estados  libres  é inde- 
pendientes tienen  derecho  para  hacer  la  guerra,  ajustar  la  paz,  contraer 
alianzas,  reglamentar  el  comercio  y realizar  todos  los  actos  ó cosas  (fue 
los  Estados  independientes  tienen  derecho  á ejecutar,  y para  mantener 
esta  declaración  empeñamos,  confiando  en  la  protección  déla  Divina  Pro- 
videncia, nuestra  vida,  nuestro  honor  y cuanto  poseemos.» 

El  Congreso  dispuso  luego  que  se  sacara  copia  de  aquel  documento, 
que  firmaron  el  día  2 de  agosto  todos  los  miembros  presentes  y algunas 
otras  personas  que  no  formaban  parte  de  dicho  cuerpo.  Cincuenta  y seis 
firmas  lleva  al  pie  esta  declaración. 

En  todas  partes  fue  recibida  con  entusiasmo,  y el  ejército  de  Was- 
hington, que  estaba  acampado  en  Nueva  York,  la  acogió  con  aplausos, 
pero  mucho  más  su  jefe,  puesto  que  merced  á ella  la  marcha  de  los  ne- 
gocios dejaba  de  tener  ese  carácter  anómalo  é indeciso  que  entorpecía  la 
realización  de  ciertos  planes  concebidos  por  él  para  el  triunfo  de  la  cau- 
sa que  defendía. 

Las  previsiones  de  dicho  jefe  se  realizaron.  El  general  Howe  empren- 
dió la  campaña  contra  Nueva  York,  habiendo  enviado  delante  al  general 
Clinton  con  una  división  para  operar  en  las  Carolinas,  pero  este  general 
fue  rechazado  de  Chárleston  con  gran  pérdida.  El  mismo  Howe  se  puso 
el  28  de  junio  en  movimiento,  pero  no  emprendió  operación  alguna  con 
tra  Nueva  York  hasta  que  tuvo  reunidos  en  la  bahía  treinta  mil  hombres. 
Wáshington  sólo  disponía  de  veintisiete  mil  en  su  mayoría  gente  bisoña 
y sin  instrucción,  y de  ellos  diez  mil  enfermos.  El  27  de  agosto  lord  Howe 
desembarcó  ocho  mil  hombres  en  la  isla  de  Long-Island  ocupada  por  los 
americanos  y causó  una  completa  derrota  á aquellas  noveles  milicias  que 
pudieron  salvarse  de  su  total  ruina  gracias  á la  lentitud  de  los  ingle- 
ses en  consumar  su  triunfo  y á la  presteza  con  que  Wáshington,  apro- 
vechando la  niebla,  embarcó  á su  gente  en  chalupas  y pasó  el  estrecho 
que  separa  á Long  Island  de  Nueva  York,  donde  se  estableció;  pero  el 
15  de  septiembre,  convencido  de  que  no  podía  permanecer  en  esta  ciu- 
dad sin  gran  peligro,  la  abandonó.  Los  ingleses,  después  de  ocuparla,  si- 
guieron á los  americanos  y les  obligaron  á trabar  combate  cerca  del  punto 
llamado  White-Plains.  La  batalla  quedó  indecisa,  á pesar  de  la  superiori- 
dád  numérica  de  los  ingleses,  que  contaban  veinticuatro  mil  hombres; 
mas  por  esto  mismo  Wáshington  creyó  prudente  continuar  su  retirada, 
tanto  más  cuanto  que  su  ejército  había  perdido  cuatro  mil  hombres,  en- 
tre ellos  trescientos  oficiales  prisioneros  y ciento  cincuenta  cañones;  sus 
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tropas,  enteramente  desalentadas,  se  dispersaron,  de  suerte  que  cuando 
el  9 de  diciembre  pasó  el  Delaware  sólo  quedaban  á su  lado  tres  mil 
soldados.  Los  ingleses  habían  ocupado  las  provincias  de  Nueva  York, 
Rho^e  Island  y Nueva  Jersey,  y la  causa  de  las  colonias  parecía  perdida. 

El  Congreso,  no  considerándose  seguro  en  Filadelfia,  se  trasladó  á 
♦Baltimore  en  el  Maryland,  y desde  allí  envió  á Franklín  y á Arturo  Lee 
á Europa  para  solicitar  el  auxilio  de  las  potencias  amigas.  Además  con- 
firió á Washington  poderes  por  seis  meses  para  levantar  diez  y seis  bata- 
llones de  infantería,  tres  mil  soldados  de  caballería  y tres  cuerpos  de 
artillería,  nombrar  ó destituir  á los  jefes  superiores  y oficiales  y fijar  sus 
sueldos. 

Poniendo  Wáshington  en  ejercicio  su  maravillosa  actividad,  repasó  en 
la  noche  del  25  de  diciembre  el  río  Delaware  entre  masas  de  hielo  con  dos 
mil  quinientos  hombres  y tomó  el  pueblo  de  Trenton  defendido  por  tres 
regimientos  hesseses,  á los  que  hizo  mil  prisioneros,  cogiéndoles  además 
seis  cañones.  Este  afortunado  golpe  reanimó  á sus  tropas;  el  30  de  di- 
ciembre pudo  repasar  otra  vez  el  río  con  cinco  mil  hombres,  el  2 de  enero 
sostuvo  cerca  de  Trenton  un  choque  con  los  ingleses  de  lord  Cornwallis, 
quedando  indeciso  el  combate,  y luego  libró  otro  cerca  de  Princetown, 
donde  los  americanos  quedaron  vencedores,  llevándose  trescientos  prisio- 
neros. 

Poco  después  recibieron  de  Francia  los  americanos  treinta  mil  fusiles, 
doscientos  cañones,  treinta  morteros,  cuatro  mil  tiendas  de  campaña  y 
treinta  mil  vestuarios,  y en  abril  de  aquel  mismo  año  llegó,  en  un  buque 
armado  á sus  expensas,  el  marqués  de  Lafayette  con  cierto  número  de 
nobles  franceses  que  ofrecieron  sus  servicios  gratuitos  al  Congreso,  el 
cual  nombró  al  marqués  jefe  de  Estado  mayor. 

Los  ingleses  continuaban  con  actividad  las  operaciones  de  la  guerra, 
y el  general  Howe  combinó  un  plan  en  virtud  del  cual  el  general  Bur- 
goyne,  que  mandaba  en  el  Canadá,  debía  marchar  con  sus  tropas  hacia 
el  Sur  mientras  él  atacaba  á los  insurrectos  por  el  Este.  A fines  de  junio 
embarcó  el  grueso  de  su  ejército  y se  hizo  ála  vela  para  el  golfo  deChesa- 
peake  con  objeto  de  invadir  por  aquel  punto  la  Pensilvania.  Wáshington 
corrió  á oponérsele  y se  situó  en  la  orilla  septentrional  del  riachuelo 
Brandywine,  donde  los  ingleses,  muy  superiores  en  número,  le  derrota- 
ron el  12  de  septiembre  de  1777,  obligándole  á retirarse  á la  otra  orilla 
del  río  Schuylkil  y á internarse  en  las  selvas.  Filadelfia  cayó  en  poder 
del  enemigo  y el  Congreso  tuvo  que  refugiarse  en  Yorktown. 

Más  felices  los  americanos  en  el  Canadá,  si  bien  en  un  principio  tuvie- 
ron que  retirarse  ante  las  impetuosas  acometidas  del  general  Burgoyne 
que  con  diez  mil  hombres  los  persig'uió  hasta  las  orillas  del  río  Hudson, 
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causándoles  en  Ticonderoga  un  serio  revés,  reforzados  luego  con  cinco 
mil  hombres  mandados  por  el  intrépido  Arnold,  derrotaron  el  17  de 
octubre  en  Saratoga  á Bourgoyne,  quien  tuvo  que  capitular  con  el  ge- 
neral americano  Gates  rindiéndose  con  los  seis  mil  hombres  que  lleva- 
ba á sus  órdenes,  y entregando  cuatro  mil  seiscientos  fusiles,  cuarenta  y 
dos  cañones  excelentes  y gran  cantidad  de  municiones  de  guerra.  4 

Las  consecuencias  de  la  victoria  de  Saratoga  fueron  mayores  de  lo 
que  los  mismos  americanos  se  figuraban,  pues  no  sólo  realzó  su  poder  mi- 
litar y tuvo  gran  importancia  en  la  marcha  posterior  de  la  lucha;  no  sólo 
produjo  la  mayor  consternación  en  Inglaterra,  sino  que  ejerció  gran  influen- 
cia en  el  extranjero.  El  gobierno  de  la  metrópoli  sometió  el  17  de  febrero 
de  1778  el  proyecto  de  ley  por  el  que  se  revocaba  la  que  se  había  dictado 
anulando  la  Constitución  del  Massachusetts,  así  como  otro  suprimiendo 
los  impuestos  y derechos  en  las  colonias,  incluso  el  del  te.  El  Parlamento 
aprobó  estos  proyectos  y autorizó  al  rey  para  enviar  á América  cinco  co- 
misionados encargados  de  restablecer  la  autoridad  real  sobre  estas  bases, 
pero  los  comisionados  detuvieron  su  marcha  porque  el  13  de  marzo 
anunció  el  gobierno  francés  al  inglés  que  acababa  de  ajustar  un  tratado 
de  comercio  con  los  Estados  Unidos,  pidiendo  que  el  gobierno  inglés  lo 
respetara  y no  pusiera  trabas  al  comercio  entre  Francia  y América.  Esto 
fué  causa  de  una  ruptura  entre  ambas  naciones  europeas.  Pero  Francia 
hizo  más,  y reconoció  expresamente  la  independencia  délos  Estados  Uni- 
dos en  el  tratado  que  el  6 de  febrero  celebró  con  Franklín. 

Entretanto  el  Congreso  había  terminado  la  discusión  del  pacto  de 
confederación  entre  las  trece  colonias,  y lo  puso  en  vigor.  Era  ya  tiempo 
de  poseer  una  constitución  fundamental  para  organizar  un  gobierno 
fuerte  y una  administración  completa,  porque  la  hacienda,  principal- 
mente, se  hallaba  en  un  estado  lastimoso,  y como  consecuencia  el  del 
ejército  americano  no  podía  ser  más  precario.  Acantonado  en  Yalley 
Forge  á veinte  millas  de  Filadelfia,  los  soldados  carecían  de  lo  más  indis- 
pensable; casi  todos  estaban  medio  desnudos,  descalzos  y sufriendo  gran 
escasez  de  víveres;  el  rigor  del  clima  producía  en  ellos  continuas  enfer- 
medades, de  suerte  que  el  l.°  de  febrero  de  1778  había  cuatro  mil  hom- 
bres completamente  inútiles  para  todo  servicio,  y de  los  once  ó doce 
mil  hombres  que  había  en  el  campamento  sólo  de  cinco  mil  hubiera  po- 
dido disponer  Washington  en  un  momento  dado.  Aunque  esta  aflictiva 
situación  era  completamente  ajena  á la  voluntad  del  general  en  jefe,  que 
siempre  había  desplegado  las  dotes  de  un  gran  capitán,  las  virtudes  de  un 
ciudadano  probo,  modesto  y honrado  y las  cualidades  de  un  verdadero  pa- 
triota, debiendo  atribuirse  más  bien  al  desbarajuste  de  la  administración, 
á la  rapacidad  y avaricia  de  los  contratistas  y á la  enorme  depreciación 
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clel  papel  moneda,  no  faltaron  á aquel  grande  hombre  émulos  y envidio- 
sos que  procuraron  manchar  su  reputación,  atribuyendo  públicamente  á 
ineptitud  y cobardía  la  forzada  inacción  en  que  se  encontraba.  Afortuna- 
damente el  Congreso  no  dió  oídos  á la  calumnia  ni  perdió  su  fe  en  él 
y aprobó  las  medidas  que  propuso  para  remediar  en  parte  tantos  y tan 
sensibles  inconvenientes. 

En  mayo  de  1778  llegó  á América  la  noticia  del  tratado  celebrado  por 
Franklín  con  Francia.  El  gobierno  americano  la  supo  por  los  despachos 
de  sus  comisionados  en  París,  y el  inglés  se  la  comunicó  al  general  Clin- 
ton, que  había  sustituido  en  el  mando  de  las  tropas  británicas  al  general 
Howe  por  haber  pedido  éste  su  relevo,  encargándole  que  reconcentrara  sus 
fuerzas,  así  como  que  abandonase  á Filadelfia,  por  temor  de  que  pronto 
llegase  una  escuadra  francesa  á las  costas  de  los  Estados  Unidos.  Clinton 
disponía  de  más  de  treinta  mil  hombres,  mientras  que  Wáshington  apenas 
contaba  con  la  mitad.  En  cumplimiento  de  lo  que  su  gobierno  le  ordena- 
ba, el  general  inglés  evacuó  el  18  de  junio  á Filadelfia,  ciudad  que  ocupó 
en  seguida  con  un  destacamento  el  americano  Arnold,  y á la  que  se  tras- 
ladó á los  pocos  días  el  Congreso. 

Wáshington  se  puso  al  momento  en  persecución  de  los  ingleses,  con- 
tra la  opinión  de  sus  oficiales  que  juzgaban  temeraria  la  empresa,  y ha- 
biéndolos alcanzado  el  28  de  junio  en  Monmouth,  sostuvo  un  rudo  com- 
bate que  costó  á los  ingleses  bastantes  pérdidas,  las  cuales  hubieran  sido 
mayores  si  Lee,  uno  de  sus  generales,  no  hubiese  dejado  de  cumplir  á 
sabiendas  las  órdenes  que  su  jefe  le  comunicó.  Los  ingleses  se  replegaron 
á Nueva  York  dejando  á los  americanos  en  posesión  del  territorio  antes 
ocupado  por  ellos. 

El  primer  paso  ostensible  que  el  gobierno  francés  dió  en  favor  de  su 
nueva  aliada  consistió  en  el  envío  de  una  escuadra  de  doce  navios  y 
cuatro  fragatas  á las  órdenes  del  conde  d’Estaing.  Quiso  éste  atacar  á la 
escuadra  que  lord  Howe  tenía  en  Sandy  Hook,  pero  no  pudiendo  atrave- 
sar la  barra  hízose  á la  vela  á fines  de  julio  para  Ehode  Island,  cuya  ca- 
pital, Newport,  estaba  defendida  por  seis  mil  ingleses.  Hallábase  allí  el 
general  americano  Súllivan  con  algunas  fuerzas  de  Nueva  Inglaterra,  y 
reforzadas  por  una  división  que  le  envió  Wáshington,  sitiaron  por  tierra 
á Newport,  mientras  d'Estaing  la  acometía  por  mar.  Pero  esta  empresa 
no  llegó  á realizarse,  porque  el  almirante  francés,  con  motivos  especio- 
sos, se  retiró  con  su  escuadra  á Boston,  y Súllivan  se  vió  obligado  á le- 
vantar el  sitio.  De  aquí  nacieron  violentas  quejas  contra  los  franceses, 
hasta  el  punto  de  que  en  Boston  hubo  choques  sangrientos  entre  la  po- 
blación y los  marineros  de  Estaing. 

El  resto  del  año  1778  transcurrió  sin  ningún  hecho  de  armas  notable. 
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Washington,  con  su  prudencia  habitual,  procuró  preservar  el  último 
ejército  que  los  Estados  Unidos  habían  levantado,  de  un  posible  descala- 
bro dada  la  superioridad  numérica  de  los  ingleses,  y en  la  primavera 
de  1779  se  limitó  á mantener  sus  posiciones  en  las  tierras  altas  de  Nueva 
York  y Nueva  Jersey,  dedicado  á perfeccionar  la  instrucción  de  sus  tro- 
pas, que  apenas  llegaban  á diez  mil  hombres  en  lugar  de  los  treinta*  y 
ocho  mil  que  el  Congreso  había  pedido  por  decreto  de  9 de  marzo  de  1779 
á los  Estados  de  la  Unión.  Por  fortuna  para  los  americanos,  los  ingleses 
se  abstuvieron  también  de  emprender  operaciones  importantes;  y única- 
mente puede  calificarse  de  tal  la  toma  de  Savannah  que  efectuó  el  coro- 
nel Campbell  al  frente  de  dos  mil  hombres  en  los  últimos  días  de  1778. 

Mientras  tanto  la  escuadra  francesa  había  ido  á inquietar  á los  ingle- 
ses en  sus  posesiones  de  las  Antillas.  España,  por  su  parte,  decidida  á 
auxiliar  á los  americanos,  se  había  aliado  con  Francia  contra  la  Gran 
Bretaña  y reunido  su  escuadra  á la  de  la  primera  potencia.  Setenta  navios 
aliados  amenazaban  las  costas  de  la  segunda,  al  mismo  tiempo  que  mu- 
chos corsarios  americanos  hostilizaban  el  comercio  inglés  en  los  mares  de 
Europa,  y que  Holanda  ajustaba  un  tratado  de  comercio  con  los  Estados 
Unidos.  Bodeada  de  tantos  enemigos,  la  Gran  Bretaña  dió  maravillosas 
muestras  de  energía,  declarando  también  la  guerra  á Holanda  y luchan- 
do en  todos  los  mares  y en  sus  colonias;  pero  estos  esfuerzos  la  iban  es- 
quilmando cada  vez  más. 

En  el  otoño  de  1779  trasladóse  la  guerra  á los  Estados  del  Sur.  El  ge- 
neral americano  Lincoln  quiso  recobrar  á Savannah,  y pidió  auxilio  al 
almirante  d’Estaing  cuya  escuadra  contaba  ya  con  treinta  y seis  buques 
y nueve  mil  soldados,  y después  de  un  mes  de  sitio  los  aliados  dieron  el 
asalto  á la  plaza,  pero  los  sitiados  se  defendieron  tan  bien  que  obligaron 
al  enemigo  á retirarse  hasta  la  Carolina  del  Sur,  con  pérdida  de  más  de 
mil  hombres  entre  muertos  y heridos. 

Los  triunfos  de  las  armas  inglesas  en  el  Sur  animaron  al  general  Clin- 
ton á llevar  allí  la  guerra,  y á fines  de  diciembre  de  1779  emprendió  la 
marcha  al  frente  de  numerosas  fuerzas  terrestres  y marítimas.  El  11  de 
febrero  de  1780  puso  sitio  á Chárleston,  y aunque  el  general  Lincoln  se 
defendió  en  esta  ciudad  heroicamente,  tuvo  al  fin  que  rendirse  á discre- 
ción. Con  esto  los  ingleses  quedaron  dueños  de  la  Carolina  del  Sur  y de 
la  Georgia;  pero  el  Congreso  requirió  á los  gobiernos  de  la  Carolina  del 
Norte  y de  Virginia  que  reunieran  fuerzas,  envió  dos  mil  hombres  del 
ejército  de  Wáshington,  y nombró  jefe  de  todas  las  tropas  americanas 
del  Sur  al  general  Gates.  El  16  de  agosto  de  1780  tuvo  éste  un  encuentro 
con  los  ingleses  mandados  por  Cornwallis  cerca  de  Camsden,  sufriendo  una 
derrota  tan  grande  que  tuvo  que  retroceder  hasta  la  frontera  de  Virginia. 
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En  dicho  año  no  andaban  mejor  las  cosas  para  los  americanos  en  el 
Norte,  pues  Wáshington  con  soldados  siempre  bisoños,  debilitados  por 
las  privaciones,  porque  los  Estados  ni  suministraban  víveres  á tiempo  ni 
cubrían  los  contingentes  que  les  correspondían,  no  pudo  pensar  en  ata- 
car á Nueva  York  y harto  hizo  con  conservar  sus  posiciones.  Sin  embar- 
go, los  asuntos  presentaron  un  aspecto  más  lisonjero  en  la  segunda  mitad 
de  dicho  año,  gracias  á nuevos  auxilios  del  gobierno  francés  y á la  dili- 
gencia y entusiasmo  del  marqués  de  Lafayette  que  para  obtenerlos  pasó 
á París,  donde  recabó  del  rey,  además  de  la  escuadra  y de  un  socorro  en 
dinero,  el  envío  de  seis  mil  soldados  franceses  á las  órdenes  del  gene- 
ral Kochambeau  y el  nombramiento  de  teniente  general  del  ejército  fran- 
cés á favor  de  Wáshington,  nombramiento  otorgado  para  evitar  en  ade- 
lante cuestiones  de  etiqueta.  El  10  de  julio  llegó  á Rhode  Island  la  pri- 
mera división  francesa  con  Rochambeau,  que  se  apoderó  sin  dificultad  de 
aquel  territorio;  la  segunda  división  continuó,  por  falta  de  buques  de 
transporte,  en  Brest,  donde  los  ingleses  la  bloquearon. 

En  septiembre  el  ejército  americano  estaba  acampado  en  la  orilla 
derecha  del  río  Hudson  amenazando  á los  ingleses  que  dominaban  en 
Nueva  York;  pero  entonces  un  incidente  desagradable  llamó  la  atención 
del  general  en  jefe.  El  general  americano  Benedicto  Arnold,  que  con  tan- 
ta gloria  é intrepidez  había  combatido  en  servicio  de  su  patria  desde  el 
principio  de  la  guerra,  estaba  en  Filadelfia  agobiado  de  deudas  á causa 
de  su  carácter  ostentoso  y derrochador.  Acusado  de  extorsiones  de  fondos 
por  muchos  ciudadanos,  fué  condenado  por  un  consejo  de  guerra  á sufrir 
una  severa  reconvención  militar  del  general  en  jefe.  Herida  su  vanidad, 
y ganoso  de  dinero,  se  puso  en  correspondencia  con  el  mayor  inglés  John 
André  para  pasar  al  servicio  de  Inglaterra.  Nombrado  mientras  tanto  go- 
bernador del  importante  fuerte  de  West  Point,  se  propuso  entregarlo  á 
los  ingleses  en  los  momentos  en  que  Wáshington  había  pasado  á Hart- 
ford para  conferenciar  con  Rochambeau;  pero  la  trama  fué  descubierta, 
André  ahorcado  como  espía,  y Arnold,  avisado  á tiempo,  pudo  escapar  y 
refugiarse  en  las  líneas  inglesas.  En  premio  de  su  traición  recibió  diez 
mil  libras  esterlinas  y el  mando  de  una  división  británica  á cuyo  frente 
hizo  luego  una  guerra  cruel  á sus  compatriotas. 

El  general  en  jefe  inglés,  Clinton,  dispuso  que  en  enero  de  1781  pasa- 
ra Arnold  al  frente  de  unos  dos  mil  hombres  á la  bahía  de  Chesapeake 
para  destruir  los  grandes  depósitos  de  tabaco  que  allí  tenían  los  Virginios. 
Lafayette  fué  enviado  también  allí  por  tierra  con  una  fuerte  división, 
mientras  que  se  dirigía  al  mismo  punto  la  escuadra  francesa.  Pero  antes 
que  llegaran  estos  auxilios,  Arnold  había  ya  devastado  la  Virginia  sin 
encontrar  obstáculos. 
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Jamás  había  parecido  tan  desesperada  la  situación  de  los  Estados  Unidos 
como  á principios  de  17S1,  y sin  embargo  estaban  muy  cercanos  á tocar 
el  resultado  de  sus  esfuerzos,  pues  se  pudo  poner  á la  crisis  satisfactorio 
remedio.  Merced  a las  negociaciones  de  Franklín,  el  gobierno  francés  ade- 
lantó al  Congreso  seis  millones  de  pesetas  y salió  garante  de  otros  tires  mi- 
llones prestados  por  Holanda:  además  el  ministro  de  Hacienda  Morris, 
hombre  acaudalado,  restableció  algún  tanto  la  administración  y fundó  un 
banco  que  hizo  renacer  el  crédito  nacional. 

Esto  por  lo  que  respecta  al  estado  financiero.  Por  lo  que  atañe  á la 
campaña  militar,  Washington  pudo  por  fin  darle  el  impulso  que  deseaba 
gracias  á habérsele  reunido  las  tropas  de  Rochambeau  que  al  efecto  salie- 
ron de  Rhode  Island  dejando  allí  la  guarnición  necesaria,  á haber  llegado 
una  escuadra  francesa  mandada  por  Barrás,  y á haber  recibido  unos  ocho 
mil  hombres  de  refuerzo  de  los  diferentes  Estados.  Entonces  pudo  ya  to- 
mar la  ofensiva,  y el  21  de  julio  invadió  la  provincia  de  Nueva  York,  si- 
mulando preparar  un  asalto  contra  esta  ciudad.  Mientras  tanto  el  general 
americano  Greene,  con  suficientes  tropas,  marchaba  á la  Carolina  del 
Sur,  donde  vencedor  unas  veces,  vencido  otras,  obligó  por  fin  á los  ingle- 
ses á retirarse  paso  á paso  á las  ciudades  de  la  costa. 

El  general  Clinton,  temeroso  del  asalto  con  que  le  amenazaba  Wás- 
hington,  llamó  en  su  auxilio  á toda  prisa  parte  de  las  tropas  con  que 
Cornwallis  operaba  en  la  Virginia.  Al  saberlo  el  general  en  jefe  america- 
no, subió  con  su  ejército  por  la  cuenca  delDelaware  dejando  una  división 
delante  de  Nueva  York,  y el  30  de  agosto  entró  en  Filadelfia.  En  5 de  sep- 
tiembre la  escuadra  francesa,  después  de  derrotar  á la  inglesa  que  hubo 
de  abandonar  á Cornwallis  á su  suerte,  desembarcó  en  la  Virginia  tres  mil 
hombres  que  se  reunieron  á las  fuerzas  de  Lafayette,  y pocos  días  después 
llegó  "Washington  á Williamsburg,  en  Virginia,  donde  se  halló  al  frente  de 
todas  las  fuerzas  americanas  y francesas,  que  ascendían  á diez  y seis  mil 
hombres.  Entretanto,  el  general  Cornwallis,  que  disponía  de  siete  mil, 
tomó  posiciones  en  Yorktown,  entre  los  ríos  James  y York,  en  la  costa 
de  Virginia.  Allí  se  fortificó,  pero  el  30  de  septiembre  de  1781  aparecieron 
delante  de  la  ciudad  la  escuadra  francesa  por  mar  y el  ejército  aliado  por 
tierra.  El  6 de  octubre  empezó  el  sitio  en  toda  regla.  Cornwallis  se  defendió 
cuanto  le  fué  posible,  esperando  refuerzos  que  Clinton  le  prometió  en- 
viarle desde  Nueva  York  y que  no  recibió,  y reducido  ya  al  último  ex- 
tremo, capituló  el  19  de  octubre  y se  entregó  con  sus  siete  mil  soldados. 

La  victoria  de  Yorktown  decidió  del  éxito  de  la  guerra,  pues  aunque 
los  ingleses  todavía  contaban  con  bastantes  tropas  en  los  Estados  Unidos 
y poseían  el  Canadá,  Georgia,  gran  parte  de  las  dos  Carolinas  y Nueva 
York,  había  llegado  á ser  tan  grande  el  cansancio  después  de  ocho  años 
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de  lucha,  que  la  campaña  se  prosiguió  débilmente  y los  generales  britá- 
nicos estaban  persuadidos  de  lo  infructuoso  de  sus  esfuerzos.  El  gobierno 
de  la  Gran  Bretaña  estaba  también  cansado  de  una  guerra  que  tantos  y 
tan  enormes  sacrificios  le  costaba,  pues  aparte  de  las  pérdidas  en  hom- 
bres^había  sufrido  la  de  mil  setecientos  veinticinco  millones  de  pesetas, 
y como  la  opinión  pública  se  iba  inclinando  á la  paz,  al  salir  lord  North 
«leí  ministerio  el  20  de  marzo,  Shelburne,  encargado  de  la  cartera  de  las 
colonias  en  el  gabinete  que  le  sustituyó,  aceptó  proposiciones  para  llegar 
á un  arreglo.  Las  conferencias  para  él  se  celebraron  en  París,  siendo  dele- 
gados de  los  Estados  Unidos  Franklín,  Jay  y Adams,y  de  Inglaterra  Os- 
wald  y Grenville;  el  11  de  abril  de  1783  convinieron  unos  y otros  en  una 
suspensión  de  hostilidades,  y el  3 de  septiembre  fué  firmado  en  Yersalles 
el  tratado  definitivo  en  virtud  del  cual  Inglaterra  reconocía  la  indepen- 
dencia de  los  Estados  Unidos.  Hacia  la  misma  época  aquella  nación  ajus- 
tó la  paz  con  Francia,  á la  cual  devolvió  las  posesiones  que  durante  la 
guerra  le  había  quitado;  con  España,  que  recobró  la  isla  de  Menorca  y 
quedó  en  posesión  de  la  Florida,  poco  antes  reconquistada  por  ella,  y fi- 
nalmente con  Holanda. 

El  18  de  octubre  publicó  el  Congreso  americano  una  proclama  para 
licenciar  todo  el  ejército,  excepto  un  pequeño  cuerpo  de  tropas,  y el  25  de 
noviembre  el  general  Clinton  evacuó  con  sus  ingleses  la^ciudad  de  Nueva 
York.  El  19  de  diciembre,  el  general  Washington  llegó  á Annápolis,  donde 
estaba  reunido  el  Congreso,  al  que  anunció  que  se  hallaba  dispuesto  á re- 
signar ante  él  el  mando  que  se  le  había  conferido.  A fin  de  honrar  á Wás- 
hington  y dar  más  solemnidad  al  acto,  el  Congreso  dispuso  que  se  cele- 
brase en  sesión  pública,  como  así  se  efectuó.  Al  día  siguiente  el  ilustre 
cuanto  modesto  caudillo  se  retiró  de  la  vida  pública  para  vivir  en  el  seno 
de  su  familia  en  sus  propiedades  de  Mount  Yernón. 

Aún  transcurrió  bastante  tiempo  antes  que  los  Estados  Unidos  se 
constituyeran  definitivamente,  pero  el  2 de  mayo  de  1787  se  reunió  en 
Filadelfia  una  convención  que  después  de  cuatro  meses  de  sesiones  pre- 
sentó al  Congreso  un  proyecto  de  constitución  federativa  que,  aprobada 
por  este  y luego  por  los  trece  Estados,  es  la  que  hoy  rige  con  algunas  mo- 
dificaciones. En  virtud  de  esta  Constitución,  Washington  fué  elegido 
primer  presidente  de  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte. 
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